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POLONIA, 
(800-1796.) 

POR M. CARLOS FORSTER. 

U n concurso de circunstancias fa-
tales, fomentadas , cuando no movi-
das, por la violencia y la hipocresía 
délas potencias vecinas,y las faltas de 
los mismos Polacos han acarreado la 
ru ina de este re ino , an t iguamente 
u n o de los mas vastos y poderosos de 
Europa . La historia moderna no ofre-
ce ejemplo alguno de igual a tentado 
cometido cont ra una nación grande 
y ant igua. Esta violacion de las má-
ximas fundamenta les del derecho 
e te rno está s iempre presente á la me-
m o r i a ' d e los hombres. Abundan 
nuestros t iempos en catástrofes po-
líticas : muchos pueblos han pasado 
por duras p ruebas : muchos estados 
lian desaparecido mientras que otros 
se han formado, restablecido y vuel-
to á des t ru i rse ; pero ni su ru ina ni 
las numerosas vicisitudes de su exis-
tencia n o h a n causado una impresión 
t a n viva, ni se han grabado t a n pro-
f u n d a m e n t e en el recuerdo y en el 
corazon de las naciones como la len-
ta agonía, 1a rejeneraciony la muer-
te repetida de la Polonia."Y el moti-
vo de esto es, que la Polonia poseia 
una existencia c imentada en diez si-
glos, insti tuciones defectuosas, pero 
grandes y fuer tes , y u n a vida nacio-
nal ac t iva , var iada y fecunda en 
nobles acciones y en graves fal tas; 
tampoco estaba re j ida ' por una sola 

Cuaderno 1 ( R O L O A ' I A ) . 

voluntad, sino por la par te mas ilus-
t rada de la nación, que influía en los 
acontecimientos, dir i j ia el movi-
miento de la máqu ina del estado , y 
mas de una vez decidiera de la suer-
te del norte de Europa. 

Desde que la Francia m a r c h a al 
f rente délas naciones civilizadas,ca-
da una de sus grandes ideas sacadas 
de la historia y de sus graves movi-
mientos han encont rado eco en Po-
lonia. La Providencia parece ha-
ber unido con vínculos secretos á 
ambas nacionés separadas po r t an ta 
distancia , .y siempre que se oscure-
ce el horizonte de Eupora y que es-
talla la borrasca en las már jenes del 
R in , el Vístula responde con voz im-
ponente y temible. 

Y qué ¿ no podremos l isonjearnos 
de ver renacer del seno de sus ac-
tuales ru inas en los paises habitados 
por las razas slavas á los pueblos 
oprimidos , cada uno de los cuales 
volvería á recobrar el lugar que le 
designa el espíritu nacional que so-
foca momentáneamente una mano 
ferrea, cuando la Francia y la Ingla-
ter ra consolidan su re forma social, 
re forma que debe necesariamente 
produci r un efecto reactivo en todas 
las demás naciones europeas ? Un sa-
bio publicista ha dicho : las razas 
slavas 110 perecen : se eclipsan, y na -
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die puede decir si en este eclipse , su 
as t ro se lia est inguido para siempre, 
ó si tan solo ha desaparecido por al-
gunos (lias. » ' 

Si la Alemania volvióá la vida des 
pues de una espantosa anarqu ía de 
t reinta años , si se vió salvada por 
Sobieski de u n a r u i n a casi c i e r t a , 
¿ porqué lia de perder la esperanza 
el pais jeneroso que fué cuna de este 
noble l iber tador ? ¿No es la vida de 
la antigua Polonia como un rio que , 
obligado á abrirse paso en t re las ro-

• cas, desaparece por u n m o m e n t o ba-
jo sus bóvedas oscuras , pero n o 
t a r d a en proseguir majes tuosamente 
su curso á la faz del s o l , l ibre de to-
dos' los elementos enemigos q u e ha -
bían en turb iado sus aguas cristalinas? 

E n medio del flujo y ref lujo dé l a s 
razas h u m a n a s , se levantó un pue-
blo al que encadenó la suerte en los 
sitios adonde llevó sus ambulantes 
carros la p r imera emigración que se 
pierde en las tinieblas de los siglos. 
Las razas slavas que cubrían las in-
mensas l lanuras déla Sarmacia, apa-
recen por la pr imera vez en las pa-
j inas de la historia cuando el impe-
r io de Carlo-Magno se desplomaba 
por su propio peso. Los Polacos y los 
Rusos son fracciones de aquel pue-
blo n u m e r o s o , cuyo lenguaje se ha-
bla desde los montes de la Macedo-
nia y las oril las del Adriático hasta 
las islas del Mar Glacial. 

Sin e m b a r g o , no se puede deter-
m i n a r "fijamente e l o r í j e n del n o m -
b r e dé l a Po lon ia , si proviene de la 
voz polé (campo) ó de la voz plaszc-
ijzna (l lanura) ó de los P o laníos , 
pueblo slavo que habitaba .en las 
már jenes del W a r t a y del Dnieper , 
ó finalmente de la herencia de Lech, 
Leszeh, de donde der ivar ían Pole-
chia PolsAa-, hipótesis que á nues-
t r o parecer es la mas probable. El 
n o m b r e de Polonia se encuentra 
constantemente en la historia euro-
pea desde el siglo undécimo, cuando 
Boleslao el Grande , despues de ha-
ber a r ro jado á los Bohemios de la 
Crobacia, fué reconocido por el em-
perador Otón III en Gnezno., en el 
año 1000 , como rey de los slavos 
mas allá del Oder y sobre el Elba. 
Desde aquella época las dos princi-
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pales provincias l lamadas la Lechia 
y la Crobacia Blanca , tomaron los _ 
nombres de Grande y Pequeña Po-
lonia , y de ellas lomó orí jen la Po-
lonia cristiana. 

La Polonia nunca fué comprendi-
da en los límites del Imper io roma-
no , y aun hoy día mues t ran los Po-
lacos con orgul lo los restos d e u n fo-
so que señalaban en o t ro t iempo los 
límites de las provincias que perte-
necían á la señora del m u n d o , a la 
altiva Roma , que distinguía desde-
ñosamente á los paises que aun no 
e ran suyos con estas dos palabras: 
Pro vincendum, por vencer. 

Aunque toda especie de civiliza-
ción parezca nueva en aquellos pai-
ses , no se encuentra sin embargo 
ningún vestijio de la igualdad pri-
mi t iva , de lo quese llama la vida de 
los pr imeros siglos. Al contrar io to-
do parece indicar que se reconocían 
dos clases m u y distintas , las del se-
ñor y las del esclavo; la una siempre 
a rmada en defensa del pais y la otra 
forzosamente obligada al cultivo d e 
las tierras. 

Mas adelante , lejos de seguir las 
modificaciones sociales que suf r ían 
las demás naciones del occidente, la 
Polonia pareció hacer empeño en 
adoptar du ran te m u c h o t iempo una 
marcha enteramente diferente. La 
l ey , conformándose en todas partes 
con las nuevas necesidades, se dedi-
caba á pro tejer al l abrador cont ra el 
señor f euda l , y en Polonia el labra-
dor de Casimiro el Grande que ha-
bía llegado á ser hombre l ibre en su 
reinado en comparación de los Ici-
beigen de Alemania y de los siervos 
ó villanos de Francia , volvía al es-
t ado de esclavo {gleba; adscriptus), 
cuya cabeza se podía c o m p r a r me-
diante setenta marcos de plata. Mien-
tras Richelieu, completando la obra 
empezada por Luis I, daba u n golpe 
mortal á las grandes familias del rei-
no ^ la nobleza polaca se most raba 
mas y mas invásora , apoderándose 
de todos los privilejios de la corona 
y de las f ranquicias del pueblo. La 
-introducción de los jesuítas y las 
persecuciones ejercidas cont ra los 
sectarios del r i to griego y los judíos, 
ocurr ieron en Polonia casi al mismo 
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t iempo que se publicaba el edicto de 
Nálites, acta de justicia y de tole-
rancia. La industr ia y el comercio, 
protejidos por Colber, reciben un im-
pulso inmenso , pero su ru ina , em-
pezada por el enemigo, es completa-
da por los vejámenes de los estaros-
tes (1). En fin de abuso en abuso la 
nobleza, en t re la que reinaba primi-
t ivamente una igualdad perfecta, es-
tuvo próxima á su ru ina , arrastrada, 
po r sus propios escesos. En tan to que 
el sistema feudal desaparecía en Eu-
ropa envuelto en sangre y escombros, 
se manifestaban en Polonia algunos 
s íntomas de su f u r o r ; pero muy lue-
go la nobleza , no quer iendo some-
terse á su organización graduada n i 
á sus principios del o r d e n , abrazó 
una completa anarquía . 

Los monarcas en su apojeo esten-
dian en los demás paises su poder, y 
los nobles , par te por fuerza , par te 
por seducción, abandonaban la vida 
ret irada y feroz de los castillos por la 
existencia más risueña de las cortes, 
t rasformandóse de sombríos guer-
reros en hábiles políticos ó diestros 
cortesanos , al paso que el noble po-
laco se vanagloriaba d e ver en su 
pais el poder rejio l imitador . El t ro-
no , an t iguamente he red i t a r io , ha-
bía pasado á ser e lect ivo, y cada va-
cancia del poder motivaba un des-
enf reno de todas las pasiones. Así 
destruían la verdadera libertad , y 
debili taban al estado quer iendo da r 
demasiadas garant ías á la nación , y 
por un encadenamiento f a t a l , los lí-
mites prefijados á las prerogativas de 
la corona p rodu je ron por resulta-
do inevitable la restricción délos fue-
ros del paisanaje. Poco á poco estos 
fueros queda ron completamenteabo-
lídos , y la voz de la relijion , de la 
humanidad y del interés fué impo-

(I) El « e s t a r o s t e » filé p r i m e r a m e n t e u n a 
e spec i e d e f u n c i o n a r i o n o b l e , e u v o inslj"tu-
t o e ra v i j i l a r p o r el o r d e n y la de fensa d e la 
c u i d a d , f e n i a u n a j u r i s d i c c i ó n c r i m i n a l 
d i s t i n t a , y d i s f r u t a b a d e c i e r t a s r e n t a s e n 
l a s c i u d a d e s q u e d e f e n d í a . Las «es ta ros t ías» , 
e s to es , las c i u d a d e s y b i e n e s n a c i o n a l e s q u e 
la nob l eza se h a c i a d i s t r i b u i r á t i t u l o d e 
« p a ñ i s b e n e m e r c n t i u m » , l l e g a r o n á s e r v a s -
t o s c a m p o s q u e b e n e f i c i a b a n pa ra s í , y los 
d e s g r a c i a d o s h a b i t a n t e s d e es los d o m i n i o s 
e r a n v e r d a d e r o s p e c h e r o s ií m e r c e d v a n t o j o 
d e s u s s e ñ o r e s . 

t e n le para resu ci tar las a n t igu as fra t; -
quicias de la t u m b a en donue tan to 
tiempo yacieran. 

« El a m o r desenfrenado dé los Po-
lacos á la libertad ha in t roducido 
gradualmente los mayores desórde-
nes en su gobierno. Bastaba la opo-
sícíon de uno solo para balancear en 
cada deliberación la autor idad de 
toda la república y disolver las asam-
bleas jenerales de la nación , es-
t r a ñ o abuso de la igualdad que ha 
or i j inado la mas funesta ana rqu ía . 
Al c o n t r a r i o , los Rusos gobernados 
por una sola voluntad soberana, han 
formado un dilatado imperio. Una 
disciplina imponente les ha dado u n 
poder superior á sus fuerzas efecti-
vas, y han conocido una ambición 
todavía mas vasta que su imperio y 
su poder. Los desórdenes de la Polo-
nia les han facilitado la admisión á 
todos sus negocios, y los esfuerzos de 
estos dos pueblos, unos para impo-
ner el yugo, y otros para sustraerse 
deél_son,el mas es t ra no espectáculo 
quehaya ofrecido el mundo por m u -
cho tiempo. Por una par le , el despo-
tismo, empleando todas sus ventajas, 
la intriga , el secreto , la disciplina, 
la reunión de todas las fuerzas y el 
couc ie r toen todas las operac iones , 
pero suicidándose con los vicios que 
arras t ra necesariamente en posde sí; 
por otra , la indisciplina de los ejér-
citos , ó mejor d i ré la imposibilidad 
d e f o r m a r un e jé rc i to , el desorden 
y la estenuacion de la hacienda, los 
odios de familia , los intereses perso-
nales con todos sus escesos , una fa-
tal desunión que f rus t ra los planes 
mejor .concebidos , la falta absoluta 
de todos los medios, y al mismo tiem-
po recursos casi inagotables en las 
v i r tudesnatura lesá los hombres que 
ejerce la misma anarqu ía , como son 
el ho r ro r á la serv idumbre v la fuer-
za de las armas , tal es el fondo del 
cuadro que presenta la Polonia á fi-
nes del siglo XVIII. 

« Los Polacos fueron el único en-
t r e los pueblos guer reros conocidos 
en el m u n d o á quien la guerra ó la 
victoria nunca dió paz ni conquis-
tas. La Polonia vió pasar sus provin-
cias vasallas una á una bajo otras le? 
yes , sin pensar en f u n d a r , con un 
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gobierno benéfico á la par que fuer -
te para todos , un baluar te que pro-
tejiese los restos de su grandeza con-
t r a la marcha progresiva del es t ran-
jero . Estábale destinado sufr i r hasta 
el colmo todas las desgracias de una 
aristocracia desapiadada y de una 
loca igualdad. 

Haremos una oposicion honrosa 
al juicio que la historia inflexible ha-
ce sobre las faltas de los Polacos, 
juicio cuya veracidad no podemos 
menos de reconocer, á pesar de al-
gunas exageraciones. No cabe duda 
que la anarquía ha producido gran-
des desastres en la Polonia ; los ha-
bitantes, llevados de su antipatía a 
toda clase de y u g o , con t ra je ron al 
mismo tiempo la ociosidad y caye-
ron con frecuencia en una indolen-
cia funes ta ; pero estos defectos ó vi-
cios , si asi se les quiere l l a m a r , 
nunca estinguieron en ellos su com-
pleta adhesión á la causa pública 
cuando las circunstancias loexi j ian, 
y entonces se mostraba firme la vo-
luntad de ser una N A C I Ó N . Hasta los 
grandes que en épocas comunes des-
preciaban la mas mínima obligación, 

y rechazaban el deber mas modesto, 
a r m a r o n millares de brazos en de-
fensa d e l p a i s , s iempre que estuvo 
verdaderamente en peligro. Enton-
ces , lejos de ser fantasmas sin vi-
gor y ener j ía , abandonadas á viles 
placeres, selesveia ar rojarse al com-
bate , guiados por el amor á la pa-
tr ia y produci r hechos milagrosos. 
A b u n d a n los anales polacos en ejem-
plos semejantes, y á veces los nobles 
se resignaron á sacrificios que les 
eran mu v sensibles. En el año de 1562, 
hab iendo declarado Si j ismundo A u -
gusto en la dieta de Piotrkow á la faz 
de toda la nación que, á consecuen-
cia de las prodigalidades de sus ma-
vores se hallaba en la imposibilidad 
de oponerse con fuerzas suficientes 
á los Tár taros y Moscovitas, el sena-
do y los diputados se acercaron al 
t r o n o y rasgaron sus privilejios, res-
t i tuyendo á la corona sus antiguos 
dominios. 

En medio de la semejanza que 
existe entre Polacos y Rusos, se dis-
t inguen sin embargo huellas pr imi-
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ti vas de un elemento diferente; y la 
fuerza de los acontecimientos ha 
influido en tal manera sobre la línea 
que los separa, que tan solo se podr ía 
encont ra r hoy dia un recuerdo del 
orí jen común del lenguaje. Hasta la 
reíijion del Cristo que unia en o t ro 
t iempo á los pueblos con víncu-
los de a m o r y paz, ha ejercido u n a 
acción funesta sobre las dos princi-
pales r amas de la familia slava , 
desarrollando elementos de l ibertad 
entre los Polacos que han quedado 
fieles á la unidad de la Iglesia Roma-
na, y los de esclavitud pública en t re 
los Moscovitas adictos al cisma del 
Oriente. ¡ Cosa sorprendente! «la li-
bertad debia ser mortal para los 
pr imeros , y el poder absoluto debia 
t ras formar á los segundos en una de 
las naciones mas poderosas de la 
t ierra.». 

Pero si la anarquía de la Polonia 
ha motivado su r u i n a , ¿no t ienen 
nada que echarse en cara las po ten-
cias estranjeras que garant izaban 
con t ra tados falaces el absurdo libe-
rum veto como ley fundamenta l del 
pais? ¿Están acaso puras de los des-
astres acaecidos, cuando lian fomen-
tado cont inuamente la discordia en 
Polonia, tomando por pretesto la to-
lerancia ó la defensa de los privile-
jios déla nobleza contra las supues-
tas agresiones de la corona. .? Cuan-
do la nación recurr ió á los medios 
conformes á la naturaleza orgánica 
del pais, medios que e ran los únicos 
que podían sacarlo de su crisis y sal-
var la antigua república, ¿quién si-
no Catalina empleó la doble influen-
cia del oro y de las armas, para anu-
lar todos los esfuerzos intentados y 
dividir el pais antes que se hubiese 
recobrado de su estenuacion... .? Y 
aun así desmembrada , conservan-
do su existencia mora l , se dedicó la 
Polonia á reanimar el espíritu nacio-
nal; prueba de lo cual es la consti tu-
ción del 3 de mayo de 1791, obra in-
mortal de una nación que ya no goza-
ba de entera libertad. Desde en lónces 
el labrador y el noble nunca olvida-
ron que tienen una patria que les es 
común y todo lo sacrificaron para 
volverle su antigua independencia . 
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El ant iguo reino de Polonia, un ido 
en o t ro t iempo con el g ran ducado 
de Lituania, la P r u s i a , la Rusia Ro-
j a , la Livonia y la Cur land ia , tenia 
por límites, al nor te el Báltico, al 
or iente el Dniéper y el Dzwina , al 
sur también el Dniéper y los montes 
Carpatos, y al occidente la Silesia. 

Desde la fusión dé la Polonia y del 
gran ducado de Lituania en 1386, 
hasta el t ra tado de Olivva en 1660, 
esto es , du ran te 274 años , el re ino 
contó con tres provincias principa-
les; la Polonia Menor, situada al este 
y s u r : la Polonia M a y o r , par te occi-
denta l ,y el gran ducadode Li tuania . 
Los paisesvasallosó feudatarios e ran 
la Prusia real (Dantz ig , Elbing y 
Culm) que formaba un estado reji-
do por leyes part iculares, y consti-
tuía par te dé l a gran Polonia : la P ru -
sia ducal y la C u r l a n d i a , feudos de 
la corona de Polonia, enclavados en 
su órb i ta y gobernados por duques 
que dependían de la república po-
laca: la Livonia, que le pertenecía 
temporalmente , y f inalmente la Va-
laquia y la Moldavia que j u r aban fi-
delidad y obediencia al rey de Polo-
nia cuando tenían encima al enemi-
go ,ócuando los hospodares se dispu-
taban el poder supremo que preten-
dían a l ternat ivamente en Constanti-
nopla y Cracovia. Las tres provincias 
principales estaban subdívididás en 
voivodías ( pala t inados) ó departa-
mentos. La Polonia Menor contenia 
las voivodías de : I a Cracovia con los 
pr incipados de Osvviecim, Zater, Sie-
vvierz y la estarostía de Spir (Zips); 
2.a Sandomir ; 3." L u b l i n ; 4.a Podla-
quia ; 5.a Rusia con el pais de Chelm; 
6." Belz ; 7.a Wolhyn ia ; 8.a Podolia ; 
9.a Iviiow; 10.a Braclaw; 11.a Czernie-
chows, con el dis t r i to de Siewierz-
Kovogrod. 

La Polonia Mayor^se componía dé 
las voivodías de: 1.11 Posen con el pais 
de Wscliow; 2.a Kalisz ; 3.a Gnezne ; 
4.a 'Sieradz con el pais de Wie lun ; 5.a' 
Lenczyca; 6.a Brzesc-Kuiawski; 7.a 

Inowroclaw ; 8.a el paiz de Dobrzyn; 
9.a Plock ; 10.a Ravva; 11.a Mazovia ; 
12.a Ponieran ia ; 13.a Malborg; 14.a 

Culm. Estas tres últ imas voivodías 

fo rmaban la provincia l lamada P r u -
sia real, como ya lo hemos dicho. 

El gran ducado de Liituania se di-
vidía en oncevoivodías: 1.a d e W i l n a ; 
2.a de Troki ; 3.a ducado de Samogi-
c ia ; 4.a de Novogrod; 5." de Brzesc-
Li tewski ; 6.a de Minsk; 7.a de Po-
lock; 8.a de W i t e p s k ; 9.a de Mscis-
law; l0;a de Smolensko; 11.a de Li-
vonia. 

Esta vasta estension de t e r r i to r io 
que comprend ióduran tea lgun t iem-
po'cerca de 30.000 millas cuadradas , 
fué todavía evaluada á 21.000 millas 
cuadradas en el re inado de Juan 
Casimiro, cuando ya habias ido des-
membrada . En 1772 tenia 14.505 mi-
llas cuadradas . 

Los límites tan variables de la Po -
lonia han seguido la suerte de sus ar-
mas. En los t iempos prósperos de la 
república se estendian desde lasmár-
jenes del Oder hasta donde nace el 
Dzwina, el m a r Báltico y el m a r Ne-
gro; despues en épocas menos ven-
turosas el suelo polaco quedó com-
prendido en t re el Vístula y el Nie-
men, hasta que desmembrado poco 
á poco, fué reducido, en 1815, al pe-
queño estado que el congreso de 
Viena reconoció po r re ino de Polo-
n i a , y cuya superficie de 2270 millas 
(de 15 al grado) fué definit ivamente 
incorporada con la Rusia , pasando 
á ser provincia r u s a , despues de la 
revolución de 1830. 

S U P E R F I C I E Y P R O D U C T O S N A T U -
R A L E S . 

Según los jeógrafos a lemanes, la 
Polonia pertenece al sistema nordes-
te de Europa , y sus ramificaciones la 
enlazan con la Alemania septentrio-
nal. El pais es jenera lmente llano, y 
solo en el sur se encuent ran montes 
de una al tura bastante notable ; pe-
r o escepto la gran cordil lera de los 
Carpatos , las demás elevaciones son 
insignificantes y están diseminadas. 
El pun to mas elevado d é l a Polonia 
se encuentra en t re el Piliza y el Vís-
t u l a , en los países montañosos que 
fo rman par te del sistema carpático. 
Este monte , l lamado Lysa-Gora t ie-
necua t ro leguas de largo, y sus c u m -
bres fo rman dos puntas. La del oes-
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te, l lamada Lysica (calvez), tiene 1813 
pies de elevación tomando el nivel 
del m a r Báltico cerca de Dantzig; cu-
bierta de árboles en casi todas sus par-
tes ofrece rastros de erupciones vol-
cánicas, partículas ferruj inosasy una 
vejetacion abundante de pinos, aler-
ces, arces, abetos, robles, plátanos y 
serbales que crecen con las mas bellas 
proporciones. Cuando el día está se-
reno se descubre desde la punta del 
Norte llamada L ysa-Gora (monte 
calvo) ,aunas 1908 pies de elevación, 
un horizonte de setenta leguas. En 
este mon te eri j ierou altares los Sla-
vos peimitivos y r indieron culto á ' 
sus dioses falsos; y en él colocó, en el 
año 9G.5, Mieczyislao l e í signo sagra» 
do de la redención. 

Los Carpatos, cuya periferia for-
m a las f ronteras dé l a antigua Polo-
nia, pertenecen á la gran familia de 
montes que cruza la Europa desde 
Lisboa hasta Arcángel, y encier ran 
g ran cantidad de piedra arenisca ca-
racterizada por sus t e r renosmarno-
cuarzosos,sus gredas llenas deesqui-
tas escarchosas, y sus capas calizas. 
Contiene esta a r e u a á trechos mon-
tones de rocas porfirí t icas y anfibó-
licas, m u c h a s a l , a z u f r e , p lomo, 
zinc, cobre y azogue. Toda la cordi-
llera ocupa una estension de 2300 
mil las cuadradas . El pico del Lom-
rziza, el mas e n c u m b r a d o délos Car-
patos, tiene 9.000 piés de elevación 
sobre el nivel del mar Báltico. En la 
falda de este monte, también llama-
do Carpato, se halla el Zabié-Yc-
zioro (lago de las ranas), pais som-
brío, árido, montuoso y cubierto de 
nieves perpetuas, en el que nunca pe-
netra el sol; sin e m b a r g o , algunos 
habitantes perseveran en él y sobre-
llevan una espantosa miseria con la 
esperanza de descubr i r algún dia ba-
jo la bóveda de las rocas, los tesoros 
enter rados y guardados por jenios 
malignos, según antiguas tradiceio-
ues populares. 

Un sabio enumera así los Carpa-
tos polacos: 1.° los Bieslavos , desde 
•fabionka en Silesia hasta el rio de 
R a b a ; 2." el Ta t rv , pun to el mas ele-
v a d o y cascajoso en t r e el confluente 
del Arwa y del W a g y la bajada del 
S.elaen ¡a estarostíá de Zips; 3.° los 

Besquidas, donde t ienen su oríjen el 
Kaba y el San ; 4.° los Bietschadosen-
elavadosentre la Pokucia y el conda-
do de Marmos; ó.° los Bucovinos y 
los Liptowos. vecinos de laBukowi-
na, la Transilvania y la Moldavia. 

Desde la Babia-Gora, en los Carpa-
tos occidentales se descubren en dias 
serenos las torres de Cracovia y de 
Sandomir . El to r ren te de Koszara-
wa que se desprende d e s ú s laderas , 
cae formando una catarata de 40 
piés de al tura. Sobre el Tatrv , cuyas 
cumbres están perpetuamente cu-
biertas de nieves endurecidas con los 
años, se encuentran á 4200 y 4500 
piés de elevación, cinco lagos, en t re 
los que se citan los de Morsl¡ie-OI«> 
(el ojo de mar) y de Czamj-Staw (es-
tanque negro). Los mayores ríos de 
la Polonia,comoelVfetulay el Dniés-
ter , tienen también su orí jen en los 
Cárpatos. Todos estos montes están 
cubier tosde risueñas aldeas y de po-
blados burgos, cuyos habitantes ro -
bustos, altivos y alegres son conoci-
dos jenera lmente con el nombre de 
Gorale (montañeses). Su fisonomía 
t iene el sello de un gran fondo de 
ori j inal idad. 

La naturaleza del suelo polaco es 
bastante varia. El hierro, la galena , 
el z inc , el cobre y la plata fo rman 
en gran par te la riqueza del re ino 
mineral . En el distrito de Olkusz po-
seía la Polonia sus principales minas 
d e plomo y plata desde el siglo XIII al 
XVII; y Lucas Opáíinski refiere que 
producían anualmente seismil mar -
cos de pía ta fina y cincuenta mil qu in-
tales de plomo. La invasión de los 
Suecos,en 1655,completó su ruina;lle-
naron de arena las escavaciones, cor-
taron las defensas y l leváronlos tra-
bajadores.al sitio del fuerte de Czens-
tochowa,en e l que perecieron á cau-
sa de un t raba jo exorbitante y de los 
fuegos de la plaza. En aquella época 
saeaban los reyes todavía deestasmi--
ñas una renta anual d e d o s millones 
de florines de Polonia. La rejion en-
t re Opoczno, Opatovv y Kielcé, es la 
mas r icaen mineral de h ier ro y.zinc. 
Las minas de Kielcé, conocidasdes-
de el siglo XIV, fueron abandonadas 
en épocas desastrosas, y beneficiadas 
después con buenos resultados b&-

i it* 
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SALINAS D E W I E L I C Z K A 
S A L I N E S D E W I E L I C Z K A j o el reinado de Estanislao Augusto. 

Los injenios de Konstantinow. han 
producido mas de cuaren ta mil quin-
tales de zinc. 

En el terr i tor io de Cracovia se ha -
llan las minas mas. ahondan tes de 
ulla , v í a mejor tu rba se encuent ra 
en Cuiavia cerca del lago de Goplo , 
y en el distrito de Ka lis/,. 

Las minas de sal gema en Jfieí-
liczha y Bochnia no tienen rivales en 
Europa . La pr imera , situada á dos 
leguas al sudeste de Cracovia, produ-
ce sal cristalizada, sal g e m a , s a l es-
pisa y sal verde. Suponen las t ra -
d i c i o n e s populares que su descu-
br imiento es debido al rey Boleslao 
el Casto y á Cunegunda su esposa, 
q u e organizaron completamente la 
elaboraciou en el ano de 1260, pro-
duciendo desde entonces un mil lón 
dequin ta les al año. Lo:» trabajos sub-
terráneos abrazan una estension de 
7200 pies de largo y 3600 de an-
cho : la profundidad es de 945 pies. 
El mineral es mejor en.el fondo. Hay 
u n a capilla de sal tallada, adornada, 
con unaestatua colosal de Augiistol l 
y un altar con dos imájenesuesan Pe-
dro y san Pablo que son dignas dead--
mirac ión . En 1510, se prendió fuego 
en aquellos sub te r ráneos , pero se 
consiguió apagar la prontamente . El 
q u e apareció en 1644 d u r ó un año y 
causó muchos estragos. Según nos 
i n fo rma Cellario, losSuecos t ra taron 
t ambién de des t ru i r los t raba jos en 
1655 por medio del fuego. Cuando el 
gobierno austríaco, se apoderó de 
Wiel iczka ,en 17.72, dió premios á los 
t rabajadores , y por este medio con-
siguió anua lmen te un millón y sete-
cientos mil quintales de sal. La mi-
na de Bochnia, á nueve leguas al es-
te de lade Wieliezka, se compone de 
un largo ramal de 10.000 piés de lar-
go y 750 de ancho. Su p ro fund idad 
es de 1200 pies, y r inde un produc-
to anua l de 250.000 quintales. 

En clase de aguas minerales se 
citan los baños sulfurosos de Krzes-
zowicé, de Busk y de Swoszovvicé , y 
los fer ru j inosos deGozdzikow y de 
Naleuczow. 

Una inmensa par te de la Polonia 
está cubier ta de bosques. Reina en 
«Dos el p ino y también abundan el 

abeto, el abedul, el roble, la haya, el 
aliso, el alerce, el pobo» el f resno, el • 
arce, el tilo, el o lmo, el álamo blan-
co y negro, el serbal , el sauce, el ave-
l lano, el enebro , el espino blanco , 
etc., etc. Los bosques de la Po lon ia , 
ant iguamente célebres, ocupan aun 
el p r imer lugar en t re los de Europa. 
E l ' r ob le polaco «s .prefer ido al de 
América para la construcción nava!. 
En o t ro t iempo los reyes eran m u y 
aficionados á la caza ,par t icu larmen-
te los Jagelloues, refir iendo la his to-
ria que Casimiro ÍV pasó siete años 
en los bosques de Podlaqnia , desde 
1485 hasta 1492, enteramente en t re -
gado á este placer; los negocios del 
estado y los asuntos mas importan-
tes eran discutidos y resueltos ba jo 
el humilde techo del campesino. 

Al a t ravesar las altu r a sque rodean 
la modesta villa de Orla , en los al-
rededores de Grana sobré e l B o u g , 
se desprende en el fondo del horizon-
te una línea inmensa y negra á los 
ojos sorprendidos del v i a j e ro , que 
forma el bosque de Bialowiez, u n o 
de los sitios mas hermosos y p in to-
rescos de Polonia ; su admirable ve-
jetacion rivaliza con la de los bos-
ques vírjenes del cont inente ameri -
cano ; encuéntrase á cada paso una 
prodijiosa cantidad de animales , cu-
yas especies variadas se buscarían 
en vano por todo el resto de Euro-
pa. Allí pacen en rebaños el alce (¿os) 
y el bisonte (zubr); las largas raices 
de los árboles cortados sirven de re-
fu j io á los osos y á los linces, y en 
las márjenes de los rios vecinos el 
castor const ruye su injeniosa habi-
tación. Cubren la t ier ra insectos de 
mil mat ices , encima de los cuales 
surca el águila los aires con vuelo 
majestuoso. El bosque de Bialowiez, 
que abraza una estension de 30 mi-
llas cuadradas de Polonia (52 leguas 
y media) fué dis t r ibuido en 1795 por 
'Catalina 11 en t re Sus favoritos; pero el 
país conservó todavía las t res cuar-
tas partes de este inmenso dominio , 
una de las glorias de su suelo. 

L a malignidad y la-indolencia cul-
pable de l o s labradores ocasionan 
grandes desastres, y no es r a ro ver 
el incendio de bosques en te ros , par-
t icularmente en Li tuania . 
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En muchas parles de la Rusia Roja 
•abundan de tal modo las abejas, que 
110 solo están llenos de ellas los t r on -
cos de los árboles viejos , sino que 
hasta el suelo está cubierto de col-
menas . Retínense comunmente en el 
p ino (pinus silvestrisj. Los alrede-
dores de ICowno, cercados de tilos, 
producen una miel del iciosa, cono-
cida en el pais con el nombre de li-
piec. Con ella se hace el aguamiel 
que.se guarda en inmensas t ina jas y 
se t rasmi te como un pa t r imonio . 
Cuando es añeja , se la l lama miod 
troyniak. 

La Polonia comunica en sus gran-
des ramificaciones fluviales con tres 
mares de E u r o p a : I a . con el Báltico, 
po r Dantzig, sin ningún socorro del 
a r t e , po r el canal de Bromberg, el 
Notetz , el W a r t a y el Oder , y por el 
Narew, el Biebrza y el Netta, siguien-
do el curso del Niemen, por el canal 
de Augustow, el Niemen, el Dubissá, 
el canal de Windawa y el mismo 
Windawa , que desemboca en el mar 
cerca de la ciudad de este n o m b r e ; 
2a . con el m a r del Norte por el W a r -
ta , el Notetz, el Oder, el Sprea,el Ha-
vel , el canal del I lave l , y finalmen-
te el Elba, que desagua en H a m b u r -
go; 3a. con el m a r Negro por el Vís-
tula subiendo el Boug que le comu-
nica sus aguas por el Narew, cerca 
de la fortaleza de Modlin, el Mucha-
wiec que desemboca en el Boug en 
Brzesc-Litevvski, por el canal de 
Muchawiec, el Jas io lda , e lP rype tz y 
el Dnieper. 

Los principales ríos d é l a an t igua 
Polonia s o n : 

El Vístula, navegable á la en t rada 
de la pequeña Polonia, y que recibe en 
su curso mas dec i en to y veinte rio.s, 
nace en el ducado de Cieszyn (Tes-
chen)en la alta Silesia. Elévase en Cra-
covia á.611 piés de París; en Varsovia 
á 352, y en Danzig, cerca de su embo-
cadura , á43 piés sobree lmarBál t ico . 
Las aguas del Vístula, majestuosas é 
imponentes , atraviesan cinco grados 
jeográ fieos regando en sus revueltas 
150 millas (300 leguas). Según Hoff-
m a n n , su cauce seest iendesobre3664 
piés cuadrados , y su ancho t é rmino 
medio es de 1500 piés, contando des-
dee l espacio comprendido en t re San-

d o m i r y Thorn . Según las estacio-
nes , el Vístula tiene en Varsovia de 
9 á 20 piés de profundidad. En sus 
már jenes ricas en sitios pintorescos, 
se hallan Varsovia, S a n d o m i r , I t a -
z imierz , Pulawy, Plock, y otras po-
blaciones considerables. 

El Dniéper (Boristenes), el r io mas 
caudaloso de la antigua Po lon ia , 
ocupa en su límite oriental de norte 
á sur una estension de 37S millas, 250 
de ellas navegables. Trece cataratas 
l lamadas porohi ó porogi (umbrales), 
en el lenguaje vu lgar , imposibil i tan 
momentáneamente su navegación, 
sobre todo en la estación en que ba-
j a n las aguas. En la desembocadura 
mas abajo de los porohi se encuen-
t r a n setenta islas que fueron habita-
das ant iguamente por los Cosacos 
Yaporogos , aventureros audaces, 
que mon tando unas fráji les barqui -
llas (tschaika) hacían escursiones 
por el m a r Negro hasta Constanti-
nopla ; mas de una vez ta laron las 
poblaciones del Asia Menor, saquea-
ron los arrabales efe Estambol, é hi-
cieron temblar al sultán en su serra-
llo. Entre el confluente del Dnieper 
y del Boh , (Ilypañis) florecía ant i -
guamente la ciudad de OIbia, colo-
nia griega y depósito del comercio 
del Oriente que destruyeron los Ge-
tas. El Dnieper desemboca en el m a r 
Negropore l L imanque tomasu nom-
bre ; t iene este quince leguas de lar-
go y dos y media de a n c h o ; su p ro -
fund idad es de ocho piés. 

El Niemen (Chronus-Memel), r io 
nacional déla Lituania, can tado por 
los weidalotes, los Prusianos y Li-
tuaníenses. Tiene su nacimiento en 
el gobierno de Minsk, y es casi nave-
gable para barcas grandes desde 
Grodno. Su curso riega mas de 122 
leguas, y te rmina en el m a r Báltico 
por Kurisch-Haff, á diez leguas al sur 
de la antigua ciudad l i tuaniense lla-
mada Klaypeda, conocida hoy día 
con el nombre de Memel. 

El Dniéster ( T y r a s ) , cuya conca 
toca con su cabeza á Przemys l , el la-
do derecho á losCarpatosy las fuentes 
del Prut l i y del S e r e t h , ambos t r i -
butar ios del Danubio , y el lado iz-
quierdo los montecillos del Miodo-
bor en Podolia. En el cen t ro de la 
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conca del Dniester se encuent ra la 
c iudad de Mohylew, la mas comer-
ciante de todas las poblaciones si-
tuadas en las orillas de este r io, al 
que pagan el t r ibu to de sus aguas 
gran número de ríos pequeños , ba-
jando délos Carpatos y de los mon-
tecillos en que domina Leopol. El 
Dniester desemboca en el m a r Negro, 
cerca de Akerman. 

También merece mentarse el Prv-
petz (Trrpiat, en id iomarusiano) ,que 
riega 87 millas de pais. Este rio, uni-
d o con el Niemen por el canal de 
Oginski, y con el Boug por el de Mu-
chawiec, sirve de punto central á la 
navegación entre.el Báltico y el m a r 
Negro. . 

En t re los lagos, los de Duswiaty, al 
n o r t e de la Li tuania , de fíryczyn, al 
s u r de la misma provincia , de Su-
k u m , cerca de Dan tz ig , y de Smol-
n o , en la re j ion de Posen, son de tal 
profundidad que no se ha podido 
aver iguar . Pero el lago mas g rande 
d é l a Polonia ant igua y m o d e r n a , 
l lamado ,Gopio , se encuentra en la 
Cuiavia, si tuada en la par te occiden-
ta l del re ino; tiene ocho leguas de 
la rgo y u n a de ancho. El t e r reno 
pantanoso y arbolado del palat ina-
do de Augustow encierra la mayor 
pa r t e délos lagos; mas de ciento sir-
ven de depósito á numerosas ramifi-
caciones de a r royos , y todos pagan 
su t r ibu to al Niemen que desembo-
ca en el Báltico. 

Los pantanos de Biebrza, en la 
podlaquia , ofrecen una estension de 
diez y ocho leguas. Mas allá de la 
orilla izquierda del Boug se descu-
bren inmensos aguazales, especie de 
lagunas Pon tinas, 

x Todos los proyectos de canales 
son debidos al gobierno de la anti-
gua Polonia. El mas impor tan te es el 
de Muchawiec, conocido en o t ro 
t iempo con el nombre de canal de la 
República. Estableciendo una comu-
nicación en t r e Dantzig y Odesa, as-
cendía á doscientas noventa millas la 
líuéa de navegación abierta por me-
dio de é l ; pero quedó paral izada 
cuando se desmembró el pais. 

El «anal de Oginski , e jecutado á 
espensas de este jeheroso c iudadano , 
u n e el Dnieper con el N iemen , y fa-

cilita una comunicación de doscien-
tas setenta millas. 

Los canales de Augustow, de W i n -
dawa y de Bromberg son de una im-
portancia secundaria. 

Todos estos rios, lagos y estanques 
sur ten al pais de pescado de escelen-
te ca l i dad , que viene del m a r su-
biendo cont ra la corriente. Las os-
t r a s , debidas á la impor t ac ión , se 
consideran como un m a n j a r de lu jo 
y se venden á peso de plata ,y á veces 
á f lorín cada una . 

El suelo polaco conserva todavía 
numerosos rastros de la acción vio-
lenta causada por las aguas marí t i-
mas . Según una opinion popular 
mu v jeueralizada, había ant iguamen-
te un pequeño Mediterráneo en las 
comarcas pantanosas , en t re Novo-
grodek , Minsk y Polock. Los sabios 
Skrzetuski y Staszic son de parecer 
que existia en otro t iempo un m a r en 
Polesia. Encuént ranse con frecuen-
cia restos de fósiles y de plantas que 
pertenecen á otros climas, y aun algu-
nas cuyas especies son desconocidas 
hoy día; y se descubrió una áncora 
cuando se escavó el canal deHryczyn 
al Prypetz. Restos enormes de balle-
nas colgados en las to r res ó en las 
puertas de los antiguos castillos,des-
en te r rados en Li tuania y en la Po-
lonia mayor , a l imentan estas t radi-
ciones populares. Cerca de Nieswiz 
se han encont rado qui jadas de bi-
sonte de un t amaño espantoso, y 
t a m b i é n colmillos de elefante;en las 
cercanías de Varsovia y en las sali-
nas ele Wieliczka se han descubier to 
huesos de r inocerontes , y en las ori-
llas del Vístula cerca de la cap i ta l , 
y en G o r a , Czersk, Siewierz y Os-
wiecim, se hanha l lado inmensos fó-
siles de m a m m u t h s (animal del Ohio, 
CÜV1ER.) 

También se ha evidenciado en el 
fondo de la t ierra la existencia de 
antiguos bosques de p i n o s , y que 
la acción de las aguas ha debido ope-
rarse en la dirección del sudeste , 
porque todos los troncos están incli-
nados hacia el norueste .—«Lo q u e 
prueba finalmente una gran m u d a n 
za de las aguas, es que se ven en Po-
lonia las madre poras arcanaria, w -
rucosa, labyrinthiformis , jungues , 
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enanas , tUtraites, millepora, celia-
tosa, Uchenoid.es, UN ; que no se en-
cuentran en ningún m a r del Norte, 
pero que abundan cerca de Ariel y 
en los llanos de Méjico. 

CLIMA'. 

El clima de Polonia es mas r igu-
roso que el de oíros países europeos 
situados ba jo el mismo grado de la-
t i tud, porqiieestá cerrada a l sur pol-
los Cárpa tos , y al sudeste por los 
montes de la Silesia y de la Bohemia 
de modo que el pais se hall-a abierto 
a los vientos septentrionales , y las 
heladas fuertes provienen del vien-
to del este que sopla desde los terre-
nos de la Moscovia y los montes Ura-
les. Tomando por base la esperiencia 
de todo u n año, ofrece la t empera tura 
en Varsovia un té rmino medio de X 
6? R e a u m u r , en Cracovia 7 i y en 
Wilna, x 4 i ; sin embargo -estos" nú-
meros sufren modificaciones sensi-
b les^ , según Sniadeckí, el termóme-
t r o recorre 53° de R e a u m u r , desde 
los 24° de frió hasta los 29" de calor. 
La tempera tura media de la estación 
de verano es de 11± sobre cero , y 
en invierno de 3o bajo cero. Los. 
frios mas rigurosos que se c i tan son 
los de 1799, d u r a n t e los meses de fe-" 
brero y diciembre, 2o | , y de 1820, 25o-
El mayor calor es de 28° en la som-
brad le 40° al sol, y. de 48° en la tier-
ra caliente. Disfrútase por lo regular 
de buen t iempo d u r a n t e una mitad 
del año; cua t ro décimas parles del 
cual son dedias oscuros, y una déci-
ma par te d e d i a s lluviosos. Las nie-
ves duran desde el 5 de noviembre al 
5 de abri l , y el desyelo de las que se 
amontonan en-los Cárpatos produce 
en la pr imavera un aumento- nota-
ble en las aguas del Vístula , que se-
renuevan también con las copiosas 
lluvias que caen en el t iempo de la 
siega. Las comarcas situadas en la 
falda de los Cárpatos son taladas con. 
frecuencia por el granizo, y el invier-
no es casi perpetuo, ó.al menos esce-
sivamente largo, en estos montes , á 
consecuencia de la elevación del ter-
reno. 

Los globos de fuego , las parelias , 
las estrellas vagas, la au ro ra boreal 

y otros fenómenos fosfóricos ó el cén-
tricos son bastante f recuentes en Po-
lonia. 

En prueba de las variaciones de su 
cl ima, ci taremos los ejemplos si-, 
guientes. El his tor iador Dlugosz re-
fiere que en el año 974 todos los r íos 
se cubrieron de hielo, desde fines de 
octubre hasta el equinocciode la pri-
mavera. Según Rzonczynsky, el Bál-

s e heló una vez de tal modo que 
se pocha ir sobre el hielo desde Dant-
a s á Lübeck. Dice Koialowicz en los 
pormenores curiosos dados á cerca 
de los inviernos de 1414y 1492, que 
en enero, bajo los 55° de lat i tud, se 
cubr ieron los campps de flores, las 
coles j e r m i n a r o n , el tr igo esp igó , 
y los pájaros tej ieron sus nidos; pe-
r o que todas las riquezas de este ve-, 
r ano precoz quedaron aniqui ladas 
en una sola noche, á consecuencia dé-
los frios r igurosos de febrero. Af ines 
de octubre de 1568 , los rosales die-
ron en Dantzig una segunda f lores-
cencia, fenómeno que se r e p r o d u j o 
en diciembre de 1588. El invjerno de 
1659 fué también tan templado que-
las abejas salieron en numerosos en-
jambres . 

CIUDADES. 

L a s ciudades de Polonia son , mas-
que en otras partes, la espresion vi-
va de un principio, de un destino es-
pecial ó de una época histórica; y las. 
tres grandes capitales que ha poseí-
d o sucesivamente son cada una la 
i majen de las t res g randes fases de 
este país. La Polonia tuvo su cuna 
en Gnezno, de donde el águila b l a n -
ca tomó su vueloaudaz y al t ivo: Cra-
covia, antigua metrópoli , ciudad san-
ta , representa la época mas hermo-
sa del pais; los t iempos prósperos 
de Casimiro el Grande , la época ca-
balleresca de los Jagel lones, y ba jó 
los dos S i j i smundose i puente verda-
de ramente cu lminan te del as t ro de 
la Polonia floreciente ; en fin, Varso-
via, que los Polacos m o d e r n o s , lla-
mados los Franceses del Nor te , han 
quer ido t r a s fo rmar en un pequeño 
Paris, ofrece en su his tor ia un cua -
droexac lo , ya b r i l l an te v ma jes tuo-
so, ya sombrío y meláneóüco, de los 



esfuerzos de la desgraciada Polonia 
para rejenerarse. 

AsíMalborg( Marienburgo) . situa-
da en el ant iguo palatinado de este 
nombre , es todavía el recuerdo ani-
mado de Ja caballería an t igua ; ' y 
Czenstochowa, en donde se lia fija-
do con predilección el catolicismo, 
es la residencia de milagros de la san-
tísima Yírjen, á la cual se dir i jento-
das las oraciones de los fieles en sus 
numerosas peregrinaciones á esta 
c iudad; Wilna y Leopol se han tras-
formado en suplentes del hogar de la 
civilización moderna, establecido en 
Varsovia; y f inalmente en 1815 y en 
1830,1a ciudad de Kalisz representa-
ba la oposición mas tenaz que haya 
podido manifestarse á las dietas bajo 
el gobierno ruso, y-el castillo de Pu-
lawy debió á la poderosa casa de los 
Czartoryski el t í tulo de nuevo Pan-
teón histórico polaco. 

Gnezno, cuna de laPo lon ia , si túa- ' 
da á siete millas de Posen, y célebre 
por la coronacion deBoleslaoel Gran-
ele, su pr imer rey, ha desaparecido 
de la esceiTa polí t ica, al paso que se 
estendieron las conquistas de los Po-
lacos. Actualmente es una pequeña 
villa insignificante que apenas con-
t iene cuatro mil habitantes. 

Cracovia, en otro t iempo cen t ro 
del reino, s i tuada á orillas del Vístu-
la, en un valle ameno , fué por m u -
chos años la residencia de los reyes y 
el sitio de su coronacion y de sus fu-
nerales. Refieren los cronistas que 
fué fundada sóbrelas ruinas de Car-
rodunum (de que hacexnencionCIaur 
dio Ptolomeo), en el año 700, por 
Craco, duque de la Crobacia Blanca. 
Allí fué coronado el p r imer m o n a r -
ca l lamado Wiadislao Lokietek po r 
m a n o del arzobispo d e G n e z n o , y 
desde entonces se depositaron en ella 
todas las joyas de la corona. 

El ant iguo castillo real que resis-
tió á lautos siglos, ha sido t rasforma-
do en cuartel por los Austríacos, y 
una m a n o enemiga ha borrado to-
das las señales históricas que ador-
naban- su sala p r inc ipa l , en doude 
brillaban las co lumnas del t rono de 
los Jagellones, ante el cual prestaban 
fe y vasallaje los duques de Prusia , 
Ponieran ¡a, Curíaudia , y los palati-
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nos de Valaquia; allí p re tend ían 
alianzas é imploraban ausilios los 
mayores.estados de Europa; allí ce-
lebraba sus sesiones el senado de los 
patricios y. resonábala sabia elocuen-
cia de Esteban Batory. Aun se ven 
delante de la puerta de esta antigua 
y real morada envilecida, las r u i n a s 
del palacio que habitaban en Otro 
t iempo los poderosos estarostes : de 
Cracovia. 

A corta distancia del castillo des? 
cuella la catedral, cuyas capillas en-
cierran casi toda una historia de la 
antigua república polaca. En el año 
966, época de la introducción del ca-
tolicismo en Polonia , existia ya en 
aquel sitio un modesto templo , q u e 
hermosearon Wiadislao Hermán y 
Boleslao III en 1307; pero sobre todo 
fué enriquecido con réjia magnifi-
cencia por Casimiro el Grande, en 
1359. Esta catedral esel Panteón po-
laco , y tiene 18 capillas y 25 altares. 
El sepulcro real mas an t iguo que se 
ve en ella, es el de Wladislao-Lokie-
tek, muer to en 1333. También se no-
ta con vivo interés el monumen to 
fúnebre elevado ála memor ia de Ca-
s imiro el Grande por el reconoci-
miento nacional , y el de Wlaílislao. 
Ja ge! Ion, que son una prueba de los 
adelantos que hicieron las arles en 
Polonia; estos dos últ imos sepulcros 
son de mármol encarnado. La capi-
lla llamada de los Sij ismundos es la 
mas hermosa y rica de todas. En me-
dio del coro de la iglesia se levanta 
un magnífico mausoleo que encubre 
los restos inortales del obispo Esta-
nislao, asesinado j>or Boleslao el Alre-v 
vido. Desde Wiadislao Lokielekhásta 
Augusto II casi todos los reyes pola-
cos han sido coronados y sepulta-
dos en esta antigua basílica. 

Ascienden á cincuenta las iglesias de 
Cracovia,dis t inguiéndose en t re las 
que han resistido á los siglos, la 
iglesia de Nuestra Señora, edificada 
en estilo, gótico, en 1222, que contie-
ne t re in ta altares, de mármol y n u -
merosos sepulcros; la iglesia de los 
Dominicos, en donde existe el mag-
nífico sepulcro de Leszek el Negro; la 
iglesia de San Pedro y Sau Pablo edi-
ficada para los jesuítas porSi j i smun-
do III según el modelo de San Pedro, 
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de Ilon>a, y q u e aun conserva el pul-
pito en q u e resonábala voz elocuen-
te del célebre Skarga ; la iglesia de 
Santa Ana, notable por su cúpula y 
sus ornamentos . 

Entre otros edificios merecen, men-
t a r s e : la antigua casa del Ayunta-
miento , la cerca gótica l lamada Su-
kicnnicé, de mas de cien toesas de 
largo, edificio debido á Casimiro el 
Grande , y que se conserva como u n 
m o n u m e n t o del comercio deaque l la 
época;la universidad fundadaen 1347; 
la biblioteca q u e encierra 30.000 vo-
lúmenes. 4.000 manuscr i tos , y gabi-
netes de historia natura l , física, me-
cánica y anatomía . 

También es digno de considerarse 
como una curiosidad local el puente 
que facilita la comunicación entre 
los arrabales d e Sl radam y de Kazi-
mierz . 

Cracovia que se compone déla ciu-
dad vieja, de t res pequeñas poblacio-
nes adyacentes, Podgorze,Kazimierz, 
habitada casi en te ramente por judíos , 
Klepartz, y muchos a r raba les , esta-
ba rodeada an t iguamente de m u r a -
llas, de fosos y de cuaren ta ba luar -
tes, muchos de los cuales servían de 
entradas á la c iudad. La puer ta de 
San Florian es la única q u e se ha li-
brado de los estragos cometidos pol-
los Austríacos. 

Los alrededores de Cracovia ofre-
cen los m a s hermosos sitios de Po-
lonia , en t re los cuales se dist ingue 
sobre todo la pintoresca comarca de 
la Car tu ja Bielany , s i tuada en un 
mon te escarpado , rodeado de u n 
bosque an t iguo . En la orilla opues-
ta del Vístula se descubre el respeta-
ble monaster io d e T y n i e c , f undado 
por Boleslao el Grande, en el año 1009, 
según Starotoolski, sus abades tenían 
el título de señores de cien aldeas 
y cinco c iudades : quinqué civitatum 
eí centum villarum dominas. Mas ade-
lante, sobre los montesquees tán con-
tiguos á los Car patos, aparece el cas-
tillo de Landskrona , célebre po r sus 
recuerdos h is tór icos , el milagroso 
monte Calvario, y en el m o n t e Bro-
mslawa ? á cincuenta y nueve toesas 
sobre el nivel del Vístula, el monu-
men to eri j ido á la memor ia de Kos-
ciuszko cerca de los de W a n d a y de 
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Craco, que t iene diez y ocho toesas 
de al to. 

A una milla de Varsovia se en -
cuent ran todavía las ru inas del cas-
tillo de Lobzow, edificado por Casi-
m i r o el G r a n d e , t ea t ro de sucesos 
memorables y de aventuras noveles-
cas, en donde residia el buen Casi-
m i r o descansando, como Enr ique IV 
j u n t ó á la hermosa Gabriela, de los 
sinsabores del t r o n o ; allí dejaba de 
ser rey para ser el aman te de la se-
duc to ra Ester . Es tradiccion que es-
tán sepultadas en el j a rd ín las ceni-
zas de esta judía tan célebre. Según 
los cronistas, Si j ismundoIII seen t re -
tenía también mucho en este castillo, 
en donde saboreaba las delicias de 
Capua, entre bailes y diversiones que 
daba á las cortesanas. 

Tampoco quedan mas quea lgunos 
ras t ros y una to r r e octógona delcas-
tillo de Oycow, que se hallaba á cua-
t ro leguas de la c iudad. Rodeábanle 
espesos bosques, p o r cuyas revueltas 
se llega á la g ru ta negra, que t iene 
230 piés de largo , 80 ele .ancho y <>0 
de a l t o ; los his tor iadores dicen q u e 
debió servir de asilo á las mu je re s , 
n iños y ancianos en la época san-
gr ienta de las guer ras con los Turcos 
y los Tár taros . A poca distancia se 
halla otra gruta l lamada Real, desde 
que en 1300 Wladis laoLokie teksere -
fu j ió en ella para l ibrarse dé las per-
secuciones del usurpador Wences -
lao de Bohemia. El pueblo ref iere 
t radiciones y l e j endasenquese cuen-
tan las s ingular idades natura les q u e 
a b u n d a n en Oycow. 

Varsovia,. s i tuada en una elevación 
amena en las már j enes del Vístula, 
e ra an t iguamente capital del ducado-
de Mazovia y residencia de los du-
ques . A fines del siglo XII, si hemos 
c íedarerédi to á los cronistas, hallán-
dose Casimiro el Jus to en una case-
r ía , en t ró en u n a c h o z a e n d o n d e u n a 
pobre m u j e r acababa de d a r á luz dos 
jemelos; fué el rey su padr ino y los 
l l amó al u n o W a r y al o t ro Sawa, lo 
cual serviría de orí jen al n o m b r e de 
esta c iudad. En el siglo XIII los suce-
sores del duque Conrado I abando-
na ron su castillo deCzersk , y t rasla-
da ron su residencia á Varsovia, con. 
cuyo mot ivoadqu i r ió esta poblacion 
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mayor importancia . Est inguida la 
línea de los duques deMazovia, en 
1526, la reina Bona, esposa de Sijis-
m u n d o I, prefir ió también aquella 
morada , y en la dieta de Lubl in , ce-
lebrada en 1569, Si j ismundo Augus-
to decretó que, en atención á su si-
tuación cen t ra l , seria Varsovia en 
adelante el punto de reunión de las 
grandes dietas. Desde entonces su 
impor tancia fué d iar iamente en au-
m e n t o ; la elección de los soberanos 
se verificó en los campos de W o l a , á 
la en t rada de la ciudad, y finalmen-
te Si j ismundo III laelij ió por nueva 
capital del reino. Los reyes sucesores 
suyos la habi taron, y aún el ú l t imo , 
Estanislao Augusto, celebró en ella 
su coronacion en 1764, ceremonia 
que se habia efectuado hasta en tón-
eos en Cracovia. 

Varsovia ocupa 3600 toesas de lar-
go, y 1800 de a n c h o ; su c i rcunferen-
cia es de seis leguas ,comprendiendo 
el a r rabal de Praga, si tuado en la 
orilla derecha del rio. La ciudad 
está dividida en siete cuarteles; Pra-
ga forma el octavo. Las calles están 
bien e m p e d r a d a s , y su número as-
ciende á doscientas catorce. Hermo-
séanlas mas de setenta edificios pú-
blicos, veinte y seis iglesias del cul to 
católico, q u e también posee catorce 
conventos de hombres y cuatro de 
muje res , una iglesia luterana , una 
evanjélica, una griego-unida y una 
greco-rusa. 

Descuellan en t re los principales 
monumentos el real castillo con u n 
magnífico j a rd in que domina el Vís-
tula , y cuyo ter reno superior está 
sostenido por una bóveda de 200 toe-
sas de largo, con una ancha y sólida 
escalera; el palacio de los tenientes 
del r ey ; el palacio suntuoso d e K r a -
sinski, considerado como una obra 
maestra de arqui tec tura por la ri-
queza de sus labores; la universidad, 
la casa de los Amigos de las ciencias 
y bellas letras, en reemplazo de la an-
t igua iglesia de los Dominicos , edi-
ficada por S i j i smundo III en memo-
ria de la toma de Moscou y en la que 
reposaban los restos de los czares 
Szuysky hechos prisioneros; el ban-
co y el palacio de Hacienda; el hos-
picio de los niños espósitos ; los pa-
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lacios de Zamoyski y de Mniszek; la 
casa del Ayuntamiento , en f rente de 
la cual está el nuevo teatro, que pue-
de contener 2500 espectadores y 8000 
personas en t iempo debailes: su f ron-
tis está adornado con diez colum ñas 
de estilo e legante , etc. 

Delante del castillo real se levanta 
una co lumna de mármol blanco de 
una sola pieza, sacada de las canteras 
deChenciny, que t iene 29 piés de ele-
vación; el piedestal tiene 15 piésv está 
coronada con una estátua de Sijis-
m u n d o III, d e b r o n c e fund ido y dora-
do. La estátua de Copernico, obra de 
Thorwaldsen , se encuentra al lado 
de la iglesia de los Bernardos. La es-
tá tua colosal del pr íncipe José Po-
niatowski , mue r to en la batalla de 
Leipzig, debia hermosear el patio del 
palacio de los tenientes del rey, y una 

•suscripción nacional abierta al efec-
to , habia reunido ya todos los fon-
dos necesarios , cuando el gobierno 
ruso , guiado de un patr iot ismo mal 
e n t e n d i d o , hizo r o m p e r esta obra 
maestra de Thorwaldsen, remit iendo 
los pedazos á la fortaleza de Modlin 
para convertirlos en cañones . 

Doce plazas públicasy un campo de 
Marte en que pueden acampar cien 
mil hombres dan á Varsovia m u c h a 
luzyvent i lac ion . 

La ciuílad y los arrabales están 
a lumbrados con hermosos faroles. 

Hasta el año de 1832 poseyó Var-
sovia numerosos insti tutos científi-
cos y literarios, pero desde entonces 
todo ha decaído, Ha sido s u p r i m i d a 
la sociedad de ciencias y bel las-letras, 
fundada en 1801, y su biblioteca tan 
preciosa en manuscri tos , á pesar de 
ser propiedad par t icular , fué trasla-
dadaá San Petersburgo, en donde se 
hallaba ya la ant igua y vasta colec-
ción del obispo José Zaluski. Esta co-
lección , regalada al estado por u n 
jeneroso c iudadano , fué ar rebata-
da por Catalina II, al repart i rse la 
Polonia. La nueva biblioteca pública, 
fundada en 1815 á 1830, también ro-
bada, contenia 150.000 volúmenes, y 
ga bi n etes de m i n era 1 oj ía. n u m i smá t i -
ca, historia na tura l , 'y 2000 plantas 
exóticas recojidas en e l j a r d i n botá-
nico.La nueva adminis t rac i 'onhasu-
p r imido la universidad , la escuela 
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de ar tes y oficios, la escuela politéc-
nica, la escuela normal , el liceo , el 
conservatorio, ocho escuelas milita-
res y tres palatinales. 

De ios siete teatros que existen en 
Varsovia^ hoy dia solo hay dos abier-
tos. 

Tiene Varsovia muchos paseos y 
sitios públicos de reunión. El ja rd ín 
de Sajonia, rodeado de un enre jado 
de hierro, es mas vasto y mas hermo-
so q u e el de las Tullerías en París. La 
avenida del Belveder se cita también 
al estilo de las alamedas de tilos de 
Berlín ( Untar den Linden); tres hi-
leras de castaños plantados en una 
estension de ochocientas setenta 
toesas, fo rman frondosos arcos so-
bre las cabezas de los que se pasean. 
Conduce á Lazienki, hermosa resi-
dencia digna de la Italia, en donde 
se halla todo reunido; risueñas cons-
t rucciones se levantan en medio de 
las aguas, lagos t r a sparen tes , par-
ques encantadores , además pr imo-
res del arte, la representación ecues-
t r e de Juan Sobieski, divinidades pa-
ganas, las doceestátuas de lossabios 
dé l a Grecia, r u inas en forma de an-
fiteatro, etc., etc. Vénse también los 
cuarteles que p roh i j a ron la revolu-
ción de 1830. 

Atravesando el Vístula, po r medio 
de un puente volante de doscientas 
setenta y t res toesas de largo, se en-
cuen t ra u n o en el a r raba l de P r a g a , 
sitio condenado á la desgracia, y me-
morab le en los fastos de la Polonia. 
En estas l l anuras fué donde en 1573 
se deliberó sóbrela elección de Enr i -
q u e de Valois, p r imer rey electivo, y 
en 1656 y 1702 pelearon los Polacos 
con t ra Cár losGustavoyCarlosXII , en 
defensa de su capital . En este mismo 
sitio, en 1794, ent regó Souvaroff-á la 
ferocidad de sus soldados, doce mi l 
habi tantes , en t r e los que se conta-
ban mujeres , n iños , ancianos y los 
valientes que defendieron pa lmo á 
palmo la en t rada en Varsovia. Los 
t r i s tes acontecimientos de 1809 y 
1831 han colmado la hor r ib le fata-
lidad que gravita sobre este a r raba l 
de miseria y sangre, 

Malborg (Marienburgo), cuya fun -
dación data del año 1302, fué cabeza 
del pa la t inado de este nombre. Si-

tuada á ocho leguas sudeste de Dar.t-
zig, sóbrela orilla derecha del ¡Xogat-
ín t imamente ligada con todos los su-
cesos históricos de la Polonia, hasta 
1772, se contó en el número de sus 
posesiones y desde en tónces, hace par-
te de la rejencia de Marienwerder 
(Kwidzvn), formada de la Prusia du-
cal. ant iguo feudo polaco. 

Los caballeros teutónicos se apo-
deraron del terri torio en 1288 y cons-
t ruye ron el célebre castillo que do-
mina á Malborg. Este edificio, de es-
tilo gót ico, tenia cuatro pisos, y el 
gran maestre de la orden habitaba 
el último. La única par te que ha re-
sistido á la destrucción de la guer ra 
y del t iempo es el centro , y lo que 
llama masía atención enes tean t iguo 
castillo es el orden debóvedas de lo-
das las habi taciones: todos los apo-
sentos presentan un gran n ú m e r o d e 
arcadas a poyadas sobre co lumnasde 
granito, en los pr imeros pisos cua-
drados, octógonas en lo mas eleva-
dos y esveitas y t raba jadas con pri-
m o r al r emata r el chapitel. La sala 
principal en que sé»reunian los ca-
balleros para el capítulo no t i enemas 
que u n a c o l u m n a , de la cual salían 
todas las arcadas. En la pared habia 
enterrada una enorme piedra arro-
jada por los Polacos en 1410, cuando 
.lagellon sitiaba el castillo; t r a ta ron 
de de r r iba r la columna, único apo-
yo del edificio, la piedra derribó el 
dintel de la ventana, pero e r r a n d o 
el golpe, fué á para r al r incón en 
donde se encuentra hoy dia. En 1460 
fué cuando Casimiro IV consiguióla 
rendición de la plaza y pudo de j a r 
guarnic ión. 

Este castillo , modelo de la a rqu i -
tectura antigua, era uno de los mas 
sólidos que hayan existido en Euro-
p a ; comunmente se decia : Ex luto 
Marienburg, OJjen ex saxo, ex 
marmore Mediolanum. Los tesoros 
de la Orden estaban depositados en 
subterráneos de doble bóveda. En 
medio del castillo existia un pozo de 
piedra que suminis t raba el agua á 
todos los pisos, y en las salas de reu-
nión estaba preparado de tal m o d o 
que sin necesidad de criado se po-
dían proporcionar los man ja re s y 
bebidas. Esta esplendidez es u n a 

P O L O N I A . 15 
prueba convincente de que los frai-
les guer re ros , antiguos p rométanos 
de este sitio, se ocupaban mas de la 
buena mesa , el v ino y las muje res 
que de las bulas de la santa sede y 
de la salvación de la cr is t iandad. 

Al lado del casti l lo, que se está 
reedificando por orden del actual 
rey de Prusia , se ve la iglesia de San-
ta María, fundada en 1260. 

L a actual poblacion de Malborg 
asciende á cerca de cincuenta mil ha-
bitantes. . 

W i l n a , capital de la Lituania , es-
tá situada á orillas de los rios Wilia 
y Wileyka, rodeada de montañas , y 
á trescientos cinco pies de elevación 
sobre el nivel del Báltico. Fundada 
en l322porGiedyminopr ínc ipe l i tua -
nio pagano , en la misma época en 

-quese construía un cas t i l loyun tem-
plo que debia servir para conservar 
el fuego sagrado; aun hov dia se ven 

"las ru inas de estos edificios. Las m u -
rallas de Wi lna se construyeron 
-en 1506, fué incendiada dos veces y 
'dos veces reedif icada, de capital pri-
mic iera , es hoy dia la residencia de 
-un gobernador ruso. Los judíos le 
tienen mucho afecto : son dueños de 
su comercio con Riga y Kcenigsberg, 
y ellos solos fo rman la mi tad de la 

•actual poblacion. 
Esta ciudad t iene t re in ta iglesias 

•católicas, y en t re los monumentos 
descuellan las casas consistoriales, 
la iglesia de San Juan , an te r io rmen-
te colejio de jesu i tas , la ca ted ra l , el 
arsenal , diferentes palacios, el hos-
pital de San Jaime, el de las herma-
nas de la car idad y el dé los judíos. 
Desde 1578 hasta poco ha domina-
ba en Wilna la civilización; en aque-
lla época fundó el rey Estévan Ba-
to ry una academia cuya dirección 
confió á los jesuítas. Éste inst i tuto 
se conservó hasta 1833, y d u r a n t e 
su mas bri l lante período", de 1815 
á 1830, contó entre sus profesores 
sujetos de reputación europea , co-
mo Sniadecki,Lelewel, Goluchows-
ki, etc. Mil discípulos seguían anual-
mente los cursos de esta escuela su-
per io r , que contenia un observato-
r io , un j a r d í n botánico, gabinetes 
de meralojía, de física y una rica bi-
blioteca que reunía cincuenta y un 

mil ochocientos treinta y siete vo-
lúmenes. Este noble establecimiento 
se cerró por orden del emperador 
actual, reemplazándolo con una me-
ra cátedra de medicina; las colecio-
nes científicas, libros ra ros y ma-
nuscritos preciosos, reunidos"á cos-
ta de grandes desembolsos, fue ron 
confiscados á beneficio deNlos Insti-
tu tos rusos de Kiiow y de Charkow. 

En el siglo diez y seis la poblacion 
de Wi lna ascendía á cien mil almas, 
á mediados del diez y siete aun con-
taba sesenta m i l , pero hoy dia ape-
nas llega á t reinta y seis mil. La de-
cadencia de esta c i u d a d , con refe-
rencia á sus datos científicos, co-
merciales y estadísticos, es conse-
cuencia natural del sistema seguido 
por el gobierno actual. 

Las cercanías de W i l n a son her-
mosísimas; pero el ant iguo y pinto-
resco palacio de los reyes de Polonia 
se- ha t rasformado en una imponen-
te fortaleza rusa. ~ 

Siguiendo las orillas del W i l i a , 
TÍO celebradocon entusiasmo por los 
poetas nacionales , se encuentra el 
•hermoso convento de Z a k r e t , fun -
dado por los jesuí tas , edificio de 
proporciones verdaderamente no-
bles y grandiosas. Mas lejos se es-
t iende una cordillera de montañas 
en donde nace el valle de W i l n a , 
an imado por el soberbio palacio de 

' ' los obispos, Werk i , y los asilos reli-
j iosos de Trynopol y de Kahvarya. 
El Calvario contiene en su recinto 
mas de t re in ta capillas que se comu-
nican por un s innúmero de sende-
ros. Estos diferentes paisajes y la al-
t u r a cubier ta de ru inas que se eleva 
del centro de la c iudad , forman un 
panorama de los mas imponentes y 
variados. 

Leopol (Lwow, Lemberg) es la ca-
pital de la Polonia austr íaca , v se 
f u n d ó el año de 1270. Esta c iudad , 
rodeada en te ramente de al turas , ha 
sufr ido los embates mas variados de 
la for tuna: incendiada en diferentes 
ocasiones, talada y devastada repe-
t idas veces por el enemigo, su ven-
tajosa posicion contr ibuyó siempre 
á su restauración. En Leopol es. don-
de residen las autoridades del re ino 
de Galitzia y del arzobispado. Cada 
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dos años el emperador de Austria 
convoca á los estados para conocer 
sus deseos; solo les queda hoy dia el 
modesto derecho de petición. Esta 
ciudad posee una universidad , fun -
dada en 1784 y reorganizada en 1816, 
cuya biblioteca se compone de c in-
cuenta mil volúmenes; tiene además 
dos j imnas ios , dos seminar ios , u n a 
escuela de artes y oficios y numero -
sos insti tutos de segundo orden. Au-
mentóse mucho la impor tancia de 
esta universidad desde la abohcion 
d é l o s establecimientos l i terarios y 
científicos de Varsovia. Aun existen 
en Leopol la célebre biblioteca de 
Ossol inski , fundada en su pr incipio 
en Viena por este magnate polaco, 
ba jo el n o m b r e de Biblioteca slava; 
r eúne veinte y cinco mil trescientas 
obras diferentes, t rece mil medallas, 
ocho mil cuatrocientos moldes de 
yeso y una inmensa coleccion de 
manuscr i tos . El gobierno austr íaco 
la m a n d ó cer rar en 1834. 

Entre los monumen tos , merecen 
especialmente la atención las cate-
drales de los tres cultos que se cele-
b ran en Leopol , en la iglesia de San 
J o r j e , pun to el mas elevado de la 
ciudad , la iglesia dé los Dominicos , 
de una a rqu i tec tura hermosís ima, y 
el palacio del obispo armenio . 

La ciudad de Kal isz , cabeza del 
pa la t inado de este nombre , está di-
vidida en tres partes por el rio Pros-
na que, rodeándola , le da el aspecto 
de un g rupo de islas. Tuvo su or í jen 
en el siglo diez y seis. Pos ter iormen-
te, Casimiro el Grande la c i rcunvaló 
con una fuerte mural la , y cons t ruyó 
u n castillo fort i f icado; pero ú l t ima-
mente estos sitios de defensa se han 
conver t ido en paseos públicos. L a 
iglesia, bajo la invocación deSanNi-
colás, es el edificio relijioso mas a n -
t iguo. En la hermosa catedral de 
San José se conserva cuidadosamen-
te u n cuadro que representa á este 
s an to , al que el papa concedió la co-
rona real en recompensa de los m i -
lagros que hizo. El ex-colejiode los 
jesuítas, cons t ru ido á principios del 
siglo diez y siete, era entonces u n o 
dé los monumen tos mas notables de 
E u r o p a . Su sala principal tiene dos-
cientos piés de largo y setenta y dos 

de a n c h o , donde man iob raban con 
desembarazo doscientos discípulos 
en la época que este edificio servia de 
escuela mi l i ta r . Esta escuela, funda-
da en 1810, de la q u e salieron tan tos 
oficiales dis t inguidos para el ejerci-
to polaco , se t rasladó á San Peters-
burgo despues de los acontecimien-
tos de 1831. El local q u e servia en-
tonces de oficinas á un func ionar io 
públ ico, se t r a s fo rmó luego en una 
capilla del culto greco- ruso . . 

No lejos de las f ron te ras de Silesia, 
en las cercanías cascajosas de Olsz-
tyn y á las m á r j e n e s del W a r t a , se 
encuen t ra la pequeña c iudad de 
Czenstochowa, que representa tan 
gran papel en los fastos relijiosos de 
la Polonia ; pues á sus puer tas se le-
van tan los célebres monaster ios e 
iglesia de Jasna-Gora (Monte-Claro), 
servida por los frailes de San Pablo. 

El castillo de Pu l awy , sitio céle-
b r e , lia merecido el sobrenombre 
de nuevo Panteón histórico-polaco , 
como ya d i j imos a n t e r i o r m e n t e , 
siendo despues de Cracovia el sitio 
que reúne los recuerdos mas gra tos 
al pais. Verdadero museo abier to á 
todas las glorias é i lustraciones de 
la patr ia , la Polonia t iene á la vista 
con respeto y orgul lo el c u a d r o ani-
mado de diferentes paj inas de sus 
anales. Allí es donde ún icamente se 
ven los despojos mortales de Boles-
lao el Grande , el sable de Wlad is lao 
Lokietek , la mesa sobre la cual Ca-
simiro el Grande tomó tantas deci-
siones importantes , n n a b a n d e r a bor-
dada por las blancas manos de la rei-
na Edwijia, dos espadas de una he-
chura par t icular , regalo délos caba-
lleros teutones á Wladislao Jagellon, 
las cenizas del inmortal Copernico , 
c reador del nuevo sistema del mun-
do , la a r m a d u r a de S i j i smundo , las 
flechas de Tarnowsk i , el cráneo de 
J u a n Kochanowski , el pr ínc ipe de 
los poetas polacos, el machete rega-
lado por Gregorio III á Estevan Ba-
t o r y , para pelear con t ra los infieles, 
los trofeos y restos de J u a n Za-
m o v s k i , la cabeza del i lus t re Zol-
kiewskí, rescatada po r su m u j e r en 
dos millones cuatrocientos mil fran-
cos, entregados á los T u r c o s , quie-
nes locos de con ten to , l levaron en 
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t r iunfo á Costantinopla este s a n -
griento despojo (1620), el brazo de-
recho del valiente Czarniecki, el ani-
llo y escudo de a rmas de Chodkie-
wicz, etc. 

POBLACION. 

Antes de la guer ra desastrosa con 
Suecia en 1655, y bajo el reinado de 
Juan Casimiro, la poblacion del rei-
no ascendiaá quince millones de al-
mas. Según Bandtkie , las repeti-
das guerras sostenidas en esta época 
cont ra los Suecos, Moscovitas, Bran-
denburgüeses , Cosacos, Transilva-
nios , Tár ta ros y Válacos cercenaron 
á la nación tres millones de habitan-
tes. Afirma Zeiler que los Tár ta ros 
y Cosacos en sus diferentes invasio-
nes se llevaron mas de un millón y 
doscientos mil prisioneros. 

La poblacion de la Polonia de 
toda la estension de sus límites en 
1772 , era de veinte millones dos-
cientos veinte mil habitantes , á sa-
be r : 

6,770,000 Polacos; 
7,520,000 Rusianos (no compren-

diéndolos Moscovitas); 
2 , 1 1 0 , 0 0 0 Judíos ; 

19,000,000 Lituanienses; 
1,640,000 A l e m a n e s ; 

180,000 Moscovitas (Rusos); 
100,000 V á l a c o s . 

La división de los cultos reírno-
sos es de : 

8,560,000 Católicos romanos ; 
3 , 7 1 0 , 0 0 0 Católicos griegos ó 

griegos-unidos; 
3 , 4 3 0 , 0 0 0 Greco-rusos; 
2,150,000 Pro tes tan tes ; 
2 , 1 1 0 , 0 0 0 Jud íos ; 

180,000 antiguos creyentes mos-
covitas; 

5 0 , 0 0 0 mahometanos . 

«Por estos estados se ve que la ra-
za slava es la mas numerosa en la fa-
milia rusiana quesed iv ideen tres ra-
mas : 1.° la Rusia Blanea y la Rusia 
Negra; 2.° la Ucran ia , la Podolia y 
la Wolhinia; 3.° la Rusia Roja ó ga-
litciana. La primera y última son las 
q u e se hermanan mas con los Pola-
cos por su idioma y re l i j ion , pues 
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pertenecen á la Iglesia unida, y pre-
dican sus sermones en lengua" pola-
ca. La familia slava que ocupa la 
Wolh in ia , la Podolia y la U c r a n i a , 
se dist ingue en su idioma é iglesia; 
su jefe relijioso reside en Moscou ; 
sin embargo su idioma y sentimien-
tos son mas bien polacos que mos-
covitas.—Este es el pun to pr incipal 
de la lucha de la civilización y nació-' 
nalidad polaca , desde la in t roduc-
ción del cr is t ianismo, con t ra los 
ataques asestados cont ra la Esla-
vonia y contra los principios y las 
nacionalidades no rmandas y " tá r -
t a ras , manantiales primitivos de la 
nacionalidad moscovita. — Al con-
s i d e r a r l a poblacion polaca, la di-
visión se vé mas ordenada en los 
cultos relijiosos. Pertenecen á la 
misma Iglesia y á la misma patria 
los católicos y los griegos unidos. 
Los Griegos podolianos tienen una 
Iglesia y una patria diferentes de la 
nuestra y de la moscovita, y for-
man una nación intermedia. Senta-
da esta base, tendremos doce millo-
nes trescientos cuarenta mil Slavos 
católicos, y t res millones seiscientos 
diez mil Slavos del r i to gr iego, ó 
cuatro Polacos por un Rusiano (dis-
tíngase siempre Rusiano de Ruso). 
—Es menester añad i r además á la 
nacionalidad cincuenta mil Maho-
metanos-Tártaros, que son Polacos 
de corazon. La poblacion j u d í a , y 
par t icularmente la a lemana , tan di-
ferentes entre sí , se hermanan me-
jo r con nosotros que con la casta ru-
sa. Los Lituanienses,como católicos, 
son Polacos.—De manera que la na -
cionalidad polaca es el principal ele-
mento de nuestro suelo, y aun com-
parándola por su influencia moral , 
domina por la re l i j ion, ciencia, in-
dustria y agr icul tura .» 

En el pr imer repar to hecho en 
1773, perdió la Polonia cuatro mi-
llones novecientos diez y seis mil ha-, 
hitantes. La Prus ia por su par te se 
apropió seiscientas t reinta millas 
cuadradas de te r reno y cuatrocien-
tos diez y seis mil habi tan tes , el . 
Austria mil doscientas ochenta m i -
llas cuadradas y dos millones sete-
cientos mil habitantes, y la Rusia mil 
novecientas setenta y cinco millas 

2 
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cuadradas y u n millón ochocientos 
mi l habitantes. 

En la segunda repar t ic ión, en 1793, 
perdió la Polonia mas de cua t ro mi-
llones cien mil habitantes. LaPrus i a 
se apoderó de mil millas cuadradas 
con un millón cien mil habitantes, y 
la Rusia de cua t ro mil millas cua-
dradas con mas de t res millones de 

• habitantes. . . 
De resultas de estas dos espoliacio-

nes , quedó reducida á cua t ro mil 
cuatrocientas millas cuadradas y tres 
millones cuatrocientos mil habitan-
tes, v en el tercer repar to de 1795, fue 
borrada de la lista de los estados in-
dependientes. . 

Por el t ra tado deTils i l t (7 de ju l io 
de 1807) se reorganizó en par te bajo 
el nombre de g ran ducado de Var-
sovia ; se componía de mil ochocien-
tas millas cuadradas y de dos millo-
nes de habitantes. Según datos ofi; 
oiales, este úl t imo número ascendió 
á cuatro mil lones cincuenta y nue-
ve mil seiscientos diez y siete en el 
re ino de Polonia, viniendo á ser pro-
vincia rusa en 1835. 

El sabio Czacki ,comparando la es-
tension del terr i tor io polaco con sus 
p roduc tos , d ice: que si la Polonia 
(tal como se hallaba en 1772), com-
prendiendo la Li thuania , solo tu-
viese la mi tad de su te r reno cultiva-
do , podr ía man tene r cincuenta y 
ocho millones trescientos c incuenta 
y tres mil quinientos habitantes. 

E n el re inado de Boleslao el Gran-
de, en el año 1020, la poblacion po-
laca se dividía en diferentes catego-
rías. 

1 ,a Los esclavos {servi) y los sier-
vos (liberan >, que dependían de los 
señores. Estaclasese aumentaba con-
siderablemente con los prisioneros 
de guerra v disminuía m u y poco con 
la manumisión. 

2 a Los agricultores {rusticí), clase 
l a m a s numerosa y rica, que habita-
ba los dominios de la nobleza, de la 
corona y del clero y defendíalas ciu-
dades y castillos. Los que se dedica-
ban al servicio mil i tar {milites gre-
garii), a rmados del escudo {clypeati) 
o de loriga {/oricati) , se mezclaban 
con los nobles, y gozaban parle de 
susprivilejios. 

. 3.a Los nobles {nobiles) pertene-
cían únicamenteá la caballería. E ra 
la clase mas activa para el servicio 
público, y se contaban entre ellos los 
señores mas disti nguidos ( f ami l ia res , 
magnati cunei) que mas part icular-
mente lenian derecho á los favores 
del soberano. 

El historiadorIvromer, en su obra 
publicada en el año de 1574 dice : 
« Los nobles (szlac/ita) ó hacenda-
dos , se l lamaban así porque jene-
ra lmente adqu i r í an la propiedad de 
sus t ierras de los dominios de los 
príncipes en recompensa de sus ser-
vicios militares. Desde t iempo in-
memorial , tienen sus habitaciones 
diseminadas en los campos y bos-
ques ; en los que no se ocupan mas 
que en la caza. Los mas poderosos 
están rodeados de una nobleza infe-
rior {drobna szlachta), vestida de 
paño del mismo color. No era forzo-
sa una continua asistencia á su lado, 
pero servia para adquir i r protección 
en los t r i b u n a l e s l o s que estaban 
ocu pados por los grandes, como tam-
bién era un modo de captarse la be-
nevolencia de los senadores secula-
res y eclesiásticos ó delosciudadanos 
beneméritos de la patria. La noble-
za mas esclarecida pasaba y t e rmi -
naba así su vida en la corte de los 
magnates. » 

A pesar de las desigualdades esle-
riores ó personales , los nobles eran 
iguales ante la ley del estado , y de 
ahí provino la monstruosa indepen-
dencia deunac lasey la tiránica opre-
sión de lo restante de la nación. Ad -
mitiendo todaslas reconvenciones di-
r i j i dasá los magnates polacos, quie-
nes, ocupados de sí mismos y de sus 
placeres, encontraban en los escesos 
alivio á las desgracias del pais, y per-
donaban á susopresoresáfin deobte-
nerencambioa lgunato le ranc ia fácil, 
no es menos cierto que solo la nobleza 
polaca representaba la vida política 
de la república, y mientras que la 
valentía y el desinterés , vir tudes de 
sus antepasados, no sucumbieron al 
halago del poder , se vió á esta mis-
ma nobleza produci r hombres que 
podían dec i r , como Luis XIV: « el 
estado , soy yo, » grandes ciudada-
nos , ilustres guerreros y reyes q u e 
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mas de una vez salvaron la cristian-
dad. 

La clase menestral de las ciuda-
des se componía la mayor parte de 
Alemanes. No habia vecinos, propia-
mente hablando , el vecino, el me-
nestral , era el judío. 

El aldeano mejoró de suerte , ba-
j o el reinado de Casimiro el Grande, 
á quien la posteridad conservó el so-
b renombre de rey de los aldeanos, el 
cual se ocupó con una solicitud ver-
daderamente paternal de la suerte 
de esta clase numerosa , la mas útil 
y desgraciada á la vez. Desde el año 
1370 á 1572 , los hacendados , en las 
transacciones que imponían á los re-
yes , consiguieron aliviar á los cam-
pesinos de las gabelas é impuestos 
públicos , para apropiarse poco á 
poco los beneficios. En los siglos ca-
torce y qu ince , la suerte del aldea-
n o en Polonia era , si no preferible, 
a lo menos igual á laquedis f ru laban 
en la Europa occidental. Af ines del 
siglo diez y seis, el aldeano polaco era 
aun l ib re , y si la facultad d e m u d a r 
de domicilio estaba sujeta á ciertas 
restricciones , estas eran solo efecto 
de una medida de orden. La ley los 
protejia eficazmente cont ra las veja-
ciones de los señores ; pero á medi-
da que la condicion de sus semejan-
tes se mejoraba en el Occidente, la 
nobleza polaca , cada dia mas opre-
siva y envanecida , los redujo por 
grados al estado de animales .Éntón-
ces la miseria reemplazó el modesto 
bienestar, y la embriaguez á las ino-
centes alegrías de un ser civilizado. 

No hace mas que cincuenta años 
que se abolió 1a servidumbre en Po-
lonia, y aun existe en algunos pun-
tos , porque en las provincias incor-
poradas á la Rusia á fines del siglo 
diez y o c h o , como la Li tuania , la 
Wolhmia , la Podolia v la Ucrania , 
los aldeanos siguen siendo esclavos. 

" El pueblo polaco , dice Kro-
mer , t ienen el color c l a ro , los cabe-
llos rub ios , u n a hermosa presencia 
y una estatura mediana ; la bondad 
y honradez asoman en los rostros de 
ambos sexos. » 

Una cosa m u y notable , y que no 
se encuentra en la historia de la Po-
lonia (observa juiciosamente Mr. Spa-

zier, en la introducción de su histo-
ria de la revolución polaca de 1830), 
es que el aldeano polaco , sea en la 
época en que está ocupado en la la-
branza de la t ierra , ó después de su 
conclusión , constantemente ha da-
do á su amo pruebas de un car iño 
sin e jemplo ; al paso que los pue-
blos vec inos , cuya organización so-
cial está bajo el mismo pié, c*omo poi* 
ejemplo los Curlandeses, aun hoy 
dia los siervos conservan un rencor 
implacable á sus amos. Aun enton-
ces , cuando los hebitantes de otras 
comarcas miraban con desprecio al 
siervo polaco, estaban amenazados 
con crueles y violentas insurreccio-
nes de lo's aldeanos cont ra sus seño-
res , la historia de Polonia no men-
ciona n inguna de estas disensiones; 
al contrar io dice , que en cualquier 
época y á la menor señal, el esclavo 
acudía al lado de su señor para ayu-
darle en las empresas mas arries-
gadas. 

El aldeano polaco ama apasiona-
damenteel sueloen que nació,y pro-
fesa un odio innato á los opresores 
de su patria.El cura de la aldea es su 
profeta , la relijion católica y la Po-
lonia reasumen todos sus afectos. Es 
honrado , servicial , dócil é incl ina-
do á beber con esceso: el aguardien-
te es para él un remedio específico 
contra las miserias terrestres. 

Ent re los veinte y dos millones de 
habitantes de toda laPolonia, se con-
taban tres millones quinientos mil 
judíos, y si se observa que ra ra vez 
habitaban en e lcampoys í en las ciu-
dades , se verá 'que fo rmaban casi la 
mitad de la poblacion u rbana . Su 
llegada al pais data de la época en 
que se ejercieron grandes persecu-
ciones contra ellos, t an to en Francia 
como ere Alemania, en donde les ar-
rancaban las muelas para obligarles 
á que entregasen el oro que tenían. 
Venceslao Grabouski refiere en su 
obra que t ra ta de los judíos polacos, 
quesu aparición fué en el año de 1096. 
La pr imera carta que les fué otor-
gada proviene de Boleslao, duque 
de la Polonia Mayor ; obtuvo la san-
ción real y recibió mayor estension 
en el reinado de Casimiro el Grande, 
al que tacha la historia de demasía-
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da debilidad por la .joven judía Es-
ter. Fué preciso mudar luego de con-
ducta . Viendo con espanto el rey 
Juan Alberto que se aumentaba rá-
pidamente una poblacion que había 
amontonado ya riquezas enormes 
por medio de la usura y de ilícitas 
especulaciones , mandó que en ade-
lante habitasen los judíos un ar rabal 
par t icular en cada c iudad, sujetos a 
la vijilanciaactiva délos burgomaes-
tres. A pesar de estas t rabas urdie-
ron una conspiración ba jo el reina-
do de Si j ismundo I , con el objeto 
de facilitar á los Turcos la entrada 
en Polonia, y procurar les medios de 
someter el pais. Iguales proyectos 
fue ron descubiertos en t iempo de 
Miguel Wisn iowiecki , y fué forzoso 
a u m e n t a r el r igor. La ley que les 
prohibía tener posadas en las aldeas, 
f u é restablecida por Augusto II. 

Todos los judíos de la antigua Po-
lonia estaban sometidos á un jefe que 
dependía del que reside en Asia con 
el t í tulo de Principe de la Esclavitud, 
y que debe siempre anda r er rante . 
Su t ra je se compone actualmente de 
una túnica negra prendida desde el 
cuello hasta la c intura y de u n a an-
cha capa parecida á un hábito ; lle-
gan sobre el casquete , que nunca se 
qui tan , u n sombrero con grandes 
alas ó;un gorro de piel que usan aun 
en verano ; su calzado consiste en 
u n a s chínelas ; se dejan crecer la 
barba y el cabello que les cae en es-
pesas melenas al rededor del rostro. 

Los judíos polacos son reputados 
'por los mas diestros rateros de Eu-
ropa, y es m u y raro que no figuren 
como autores ó como cómplices en 
las causas de robo ó de estafa : paré-
cenles buenos todos los medios de 
ganar dinero sin t rabajar . También 
son judíos la jeneralidad de los mi-
serables que se dedican al espionaje. 

Hasta ahora han sido vanos todos 
los esfuerzos hechos para reformar-
los y hacerlos útiles al pa is ; los j u -
díos serán todavía para la Polonia 
una llaga di f íc i l , ya que no imposi-
ble , de cura r . En todo t iempo sus 
costumbres estragadas , su inclina-
ción á las fullerías , su desaseo y su 
codicia hicieron que el pueblo abor-
reciese á las clases superiores despre-

ciasen á estos sectarios que fo rman 
un estado en el Estado. 

Los judíos y los A lemanes a l ternan 
con los nobles y los aldeanos ; pero 
tan to como los judíos son bellacos y 
depravados , tanto los Alemanes son 
íntegros y laboriosos. 

REPRESENTACION NACIONAL. 

El p r imer acto parecido á una in-
tervención nacional en los negocios 
políticos de la Polonia en donde no 
hab ia hasta entonces otra ley que 
la voluntad del monarca , fué la 
asamblea de los estados en Lenczyza, 
en 1180 ; pero todo se limitó á la 
promulgación de una ley que prote-
jia las clases inferiores con t ra los 
abusos y vejámenes de los nobles. La 
asamblea jeneral de Chenciny , en 
1331, y la dieta de Wisl ica, en 1347, 
fueron m a s características : exijian 
el concurso de los principales ciuda-
danos legos ó seglares en la discusión 
de ciertas leyes. Pero las libertades 
nacionales deben contarse desde el 
advenimiento de Luis de Ungría , 
época en que se reunió el senado, lo 
cual se efectuó poster iormente á ca-
da elección de rey pareciendo en ton-
ces la Polonia , que era el mas vasto 
estado del Norte, á un gran foro; tan 
numerosas y frecuentes eran las 
asambleas nacionales. 

ELECCION DE LOS REYES. 

Hasta el año de 1572 , la corona 
habia sido siempre electiva de hecho; 
pero muer to Sij ismundo Augus to , 
lo fué de derecho , pues no teniendo 
hijos facilitó con todo su poder esta 
impor tan te modificación. En igual 
época tuvo orí jen la casta l lamada 
Pacta convenía, que ju raban mante-
ne r los reyes polacos á su adveni-
mien to al t rono. 

El p r imer rey electivo de derecho, 
despues de haber sido otorgada esta 
car ta por Sijismundo Augusto , fué 
Enr ique de Valois , el cual gozando 
de la reputación de valiente, enten-
d idoy cortés, y poderosamente ausi-
liado por las intrigas de Catalina de 
Medicis su madre , y de Carlos IX su 
h e r m a n o , supo hacer recaer en él 



la elección de la dieta. l ie aquí el ju-
ramento que prestó por pr imera vez 
como rey de Polonia en la iglesia de 
Nuestra Señora de París y que reno-
vó á su llegada al te r r i tor io polaco. 

« Enrique , por la gracia de Dios, 
electo rey de Polonia , gran duque 
de Lituania, Rusia, Prusia, Mazovia, 
Samojicia, Ki iow, Wolh in i a , Pod-
laquia , Livonia , e tc . , libre y uná-
nimemente elejido por todas las ór-
denes de Polonia , de Lituania y de-
más provincias , prometo y j u r o al 
Dios omnipotente sobre los santos 
Evanjelios, m a n t e n e r , observar y 
defender en todas sus condiciones, 
art ículos y capítulos, todos los dere-
chos , l iber tades , franquicias , pri-
vilejios públicos y particulares, ecle-
siásticos y seglares, concedidos á las 
iglesias, varones nob le s , habitantes 
délas ciudades ó aldeas, y á toda per-
sona de cualquier condicion que sea, 
por los reyes mis antecesores y por 
todos los príncipes de Polonia y del 
gran ducado de Litua nia, y sobre to-
do por Casimiro 1 ,Uladislao I, Ja-
gellon, etc. , ó que han sido estable-
cidos y sancionados por las dietas en 
los interregnos , y á mí presentados; 
prometo mantener la concordia en-
t r e los que son de diferente reli j ion, 
n o permit iendo en manera alguna 
que nadie seaoprimido y perseguido 
á causa de su creencia por mi jur is-
dicción, la de mis oficiales .ó por cier-
tas clases de ciudadanos. 

« También prometo recobraren to-
das las partes del r e i n o , gran duca-
do de Lituania y demás provincias , 
los países i iejí l imamente enajenados 
ó perdidos en las guerras ó por al-
gún otro m e d i o , no disminuyendo 
en uada los límites del reino y gran 
ducado, antesdefendiéndolosy esten-
diéndolos, y adminis t rando recta 
justicia á todos los habitantes del rei-
no sin distinción alguna. 

«Y si sucediese (lo queDiosno per-
mita) que yo faltase en algún modo 
á mi ju ramen to , los habitantes del 
re ino y de todas las provincias nada 
me deberán ya, quedando libres por 
este solo hecho de la fe y obediencia 
q u e me prestaron. Nunca pediré q u e 
se me releve del j u ramen to que pres-
to rehusándolo si tal se me ofrecie-

se , y Dios me tenga en su gracia. » 
Durante el in ter regno estaba en -

cargado de la administración el a r -
zobispo de Gnezno , que era p r i m a -
do del reino. Enviabasuscar tas con-
vocatorias)á las provinciaspa ra la jun-
ta j ene ra l , de terminando la época 
de elección, el t iempo quehab ian de 
durar las deliberaciones y el punto de 
reunión. Fácil es imajinarse el efecto 
eléctrico que producían en un pue-
blo entusiasta por la l ibertad, dotado 
de un espíritu ardiente, capaz de no-
bles sent imientosyde brillantes imá-
jenes, las ceremonias imponentes de 
las dietas, en que el nuevo jefe del es-
tado era levantado sobre el pavés y 
que recordaban los comicios de los 
primeros Romanos y los campos de 
mayo. 

El lugar de la elección estaba si-
tuado en campo raso en las cercanías 
de Varsovia , cerca de la aldea de 
Wola . Estaba circunvalado de fosos 
y de una m u r a l l a , y al aproximarse 
la elección se construía u n edificio 
de madera llamado szopa, en donde 
celebraba sus sesiones el senado. Los 
nuncios en corporacion estaban en 
la parte esterior de este edificio, y el 
lugar ocupado por su asamblea se 
l lamaba kolo (círculo). La nación no-
ble se colocaba en las demás partes 
del campo, según sus respectivos pa-
latinados. Luego que se habia signi-
ficado la elección al príncipe electo, 
llegaba á Varsovia, y allí j u r a b a , 
de rodillas, en la iglesia de San Juan, 

.de respetar las condiciones estipu-
ladas con sus embajadores. En se-
guida se celebraba la coronacion 
en Cracovia. 

G O B I E R N O . 

La Polonia , dice el sabio Lelewel, 
era una verdadera y pu ra república, 
revestida solamente de las formas de 
la monarqu ía constitucional. El ca-
rácter dominante en la constitución 
del gobierno polaco era una separa-
ción bien hechaent ree l poder ejecu-
tivo , que estaba confiado al t rono , 
y el legislativo, superior al pr imero y 
que ejercia la nación. El poder eje-
cut ivo, es decir , el rey , convocaba 
las dietas , pero no podia ni pror ro-
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gavias , ni disolverlas ; esle derecho 
solo pertenecía á la nación. Poseía 
también la facultad de entablar rela-
ciones diplomáticas con las poten-
cias estranjeras, y láde tomar las me-
didas provisionales indispensables 
para la salud del estado; pero la na-
ción resolvía definit ivamente acerca 
dé l a paz ó de la guer ra . La persona 
del rey era sagrada é inviolable ; la 
responsabilidad de sus actos recaía 
en teramente sobre los minis tros , 
quienes al principio no poclian per-
manecer en este puesto mas de dos 
años. La administración de la jus t i -
cia formaba igualmente parte de-las 
prerrogativas reales; por esto es-
clamó Enr ique de Valois un d í a : 
•< A f e rnia, estos Polacos so/o 
han hecho de mi un juez ! » El rey 
tenia el derecho de g rac ia , pero es-
te no se estenclia á los crímenes de 
lesa-nacion ( crimina status). Nom-
braba los oficiales del ejército y 
todos los empleados y magistrados 
que no eran elejibles. A esta úl t ima 
prerrogativa iba unida la hermosa 
facultad de d a r , según su volun-
tad , el g ran número de ricas pose-
siones , q u e , según la espresion po-
laca , debían ser el pan de los be-
neméritos. 

A pesar de todas estas restricciones 
dominaba en el estado el jenio del 
soberano ; y aunque sin autor idad 
directa en los negocios , sus v i r tu -
des ó sus vicios i diluyeron siempre po-
derosamente en los destinos de la re-
pública. En el tiempo en que en t re 
las demás naciones de la Europa se 
fortalecía el despotismo real con 
los restos del sistema feudal , solo la 
Polonia ofrecía un espectáculo ente-
ramente contrar io , y lo que había 
caído en otras p a r i e s e n poder del 
rey, se hizo en ella patr imonio de la 
nobleza , la cual se apoderó del veto 
absoluto , usurpado en Francia por 
el monarca : pero el u n o perdió el 
poder r ea l , quer iendo robustecerlo 
demasiado, mient ras que el o t ro lo 
conservó guardando una saludable 
impotencia. Las dos crisis á fines del 
siglo diez y ocho, 1a miseria del pue-
blo y la bancarrota del estado en 
Francia, la disolución de las fuerzas 
del gobierno y la usurpación estran-
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jera en Polonia abrieron los ojos á 
ambas naciones; la Francia se suble-
vó cont ra el despotismo, y la Polo-
nia contra la anarquía . Marcharon 
de acuerdo hacia la rejeneracion de 
su forma de gobierno , la p r imera 
con la asamblea constituyente y la 
segunda con la gran dieta. 

A escepcion de la constitución de 
la América del Nor te , la que adoptó 
la gran dieta el 3 de mayo de 1791 , 
es la mas ant igua de las leyes fun -
damentales de este jénero , estable-
cidas desde medio siglo. He aquí las 
principales disposiciones: La reli-
j ion católica es la del Estado, y está 
prohibido abondonar la para abrazar 
otra. Se concede protección y [libre 
ejercicio de cul to á todos los cris-
tianos , quienes serán admit idos á 
todos los empleos, y hasta llenar las 
funciones de diputados. Se confir-
man los derechos , privilejios y pre-
rogativas dé los nobles. Queda aboli-
do el poder de los estarostes sobre 
las ciudades. Se concede á los ciuda-
danos el derecho de arreglar los 
asuntos comerciales y de elejir sus 
autoridades ; pueden adqu i r i r pro-
piedades terri toriales, l legará todos, 
los-gradosen las carreras civil y mi-
litar, y enviar representantesála die-
ta. Despues de haber adquir ido el 
derecho de ciudadanos , los nobles 
también pueden dedicarse á las pro-
fesiones industriales. Por o t ro lado 
pueden ascender á nobles : 1.° , to- • 
dos los representantes de las ciuda-
des en las dietas, después de dos años 
de mandato; 2." todo ciudadano que 
adquiera una ciudad ó villa , pagan-
do de diezmo u n impuesto de dos-
cientos florines polacos ; 3.° cual-
quiera que llegue al grado decapi tan 
o al de re jente cívico; 4.° t reinta ciu-
dadanos p resé n ta dos á cada dieta pol-
las ciudades. Todos los contratos es-
tipulados hasta es ted ia con los ai-
deaños obligan á ambas partes, y nin-
guna de ellas podrá añadir nada de 
aquí en adelante al cargo de la o t ra . 
Se aseguia una entera libertad á los 
colonos estranjeros. El gobierno se 
divide en poder lejislativo e jerc ido 
por las cámaras reunidas, poder eje-
cutivo , e jercido por la corona v el 
consejo de estado, y poder judicial. 



La dicta se compone de una cámara 
de diputados y otra desenadores pre-
sidida por el rey. La primera se com-
pone de los diputados que serán ele-
gidos en las dietas como represen-
tantes de la nación. Cada propieta-
r io , en consideración á la estension 
de sus propiedades , tiene derecho 
de votar en las dietinas. Cada una 
d é l a s tres grandes divisiones del es-
tado (la Polonia Grande , la Polonia 
Pequeña y la Lituania) enviarán se-
senta y ocho representantes. La cá-
mara de los senadores se compone 
de los obispos , de los voivodos ( pa-
latinos), de los castellanos y délos mi-
nistros, presididos por el rey, quien 
en caso de empate , tiene voto deci-
sivo. Las leyes deben discutirse pr i-
mero en la cámara de los diputados; 
de allí van al senado que decreta su 
admisión ó reprobación. No obstan-
t e , si los diputados en la siguiente 
dieta de terminan adoptar el mismo 
proyecto de ley, el senado no puede, 
despues de esta segunda adopcion , 
rehusarlo otra vez. Los proyectos de 
ningún in teresen la lejíslacion je-
neral serán admitidos ó rechazados 
en ambas cámaras á mayoría de vo-
tos. La dieta se reúne cada dos años; 
y las estraordinarras son convocadas 
para objetos también estraordina-
rios. Solo puede ser convocada cada 
veinte y cinco años una dieta para 
la revisión de la constitución. Todas 
las decisiones son tomadas á plurali-
dad devotos . Quedan abolidas el li-
be,rum veto y las confederaciones. El 
rey no p u e d e , sin c o n c u r r i r á ello 
la dieta, promulgar leyes, establecer 
contr ibuciones , contraer emprésti-
tos, declarar definitivamente^ guer-
ra ó concluir la paz ; tiene sin em-
bargo á su cargo las negociaciones ó 
medidas preparatorias. Ejerce el po-
der ejecutivo por medio del cousejo 
de estado : todos los empleados es-
tán bajo sus órdenes. Es inviolable 
y está l ibre de toda responsabilidad. 
Le está señalada una renta fija para 
sus gastos y los de su corte. Puede 
conceder gracia á todos los condena-
dos, escepto á los reos de estado. Tie-
ne el mando en jefe del ejército y 
nombra los oficiales , los empleados 
y los senadores , para la elección de 

cada uno de estos últ imos se le han 
de presentar dos candidatos. Después 
de la muer te de Estanislao , el t rono 
vuelve al elector de Sajonia y per-
manecerá hereditario en la línea 
masculina. El consejo de estado se 
compone del pr imado y cinco mi -
nistros, á saber , el de polícia , el de 
justicia, el dehacienda, el de la guer-
r a , y el de negocios estranjeros. 
Los minis tros son responsables y los 
nombra el rey : este puede despedir 
un min i s t ro , si las cámaras, despues 
de una discusión secreta , lo piden á 
plura l idad de las dos terceras par-
tes de votos. El rey decide sobre 
todos los asuntos que le son presen-
tados ; pero si algún minis t ro no q uie-
re ref rendar el decreto , el rey está 
obligado á re t i rar su resolución ó 
referir el asunto á la dieta. Todos los 
Polacos están sujetos al servicio mi-
li tar. Hay tr ibunales de pr imera y 
segunda instancia en los círculos y 
en los depar tamentos , y un juzgado 
supremo para todo el reino. Todos 
los años se celebrará el dia de la adop-
cion de la constitución, y se edifica-
rá una iglesia para perpetuar el re-
cuerdo de este gran suceso. 

Los Polacos se dieron esta constitu-
ción si n verter una sola gota desangre, 
sin devastación, en una palabra,s in 
el m e n o r perjuicio de la propiedad. 
Contemplando con el mas escrupu-
loso respeto todos los derechos per-
sonalesque se podianconservar ,con-
siguieron abolir completamente an-
t iguos abusos, lograron este objeto 
por las solas vías de la prudencia ,de 
la moderaciony de la perseverancia. 
Una obra tan hermosa y tan ra ra me-
recía u n a larga duración, y presen-
taba á la Polonia las probabil idades 
mas favorables de prosperidad. Pesa 
pues una doble responsabilidad so-
bre los infames que mancharon un 
acto tan p u r o , sobre los calumnia-
dores que lo desacreditaron, y sobre 
los impíos que le destruyeron. 

D O M I N A C I Ó N D E I OS P O L A C O S S O B K E 
E L M A R B Á L T I C O . 

Cuando despues délas largas guer-
ras de 13tO y 1466,cont ra los caba-
lleros teutónicos, en t ró por fin la 
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Polonia en la posesion cié la Pomera-
nia, volvió á florecer el pais po r el 
tráfico, y las poblaciones situadas á 
orillas de los rios navegables pare-
cieron renacer para la vida comer-
cial. La estension de los límites del 
re ino hasta el l i toral del Báltico le 
adqu i r ió tal influencia, que Sijis-
m u n d o I fué el ejido por mediador 
en t re los reyes de Dinamarca y de 
Suecia, y le fué ofrecido mas t a rde 
el t rono danés. Las ciudades anseá-
ticas reclamaron* en 1557,1a protec-
ción de Si j ismundo Augusto , por-
que hasta entonces las relaciones ma-
r í t imas de los Polacos se habian li-
mi tado al comercio; pero Sijismun-
do Augusto, t an to con el objeto de 
rechazar las invasiones del rey de 
Suecia, en Livoniayen Estonia, como 
para oponerse á las tentativas del 
czar Juan Vasilievitsch, que ya se 
habia apoderado del puer to de Nar-
va, mandó á los duques de Prusia y 
de Pomerania, sus vasallos, que en-
viasen corsarios para apresar cual-
quiera buque sueco que navegase en 
el Báltico, y además a r m ó él mismo en 
Puek y en Dantziguna flotilla corsa-
ria. El objeto deella no solo era apo-
derarse de las naves suecas y mos-

' covi tas sino también de todos aque-
llos que proveían á estos países de 
rec lu tas , de pólvora, de armas y de 
producciones agrícolas. 

En los pacta convenía que fueron 
presentados al j u r amen to de Enri-
que deVa lo i s , insertó la nación la 
condicion espresa de la formacion y 
permanencia de una escuadra en el 
Báltico. Con esto se quería á la vez 
afianzar la segur idad de los puer tos 
polacos, mantener el dominio sobre 
este mar , é impedir la navegación de 
N'arva á los ¡Moscovitas. 
^ Cuando Gustavo Ado l fo , rey dé 

Suecia, ligado con el elector de Bran-
deburgo , se apoderó del puerto de 
Pi lawa, y trasportó' el teatro de la 
guerra á Prusia, Si j ismundo III, con 
arregló á los pacta convenía , a rmó 
nueve navios en el Báltico y dió ba-
talla álos Suecos que habian enviado 
contra él once navios bajo el mando 
del a lmirante Hernschild. Los Pola-
cos vencieron completamente : el na-
xío almirante fué volado y en él 

Hernschi ld; ot ros dos buquessuecos 
fueron capturados, y los demás fue-
ron dispersados. 

Uladislao IV reforzó el pue r to 
de Puck, y para asegurar mas la de-
fensa de la costa, hizo edificar sobre 
la isla de Hela los fuertes de Wladys-
lawow y de Kazimierzow. Después 
fueron cambíadoslos nombres de es-
tos fuertes por otros alemanes á fin 
de supr imir los derechos or i j inar ios . 
Este rey restableció también ei al-
mirantazgo inst i tuido en Danlzig 
por su padre Sij ismundo III, y nom-
bró por jefe de él, en 163.5 , a J o r j e 
Denhoff. Con medidas semejantes á 
estas obligó Uladislao á los Sn&cos 
á concluir una paz honrosa por vein-
te y seis a ñ o s , en v i r tud de la cual 
evacuaron^ enteramente la Prusia. 
Solo dos años despues, celoso el rey 
de Dinamarca de la dóminación po-
laca sobre el Báltico, llegó con fuer -
zas considerables , y se apoderó en 
una noche oscura de los buques que 
estaban estacionados cerca cleDant-
zig. Uladislao IV vengó este revés;. 
pero era un rayo pasajero, y con su 
muer te t e rminó , por decirlo as í , el 
poder de los Polacos por t ierra y 
mar . Se seguirá en la historia los 
progresos de la decadencia,que data 
de Juan Casimiro. Desde este rei-
nado desapareció poco á poco del 
Báltico el pabellón polaco; solamen-
te queda su recuerdo en los puer tos 
estranjeros : ellos conservan nume-
rosas señales sobre piedra. 

H E L I J I O X . 

Se encuent ran en los anales de Ja 
edad media numerosos detallessobre 
la reíijion primitiva de los Slavos; y 
Dlugosz, uno de los primeros cronis-
tas nacionales, refiere que los Pola-
cos adoraban muchos dioses, como 
hacían en o t ro t iempo los Romanos. 
Jessa era venerado por ellos en lugar 
de Júp i t e r ; Marte se llamaba Lia-
da ; Dziedziha reemplazabaá Vénus; 
Nía, su Plulon tenia un templo en 
Gnezne, á donde hacian frecuentes 
peregrinaciones los diferentes ha-
bitantes del pais.. Las diosas Dzie-
wanna (Diana), Zywié (diosa de la vi-
da), Mazzanna (Ceres), tenían cada 

una su templo, rodeado de bosques 
sagrados en donde se reunía el pue-
blo para ofrecer sus dádivas. El his-
toriador Bielski dice que en su tiem-
po (1550) existia aun en el campo el 
uso de bañar , el primer domingo de 
cuaresma, un manequin de paja, ves-
tido con unos hábitos largos, y 11a-
madoMazzanna; acompañaban á es-
ta ceremonia cantos melancólicos. 
Lelum y Polelum eran honrados co-
mo Castor y Póllux por los antiguos, 
su templo estaba situado sobre el 
monteCalvo (Lysa- Gora), y fué reem-
plazado mas adelante por la iglesia 
de Santa Cruz. Lacla, su madre , reci-
bía homenajes en Polonia y en Ru-
sia ; y mucho t iempo despues de ha-
ber cesado su cu l to , la víspera de 
San Juan , en la ceremonia l lamada 
sobotfra, se entretenía el pueblo aun 
en saltar sobre hogueras encendidas 
gr i tando: \Lado! ¡ Lado\ 

Los Li tuan íos , los Samojitas y los 
Prusianos tenían también sumitolo-
j ía , introducida en estas comarcas 
po r dos jefes escandinavos, Bru teno 
y Waydewutys. Bruteno se instituyó 
él mismo pr imer krywc-kryweito, es 
decir, gran sacerdote y maes t re del 
hacha y de la hachuela que servían 
para los sacrificios. EnRomnowe, al 
rededor de un roble que tenia seis 
toesas de circunferencia , se celebró 
la pr imera asamblea relijiosa de es-
tos pueblos. Fueron colocadassolem-
nemente en las cavidades del roble 
t res divinidades: Warpin tas , d iosde 
las mieses ;Perkunas , dios del fuego 
y del rayo; y Piktalis, dios de la cóle-
ra y de la muerte . Delante de W a r -
pintas se colocaba un vaso lleno de le-
che cubiertocon una gavilla, yseme-
t i a e n é l u n a serpiente que debiacon-
servarse con mucho cuidado: Per-
kunas tenia por ofrenda perpetua un 
t ronco , y el cuidado de mantener el 
fuego sagrado estaba encargado álos 
sacerdotes; en cuanto á Piktalis se le 
ofrecían tres cabezas encerradas en 
un vaso, de las que una era de hom-
bre, otra de caballo y otra de baca ; 
todas tres representaban el sacrificio 
de la vida. Estas divinidades se ocul-
taban con el mayor cuidado á la vis-
ta del vulgo , por medio de cortinas 
colgadas al rededor del árbol sagra-

do; el krywe-kryweito y sus levitas' 
l lamados weidalotes. eran los únicos 
que tenían el derecho de traspasar 
aquel recinto. 

El krywe-kryweito enseñaba ade-
más al pueblo "la creencia de la exis-
tencia de un dios superior á tocios , 
que reinaba en la tierra y en el cielo, 
y al que no se podían d i r i j i r preces 
ñ i ofrendas. Este dios , l lamado Al-
fader, que era inflexible en su volun-
tad , rejia el m u n d o entero, en tan to 
que los demás dioses solo vi jilaban 
por la felicidad del pais que los ado-
raba. 

Las demás divinidades honradas, 
po r losPrusianos y losSamoj i tasson 
1.° Szwayksztís, dios delaluz: 2.°Pu-
szkavtis, dios de los árboles sagra-
dos: 3.° Atrimpas, dios dé los mares: 
4.° Gardaylis, dios de los pilotos: 5." 
Pilwitis , dios de los graneros y de 
las riquezas: 6.°Pergrudis,dios dé las 
praderas, de las hojas y de los gra-
nos, á quien se da culto al acercarse 
la pr imavera: 7.°Anuszantis, d iosde 
la sa lud; y una mul t i tud de semi-
dioses, gnomos y sílfidas, cuyas fies-
tas se celebraban ordinariamente con 
copiosas libaciones. 

La mitolojía l i tuana ,que había de-
dicado cantos dainos á sus divinida-
des, comprendía entre otras: Ladoó 
Latone; Wel lonna ó Wellí-Deewe, ó 
diosa déla e ternidad,que se celebraba 
en las fiestas de los muertos: Liethua, 
diosa de la l iber tad , cuyo símbolo 
era un ga to : iVIilda, diosa del amor : 
su templo estaba situado en Kowno, 
la Citera l i tuana: Pilwité, diosa de la 
for tuna, l lamada Dola entre losPru-
sianos: Pergrubia óMeiitelé, diosade 
las flores,cuyo cul toseha conservado 
entre los Lituanos hasta 1530 : W a -
kar iné ó Hesper, la estrella dé la no-
che, hija del sol: La íma , diosa de la 
felicidad. Además habia Kaunis , hi-
j o de Milda y dios del amor : Goni-
glis, dios délos pastores: Elnis, ídolo 
que alejaba las enfermedades , etc. 

Todos estos pueblos quemabansus 
muertos , y este uso se practicó aun 
desp ues que apareció el catolicismo. 

Desde elsiglo X , en cuya época fué 
i n t roduc ido en Polonia elcristianis-
mo, la re l i j íon católica ha sido la del 
estado: sin e m b a r g o , no solo e ran 
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tolerados todos los demás cultos, si-
no también protejidos, como lo prue-
ba el edicto de convocat ion de la die-
ta de 1573. La Polonia, ya cristiana, 
t ra to desde un pr incipio de poner 
u n os 1 í m i tes s a bi os a 1 poder j e rá rqu i -
co de la Iglesia r o m a n a , y la santa 
sede jamás pudo vencer ó superar el 
espíritu deindependencia de los pue-
blos slavos, ni subyugar la Iglesia de 
Polonia, como llegó á hacer en Fran-
cia, en Inglaterra y en Alemania. Ma-
nifestó en 1100 esta independencia 
en teramente nacional del clero po-
laco, cuando rehusó pres tar el ju ra -
mentó de obediencia al papa, no te-
niéndolo por necesidad indispensa-
b l e ; y el in f lu jo de R o m a , perni-
cioso á la unidad y á ios derechos del 
pais, desapareció por este motivo de 
la Polonia sin u n o de aquellos vio-
lentos sacudimientos que estremecie-
ron el occidente de la Europa. 

En 1176se manifestaron los prime-
ros jérmenes de cisma. Los discípu-
los de Pedro Valdo, a r ro jados del Oc-
cidente, fueron á p ropaga ren Bohe-
mia y en Polonia sus doc t r inas , que 
tendiá n á restablecer el pr imi t ivo 
evanjelio,despojado de toda interpre-
tación falsa, y también á des t ru i r los 
abusos de la Iglesia r o m a n a . 

La pr imera aparición de los flaje-
lantes en Polonia tuvo lugar en 1260, 
y la de los hermanos mendicantes en 
1318. 

Celosa la corte de Roma del espí-
ri tu de independencia que mostraba 
la Polonia, espidió una bula en 1327 
por l aque establecióla santa inquisi-
ción, pero no hubo auto de fe alguno. 
La Iglesia del pais, m a s e vanjéíica que 
romana , no vertió sangre , y el po-
der de la santa inquisición, aunque 
dependiente de la santa sede, fué ca-
si nulo; no osó este t r ibunal perse-
£"![' abiertamente las doctrinas de 
Wiklef y de Huss, doctrinas entonces 
muy difundidas en el reino. La in-
quisición, in t roducida en 1318, esta-
blecida de nuevo en 1424 y 1438 y 
abolida por la dieta en 1552, desapa-
reció para s iempre de la Polonia en 
el siglo XVI, en la misma época en 
que la Alemania, la Francia , la In-
glaterra y la España se sometían á 

esta terrible y escandalosa domina-
ción. 

Bajo el reinado de Si j ismundo I se 
in t rodujo la reforma en Polonia é 
hizo en ella progresos sensibles, so-
bre todo en laPrusia polaca. Fueron 
tan g r a n d e s , que la dieta de Thorn 
d ióen 1520, á petición de Sij ismun-
do,un decreto prohibiendo, bajo pe-
na de destierro y de confiscación, la 
propagación y hasta la simple lectu-
ra de las doctrinas de Lutero. 
.El pr imero de todos, Jaime K n a d e , 

reí ¡j i oso tránsfugo, enseñó pública-
mente en el reino estas doctrinas : y 
Dantzig, a r ros t rando la severidad de 
los decretos, adoptó á su voz , con 
júbi lo , la nueva creencia. DesdeÍ525 
contó la Polonia en cada una de sus 
partes predicadores protestantes. La 
Lituania siguió su ejemplo en 1539, 
y el duque Nicolás Radziwill facilitó 
con todo su inf lujo el feliz éxito de 
la obra intentada. El poder de la re-
forma se adoptó aun mas bajo Si-
j i smundo Augusto po r la sucesiva 
introducción de los Calvinistas, de 
los hermanos bohemios y de los uni-
tarios. 

Pero en el gran sacudimiento reli-
jioso que se verificaba en Europa, de-
j a n d o por todas partes por donde pa-
saba,una larga huella desangre y rui-
nas, la Polonia fué la única en que-
la humanidad no tuvo que llorar el 
contacto de las nuevas doctrinas. 
Las clases altas abrazaron tan rápi-
damente las máximas de Lutero y de 
Calvino, que muy pronto no habia 
entre los miembros seglares del se-
nado mas que cinco católicos. Hasta 
se t ra tó de alejar del consejo á los 
obispos; pero gracias á la sabia po-
lítica de Sij ismundo Augusto, su -
po la Polonia conservar un estado 
de paz y de to lerancia , que duró 
hasta la introducción de los jesuítas. 

La acojida que dieron las familias 
mas elevadas del reino á la reforma (1) 

( i ) El c l e r o s i gu ió t a m b i é n la o p i n i o n j e " 
n e r a l , y e n t r e los p r e l a d o s p o l a c o s q u e m u 
ciaron e n este t i e m p o d e r e l i j i o n , se cita p r i n -
c i p a l m e n t e : I.» J u a n K o r a b L a s k i , d e á n d e 
G n e z n e : r e h u s ó la m i t r a e n P o l o n i a y f u é 
n o m b r a d o p o r E d u a r d o , r ey d e I n g l a t e r r a , 
d i r e c t o r d e la iglesia f u n d a d a e n L ó n d r e s 
p o r los r e f o r m a d o s e s t r a n j e r o s . Laski vol-
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y la protección concedida por Sijis-
mundo Augusto q ue aceptó la ded ica-
toria de una traducción de la Biblia 
de Lu te ro , inquietaron vivamente á 
la corte de R o m a ; y Pió IV se apre-
suró á enviar á Varsovia al obispo de 
Verona, Luis Lippomani, en calidad 
de l e g a d o ; pero este prelado violen-
to y colérico equivocó enteramente 
su misión. Despues, cuando se aca-
bó el concilio jeneral de Tren to , ce-
lebrado desde 1545 á 15fc3, bajo los 
papas Pablo III, jul io III y Pi'o IV, 
llegó á Polonia un nuevo legado, 
Juan Francisco Commendoni, quien 
con el apoyo del obispo Hosius, lle-
gó á conseguir del rey y de la dieta 
la adopcion de los estatutos del con-
cilio , sin examinarlos (1564). 

Sin embargo no podian por enton-
ces ponerse en ejecución finalmen-
te aquellos estatutos, y fué necesaria 
toda la prudencia de Si j ismundo 
Augusto para impedir todo conflicto 
sensible. Ya en la dieta de Wi lna 
(1563), habia decretado que todo Po-
loco cristiano era apto para l lenar 
todos los destinos de senador , nun-
cio ó cualquier otro empleo del es-
tado. Ent re los que f i rmaron este 
decre to , se cuentan los obispos de 
Wilna , de Kiiow, de Brzsec-Liteuws-
ki y de Luck. 

Hubo una pr imera conciliación 
entre las diferentes sectas de la re-
forma cuando se celebró el sínodo 
de Kozminek (1555); y en el de San-
domir (1570), cesaron todas las divi-
siones con la adopcion de una acta 
conciliadora, que se llamó Consensus 
Sandomiriensis. 

E n f i n , en la memorable dieta de 
L u b l i n , celebrada en 1569, fueron 
o t ra vez.declarados aptos los protes-
tantes y los Griegos para obtener 
todas las dignidades del re ino; y Si-
j i smundo Augusto , fiel á los princi-
pios que siempre le habían gu iado , 

v i ó á P o l o n i a d e s p u e s d e u n a ausenc ia d e 
v e i n t e a n o s , y c o n s e r v ó r e l a c i o n e s seguida» 
c o n F.rasmo d e R o t t e r d a m : 2.° Es tan i s lao 
Oksza O r z e c k o u s k i , c a n ó n i g o d e P r z e m y s l , 
l l a m a d o p o r s o b r e n o m b r e el « D e m ó s t e n e s 
d e la P o l o n i a , » y c u y a s n u m e r o s a s o b r a s 
p u e d e n se r c o l o c a d a s s i n d u d a al lado dé las 
C a t i l i n a r i a s , d e las V e r r i n a s y d e las F i l íp i -
cas . Su p a n e j í r i c o d e S i j i s m u n d o I lo ha ele-
v a d o al p r i m e r r a n g o d e los o r a d o r e s a n t i -
g u o s y m o d e r n o s . 

dió , poco t iempo antes de m o r i r , 
su permiso para edificar una iglesia 
del culto reformado en Cracovia 
mismo. 

De este modo, mientras que en otra 
par te el dia de San Bartolomé abria 
al fanatismo un camino sangriento 
y fur ioso , la Polonia , nobley t ran-
quila , presentaba á la Europa el 
ejemplo de una hábil tolerancia. 

La libertad era el elemento na tu-
ral , inseparable de la Polonia , y en 
vano decretaba Roma leyes que cas-
tigasen con destierro ó muerte toda 
creencia nueva: allí pudieron edifi-
carse las mezquitas con toda seguri-
dad al lado de las iglesias y de las si-
nagogas. Si en el siglo diez y ocho 
sufr ieron los reformados algunos ri-
gores, la política tuvo mucha pa r t e 
en semejantes medidas; era la Rusia 
que , quer iendo al imentar las divi-
siones, alentaba á los disidentes y 
sabia da r á simples discusiones teo-
lójicas el carácter de guerra civil. 
Sin embargo , si los Polacos estaban 
exentos de todo fanatismo , no mos-
t r a r o n j a m á s tampoco una indiferen-
cia culpable, sino que siempre con-
servaron por el contrar io un espíri-
t u profundamente relijioso.— « L a 
t ier ra clásica de la desgracia ha te-
nido largos y dolorosos años de 
pruebas; repetidas veces ha visto os-
curecerse su sol, cargarse su hori-
zonte de tempestades y estallar el 
rayo destruyendo sus entrañas. De 
enmedio de esas t o rmen tas , de esos 
huamidos de la tempestad que anun-
ciaban el ánjel esterminador ha si-
do elevado incesantemente al cielo 
un canto dulce y melancólico, u n 
h imno de a m o r , de fe y de pesar. 
Triste y san ta , esta voz era la voz de 
los padres y de los guerreros que 
bendecían á sus hijos y les dir i j ian 
una solemne despedida al momento 
de remontarse hácia Dios, de ir á 
reposar en su seno despues de las fa-
tigas de una lucha larga y penosa , 
pero gloriosa, despues de haber ali-
mentado el suelo con su sangre , de 
haberlo blanqueado con sus sagra-
dos huesos. Vasto cemente r io , in-
menso sepulcro , la Polonia ha con-
sagrado su infortunio con un senti-
miento relijioso y p r o f u n d o : cuanto 
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mas inminente se hacia el peligro , 
mas espantosa era la desd icha , y 
mayor intensidad y fuerza adquir ía 
este sentimiento: su piedad y su fe 
se aumentaban con sus desgracias; 
la fe y la piedad e ran el refuj io del 
pueblo y de los grandes oprimidos y 
perseguidos; recur r ían á Dios, re-
mojaban sus almas en las fuentes 
e ternas , en el hogar dé la paciencia 
y dé l a oracion; ¡oracíon sublime 
que se eleva en medio del l lan to , 
sufr imiento celeste que se ofrece á 
Dios como un holocausto!» 

Este carácter distintivo de la na-
ción , ha influido en todos t iempos 
sobre el clero polaco. Uno de los 
cleros mas ricos de Europa en o t ro 
t iempo ha seguido la suerte delpais, 
pero su inf lujo no ha cesado un solo 

instante de ser útil á la causa nacio-
nal, á las ciencias y á las artes. Siem-
pre incl inado á la indul jencia, el sa-
cerdote polaco en los dias de calma 
predica la moral y la resignación , y 
después en la hora del peligro es el 
p r imero en dar el ejemplo del sacrifi-
cio. En una pa labra , jamás han sido 
separados en Polonia el culto de los 
altares y el de la patria. Nada lo ma-
nifiesta mejor que las palabras del pa-
pa Pablo V , cuando en 1621 le en-
viaron los Polacos las banderas que 
habian cojido á los paganos y le pi-
dieron les diese algunas rel iquias , á 
cuya petición les respondió Pablo V: 
«¿ Porqué me pedís reliquias? ¡ reco-
jed un poco de vuestra tierra, no hay 
en ella una sola partícula que no sea 
reliquia de un mártir1» 

HISTORIA. 

La historia dé l a ant igua Polonia 
puede dividirse en cuatro períodos 
ó épocas. 

1La Polonia conquistadora. Es-
ta época abraza una estension de mas 
de dos siglos y medio, es decir, el es-
pac iocomprendidoent re ios años 860 
y 1139. La mayor par te de los reyes 
son conquistadores» y. el estado , he-
cho poderoso, guacias á sus victorias, 
hace sentir su inf lujo en paises que 
mas ta rde y por diferentes vías de-
ben ser unidos á la Polonia. Los si-
glos siguientes no ofrecen ya seme-
jantes conquistas. En la política in-
ter ior del reino , los monarcas ad-
quieren un poder absoluto que ape-
nas templan las cos tumbres ; pero 
con el tiempo este poder se debilita 
y el de los grandesse aumenta . 

2.° Im Polonia repartida. Esta 
cuenta un período de cerca de dos 
siglos, desde 1139 á 1333, y en él tuvo 
lugar la división de la Polonia en t re 
los miembros de la familia de los 
Piast. El desmembramiento del pais 

en pequeños principados indepen-
dientes , la diseminación de los gran-
des en sus castillos, el desorden y 
las calamidades quedo acompañan , 
todo parece amenazar al pais con 
una ruina completa. Sin embargóse 
rehace y empieza á fo rmar otra vez 
un conjunto poderoso. Aprovechán-
dose de las c i rcunstancias , el poder 
de los grandes se va robusteciendo 
á costa del de los soberanos. 

3.° La Polonia floreciente , que 
comprende dos siglos y medio des-
de 1333 á 1588. Las naciones vecinas, 
r ind iendo homenaje al esplendor de 
la Polonia , solicitan con empeño el 
honor de sn alianza, y la Lit.uania 
se unió á ella por vínculos indisolu-
bles. La influencia de la nacionali-
dad polaca obró tan vivamente-so-
bre los paises tr ibutarios, que se hi-
cieron voluntar iamente terri torios 
de Polonia. Durante este tiempo se 
forma en el interior y se levanta rápi-
damenteel orden equestre:muy pron-
to llega á ser contrapeso de los gran-. 



des.Naoe un sistema de democracia 
nobiliaria, que limita aun mas el po-
de r r ea l , opr ime las clases ciudada-
nas , é impone la esclavitud y la ser-
v idumbre á los labradores y aldea-
nos. 

4.° La Polonia en decadencia, pe-
r íodoqueha durado dos siglos (1588-
1795). Lo mismo que en el pasado , 
se vé en él aumentarse y dominar la 
licencia nobiliaria. Si bien en los pri-
meros sesenta años el espíen dor guer-
rero justifica y encubre en par te es-
tas usurpaciones , ya en los sesenta 
siguientes empieza una larga serie 
de calamidades, y por fin se desar-
rolla en los últ imos ochenta esa era 
de debilidad y de desgracias que no 
pudieron compr imir unos esfuerzos 
tan heroicos como desesperados. 

El siglo diez y nueve añadió una 
quinta época á las cuatro que aca-
bamos de establecer, la de la Polonia 
renaciente ó moderna. Ella formará 
par te de un cuadro part icular . 

P R I M E R P E R I O D O . 

L A POLONIA CONQUISTADORA. 

860-1139 . 

IJiTUODUCCIOX A r ,A HISTORIA. 

En la segunda mitad del siglo no-
n o se ven formarse gradualmente en 
la Eslávonia diferentes estados que 
hasta entonces no habían existido. 

El reino de Moravia en pr imer 
•lugar se distinguió por su poder pro-
gresivo , y su fase mas bril lante tu-
vo lugar bajo Swientopelk, desde870 
á 894. Este jefe decidido re inaba so-
bre las naciones que habitan desde 
la embocadura del Sala hasta la Bul-
gar ia , y batió sobre todo á los Ale-
manes, quienes l lamaron en su ayu-
da á los Majiaros ó Húngaros. Fué 
su muer te la señal de la decaden-
cia de la Moravia (1) ;• una vez di-
suelta la unión s lava , se formaron 
de sus elementos los reinos slavo-tur-

(I) El A u s t r i a ac tua l c o n todos sus Es tados 
y . C r a c o v i a , n o es o t r a cosa q u e la a n t i g u a 
M o r a v i a c u y o f u n d a d o r fué S w i e n t o p o l h . 
El p r i m e r o r í j e n del A u s t r i a , se c u e n t a des-
d e E n r i q u e el Cazador d e p á j a r o s . 

eos de Hungr ía , slavo de Bohemia, 
de Crobacia ó de la pequeña Polonia 
cracoviana , y la marca de Austria. 

Los Húngaros, l lamados Majiaros, 
pueblo enteramente salvaje, se colo-
nizaron en las comarcas del Danubio, 
subyugando Jas poblaciones salvajes 
vecinas, y fo rmaron de este modo 
una nueva nación en el seno de la 
Eslavonia. 

Los Rusianos, descendientes délos 
Varegos, llamados Normanclos, en 
el Occidente, habitaban la Escandina-
via y guerreaban contra los Slavos 
de Novgorod la Grande. Los Novgo-
rodienses,quienes conocían su valor, 
escojieron de entre ellos kniazos 
(príncipes), y de este modo fué como 
Rur ik y sus hermanos empezaron á 
estender su dominio en Eslavonia. 
Sus descendientes, siguiendo las ori-
llas del Dniéper hácia el s u d , ocu-
paron Esmolensko,Kiiow, ¿impusie-
r o n t r i b u t o s á l f s pueblos sometidos; 
vecinos del imperio griego iban tam-
bién allí á ejercer sus rapiñas y se 
arriesgaban por el mar Negro hasta 
su capital Bizancio; otras veces iban 
en busca de comarcas mas seguras y 
todavía mas ricas á orillas del Danu-
bio, afín de fijarse en ellas. 

En sus escursiones, los kniazos 
rusianos se trasportaron sucesiva-
mentedeNovgorod á KiiowydeKiiow 
á Pereaslawiec, sobre el Danubio, pe-
ro Kiiowquedó la capital desús pose-
siones. El kniazo Uladitniroel Gran-
de le añadió á nuevas provincias 
conquistadas, y trató de prolongar 
los limites rusianos hasta la Crobacia 
r o j a , donde halló los estados de los 
reyes de Hungría , de Bohemia y de 
Polonia. Dueños de países slavos tan 
vastos, los Variegos rusianos los 
l lamaron del nombre de Rusia , y 
adoptaron ellos mismos el idioma 
slavo. 

El reino de Bohemia también pro-
bo e3tenderse por el lado de la Sile-
sia y de la Crobacia; pero no obstan-
te sus tenta t ivas , jamás fueron sus 
príncipes bastante fuertes para sacu-
dir la supremacía de la Alemania, 
muy poderosa entonces, y cuvos so-
beranos exijian t r ibuto á las diferen-
tes naciones slavas. Tanto los Obo-
tri tos como los Crobatos cracoveni-



des. Nace un sistema de democracia 
nobiliaria, que limita aun mas el po-
de r r ea l , opr ime las clases ciudada-
nas , é impone la esclavitud y la ser-
v idumbre á los labradores y aldea-
nos. 

4.° La Polonia en decadencia, pe-
r íodoqueha durado dos siglos (1588-
1795). Lo mismo que en el pasado , 
se vé en él aumentai-.se y dominar la 
licencia nobiliaria. Si bien en los pri-
meros sesenta años el esplendor guer-
rero justifica y encubre en par te es-
tas usurpaciones , ya en los sesenta 
siguientes empieza una larga serie 
de calamidades, y por fin se desar-
rolla en los últ imos ochenta esa era 
de debilidad y de desgracias que no 
pudieron compr imir unos esfuerzos 
tan heroicos como desesperados. 

El siglo diez y nueve añadió una 
quinta época á las cuatro que aca-
bamos de establecer, la de la Polonia 
renaciente ó moderna. Ella formará 
par te de un cuadro part icular . 

P R I M E R P E R I O D O . 

L A POLONIA CONQUISTADORA. 

860-1139 . 

IJiTRODUCCIOX A r,A HISTORIA. 

En la segunda mitad del siglo no-
n o se ven formarse gradualmente en 
la Eslávonia diferentes estados que 
hasta entonces no habían existido. 

El reino de Moravia en pr imer 
•lugar se distinguió por su poder pro-
gresivo , y su fase mas bril lante tu-
vo lugar bajo Swientopelk, desde870 
á 894. Este jefe decidido re inaba so-
bre las naciones que habitan desde 

embocadura del Sala hasta la Bul-
gar ia , y batió sobre todo á los Ale-
manes, quienes l lamaron en su ayu-
da á los Majiaros ó Húngaros. Fué 
su muer te la señal de la decaden-
cia de la Moravia (1) ;• una vez di-
suelta la unión s lava , se formaron 
de sus elementos los reinos slavo-tur-

(I) El Aus t r ia actual con todos sus Estados 
y . C r a c o v i a , n o es o t r a cosa q u e la an t igua 
Morav ia cuyo f u n d a d o r fué Swien topo lh . 
El p r i m e r o r í j en del Aus t r ia , se cuen ta des-
d e E n r i q u e el Cazador de pá ja ros . 

eos de Hungr ía , slavo de Bohemia, 
de Crobacia ó de la pequeña Polonia 
cracoviana , y la marca de Austria. 

Los Húngaros, l lamados Majiaros, 
pueblo enteramente salvaje, se colo-
nizaron en las comarcas del Danubio, 
subyugando las poblaciones salvajes 
vecinas, y fo rmaron de este modo 
una nueva nación en el seno de la 
Esíavonia. 

Los Rusianos, descendientes délos 
Varegos, llamados Normanclos, en 
el Occidente, habitaban la Escandina-
via y guerreaban contra los Slavos 
de Novgorod la Grande. Los Novgo-
rodienses,quienes conocían su valor, 
escojieron de entre ellos kniazos 
(príncipes), y de este modo fué como 
Rur ik y sus hermanos empezaron á 
estender su dominio en Esíavonia. 
Sus descendientes, siguiendo las ori-
llas del Dniéper hácia el s u d , ocu-
paron Esmolensko,Kiiow, ¿impusie-
r o n t r i b u t o s á l f s pueblos sometidos; 
vecinos del imperiogriego iban tam-
bién allí á ejercer sus rapiñas y se 
arriesgaban por el mar Negro hasta 
su capital Bizancio; otras veces iban 
en busca de comarcas mas seguras y 
todavía mas ricas á orillas del Danu-
bio, afín de fijarse en ellas. 

En sus escursiones, los kniazos 
rusianos se trasportaron sucesiva-
mentedeNovgorod á KiiowydeKiiow 
á Pereaslawiec, sobré el Danubio, pe-
ro Kiiowquedó la capital desús pose-
siones. El kniazo Uladimiroel Gran-
de le añadió á nuevas provincias 
conquistadas, y trató de prolongar 
los limites rusia nos hasta la Crobacia 
r o j a , donde halló los estados de los 
reyes de Hungría , de Bohemia y de 
Polonia. Dueños de paises slavos tan 
vastos, los Variegos rusianos los 
l lamaron del nombre de Rusia , y 
adoptaron ellos mismos el idioma 
slavo. 

El reino de Bohemia también pro-
bo e3tenderse por el lado de la Sile-
sia y de la Crobacia; pero no obstan-
te sus tenta t ivas , jamás fueron sus 
príncipes bastante fuertes para sacu-
dir la supremacía de la Alemania, 
muy poderosa entonces, y cuyos so-
beranos exijian t r ibuto á las diferen-
tes naciones slavas. Tanto los Obo-
tri tos como los Crobatos cracoveni-



¿ U H I S T O R I A D E L A 

ses, gobernados por palatinos, paga- blo y el fundador del reino de Polo-
ban t r ibuto al emperador Otón. nia. Sus estados estaban situados en 

Enr iquec í cazador y Otón el Gran- las comarcas de Gnezne y de Krus -
de instituyeron, desde 9.51, sobre las wiza, y él los aumentó sometiendo 
f ron te ras slavas, condados y m a r - con sus armas los pueblos slavos que 
graviatos; funda ron también colo- eran vecinos delLechia. Esteprínci-
niasmil i tares en el mismo corazon pe, renovando el orden pol í t ico, 
del pais , y se aseguraron de este mo- insti tuyó en Polonia, á ejemplo de lo 
do de la "dependencia d é l a s pobla- que existia entre las naciones alema-
ciones locales De este modo se for- ñas, una monarquía absoluta y guer-
maron en Eslavonia los margravia- r e r a , y favoreció con sus reformas 
tos ó fiiarcas, á s abe r , la marca la unidad del estado, 
del mediodía [Marc/üa - A us tralis), Despues de los insignificantes rei-
despues ducado, archiducado, y por nados de Lessek y de Ziemomysl, su-
úl t imo imper io de Austria; y la mar- bió al t rono Mieczyslao 1, hijo de este 
ca del Norte [Marchia- Borealis)\áes- ul t imo. Sus estados eran ya mucho 
pues marca de Brandeburgo , elec- mas vastos que los deZiemowit: con-
to rado ,y finalmente re inodePrus ia . taba entre sus posesiones la Polonia 
Solo la Bohemia evitó estas colonias Grande y la Pequeña, la Silesia y la 
mili tares , y aun reconociendo la so- Moravia con la Ivuiavia: las fronte-
beranía de los monarcas a lemanes , ras seestendian mas allá del Oder y 
sus propios príncipes tuvieron la fa- abrazaban á Rrosna (Grossen)y Glo-
cilidad de estender los límites del gowa (Glogau). Pero habiéndose 
pais hasta las comarcas de Breslau y aproximado demasiado á la Alema-
de Cracovia , sobre las t ier ras de la n i a , que quería conservar su supre-
Silesia y de la Crobacia , donde se macía sobre la Eslavonia, y no pu-
j u n t a r o n (993)con las f ron te ras hún- diendo resistir á fuerzas superiores, 
garas , rusianas y polacas. tuvo Mieczyslao que declararse tr i-

La nación d é l o s Lech i tas , que biliario de los emperadoresOton, en 
mas tarde dieron á su pais el nom- cuanto á los países conquistados m a s 
bre de Polonia , ó mas bien de Gran allá del Warta . Establecido este pun-
Polonia, para distinguirlos de laCro- to fué reconocido Mieczyslao por los 
bacía cracovienseó pequeña Polonia, Alemanes como m a r g r a v e ó duque , 
tenia en esta época un rango distín- y pudo bajo su protección afianzar 
guido en t re las t r ibus slavas. Sus po- la posicíon de su reino con t ra lo& 
sesiones se prolongaban á las dos orí- Bohemios, 
lias del Oder y tenían por capital 
Gnezne. Se cree que cada provincia 
era gobernada por un jefe par t icular , I N T R O D U C C I Ó N D E L C R I S T I A N I S M O . 

y que P i a s t , e l ú l t imo reyezuelo de 
que h a b í a l a fabulosa c r ó n i c a , e ra Í I S Á . E n el siglo nonoera yaconoci-
uno de estos jefes. doy profesado en par tee l cristianis-

Tambien tuvo la nación polaca mo por los estados slavos, c i iyoorí jen 
reyes conquis tadores , que no solo común remontaba al de la Moravia 
cont inuaron las f ronteras del reino Grande. Sin embargo , es cier to que 
hasta el Lechia , sino que aun esten- la reli j ion crist iana no fué bien di-
dieron sus conquistas sobre las de- fundida en Poloniahasta bajo el rei-
más partes de las t ier ras slavas. nado de Mieczyslao I , y que antes 

de él los habitantes semi-paganos, 
semi-cristianos, mezclaban en su 

F U N D A C I O N D E L A M O N A R Q Ü I A primitiva idolatría los ritos de los 
P O L A C A . Griegos, de los Romanos y dé los 

Sajones. Mas el inf lu jo de la Alema-
Z A E M O W I T , 860 — M I E C Z A S L A O i, 960. n i a , tan impor tan te en esta época en 

cuanto á la política, fué en teramen-
Ziemowit , hi jo de P ias t . hecho te nulo en cuanto á re l i j ion; por-

soberano, fué el bienhechor del pue- que la Bohemia, que antes de la PO-

lonia abrazó el cr is t ianismo, y fué política respetar los deseos del jefe 
la que lo comunicó á esta en 965, del Imperio, 
era enteramente slava en el siglo En 973 en t ró la Polonia en reía-
décimo. Mieczyslao I, casándose con ciones directas con la Eu ropa , por 
la princesa Dombrowka de Bohemia, pr imera vez. El congreso convocado 
derr ibó los ídolos, y reemplazó las por Otón se reunió en Quedlinbur-
fiestas de los dioses del paganismo g o , en el círculo de Sajonia : allí se 
con las de la relijion de Cristo: fué veia al duque Mieczyslao, á los 
prescrito el baut ismo, y castigada miembros del cuerpo je rmánico y á 
de muer te toda resistencia : el rey los enviados de Dinamarca , de la 
mismo dió el ejemplo recibiendo el Grecia, de la Hungr ía y de o t ras 
baut ismo de manos de Boliowid, que muchas naciones slavas. t o s in-
ya había bendecido su casamiento tereses de la Polonia fueron el obje-
en Gnezne , en 965. A fin de propa- to principal de sus discusiones. Mien-
gar mas rápidamente la fe del Evan- t ras d u r ó , colmó Otón á Mieczyslao 
j e 10, hizo edificar Mieczyslao nueve de regalos v de pruebas de un vivo 
iglesias y las dotó con posesiones aprecio; y este últ imo, lleno de reco-
considerables : fueron llamados de nocimiento , hizo t r ibutar ias del al 
Italia y de Francia hábiles teólogos, emperador todas las conquistas que 
y fue establecido el diezmo para la había adquir ido en la orilla izquier-
dotacion de los obispados. No obs- da del War t a . 
t an te , á pesar de todo esto,eran len- Los disturbios que sucedieron en 
tos osprogresosde la nueva relijion, la Alemania despues de la muer te 
y solo a fines de siglo décimosesto del emperador y ocasionados por el 
nudo Boleslao el Grande t e rminar duque de Baviera Enrique, quien se 
la obra de la conversión de los Pola- había hecho coronar rey de Germa-
cos. Despues de la revolución acae- nia con perjuicio del hi jo de Otón , 
cida en la época de 1034-1040, una fueron causa de que Mieczyslao in-
gran par te del pueblovolviótodavía, terviniese también en el debate. Ro-
aunque momentáneamente ,á la ido- deado por los enemigos de la unidad 
latr ía; pero contando desde Casimi- del imper io , sostuvo pr imeramente 
r o l , quien restableció por todas par- las pretensiones de Enrique , pero 
les el orden y las santas creencias, despues ofreció su apoyo á Otón II, 
prevaleció el crist ianismo para siem- de quien fué al mismo tiempo aliado 
pi e en Folonia. y amigo. 

Murió Mieczyslao despues de un 
C O N G R E S O D E Q U E D L I X B U R G O . re inado de treinta años. 

973. La ambición de los señores 
. sajones ar ras t ró á Mieczvslaoá largas 

guerras las ; y precisado ácombat i r 
en 972, contra el margrave deMisnia 
y el conde de Walbeck, sus encarni-
zados adversarios, los derrotó com-
pletamente cerca deSte t in . Se apre-
suraba á aprovecharse de esta vic-
ctoria cuando el empe rado r Otón I, 
este poderoso monarca que dirijia , 
po r decirlo así , los destinos del nor-
deste de la Eu ropa , vino á decidir 
la balanza de la for tuna . Desde Ita-
lia, donde se hallaba á la sazón, en 
vió mensajeros á diferentes partes 
prometiéndoles juzgar la cuestión á 
su vuelta á Alemania. Aunque ven-
cedor , se r ind ió Mieczyslao al lla-
mamiento , mandándole una sabia 

B O L E S L A O É L G R A N D E ( C H R O B R Y ) . 

" 992-1025. 

El reinado de Boleslao forma una 
de las principales épocas déla histo-
r i a ; desde él se desarrolla esta es-
tensamente , fundada en los talentos 
de este monarca , que fué para la Po-
lonia lo que Carlomagno habia sido 
para la F ranc ia , esto es gue r r e ro , 
lejislador y hábil adminis t rador : á 
un mismo tiempo se le puede con-
siderar como el verdadero fundador 
del poderío nacional. 

Subió al poder cuando Gregorio V 
ocupaba la santa sede ; cuando en 
Francia , establecía sólidamente su 
estirpe sobre el t r o n o , y cuando el 
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Occidenteye l Oriente reconocían las 
leyes de Otón III y de Basilio III . 
Empezó Boleslao su re inado con u n 
ac to a t rev ido : según la vo lun tad 
p a t e r n a l , hub ie ra debido par t i r las 
provincias con sus h e r m a n o s ; pero 
ahogando en su corazon la voz de la 
na tura leza pa r a no m i r a r sino al 
bien del pais , se apoderó con m a n o 
firme de las r iendas del gobierno y 
des te r ró de Polonia á unos competi-
d o r e s , c u y a s pre tensiones , a u n q u e 
j u s t a s , podrían debil i tar el pode r 
del estado. Los príncipes des ter rados 
fueron á Bohemia con los Teutones 
y con los Rusianos con el objeto de 
conspi rar en aquel pais su ambic ión 
los despojaba de su a m o r á la pa t r i a 
pe ro Boleslao no se dejó aba t i r pol-
la t empes tad que le estaba amena -
zando ; y supo , como hombre supe-
r io r á su siglo y gracias á sus c o n -
quistas en Silesia ,,en Crobacia y en 
Morav ia , a te r ro r iza r á sus enemigos 
y a n o n a d a r todos sus perversos de-
signios. 

G U E R R A S Y C O N Q U I S T A S . 

E n r i q u e de Baviera , menos j ene -
roso con Boleslao que lo había sido 
su antecesor Otón I I I , y celoso de la 
in t imidad del soberano polaco con 
el margrave de Austria, Enr ique ,con-
vidó á losdos príncipes pa r a que fue -
sen á visitarle quer iendo de esta m a -
nera hacerles asesinar. Boleslao , es-
capado como por milagro de este 
proyectado asesinato, j u r ó vengarse 
de e l l o ; y en la gue r ra q u e se siguió 
conquis to á su vez la Bohemia , la 
M o r a v i a , la Lusacia , la Misnia , y 
devastó los campos en t re Lubusz , y 
Magdeburgo; pero no pudiendo ocu-
pa r todos estos países , guardó sola-
men te la Moravia y la Lusacia con la 
comarca de Lubusz . 

Apenas se habia acabado esta guer -
ra',cuando el d u q u e de Bohemia mos-
t r ó su ingra t i tud . Este p r í n c i p e , 
echado por el pueblo á causa de sus 
graves cr ímenes y repuesto en el t ro-
no por Boleslao, recompensó á este 
suscitándole nuevasdif icul tades.Des-
pues de haber agotado todos los re-
cursos de la moderación , Boleslao , 
i r r i t ado , l lamó el d u q u e á Cracovia 
y m a n d ó que se le quemasen los ojos 

H I S T O R I A . D E I . A 

con un h ie r ro encendido. Hizo ense-
guida su en t r ada en Praga y conser-
vó la Bohemia. 

No pudo el emperador En r ique mi-
r a r con indiferencia las conquis tas 
de Boleslao , y t r a t ó o t ra vez de in-
t r oduc i r la desunión entre este prín-
cipe y sus aliados; dando el ejemplo, 
obtuvo inmedia tamente algunasven-
tajas con las a r m a s , pero Boleslao 
no t a r d o en vengarse. En 1005 obtu-
vo una bri l lante victoria sobre los 
Alemanes-, pues los batió rechazán-
doles u n a mu l t i t ud de veces d u r a n -
te u n a guer ra de siete años , y sola-
men te concluyó u n a t regua en Mer-
seburgo (1013), para i r á a tacar á los 
Pomerau ios , Prus ianos y Kasubios. 
Caveron en su posesion todos los 
países s i tuados en t r e el Vístula y el 
N i e m e n , y Boleslao se hizo dueño 
de las t res ciudades mas fuertes que 
poseía en aquel t iempo , Rad ryn , 
Balga y Romnowe. Impuso á los Pru-
sianos su soberanía y les hizo abra-
zar la fe católica. Como señal de do-
minación en estas comarcas. , hizo 
también levantar en el r ío Ossa , en 
los alrededores de las actuales ciu-
dades de Radzyn y de L e z n o , co-
lumnas de h ie r ro con esta inscrip-
ción : / Hicest Polonia-'. ¡ Aqui está 
la Polonia ! F u e r o n der r ibadas des-
pues por los caballeros teu tónicos ; 
pe ro su recuerdo sobrevivió hasta el 
t iempo en que la Prus ia , causada de 
la opresíon monacal , invocó la pro-
tección de la Polonia . 

Habiendo sobrevenido nuevas # 
guer ras á la A l e m a n i a , Boleslao vic-
torioso señaló aun sus f ron te ras con 
co lumnas t r iunfales que no pasaban 
esta vez de las aguas de.l Elba y del 
Sala q u e bañan los muros, de Jena . 
Diez siglos despues, las águilas fran-
cesas deb ianven i rá revolotear con un 
vuelo glorioso sobre estos lugares , 
testigos en o t ro t i empo del inmenso 
poder polaco. 

Celebróse en Bautzen en 1018 , u n 
congreso que fué pedido por el mis-
m o emperador Enr ique ; en él im-
puso Boleslao sus condiciones á la 
Alemania, y concluyó su casamiento 
con Oda, hi ja del marg rave de Mis-
nia . Este congreso puso íin á las lu-
chas con el emperador . • 

P O L O N I A . 

Seguro por este lado, volvió Boles-
lao sus a rmas cont ra el duque de 
Novogorod , Iaroslaf; qu ien acababa 
de echar de Kiiow al ye rno del mo-
narca polaco, Swientopelk. Antes de 
a b r i r la c a m p a ñ a , n o m b r ó Boleslao 
áSieciech, palat ino de Cracovia, het-
m a n ó gran j ene ra l ,y despues, conio 
lo hacia s i empre , m a r c h ó á la cabe-
za dCsus guerreros . El p r i m e r en-
c u e n t r o f i i é sangr ien to , pero la vic-
tor ia se m a n t u v o fiel á su favor i to , 
q u i e n , dueño de todo el pais , se 
p repa ró para sitiar sin re ta rdo á 
Kiiow. Esta plaza fortif icada e n c r J 

raba en su recinto cuatrocientos 
templos, ochocientos mercados, una 
poblacion inmensa , y r ivalizaba con 
Constant inopla en r iquezas y pree-
minencias . Ataques repet idos y el 
h a m b r e la obligaron á eu t regarse , y 
Boleslao hizo su en t r ada t r i un fan t e 
en ella en 1018. y al pasar por la 
bóveda l l amada la Puerta de oro, la 
hir ió con su sable q u e se melló. Esta 
a r m a , regalo del emperador Otón III, 
se conservaba con cuidado en Cra-
covia en t r e las joyas de la corona , y 
los electos reyes la l levaban al lado 
el d ía de su coronaciort: desapareció 
en la repar t ic ión de 1795. Los ase-
sinatos comet idos con los soldados 
polacos en Kiiow y u n a conspiración 
secreta , fomentada por el ingra to 
Swíentopelk , a ca r r ea ron una terr i-
ble catástrofe: Kiiow fué incendiada, 
s a q u e a d a , y j a m á s pudo despues r e -
cobra r su an t igua prosper idad esta 
magnif ica ciudad. 

O R G A N I Z A C I O N I N T E R I O R . 

Tanta gloria y tantas venta jas de-
b ían p roduc i r un resul tado m u v li-
s o n j e r o ' p a r a el orgul lo de Boleslao, 
la unión de todos los pueblos lechí-
tas. Reun idos ba jo su ce t ro por el 
doble inf lu jo del valor y del derecho 
del m o n a r c a , solo f o r m a r o n de allí 
en adelante una nación los Polacos, 
los Cracovienses, los Marovienses y 
los Silesias. Boleslao, jefe mi l i ta r 
absolu to y juez sup remo de inmen-
sos es tados , pensó en hacerlos aun 
mas temibles por la civilización y sa-
b ias ins t i tuc ionesapl icadasá la na tu -
raleza debía is . Divídióentóncesel reí-

P O I . Q X I A . (Cuaderno 3 ; . 

no en distri tos, v cada u n o d e e s t o s e n -
c e r r a b a u n castillo q u e , e u d i a s d e pe-
ligro, servia de asilo, y po<Jia resistir 
á los a taquesdel enemigo. E n c a d a j u -
risdicción debían los habi tan tes en 
t iempo de g u e r r a seguir en esta al 
castellano ú jefe de d is t r i to ; pe ro en 
t iempo de paz las funciones de este 
se l imi taban á la admin i s t rac ión . To-
do subdi to que tenia un cabal lo y 
una a r m a d u r a completa era noble". 
Como t i ran izaban sin compasion á 
los paises conqu i s t ados , el tesoro 
real se encon t raba s iempre provisto 
con abundanc ia ; y el e jérci to costa-
ba t an to menos como q u e el sobera-
no podia d i s t r i bu i r , según su volun-
tad , las t ie r ras en feudos á la noble-
za , con la sola condicion de q u e 
guerreasen cuando fuese necesario. 
El sistema del impuesto sobre t i e r ras 
se aplicaba entonces en todas par tes 
de la Polonia ; despues se m u d ó , pe-
ro solo fué cuando los reyes tuvieron 
q u e solici tar el voto electivo de los 
nobles; y para a t r ae r á estos á su f u -
r o r , los l i b ra ron de c ier tas cuotas , y 
convir t ieron las dotaciones perso-
nales en perpetuas. Las r iquezas pa-
saron así de manos del t r o n o á las 
d é l a nobleza , y el poder siguió in-
med ia t amen te á las r iquezas . 'Duran-
te la guer ra , solo lospris ioneros e r an 
esclavos ba jo Boleslao; hecha la paz, 
se les confiaba j ene ra lmen te el culti-
vo de las t i e r r a s , y una vez labrado-
r e s , r ecobraban su l ibe r tad . 

La tarea de Boleslao no se l imi tó 
á esto solo. Por sus desvelos los ex-
t r an j e ros e ran bien recibidos en Po-
lonia : se f u n d a r o n escuelas, é hizo 
venir de Italia y de Franc ia sabios 

• que conocían á fondo las mater ias 
teolójieas. En los t i empos de t r anqu i -
l idad . le gus taba r eco r r e r el r e i n o , 
e scuchando y hac iendo just icia á to-
dos. U n conse jo , compues to de do-
ce personas señaladas por sus v i r -
tudes é i lustración le a compañaban 
cons tan temente en estas escursio-
nes tan notables. 

C O R O N A C I O N D E L P R I M E R R E Y . 

1020. En u n t iempo en q u e los 
emperadores enviaban coronas á los 
reyes nuevamente conver t idos á la 
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fe cristiana , el emperador Otón III 
concedióeste favor á Roleslao, cuan-
do hrzasu peregrinación á Gnezne , 
en el año 1000; cuya peregrinación 
fué emprendida bajo el pretesto de 
visitar el cuerpo del obispo Adalber-
to, mue r to por los Prusianosidólatras 
v canonizado por el papa , pero con 
el objeto real de ver de cerca el po-
der casi fabuloso del héroe polaco. 
Admirado Otón del espléndido reci-
bimiento que le hicieron, le conf ino 
en un banquete no solo la dignidad 
r e a l , sino también los t í tulos de 
miembro y de aliado del Imperio de 
Alemania , lo que le exoneraba de 
toda obediencia servil hácja los em-
peradores. Además cedió Otón a Bo-
leslao su derecho de soberanía sobre 
los Eslavones del o t ro lado del Oder, 
el de invest i tura y nombramien to 
de obispos; en un m o m e n t o de en-
tusiasmo llegó á quitarse su diade-
m a para ponerla en la cabeza de Bo-
leslao. „ , 

Pero en aquella época de fe rvor , 
todo m o n a r c a cris t iano debia ser 
consagrado por el p a p a , y Boleslao 
mismo no-creia reunidos en él todos 
los caracteres de la dignidad monár-
qnica ínterin le faltase aquella gracia; 
po r consiguiente, hizo varias solici-
taciones vehementes á la santa sede 
por medio denumerosos en viados.No 
lebastaba la gloria que habia adqui-
r ido , y sin duda Boleslao pensó que 
era indispensable, para a f i rmar en-
teramente su t rono , el consentí mien-
t o de Roma . Sin embargo tuvo que 
renunc ia r á é l , y cansado de las re-
pulsas de Silvestre I I , reunió a los 
obispos polacos y coloco de su pro-
pia au to r idad , en 1024, la corona-
real sobra su cabeza , a r ros t rando 
de este modo_lodas las escomunio-
nes espirituales y temporales . Si se 
considera en qué siglo se consumo 
-este acto, se comprenderá fácilmen-
te su importancia . 

Boleslao m u r i ó en 1025, después 
de u n re inado m u y glorioso que du-
ró veinte y cinco años. A su mue r t e 
se vistió de lu to la nación entera 
du ran te un año. 

M I E C Z Y S L A O I I . 

1025—1034. 
Boleslao el G r a n d e , cuyas pro-

fundas miras políticas se dir i j ián á 
hacer la Polonia centro de la nacio-
nalidad slava , legó , es verdad, á su 
hi jo Mieczvslao sus estados, pero no 
su fuerza y talento. Escesivamente 
desidioso, y guiado por su mujer 
Rixa, bija del conde palatino del Rui 
v sobrina del emperador Otón III, 
este príncipe sumió luego á. este 
pais en todas las calamidades de 
guerra extranjera y conmociones in-
ter iores , que aumen ta ron todavía 
mas con su muerte, acaecida en 1034. 

R E V O L U C I O N Y A N A R Q U I A . 

1034—1040. 

Animados por la desidia de Miec-
zvslao , ya du ran te su vida se habían 
declarado independientes los gober-
nadores d é l o s castillos fuertes y ha-
bían formado sus distritos en peque-
ños principados. Las vejaciones y 
disputas de estos nuevos amos es-
parcían el desordenen Polonia: to-
davía fué peor después de la muer te 
del rey. La rejenta Rixa que aborre-
cía á los Polacos y en cambio era de-
testada por ellos-, tuvo que hui r al 
es t ranjero secre tamente ; pero se 
llevó consigo inmensas riquezas y al 
joven príncipeCasimiro, pretendien-
te del t rono. No teniendo ya la Polo-
nia es tandar te á que acojerse, se vió 
entregada á la anarquía mas espan-
tosa ; por todas partes la devasta-
ban el incendio y el saqueo. Los pue-
blos vecinos levantaron la cabeza. 
Los Bohemios invadieron la Silesia 
v devastaron Cracovia , Posen y 
Gnezne: laroslaf , duque deNoogo-
r o d , ocupó la Rusia , y Breíyslaw, 
duque de Bohemia, la Moravia y la 

Lusacia. Los idólatras se abalanza-
ron sóbrela fe c r i s t iana , y volvioa 
aparecer el paganismo con su ridi-
culo acompañamiento de divinida-
des y libertad primitiva. Irr i tados 
por la introducción de usos feudales 
t i ránicos se rebelaron los aldeanos, y 
tomaron una terr ible venganza. lV> 
fué respetado lugar a lguno , ni hubo 
n ingún mi ramien to ; y ¿cómopodía 
ser de otro modo cuando el clero era 
el pr imero en da r el e jemplo de la 
desmoralización? Finalmente en es-
tos t iempos de luto v dt? desorden 

fué destruido ó en viíecido todo lo mas 
rico y mas precioso que contenia la 
Polonia. 

Una sola provincia , á saber , la 
Mazóvia, de la que se habia decla-
rado iUasIawduque independiente, se 
libró/de las calamidades que arras-
t raban al reino á una destrucción 
inevitable. 

C A S I M I R O I . 

1040-1058. 

Lo° obispos y los magnates que se 
habiap escapad o del fu ro r d e 1 os ana r-
quistás y que fueron ios poderosos 
auxiliadores du ran te seis años de 
las conmociones de los enemigos de 
la Polonia para der r ibar el glorioso 
edificio levantado por el jenio de 
Boleslao el Grande, l lamaron de Lie-
j a al príncipe real Casimiro q u e , 
ocupado en susestudios, pasaba una 
vida muy ret i rada.Casimiro respon* 
dio á los ruegos de su pueblo , y vol-
vió á Polonia, favorecido por el em-
perador Enr ique III, l lamado el Ne-
gro ; se hizo co rona r en Gnezne el 
ano 1041. 

Casimiro I , l lamado por sobre-
n o m b r e el Res t au rador , restableció 
el orden por todas par tes ; la anar -
quía fué reemplazada por el ré j imen 
de las leyes y de la justicia; v se aca-
bo de asegurar la t ranqui l idad con 
una prudente severidad con los amo-
tinados y una sabia amnistía para 
los arrepentidos. Entonces Casimiro, 
apoyado por el Emperador Enri-
que I I I , volvió á tomar la Silesia, é 
hizo en t ra r en la obediencia á los Pru-
sianos y Pomerailienses'; pero los 
países conquistados por Boleslao el 
Grande , esto es, la Moravia v la 
L robac i a t rask a rpa ci a n a , se perdie-
ron para siempre para la Polonia, 
í l ' s , u r P a d o 1 , Maslaw , bat ido cerca 

de Ploek , en 1047, v hecho prisio-
nero, fue colgado en una horca m u y 
alta en a que se leían estas palabras: 
" l u te has querido levantar m u y al-
to y de muy alto también estás col-
gado. » 

El cristianismo, predicado por los 
eclesiásticos francésesé italianos que 
el rey había t ra ído consigo , bri l ló 
nuevamente para reinar despues sin 

in terrupción en Polonia. Sin embar-
go no fueron estos los únicos bene-
ficios que hizo Casimiro I; sus refor-
mas tuvieron también por resultado 
el ahogar en su cuna en el pais el feu-
dalismo int roducido en Alemania, y • 
que en este mismo tiempo gravitaba 
con todo su peso sobre la Francia. 

B O L E S L A O E I , A T R E V I D O . 

1058-1080. 

Las crónicas de aquellos t iempos 
remotos, escritas por los eclesiásti-
cos , de quienes Montesquieu ha di-
cho con tanta gracia: Los jrailes no 
escriben con el objeto de la historia 
que tratan sino con el de la gloria ele 
su orden, se han esforzado en des-
h o n r a r l a memoria de este monarca , 
que fué el defensormas intrépido de 
la antigua nacionalidad polaca. Pe-
ro tal es el influjo del poder terrible 
y secreto que el fanatismo ejerce so-
b re l a igno rano i ade los pueblos, que 
llegó á a lcanzará Boleslao II sobre su 
t r o n o , del que le precipitó á pesar 
de toda la enerj ía de su carácter. Se 
a t ra jo este desencadenamiento de 
malas pasiones , siendo el p r imero 
en de te rminar que de allíen adelan-
te n ingún estranjero podría llegar 
á ser obispo en Polonia; desde este 
momento se acarreó el odio de Roma 
para toda su vida. 

Sea como fuere , Boleslao II tuvo 
mas de una ocasión para mos t ra r sus 
nobles sentimientos. Cuando tres 
príncipes arrojados porsussubdi tos , 
a saber , J a romi r de Bohemia , Bel-
da de Hungría é Isiaslaf de Rusia , 
vinieron á sol ici tar la protección de 
la Polonia , Boleslao, cediendo á un 
pensamiento jeneroso, tomó su par-
t ido y en t ró inniediatamenteen cam-
pana. L lamaron p r imero su a ten-
ción los H ú n g a r o s ; los batió com-
pletamente (1060), y con ellos á sus 
auxiliares los Alemanes, cuyos jefes, 
el obispo Eppon y el margráve Gui-
he rmo de Turinga , perdieron la li-
bertad. Bela , conducido por su pro-
tector a Belgrado , fué coronado allí 
en 1061, con las aclamaciones de una 
inmensa población que admiraba v 
bendecía al monarca polaco que so-
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lo contaba entonces diez y nueve 
años. 

TSB seguida t ra tó de castigar á 
Wras t i s l aw, duque de B o h e m i a , 
quien se había ligado con los Ale-
manes en Hungr ía y usurpaba el 
t rono de su he rmano Ja romi r . Pre-
sentóse una ocasion favorable para 
ello en 1062 á las orillas del Oder , 
donde el ejército polaco había cer-
cado al enemigo en un bosque ; pe-
ro Wrat is law consiguió , á favor de 
la noche, escaparse por senderos ca-
si impracticables. Mas adelante, en-
contrándose W r a lislaw de fren te co n 
Boleslao , fué el p r imero en pedir la 
paz, ofreciendo á su hermano el obis-
pada de Praga y obligándose á so-
por tar todos los gastos de la guer ra . 
Con estas condiciones consintió Bo-
leslao y f i rmó alianza con él dándole 
en casamiento á su hermana Suien-
tochna. 

Ocupando los Prusianos países 
muy poblados de bosques y m u y 
pantanosos atravesados por el Pas-
sarje y el Ossa , y apoyados con es-
tas defensas naturales, se habían, re-
belado y cometían á lo lejos frecuen-
tes robos. Boleslao resolvió castigar-
los , Y como el pensamiento era 
s iempre seguido de la acc ión , llegó 
á orillas del Passarje antes que el 
enemigo pudiese sospecharlo (1063). 
Pero el paso de este rio se habia he-
cho muy peligroso con las nieves del 
invierno y las grandes lluvias de la 
pr imavera : o t ro cualquiera hub ie ra 
tomado paciencia ; pe ro , in formado 
Boleslao po r susemísarios deque los 
Prusianos debian probar el paso al 
dia siguiente, resolvió no esperar su 
a taque y se a r ro jó á nado : entonces 
todo el m u n d o tuvo que seguirle ; á 
poco mas cuesta caro esta temeridad, 
v hubiera perecido todo el ejército 
si el ejemplo de los pr imeros solda-
dados que se t ragaron las aguas, no 
hubiese determinado á los demás 
á despojarse de sus pesadas a rmad u -
ras. Batidos los Prusianos en toda 
la línea , se sometieron de nuevo á 
la Po lon ia , y volvieron á pagarle un 
t r ibuto . En esta guerra se c rearon 
las pr imeras t ropasl i jeras y lanceros 
polacos. 

C O N Q U I S T A D E I ,A R U S I A . 

1067-1077. Una vez aseguradas las 
f ronteras del oeste, del norte y del 
mediodía, se apresuró Boleslao a vol-
ver á conquis tar las provincias po-
lacasen terr i tor io rus iauo ,yá prote-
jer los derechos del príncipe fuji t ivo 
Isiaslaf que estaba en la corte. Con 
este objeto se dir i j ió 'á la cabeza de 
su ejército sobreKiiew, pero"Wsches-
law, duque de PolocL, que mandaba 
los Kiiovienses , los Polowtzes y los 
Petschenegas , no se halló con bas-
tante án imo para hacer n inguna re-
sistencia , y se replegó sobre todos 
los puntos , v de este m o d o pudo Bo-
leslao reinstalar-á Isiaslaf sin oposi-
cion alguna en el t rono de sus ante-
pasados. 

Aunque era muy agradable Ja per-
manencia en comarcas majestuosas, 
fer t i l izadaspore lDnieper ,yqueel re-
conocimiento de Isiaslaf t rataba de 
h a c e r a u n m a s agradables , Boleslao, 
movido siempre por el a m o r á la glo-
ria, emprendió, en 1009, volverá apo-
derarse del terr i tor io de Prze tnys l , 
qui tado al indolente Mieczyslao I I ; 
lo que ejecutó con el éxito mas com-
pleto , despues de haber tomado la 
fortaleza de Przmysl . En 1071, se de-
claró defensor de Geyza , hi jo y su-
cesor de Bel a , rey de H u n g r í a , a 
quien quería qu i t a r el t rono el em-
perador Enr ique I V , con la mira de 
darlo á su yerno Salomon. La pode-
rosa intervención de Boleslao puso 
fin á la cuestión. Pero du ran te este 
t iempo fué a r ro jado Isiaslaf por se-
gunda vez por los kniazos rnsosó im-
ploró de nuevo la protección de la 
Polonia. Boleslao, olvidándose ¡le las 
anteriores dilijencias practicadas en 
vano por el rey depuesto acerca del 
papa y de} emperado r , marchócoiY-
t r a el usurpador Vschevolod (1076). 
Fué esta vez obstinada la defensa de 
los Rus ianos , y Vschevolod cedió el 

te r reno despues deliaberlo disputado 
con valor : siguióse á esto el sitio de 
Kiiow , y á pesar de la desesperada 
resistencia de los habi tantes , se apo-
deró Boleslao de esta ciudad (1077). 
Llegó á ser el a rb i t ro de los destinos 
de todos los países que r iegan el 

• 



Dniepet'y Dzwina, y dio, guardándo-
se su dominio, el ducado de Kiiow á 
Isiaslaf, á Swiatopelk el d u c a d o de 
Novgorod y Polosk, á, Uladimiro el 
de Esmolensko, y á laropolk. el de 
Wyszogrod. 

En Kiiow esclamó Isiaslaf delante 
del pueblo reunido y abrazando al 
conquistador polaco: «¡ He aquí una 
cabeza terrible , la debeis temer y 
respetar !» Desgraciadamente esta 
segunda estancia en Kiiow la sober-
bia , una de las ciudades mas volup-
tuosas de Europa , fué fatal á la glo-
ria y al porvenir de Boleslao. Vivo , 
apasionado, no supo este p r ínc ipe , 
cediendo á las delicias d e la Capua 
del Norte, preservarse de los escesos: 
banquetes , espectáculos, bailes, una 
alegría desmedida , el desorden y la 
borrachera ocupaban todos sus mo-
mentos; y el ejemplo dado por el so-
berano hizo que las t ropas también 
se abandonasen á escesos de toda es-
pecie. 

La ausencia de Boleslao y su per-
manencia en Kiiow duran te siete 
años, produjeron las mas desagrada-
bles consecuencias en sus estados. A 
su vuelta castigó Boleslao cruelmen-
te á todos los que habian desertado 
de su campamento en Kiiow para 
volver á sus familias , y ostentó un 
alma dura á irascible. 

G R E G O R I O V I I , E L E M P E R A D O R E N R I -

Q U E I V Y B O L E S L A O E L A T R E V I D O . 

1076. Igual menteacaecian en o t ras 
partes sucesos de gravedad. La lu-
cha sobre investiduras entre el papa 
y el emperador de Alemania tomar 
ba cada dia un carácter mas animo-
so, y Enr ique IV llegó basta el estre-
mo de hacer deponer al sumo pon-
tífice cuando fué al concilio de 
W o r m s . Otro conci l ioquesecelebró 
en Roma, en 1076, se encargó de las. 
represalias. La conducta de Grego-. 
rio VII en este negocio fué llena de 
madurez y reflexión ; no tuvo desde 
luego ningún sent imiento violento, 
n inguna espresion colér ica; vivia la 
Iglesia mucho t iempo habia en paz, 
y debia prepararse para inclinar de 
nuevo su f ren te ante el viento de la 

persecución. A estas palabras , dic-

• 

tadas mas por astucia que por resig-
n a c i ó n , se vivificaron los ánimos; y 
cuando Gregorio vió que habian lle-
gado á donde él queria , enseñó un 
nuevo hallado cerca de la iglesia 
de San Pedro, y sobre el cual se no-
taba en relieve una serpiente ar-
mada de una espada y de un escudo, 
la cua l queriéndose levantar se vió 
obligada á volverse á enroscar. « \Es 
necesario ahora , esclamó el p a p a , 
emplear la cuchilla de la palabra pa-
ra herir á la serpiente. » El resulta-
do de la exhortación fue infalible, y 
e l concilio decretó que Enr ique IV 
seria despojado de la dignidad im-
perial y escomulgado., como igual-
mente sus cómplices. 

A este anatema, el emperador , tan 
orgulloso poco antes,se r indió y hu- • 
millo ante el p a p a , quien lleno de 
orgul lo , le t ra tó como á un verda-
der esclavo. Ya habia desaparecido 
el pontífice cuando Enr ique fué á 
Ganosa., descalzo y vestido de lana 
encima de la carne para implorar 
allí la absolución déla Iglesia. 

En esta misma época , indignado 
Boleslao de la sumisión de la Alema-
nia, y deseoso de liacer ver que esta-
ba libre de la supremacía de la san-
ta sede , se hizo coronar solemne-
mente de su propia autor idad , y 
además consagrar rey de Polonia. El 
pontífice se indignó muchísimo al 
saber esta noticia : ya hacia mucho 
t j e m p o q u e trataba la cor te de Roma-
de volverá adqui r i r su ant iguo in-
flujo sobre el reino , y tenia como 
auxiliares para aquel negocio todo 
el clero extranjero , privado por Bo-
leslao de las prelaciones polacas, que 
hasta entonces habian sido tan pro-
vechosas para él. Mancomunaron 
pues sus sentimientos, y solo aguar-
daban una ocasion favorable para 
castigar al temerario. 

B O L E S L A O I I , E S C O M U L G A D O P O R 
E L P A P A . 

1079. Estanislao , obispo de Cra-
covia , enteramente afecto á la san-
ta sede, hizo nacer dicha ocasion. Ol-
vidando su misión de p a z , sublevó 
los án impsde l pueblo, amonestando 
públicamente ante el al tar al rey , a 

» 



H I S T O R I A U l i LA. 

quien amenazaba escomulgar si no 
dejaba de f recuentar los santos ofi-
cios. El atrevido prelado que conta-
ba con razón con el apoyo del Vati-
cano, ejecutó esta amenaza y púso un 
ent redicho sobre todas las iglesias de 
Cracovia. Rolos!ao envió soldados á 
la iglesia de Skalka (cerca de laci.u-
dad ), donde celebraba misa el obis-
po , con orden de despacharlo ; pe-
ro , á su aspecto , no tuvieron estos 
emisarios valor de cumpl i r con sus 
instrucciones. Mucho mas i r r i tado 
entonces el rey , pasó en persona al 
templo y mato de su propia mano 
al ambicioso, que bajo un hábi to 
s a n t o , encerraba una alma apasio-
nada á la intr iga y á la rebelión. 

De este modo lanzaba sus anales-
mas en socorro de la libertad reli-
j¡osa Gregorio V i l , aquel conquis-
tador sagrado, antee! cual se habian 
humillado Rober to Guiscard , Salo-
m o n de Hungr ía , y el desgraciado 
emperador Enr ique IV. Escomulga 
á Roleslao , pone en ent redicho al 
re inó entero , manda ce r ra r todas 
las iglesias , absuelve á los pueblos 
de su ju ramento de obediencia y de 
fidelidad , y deponiendo al rey le 
obliga á i r vagando sin pan y sin asi-
lo por la Europa , llena entonces del 
fervor de las cruzadas. 

Gregorio VI I , tan rencoroso co-
mo v io len to , no se detuvo allí. Pro-
hibió á los obispos polacos el consa-
grar n ingún príncipe sin permiso de 
Roma, y siguió castigando á los par-
tidarios de Roleslao, prohibiéndoles 
hasta la cuar ta jeneraeion n ingún 
empleo del estado. 

Boleslao tuvo que refuj iarse en 
Hungr ía (1080) con su hi jo Mieczys-
lao , y acabó miserablemente sus 
dias en el destierro. 

Hasta este estremo tuvo q u e h u m i -
Uarsean te las venganzas sacerdota-
les un rey que había hecho la gloria 
delá Polonia. « En ala lucha , dice 
un sabio historiador,- en que el sub-
dito pierde la vida y el rey la corona, 
el verdadero derecho está de parte de 
la autorielad real (í). 

( I ) M r . d e S a l v a n d y . H i s t o r í l f i l e J u a n So-
b i e s k i . 

I.A MOSCOVIA Y I.A M J S I A . 

Cayóparas iempree l imper iorus ia -
no con la muer te del poderoso duque 
í a ros l a f , que acaeció en 1054 , cer-
ca de lín sigloy medio después de ia 
aparición d e R u r i k en el nor te ; y es 
una injusticia que los h is tor iadores 
rusos modernos sostengan que la 
monarqu ía de los Uladimiro y de los 
Iaroslaf debia ser la herencia lejíti-
ma de los czares de la casa de los Ro-
rnanoff y de la línea de Gotorp. 

Todo 'e l que lleva hoy el n o m b r e 
deRuso , nombre que se adoptó m u -
cho mas tarde en lugar d e R u s i a n o , 
¿ presentaba entonces una unidad 
cualquiera ? ¿Y se puede concebir la 
idea de fo rmar un estado de un vas-
to ter r i tor io , resultado de la usur -
pación y de la opresion P Si es^así, 
la Polonia tendr ía los mismos dere-
chos á estas provincias porque los 
Roleslao han sido también soberanos 
y autócratas en Kiiovv. 

La monarqu ía rus iana , presa in-
cesante de guerras intestinas , des-
apareció háciamediadosdel siglo duo-
décimo. Kiiow perdió su suprema-
cía , y Uladimiro ,• sobre el Klaz-
m a \ llegó á ser la capital del gran 
d u c a d o ; empezó también el pueblo 
slavo á sacudir el yugo. Novgorod , 
Pskowy las demásc iudades del no r -
te en t ra ron en la alianza de las ciu-
dades anseáticas. También se des-
membraros? todas las provinciasme-
ridionales situadas en la orilla dere-
cha del Dnieper , y recibiendo el in-
f lu jo de la civilización occidental de 
la Europa , se unieron á la Polonia. 
Quedaba solamente pues ba jo la des-

Eótica dominación de los chiques so-
re el Klazma una porcion muy dé-

bil de la Rusia slava, aumentada con 
las colonias establecidas sucesiva-
mente en el nor te , en medio de las 
razas estranjeras . 

Allí fué la cuna de los czares de 
Moscou ; allí fué también donde los 
descendientesdePiur ik y sus desgra-
ciados subditos empezaron á suf r i r 
la dominación larga y t remenda de 
los Tár taros , que d u r ó dos siglos y 
medio. Moscou llegó entonces á ser 
la capital del gran ducado , del que 
estos últimos eran dueños. Aumentó 
ráp idamente la Li luania su poder 
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con- INTERREGNO. hácíaelsíglo decimocuarto; ella 
tuvo á los Tár ta ros , decretó el sa-
queo de las ciudades y estendió sus 
fronteras desde Esmolensko hasta las 
puertas de Moscou y cerca de los lí-
mites del mar Negro. En la Rusia me-
ridional filé donde se encontraron 
las a rmas polacas con las de l a Li-
tuania. 

Los derechos de la Polonia á la 
poseMon de esta comarca, no menos 
fundados que los de la Li tuania , se 
apoyaban en vínculos de parentesco 
que unian los príncipes r e inan tes , 
y en los de los mismos pueblos; así 
es que cuando Jagelon llegó á ser 
rey de Polonia , nadie se atreivó eU 
lo sucesivo á reclamar estas provin-
cias. Declaróse l ibre entonces la par te 
de los estados slavos que estuvo du-
ran te tres siglos bajo la dominación 
délos Variegos, ysuf r ióe l yugo délos 
Tártaros. ¿Se podría pues .preguntar 
con justo derecho qué huellas ha 
dejado allí la dominación es t ranjera 
y qué analojíá puede existir entre el 
g ran ducado' tártaro-moscovita y 
esta pretendida monarquía rusa de 
laroslaf? 

El imperio que lleva hoy día el 
nombre de Rusia fué verdaderamen-
te fundado en el siglo décimosesto 
por Ivan III, c reador del cuerpo 
mil i tar de los strel i tz, por su h i jo 
Vasili y su nieto Ivan el Cruel. So-
juzgando todos tres las provincias 
q u e obedecían á los principes sus pa-
r ientes , supr imieron los privilejios 
de las ciudades del Norte, se apode-
raron de Pskow y de Novgorod , ba-
tieron á los Tártaros , y con las con-
q uistas que hicieron au men ta ron sus 
posesiones d é l a Livonia y de a lgu-
nas partes de la Finlandia. Adopta-
ron por a r m a s d e l imperio una águi-
la con dos cabezas , que eran t a m -
bién las de los monarcas bizantinos, 
y desde entonces empezaron á tomar 
el título de Czar. Sin embargo hasta 
m u c h o t iempo despues no se les co-
noció sino bajo el nombre de g ran -
des duques de Moscovia. 

Pero volvamosá seguir nuestra re-
lación. 

l :LADISLAO-HERMAN. 

1081-1102. 

El anatema fu lminado por Grego-
r io Vil sobre la Polonia conmovió 
en ella todos los vínculos sociales ; 
el clero fanático predicaba abierta-
mente el rejicidio, y la anarquía vol-
vía á levantar su cabeza amenazado-
ra. Aprovechándose de esta ocasion, 
se rebelaron los duques rusianos y 
aquella parte de las t ierras que po-
seían y que provenían mas directa-
mente de la madre patria se des-
membraron de ella. 

Despues de los gloriosos reinados 
de los dos Boleslaos , subió al t rono 
l lamado por la n a c i ó n , Uladíslao 
H e r m á n , hermano del rey escomul-
gado, príncipe débil é indolente , 
q u e echó á perder toda la preponde-
rancia adquir ida en el país por sus 
antecesores. El clero es t ranjero vol-
vió á .emprender sus pasos invasores 
y diri j ió á su gusto la corte y el mo-
narca. Uladíslao, temblando ante la 
Santa Sedé, se contentó con el t í tu-
lo de duque, descuidó su coronacion 
y consintió en pagar un t r ibuto al 
rey de Bohemia, á quien Enr ique IV, 
emperador de Alemania , habia re-
m u n e r a d o , en 1086, con el título de 
rey de Polonia. 

El esfuerzo deSiec iech , palatino 
de Cracovia, supo conservar siem-
pre á Hermán sus provincias here-
di tar ias ; pero tpmó este magnate 
tal inf lujo en el estado con los servi-
cios que había pres tado, que dió lu-
gar á varias divisiones. Los nobles, 
que veían con despecho el poder real 
colocado én una simple situación 
social, l o q u é sin embargo no impe-
dia que fuese caprichoso y despótico, 
de terminaron derr ibarlo. Zbigniew, 
hijo bastardo del rey , sirvió de ban-
dera para los descontentos , los cua-
les fueron batidos por Sieciech cerca 
de Ivruswiza, en 1096; su jefe fué 
cojido prisionero, pero H e r m á n , 
como buen padre , lo comprendió 
en una amnistía. 



HISTORI 
Des pues de haberse desembaraza-

do con el veneno de su sobrino Miec-
zyslao , q u e habia vuelto á Polonia á 
la muer te de Boleslao I I , y era muy 
est imado en ella, y de haber dester-
rado al favorito Siecieeh, partió 
Uladislao Hermán duran te su vida 
sus estados en t r e su hijo Boleslao, el 
cual tuvo los terri torios de Cracovia, 
de -Saudomir y de Silesia, y Zbieg-
n i i ' W , á quien cupo la Moravia con 
una par te del terr i tor io deSie radz l 
De este modo f u n d ó los cimientos 
de las desgracias que vinieron á caer 
sobre la Polonia du ran te los dos s k 
glos. siguientes. 

B O L E S L A O I I I , 

1 1 0 2 - 1 1 3 9 . 

La primera mitad del reinado de 
este p r ínc ipe , l lamado por sobre-
nombre Boca torcida por la defor-
midad de sus labios, fué consagrada 
á guerras casi cont inuas que le sus-
citó el bastardo Zbigniew, hombre 
malvado y pérfido, al que Uladislao 
Hermán habia juzgado inuy mal 
dándole una par te de la herencia 
real. El aprecio quede él hacia Boles-
lao, como buen pa r i en te , alentaba 
todavía mas su insolencia y.su trai-t 
c ion, Así es que causó al pais las 
guerras con los Bohemios y los Po-
niéramos; no se acomodó'momen-. 
taneamente en la audiencia con Bo-
leslao (1106), s ino con el infame pro-
yecto del rejícidio. 

En 1107, en t ró de nuevo la Pome* 
rania bajo el poder de Boleslao, su 
h j i t i m o sobe rano , y Zbigniew, ya 
pr is ionero, iba á se r ' j uzgado ,cuan-
do su hermano, no contento con per-
donar le , le concedió con una debi-
lidad culpable el ducado de Mosco-
via. Apenas libre, el ingrato escitó 
á los Pomeran iosáqueserevo l tasen ; 
fué necesario sitiar á Wollin ; y en-
t r e los prisioneros qne hicieron allí 
hubo uno que no quiso levantar la 
visera de su casco. Forzóseie á que 
lo h ic iera , ¡era este Zbigniew! Con-
denado á muer te por un consejo de 
g u e r r a , imploró con bajeza su per-
don ; Boleslao, s iempre bueno y je-
neroso, conmutó esta pena en la de 
destierro. Por todas partes? seguia la 

D E I.A 

victoria los pasos de Boleslao; sin 
embargo era muchas vecessangrien-
ta ; solo en la toma' de 3NTaklo pere-
cieron mas de t reinta mil habitan-
tes. 

CAMPO D,E LOS PERROS ( H U N S F E L D ) . 

110.9. 

En este t iempo aconteció una 
terrible invasión; la Alemania inun-
dó todas las provincias polacas en t re 
el Elba y el Oder. Zbigniew, á quien 
era seguro encont ra r le s iempre á la 
cabeza de los enemigos de la patr ia , 
se adelantaba con los Sajones, los 
Bávaros., los Suevos, los Tur in j ios , 
losFranconios , los Bohemiosyel em-
p e r a d o r , seguido también de los 
Misnios. Orgulloso con su poder ío , 
m a n d ó Enr ique V á Boleslao que se 
declarase iributario. del imper io y 
q u e entregase á Zbigniew la pose-, 
sion de sus estados. Jamás, le respon-
dió Boleslao, me humillaré hasta el 
es tremo de llegar á ser tu vasallo ; 
me es mas agradable perder mi pais 
con la guerra, si es necesario, que no 
gobernarle con ignominia y con paz . 

No tuvo feliz éxito la empresa del 
emperador ; despues de haber perdi-
do mucha jente en el sitio de Glo-
gow (Gross-Glogau), tuvo que renun-
ciar á él y ret i rarse sobre Breslau. 
Siguióle de cerca Boleslao, y en un 
estenso llano en los alrededores de 
OEIs, tuvieron los dos adversarios 
una batalla encarnizada (1109). Per-
d i ó e n ella Enr ique V cuarenta mil 
hombres , y se salvó huyendo. Los 
cronistas dicen que el campo de ba-
talla se cubr ió de tal modo de per-
ros hambrientos, atraídos por el ol-
fato de la mor tandad , que el pueblo 
le dió el nombre de Hundsjeld{(jxm-
po de los Perros), cuyo nombre ha 
conservado hasta nuestros t iempos, 

Obligado Enr ique Vá pedir la paz, 
recibió á Boleslao con la mayor dis-
tinción en Bamberg, donde los dos 
monarcas concluyeron un t ra tado 
de alianza (1110). La unión de Bo-
leslao con la hija de Enr ique el Ma-
y o r , conde de Bergen , aseguró su 
amis tad , y se desposó además la so-

po LON'l A. 

brina del emperador Agnes con Ula-
dislao, príncipe polaco de la san-
gre real. 

PARTICIOM IMPOLÍTICA D E L P A I S EN 
DUCADOS. 

No teniendo ya el t ra idor Zbig-
niew mas esperanza de sublevar las 
naciones estranjeras, supo todavía 
con sus bajezas dispertar el mag-
nán imo corazon de Boleslao. Volvió 
pues á en t ra r en Polonia (1116); oca-
sionóle su pérdidasu carácter ineor-
vejible; con tanto orgullo y con sus 
manejos turbulentos llegó á ser tan 
insoportable que el rey esclamó un 
dia en un esceso de cólera: «¡ Cuán-
do me veré yo libre de este traidor!» 
Estas palabras fueron la señal de la 
muer te de Zbigniew; los guardias 
del palacio le asesinaron. 

Esta catástrofe que Boleslao se 
atr ibuyó á sí mismo con gran pesa-
dumbre , unida á algunos disgus-
tos, y seguida por la mudanza de 
fo r tuna , alteró gravemente la salud 
del rey. Olvidó á su última hora que 
solo en la reunión de las provincias 
separadas d é l a Polonia habia halla-
do las fuerzas necesarias para soste-
ner la lucha y t r iun fa r ; y desoyen-
do los avisos de una sabia política 
para escuchar el c lamor del corazón 
que muchas veces es una mala guia 
para los soberanos, arregló el des-
membramien to del reino del modo 
siguiente: 

Uladislao II, el mayor de sus hi-
jos, tuvo por su par te las t ierras de 
Cracovia, de Silesia, de Sieradz, de 
Lenczysay de Pomerania con un de-
recho de autoridad sobre sus herma-
nos, y que apetecía la posesion de 
las t ierras deCracovia; á BoleslaoIV, 
por sobrenombre el Rizado , le cupo 
la Mazovía, la Iíiavia y las t ierras de 
Dobrzyn y de Culm; 

Mieczyslao III, por sobrenombre 
el Viejo, tuvo por su par te la gran 
Polonia, que contiene las t ier ras de 
Gnezne, de Posen y de Ralis/,; 

Y Enrique vió que l a suyase com-
ponía de las t ierras deLubl in- y de 
Sandomir. 

Casimiro, qu in to h i jo del rey, fué 
el que nada obtuvo; su p a d r e e n su 

última hora lo recomendó sencilla-
mente á la t e rnura de sus he rmanos 
mavores. 

Murió Boleslao III á la edad de 
cincuenta y cua t ro años, despues de 
haber salido vencedor en cuarenta 
y siete batallas, lo que le debió ha-
ber valido o t ro sobrenombre que el 
que tenia, 

SEGUNDO PERIODO. 

L A POLONIA R E P A R T I D A E N D U C A -
DOS. 

1 1 3 9 — 1 3 3 3 . 

Acabamos de recorrer la época 
mas impor tan te de la historia de la 
Polonia, a saber, la de la fundación 
de la monarquía . Fundado este es-
tado sobre los principios del cristia-
nismo , in t roducido bajo Mieczys-
lao I, y organizado por Boleslao el 
Grandede un modo fuer te y regular , 
tomó desde entonces esta nación un 
rango eminente y decisivo en la po-
lítica del norte de Europa . 

Al considerar bien esta época y 
el desarrollo que despues dio á los 
destinos de la Polonia , se verá que 

. su historia tiene íntimas relaciones 
con el carácter relijioso del pais, y 
que constantemente ha fundado sus 
principios orgánicos sobre el cris-
t ianismo. De este modo, una vez es-
tablecida sobre esta base sólida y 
prote j ida por el espíritu patriótico 
y caballeresco de sus soberanos , la 
Polonia hubiera podido elevarse mas 
y mas, y tomar en la "Eslavonia la 
posieion central que le habia desti-
nado el jenio de Boleslao el G r a n d e ; 
pero el desastroso repar t imiento he-
cho por Boleslao III entre sus hi jos, 
hizo desaparecer toda la ant igua 
grandeza nacional. Los monarcas 
que tenían su corte en Cracovia , 
n o llevando ya el nombre de rey , . 
hubo de este modo un reino sin so-
berano y un estado sin nombre; por-
que dividida la Polonia en ducados , 
gobernados por pr íncipesdela fami-
lia de los Piast, y llegando á ser prin-
cipado parcial en esta línea de pe-
queños estados, ya no representaba 
l a monarqu ía fuer te y compacta de 



HISTORI 
Des pues de haberse desembaraza-

do con el veneno de su sobrino Miec-
zyslao , que habia vuelto á Polonia á 
la muerte de Boleslao I I , y era muy 
est imado en ella, y de haber dester-
rado al favorito Siecieeh, partió 
Uladislao Hermán duran te su vida 
sus estados en t r e su hijo Boleslao, el 
cual tuvo los terri torios de Cracovia, 
de Sandomir y de Silesia, y Zbieg-
nií-w, á quien cupo la Mora vía con 
una par te del te r r i tor io deS¡eradz t 
De este modo f u n d ó los cimientos 
de las desgracias que vinieron á caer 
sobre la Polonia du ran te los dos sK 
glos. siguientes. 

B O L E S L A O I I I , 

1 1 0 2 - 1 1 3 9 . 

La primera mitad del reinado de 
este p r ínc ipe , l lamado por sobre-
nombre Boca torcida por la defor-
midad de sus labios, fué consagrada 
á guerras casi cont inuas que le sus-
citó el bastardo Zbigniew, hombre 
malvado y pérfido, al que Uladislao 
Hermán habia juzgado inuy mal 
dándole una par te d é l a herencia 
real. El aprecio quede él hacia Boles-
lao, como buen pa r i en te , alentaba 
todavía mas su insolencia y.su trai-. 
c ion, Así es que causó al pais las 
guerras con los Bohemios y los Po-
niéramos; no se acomodómomen- . 
taneamente en la audiencia con Bo-
leslao (1106), s ino con el infame pro-
yecto del rejicidío. 

En 1107, en t ró de nuevo la Pome* 
ranía bajo el poder de Boleslao, su 
h j i t i m o sobe rano , y Zbigniew, ya 
pr is ionero, iba á se r ' j uzgado ,cuan-
do su hermano, no contento con per-
donar le , le concedió con una debi-
lidad culpable el ducado de Mosco-
via. Apenas libre, el ingrato escitó 
á los Pomeran iosáqueserevo l tasen ; 
fué necesario sitiar á Wol l i n ; y en-
t r e los prisioneros qne hicieron allí 
hubo uno que no quiso levantar la 
visera de su casco. Forzósele á que 
lo h ic iera , ¡era este Zbigniew! Con-
denado á muer te por un consejo de 
g u e r r a , imploró con bajeza su per-
don ; Boleslao, s iempre bueno y je-
neroso, conmutó esta pena en ía de 
destierro. Por todas partes? seguia la 

D E I.A 

victoria los pasos de Boleslao; sin 
embargo era muchas vecessangrien-
ta ; solo en la toma' de 3NTaklo pere-
cieron mas de t reinta mil habitan-
tes. 

C A M P O D,E L O S P E R R O S ( H U N S F E L D ) . 

110.9. 

En este t iempo aconteció una 
terrible invasión; la Alemania inun-
dó todas las provincias polacas en t re 
el Elba y el Oder. Zbigniew, á quien 
era seguro encont ra r le s iempre á la 
cabeza de los enemigos de la patr ia , 
se adelantaba con los Sajones, ios 
Bávaros., los Suevos, los Tur in j ios , 
losFranconios , los Bohemiosyel em-
p e r a d o r , seguido también de los 
Misnios. Orgulloso con su poderío , 
m a n d ó Enr ique V á Boleslao que se 
declarase tributario, del imper io y 
q u e entregase á Zbigniew la pose-, 
sion de sus estados. Jamás, le respon-
dió Boleslao, me humillaré hasta el 
es tremo de llegar á ser tu vasallo ; 
me es mas agradable perder mi pais 
con la guerra, si es necesario, que no 
gobernarle con ignominia y con paz . 

No tuvo feliz éxito la empresa del 
emperador ; despues de haber perdi-
do mucha jente en el sitio de Glo-
gow (Gross-GIogau), tuvo que renun-
ciar á él y re t i rarse sobre Breslau. 
Siguióle de cerca Boleslao, y en un 
estenso llano en los alrededores de 
OEIs, tuvieron los dos adversarios 
una batalla encarnizada (1109). Per-
d i ó e n ella Enr ique V cuarenta mil 
hombres , y se salvó huyendo. Los 
cronistas dicen que el campo deba-
talla se cubr ió de tal modo de per-
ros hambrientos, atraidos por el ol-
fato de la mor tandad , que el pueblo 
le dió el nombre de HundsJeld{(jxm-
po de los Perros), cuyo nombre ha 
conservado hasta nuestros t iempos, 

Obligado Enr ique Vá pedir la paz, 
recibió á Boleslao con la mayor dis-
tinción en Bamberg, donde los dos 
monarcas concluyeron un t ra tado 
de alianza (1110). La unión de Bo-
leslao con la hija de Enr ique el Ma-
y o r , conde de Bergen , aseguró su 
amis tad , y se desposó además la so-

po LONI A. 

brina del emperador Agnes con Ula-
dislao, príncipe polaco de la san-
gre real. 

P A R T I C I O N I M P O L Í T I C A D E L P A I S E N 
D U C A D O S . 

No teniendo ya el t ra idor Zbig-
niew mas esperanza de sublevar las 
naciones estranjeras, supo todavía 
con sus bajezas dispertar el mag-
nán imo corazon de Boleslao. Volvió 
pues á en t ra r en Polonia (1116); oca-
sionóle su pérdidasu carácter incor-
rejible; con tanto orgullo y con sus 
manejos turbulentos llegó á ser tan 
insoportable que el rey esclamó un 
dia en un esceso de cólera: «¡Cuán-
do me veré yo libre de este traidor!» 
Estas palabras fueron la señal de la 
muer te de Zbigniew; los guardias 
del palacio le asesinaron. 

Esta catástrofe que Boleslao se 
atr ibuyó á sí mismo con gran pesa-
dumbre , unida á algunos disgus-
tos, y seguida por la mudanza de 
fo r tuna , alteró gravemente la salud 
del rey. Olvidó á su última hora que 
solo en la reunión de las provincias 
separadas d é l a Polonia habia halla-
do las fuerzas necesarias para soste-
ner la lucha y t r iun fa r ; y desoyen-
do los avisos de una sabia política 
para escuchar el c lamor del corazon 
que muchas veces es una mala guia 
para los soberanos, arregló el des-
membramien to del reino del modo 
siguiente: 

Uladislao II, el mayor de sus hi-
jos, tuvo por su par te las t ierras de 
Cracovia, de Silesia, de Sieradz, de 
Lenczysay de Pomerania con un de-
recho de autoridad sobre sus herma-
nos, y que apetecía la posesion de 
las t ierras deCracovia; á BoleslaoIV, 
por sobrenombre el Rizado , le cupo 
la Mazovía, la Iíiavia y las t ierras de 
Dobrzyn y de Culm; 

Mieczyslao III, por sobrenombre 
el Viejo, tuvo por su par te la gran 
Polonia, que contiene las t ier ras de 
Gnezne, de Posen y de Kalisz; 

Y Enrique vió que l a suyase com-
ponía de las t ierras deLubl in- y de 
Sandomir. 

Casimiro, qu in to h i jo del rey, fué 
el que nada obtuvo; su p a d r e e n su 

última hora lo recomendó sencilla-
mente á la t e rnura de sus he rmanos 
mavores. 

Murió Boleslao III á la edad de 
cincuenta y cua t ro años, despues de 
haber salido vencedor en cuarenta 
y siete batallas, lo que le debió ha-
ber valido o t r o sobrenombre que el 
que tenia, 

SEGUNDO PERIODO. 

L A P O L O N I A R E P A R T I D A E N D U C A -

D O S . 

1 1 3 9 — 1 3 3 3 . 

Acabamos de recorrer la época 
mas impor tan te de la historia de la 
Polonia, a saber, la de la fundación 
de la monarquía . Fundado este es-
tado sobre los principios del cristia-
nismo , in t roducido bajo Mieczvs-
lao I, y organizado por Boleslao el 
Grandede un modo fuer te y regular , 
tomó desde entonces esta nación un 
rango eminente y decisivo en la po-
lítica del norte de Europa . 

Al considerar bien esta época y 
el desarrollo que despues dio á los 
destinos de la Polonia , se verá que 

. su historia tiene íntimas relaciones 
con el carácter relijioso del pais, y 
que constantemente ha fundado sus 
principios orgánicos sobre el cris-
t ianismo. De este modo, una vez es-
tablecida sobre esta base sólida y 
prote j ida por el espíritu patriótico 
y caballeresco de sus soberanos , la 
Polonia hubiera podido elevarse mas 
y mas, y tomar en la "Eslavonia la 
posieion central que le habia desti-
nado el jenio de Boleslao el G r a n d e ; 
pero el desastroso repar t imiento he-
cho por Boleslao III entre sus hi jos, 
hizo desaparecer toda la ant igua 
grandeza nacional. Los monarcas 
que tenían su corte en Cracovia , 
n o llevando ya el nombre de rey , . 
hubo de este modo un reino sin so-
berano y un estado sin nombre; por-
que dividida la Polonia en ducados , 
gobernados por pr íncipesdela fami-
lia délos Piast, y llegando á ser prin-
cipado parcial en esta línea de pe-
queños estados, ya no representaba 
l a monarqu ía fuer te y compacta de 



H K S T O K I A D E L A 

los Boleslaos, sino mas bien una par-
te especial de la Lechia. 

« L A D I S L A O I I , Ü O I . E S I . A O I V E L R I -

Z A D O , M I E C Z I S L A O E L V I E J O , C A -

S I M I R O E L J U S T O . 

1139—1148. 

Escitado Uladislao, hi jo mayor de 
Boleslao III, por su esposa Agnes , 
nieta del emperador de Alemania 
Enr ique IV, y ayudado por los pr ín-
cipes rusianos, quiso despojar á sus 
hermanos de la par te de la herencia 
paterna que les habia tocado , y por 
consiguiente los sitió en el castillo 
de Posen, en el que se habían refu-
j iado. Sin embargo , el éxito le fué 
enteramente adverso: batido y es-
pulsado del pais Uladislao II, t uvo 
que buscar un asilo en la cor te del 
emperador Conrado III, su cuñado. 

1149—1173. Entonces Boleslao IV, 
l lamado el Rizado, se apoderó por 
derecho de edad del ducado de Cra-
covia y de la soberanía , y en vano 
fu lminó el papa Eu jen io I I I , á ins-
tancias de Conrado, un anatema so-
bre la Polonia: el c lero local rehusó 
someterse esta vez á los decretos de 
Roma. Desgraciadamente la inter-
vención de Federico Rarbaroja tu-
vo mejor éxito: ella pr ivó á la Po-
loniadelaSi lesia quecedida á los t r e s 
hijos de Uladislao II, quien renunció 
á toda pretensión á la corona , fué 
perdida para siempre. 

Despues de haber t e rminado de 
este modo sus cont iendas con la 
Alemania, volvió Boleslao sus a rmas 
cont ra los Prusianos q u e se habían 
rebelado, y los hizo sus t r ibutar ios . 
En una de estas espediciones pereció 
su hermano Enr ique , á quien sucedió 
en el ducado de Sandomir el qu in to 
h i jo de Boleslao III , Casimiro, olvi-
dado de la repart ición del p a t r i m o -
nio real. 

Otra dé l a s calamidades que afl i-
j ie ron á la Polonia desmembrada y 
vacilante, fué la pérdida de los paí-
ses si tu ados sobre el Oder, que fueron 
ocupados por los Alemanes. Esta era 
la época en que el f renesí de lascru-
zadas sublevaba en todas partes los 
odios relijiosos, y la en q u e á la voz 
del elocuente abad de Ciairvaux, la 

crist iandad e n t e r a s e abandonaba , 
por la segunda vez, á la idea íija de 
qu i t a r á los infieles Ja tierra santa . 
Enviada adelante la cruz, fué segui-
da por miles de combatientes de to-
das naciones,, que fueron diezmados 
por un clima muy malo para la sa-
lud, y por el acero de los musulma-
nes. Durante este tiempo, los Alema-
nes emprendieron una conquista 
muy fácil, la de las comarcas habi-
tadas por los paganos á lo largo del 
litoral del Báltico. La llevaron áca-
bo, y privados estos paises de su in-
dependencia, se vieron poblados de 
colonos alemanes, que con el tiempo 
invadieron toda la parte occidental 
de la Lechia, y ocuparon con todos 
los puertos de m a r , cuya pérdida 
fué irreparable para la Polonia. 

De este modo se hizo vecina la 
Alemania, por la par te del occiden-
te, de todos los puntos dé la Lechia, 
pero por mucho tiempo no presentó 
esta aproximación peligro a lguno ; 
porque el imperio y Boma estaban á 
l a sazón engol fados en las sa ngrientas 
luchas entre los Guelfos y los Gi-
belínos, con cuyas disputas,debilita-
do ya el poder imperial por las guer-
ras de las investiduras, fué por últi-
mo ar ru inado por la política italiana 
y el interés délos señores alemanes. 

Las pérdidas que enesta época su-
fr ió la Polonia, hicieron á Boleslao 
odioso á la nación; y un par t ido po-
deroso, formado en Cracovia, ofreció 
la corona soberana al úl t imo de los 
cinco hijos del d i funto rey que, co-
mo se ha visto antes, habia llegado 
á ser duque de Sandomir , peroCasi-
mi ro la rehusó. 

Boleslao IV m u r i ó en 1173. 
M 73—1177. Después d e la muer -

te de su hermano, tomó las r iendas 
del estado Mieczyslao III, duque d e 
la gran Polonia, l lamado el Viejo, é 
hi jo tercero de Boleslao III. Celoso 
de reuni r las diferentes partes déla 
monarqu ía , prosiguió aquel proyec-
to con demasiado rigor, é impuso 
tantas contr ibuciones al pueblo que 
fué depuesto del t rono porlos magna-
tes con el obispo de Cracovia Gedcon 
á la cabeza, y reemplazado por su 
h e r m a n o segundo el duque de San-
domi r . 



Míeezyslao se mos t ró enteramen-
te indigno de gobernar la nación , 
porque poco t iempo des pues , cre-
yendo que se había correjido, le lla-
mó de nuevo al p o d e r ; pe ro se vio 
precisado de nuevo á castigarle. Lo 
mismo sucedió varias veces du ran te 
los débiles reinados de Mieczyslao; 
y du ran te veinte y nueve años, fué 
des te r rado cuatro veces por los Po-
lacos, y otras tantas logró, á fuerza 
de intrigas, volver á ganar un cetro 
que luego se le escapaba, gracias á 
su desenfreno y crímenes. 

1177—1189. "Ya era t iempo de que 
viniese Casimiro II á cicatrizar las 
llagas de su patr ia . Digno de esta 
misión de reparación , emprendió 
con un celo y perseverancia infati-
gables la mejora delosdesas t respro-
ducidos po r los abusos de la ana r -
quía; sobre todo fijó toda su atención 
en la clase de los labradores , y supo 
poner un té rmino á las exacciones 
ele losgrandes, que habían reducido 
á la miseria una clase tan importan-
te para el país. Las saludables refor-
m a s que hizo este soberano en todas 
la partes del reino le valieron el so-
b renombre de .I nsto como digna re-
compensa de ellas. 

F O R M A C I O N D E L S E N A D O P O L A C O . 

1180. 

Desde esta época puede contarse 
el p r imer or í jen del senado polaco. 
Por los desvelos de Casimiro II, fué 
convocado en Lenczysa una especie 
de sínodo que fué precidído por el 
clero én calidad de único cuerpo le-
t rado. Ent re otros puntos , se discu-
tió sobre los medios de asegurar ála 
clase de los cmetons ( l abradores ) 
cont ra la opresion de los nobles, y 
de poner al abrigo de todo ataque 
los bienes postumos del clero. Las 
medidas adoptadas se convir t ieron 
en leyes del reino, y fueron sancio-
nadas por el papa Alejandro III. 

Habiendo producido buenos re-
sultados esta p r imera asamblea, se 
sucedieron otras mas adelante, y to-
da la Lechia estaba obligada á obede-
cer las decisiones que se decretaban 
en aquellos sínodos. Pero no habien-
do tenido la clase nobil iar ia muchos 

representantes en comparación á los 
de los prelados, se formó inmedia-
tamente en su lugar un consejoóse-
nado, compuesto de los obispos, de 
los magnates y de los grandes funcio-
narios del pais, cuyo parecer sirvió 
de contrapeso al poder soberano. 

Si este senado al principio hizo 
servicios, no tardó en m i n a r el poder 
que se habia encargado de i lus t rar 
y sostener .Fuéindispensable su con-
sentimiento para la declaración de 
la guerra , y n inguna ley se podia 
reputar ta l basta que hubiese reci-
bido su sanción. Usurpando poco á 
poco, llegó á int roducirse en l a suma 
jud ica tu ra , a t r ibución hasta enton-
ces esclusiya del monarca ; y de con-
siguiente los grandes se par t ieron 
los vastos dominios cuyos pr imit i -
vos propietarios, loscmetons( labra-
dores), pasaron también bajo distin-
ta autor idad que la soberana. En 
estas mismas t ierras el derecho de 
jurisdicción fué concedido á losgran-
des por los príncipes interesados en 
obtener sus sufraj ios ,vestos ú l t imos 
les permit ieron levantar allí casti-
llos, declarándoles l ibres de todo 
eenso público, que por consiguien-
te quedaba á cargo de la clase infe-
r ior . Medidas de esta clase debian 
conducir á resultados m u y funestos 
y fáciles de prever . 

Casimiro 11, al qu<? la providencia 
debiera haber conservado mas t iem-
po para la felicidad de la Polonia , 
mur ió repent inamente , en 1194, des-
pués de haber vencido á los Prusia-
nos y á los ladzvingos, y concluido 
(1193) un t ra tado con la Hungría que 
fijaba en los Carpatos los límites de 
los dos reinos. Fué l lorado por sus 
subd i to s , á quienes había gober-
nado con justicia y equidad. 

L E S Z E K E L B L A N C O . 

1194—1227. 

Considerando los grandes del rei-
no el t rono como heredi tar io , elijie-
r o c al hi jo de Casimiro Leszek el 
Blanco, príncipe de menor edad, y 
nombra ron para consejo dere jenc ia 
á la reina madre , á los obispos y pa-
latinos. Desde entonces seencon t ra -
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ba el senado en el poder ; no obs t an -
te los derechos del joven p r ínc ipe 
f u e r o n d isputados por u n compet i -
dor revol toso; su tio Mieczyslao el 
Viejo, l lamó á las a rmas á los no-
bles de la Gran Polonia-, y se hizo 
sos tener en sus pretensiones por el 
esta roste de la Pomeran ia Mestwíny 
los duques de Silesia. El pala t ino de 
Cracovia, Nicolás, y el de Sandomir-, 
Goworek, mandaban los e jérc i tos d e 
Leszek, q u e tenia por auxi l i a r al 
d u q u e de Rusia R o m á n . A siete le-
guas de Cracovia h u b o u n e n c u e n t r o 
sangr ien to (1196); la victoria coronó 
las banderas del pala t ino Nicolás, y 
Mieczyslao, g r avemen te her ido , vio. 
con sus propios ojos perecerá su hi-
jo ; no o b s t a n t e , habiendo los Sile-
si'os ba t ido á Goworek, la f o r t una se-
encon t raba de ambos: lados y se hi-
cieron negociaciones. 

El as tuto Mieczyslao ofreció acep-
tar una sencilla corona vitalicia q u e 
volvería despues de su m ú e r t e á Les-
zek y r ehusó por este med io volver 
á encender los án imos y apode ra r se 
del podt-p sobe rano (1200); pero n o 
habiendo cumpl ido las condic iones 
est ipuladas, fuéespulsado por te rce-
ra vez de Cracovia. Sucedióle Les-
zek, y después de u n c o r t o r e i n a d o 
tuvo a u n q u e ceder su pues toáMiec-
zyslao, el cual había sabido sepa ra r 
del pa r t ido de la re jenta al pa la t ino 
Nicolás, con cuyo apoyo subió al tro-
no por cua r t a vez. Lo ocupó a lgu-
nos meses hasta su mue r t e , acaecida 
en 1201. 

El palat ino Nicolás, mas poderoso 
q u e nunca , y celoso del i n f lu jo q u e 
el anc iano pala t ino Goworek ejercía 
sobre Leszek, p u s o p o r condicion es-
presa del nuevo adven imien to del 
pr ínc ipe al t r o n o .que des te r rasen 
a aquel de quien sospechaba ; pero 
Leszek quiso me jo r r enunc ia r á la 
corona y verla ceñida en la cabeza 
de Uladislao, h i jo segundo de Miec-
zyslao el Viejo , q u e separarse del 
amigo y guia de su j u v e n t u d . 

Uladislao, l l amado P ie rnas delga-
das (Laskonógi), quiso, d u r a n t e un 
re inado de tres años, p roceder á la 
r e fo rma de los abusos del clero; pe-
ro esta in tención le costó caro . El po-
de r clerical le declaró una gue r ra 

abier ta , y el g ran c reador de reyes , 
el pa la t ino Nicolás, ofreció o t ra vez 
el cetro á Leszek , q u e acababa de 
obtener la gloriosa victoria deZawi-
chost (1205-)-sobre el d u q u e R o m á n 
de Halicz, y se había a t ra ído el a m o r 
de los Polacos. Ulad is lao , con un 
desprendí miento poco c o m ú n , ab-
dicó sin dif icultad (1206), y se-retiró 
á Posen, donde acabó sus días. 

Leszek el Blanco, demasiado sua-
ve v de carácter concil iador, marchó 
d-e falta en falta. Cedió, en 12071, ásu 
h e r m a n o Conrado el ducado de i\la-
zovia con laCuiavia; coní íóá Swien-
topek la Pomerania , y .d io mala di-
rección á ios asuntos "de Halicz ( R u -
sia roja), cuyo p r inc ipado dependía 
del doble i n f l u j o de la Polonia y dé la 
Hungría . A consecuencia de un a r -
reglo que se hizo, fué dado el pr inci-
pado de Ua lad imi r á Daniel, hi jo del 
d u q u e R o m á n , m u e r t o en la batal la 
de Zawichost, y Halicz cedido áColo-
m a n , hi jo del rey de Hungr ía , q u e 
se casó con Salomea, hi ja de Leszek. 
Es verdad que las persecuciones que 
ejerció Coloman en el país decidie-
ron luego áLeszek á uni rse conMstí-
slaf, d u q u e rus í ano sobre el Klazma 
para a r ro ja r le de Halicz y d a r aque-
lla, al pr íncipe Daniel, que acababa 
de l l ega rá la mayor edad; pero el 
t rans i tor io re inado de Coloman, he-
cho histórico de poca i m p o r t a n c i a , 
ha tenido despues grandes conse-
cuencias.. 

I S T 3 0 D U C C I 0 N D E E O S C A B A L L E R O S . 

T E C T O N I C O S . 

1225. 

Conrado, duque de Mazovia y her-
m a n o de Leszek el Blanco, no pudo; 
defenderse eficazmente con t r a los. 
idólatras prusianos, que le estrecha-
ba» vivamente, y así de te rminó or-
ganizar tina milicia relij iosa. L lamó 
inmedia tamente á su lado un cierto-
n ú m e r o dea l emanes de en t re aque-
llos que habían acompa ñado en Li-
vonia al abate Bertoldo, f u n d a d o r 
de Riga ( 1200), para p ropaga r el 
cr is t ianismo; pero ésta mi l ic ia ,á la 
que dió el d u q u e ' e l t e r r i to r io de-
Dobrzyo, sucumbió luego á los gol,-
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pés de los paganos. Entóneos Conra-
do, lejos de desistir envista deaquel 
resul tado t a n triste, r ecur r ió á los 
caballeros teutónicos. 

La fundación de las diferentes ór-
denes re'iijiosas que se hicieron cé-
lebres en aquellos tiempos remotos, 
acaeció despues de la cruzada em-
prendida por Ba ldu ino , rey de Je-
rnsalen. Contábanse en la pr imera 
fila á hs Templarios, creados por 
Hugo de Pagan ce y Godofredo de San 
Adhemar , en 1128, y los caballeros de 
san Juan de Jerusalen, mas adelante 
caballeros de Malta, cuyo jefe fué 
Gerardo Tung. 

Siguiendo aquel ejemplo, los Ale-
manes que habian hecho la cruzada 
ba jo el m a n d o del emperador Bar-
baroja , se reunie ron en calidad se-
mi-relijiosa, semi-guerrera, en 1190, 
y tuvieron por pr imer gran maestre 
á Enr ique Walpo t de Passenheim, 
el cual fundó un templo y un hospi-
tal en San Juan de Acre. Los miem-
bros de esta orden seguían la regla 
de San Agustín y llevaban hábito 
blanco adornado con una cruz ne-
gra. El papa Celestino III y el empe-
r a d o r Enr ique IV les d i e r o n , para 
serv i r , él hospicio de Jerusalen , y 
po r esto tomaron ellos el nombre de 
Hermanos del hospicio de la Virjen 
Santa María de Sion. Cuando los 
cruzados perdieron la t ierra santa , 
Hermán Saltza, cuar to gran maestre 
teutónico, se refuj ió en Venecia, des-
pues en Marburgo, donde disf rutó 
de una vida placentera y opulenta 
por la munificencia de los príncipes 
alemanes. 

En aquella época fué cuando el 
duque de Mazxrvia invocó el apoyo 
d e esta orden , la cual hal lando un 

» interés real en las proposiciones he-
chas, respondió con a rdo r al llama-
miento (1225). Conrado le ofreció 
desde luego el castillo de Dobrzvn , 
y poco t iempo despues, los terr i to-
rios de Culm ydeMicha low.Encam-
bio, se obligaron los caballeros teu-
tónicos á combat i r á los paganos y á 
devolver las dichas concesiones, una 
vez acabada la guerra ; y en caso de 
buen éxito, debia ser s u y a í a m i t a d 
de los paises conquistados, y la otra 
mitad del duque deMazovia: renun-

ciaban á toda pretensión, en caso de 
no tener buen éxito la guer ra . Este 
t ra tado fué aprobado por el papa 
Honorio III, encantado de poder ra-
tificar un t r iunfo tan manifiesto del 
poder relijioso. y fué además confir-
mado por el emperador de Alemania, 
Federico II, que creyó ver en él un 
medio seguro de estender su influjo 
en Polonia. 

Luego acudieron muchos Alema-
nes, y se propagaron e n l o d a l a p r u -
sia, donde fundaron ese pode- teu-
tónico que, al mismo tiempo que so-
metia á los paganos, supo estender-
se á espensas de los vecinos, y llegó á 
ser mas adelante el enemigo mas en-
carnizado de sus bienhechores. 

M U E R T E B E L E S Z E K E L B L A N C O . 

1227. Mientras que el impruden-
te Conrado introducía en sus esta-
dos una comunidad peligrosa, ha-
bía otro enemigo que alimentaba 
también con t ra í a Polonia proyectos 
ambiciosos y siniestros. Swiento-
pellí, nombrado por Leszekgoberna-
dor de la Pomeran ia , resolvió be-
neficiar la debilidad y dulzura de 
aquel príncipe;pidió por consecuen-
cia para sí y sus descendientes el 
título d e duque, y cesó de enviar su 
t r ibuto por haberle negado su peti-
ción. Leszek convocó entonces en 
Gonsawa una asamblea, y quer ía 
t e rmina r en ella á un mismo t iempo 
las querellas sobrevenidas en t re los 
duques de la Gran Polonia.Swiento-
pelk no asistió á ella; pero penetran-
do secretamente en la poblac ion , 
aprovechó el momento en que Les-
zek estaba ' en eí baño y lo asesinó 
por su propia mano. 

De este modo pereció aquel prín-
cipe de quien ha dicho con tanta 
propiedad el historiador Narusze-
wicz , que hubiera sido el hombre 
mas digno del t rono, si jamás hubie-
se reinado. 

El asesino se revistió de la m i t r a , 
y se hizo duque de Pomerania en la 
marca de Danizig, f undando de 
este modo u n nuevo pr incipado de 
la Lechia. 
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B O L E S L A O E L C A S T O . 

1227-1279. 

La m e n o r edad de Boleslao V, hi-
jo de Leszek , dió nueva ocasión al 
desenfreno de las pasiones. El tio de 
este joven pr íncipe , d u q u e de Mazo-
v ía , y su p r imo h e r m a n o , E n r i q u e 
el Barbudo , duque de Silesia, codi-
ciaban ambos la tu te la , á l a q u e se 
anadia la rejencia. Llegaron á luchar 
abier tamente , y aunque venció En-
r ique en dos combates , se dejó sor-
prender y cojer pr is ionero por el as-
tu to Conrado, que se apoderó en se-
guida de la rejencia. Pero su án imo 
tan in t r igante no podia logra r apa-
gar las discordias una vez movidas, 
y los grandes que no podian aguan-
ta r su carácter vengativo, y q u e .que-
r ían gobernar ellos ba jo el nombre 
del príncipe j o v e n , propus ieron 
emancipar á Boleslao , q u e apenas 
cotí taba doce años. Viendo esto Con-
rado le quería hacer m a t a r (1233), 
y Boleslao tuvo que h u i r á Silesia 
cerca del duque E n r i q u e , quien lo 
condujo á su reino á la cabeza de sus 
ejércitos. El t r a tado hecho en Plock 
en 1237, dió el cetro á Boleslao y la 
rejencia al duque de Silesia. 

Dos años despues (1239), siendo ya 
Boleslao mayor de edad , se-casó con 
Cunegunda, hija del rey deHungr ía , 
princesa escesivamente casta y pia. 
Sea como prueba ó como obra agra-
dable al cielo, exíjió de su esposo el 
bastante s ingular empeño d e q u e an-
tes de cumpl i r un año del casamien-
to no hubiese aproximación alguna 
en t re ellos: Boleslao, bastante fr ió 
ya por sí, consintió en ello, y este pac-
t o , renovado de ano en año , d u r ó 
tan to como su un ión . El sobrenom-
bre de Casto fué dado , á Boleslao, 
quien bajo otr'o aspecto , de n ingún 
m o d o era el soberano que convenia 
á la Polonia. La crítica época en que 
ascendió al poder hacia necesario á 
la nación un monarca enér j ico y ca-
paz, cuyo án imo supiese emprende r 
y cuya m a n o vencer ; pero lejos de 
esto , la apatía y nul idad de Boleslao 
hicieron aun mas precaria la situa-
ción del reino. * 

\ IMÍ Í .A 

Mientras q u e j a s t ierras rusianas 
e ran inundadas por las hordas tár-
taras y eran presa de sus devastacio-
nes,la" Polonia veia igualmente ame-
nazado su poder. Reunidos los ca-
balleros teutón icos y los de la espada, 
se abrogaron los derechos sobre los 
países vecinos, instituyeron en sus 
posesiones una supremacía fanática 
y sanguinaria. Los Prusianos que re-
sistían á la ley de la Orden, eran 
quemados vivos, y este tumultuoso 
despotismo solo fué atajado por el 
duque de Pomerania Swientopelk y 
su hijo Mestwin; elloslucharon solos 
por espacio de doce años contra 
aquellos frailes usurpadores. 

I N F L U J O D E L G E R M A N I S M O E N P O L O -

N I A . — L E V E S D E M A G D E B U R G O . 

Con la admisión de los caballeros 
teutónicos , ya t a n peligrosa para el 
país , el influjo de la Alemania llegó 
á ser cada día mayor , y se apoyó en 
las frecuentes relaciones entre los 
dos pueblos. Habiendo las guerras 
a r ru inado á los príncipes lechitas, 
tuvieron que pedir prestadas m u -
chas sumasde dinero á los Alemanes 
abandonándoles en cambio , como 
garantía algunos campos y ciudades. 
De consiguiente , el número de los 
Alemanes se aumentó rápidamente 
en Silesia y en la Lechia; era mayor 
en mas de una ciudad que el de los 
na t ivos ; y la Lusacia casi entera , 
Ivrosno, Lubusz, Santokno tardaron 
en fo rmar par lede losdomiuiosem-
peñados. 

Contribuyeron estos colonos es-
t ran je ros con su industria y sus cos-
tumbres honradas á la prosperidad 
de las ciudades confiadas á sus des-
velos; animados con semejante re- • 
sul tadoy con su aumento prodijioso, 
solicitaron el favor de ser rejidos por 
las leyesalemanas y teutónicas vijen-
les en Sajorna ó en Magdeburgo, lo 
que obtuvieron sin dificultad (1250). 
Las ciudades á las cuales concedie-
ron esta gracia y que se formaron en 
especie de repúblicas, elejian sus ad-
ministradores disponiendo también 
ellas mismas de sus rentas. Magde-
burgo dió su nombre á las leyes que 
gobernaban la grande y pequeña 
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Polonia , mientras que las de Lubeck 
y de Stredz rej ian la Pomeran ia ; sa-
lian de Magdeburgo ó Hala las deci-
siones en úl t ima instancia. 

Apresuráronse á adoptar estas 
mismas leyes los caballeros de la or-
den teutónica que poseían también 
dominios en p r enda ; y toda adqui-
sición hecha por eljos debia recibir 
la sanción del emperador de Alema-
nia, cuyo influjo político seestendia 
así de una manera recelosa para la 
Polonia. 

I N V A S I O N D E L O S T A R T A R O S 

M O G O L E S . 

1240. Los Tártaros-mogoles, sali-
dos del fondo del Asia hácia princi-
pios del siglo décimotercio , despues 
de haber devastado todos los países 
q u e encontrabau á su paso, penetra-
ron en Europa , conducidos por el 
terrible Géngbis-Khan, y se a r ro ja -
ron sobre las t ierras rusianas. El va-
liente duque Mstíslaf, que hasta en-
tonces jamás había sido vencido, les 
opuso una vigorosa resistencia en 
Kalka (1224), cerca de Azof; pero la 
desunión que existia entre los prín-
cipes rus ianos , fué la causa de la 
derrota de Mstíslaf; abandonado de 
-sus aliados, pudo con dificultad lle-
gar á Iíalicz. lista derrota dejó libre 
á losTár ta ros la entrada en la Rusia; 
y en sus espedicíones incesantes, so-
juzgaron el gran ducado de Uladi-
m i r y casi toda la Rusia hasta el D nie-
per, comprendiendo también el g ran 
ducado deKiiow. Tuvoquesu je t a r se 
al yugo m o g o l ; pero los d u q u e s , 
quienes confiando en los t ra tados 
concluidos con los bárbaros, habían 
cobardemente hecho t ra ic ión á la 

' causa nacional , defendida por Mstís-
laf,solo recibieron una justa recom-
pensa de su vil conducta ; t res de 
ellos fueron ahogados entre tablas 
que, al mismo tiempo que pulveri-
zaban sus miembros, servían de me-
sas para los banquetes y borrache-
ras con que los Tár taros celebraban 
su t r iunfo de caníbales. 

«Si el estado de dependencia de 
una nación se halla en oposicion 
con un a taque de los fundamentos 
de su existencia, ¡cuánto debían su-

f r i r los Rusianos, postrados duran te 
tres siglos ante el yugo de las hor-
das mogoles! Y a u n d e s p u e s q u e l v a n 
Vasilievitch, con un glorioso esfuer-
zo hubo destruido aquelyugo (1462), 
s evequee l sen t imien tode la libertad 
civil y política queda aun estinguido 
en ellos du ran te siglos enteros. Solo 
había quedado aquel sentimiento de 
obedieucia pasiva, y sobre esta base 
poderosa se han apoyado constante-
mente los czares mas hábiles. 

Habiendo establecido los Tártaros 
su dominación en la Rusia, se a r ro -
jaron, en 1240, sóbrela Polonia y la 
Hungría . Contaban sus masas formi-
dables quinientos mil hombres; pero 
verdaderamente en este número solo 
había ciento y cincuenta mil Tár ta-
ros ; los demás eran vagos, aventu-
re ros , band idos , enfin la escoria de 
todas las naciones, alentada por el 
saqueo que prometía el jefe de las 
hordas . El cuerpo que invadía la 
Hungr ía estaba mandado por el khan 
Baty , y el khan Baydar inundaba 
con los suyos la Polonia. Adelantó 
sin obstáculo hasta Lublin y Zawi-
chost , sembrando por todas partes 
la mor tandad y el iucendio,y lleván-
dose la jente de sus hogares. En vano 
los valientes palatinos de Cracovia 
y de Sandomír quisieron hacerle re-
sistencia en Tursk y Polaniec , pues 
eran demasiado numerososlosbárba-
ros para no salir victoriosos. Los Po-
lacos sufr ieron por consiguiente va-
rias de r ro tas , y la deSzydlow deci-
dió á Bolesleao V , hasta entonces 
inactivo y temeroso en Cracovia , á 
hu i r áBohemia al lado de su suegro; 
pero esta fan tasmade rey, q u e a b a n -
donaba de aquel modo sus estados y 
su pueblo á la misericordia de Dios, 
halló su igual en aque lenqu íen bus-
caba un asi lo: lo encontró en los 
Carpatos, y ambos, sobrecojídos de 
un cobarde miedo, tomaron á toda 
prisa el camino de Alemania. Los 
Tár taros redujeron á cenizas á Cra-
covia y solo se detuvieron en Silesia. 

La salvación común reunió á los 
Moravios, á los Silesios y á los caba-
lleros teutónicos ; y Enr ique el Pío , 
duque de Silesia, déla raza dePias t , 
tomó el mando de aquel ejército que 
constaba de t reinta mil combatíen-
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tes; perolosTár taros tenían cien mil, 
y aun ganó esta vez el número por-
que el duque pereció en la batalla 
sangrienta deLiegn i t z al cargar en 
persona á la cabeza de sus falanjes; 
y esta der ro ta fué de las mas fatales 
pa ra los destinos de la Polonia. 

Cansado el khan Bavdar de rapi-
ñas y degüellos , marchó de la Si-
lesia y practicó su reunión con Ba-
t y , que se habia mostrado en Hun-
gría su digno rival. Entonces volvió 
Boleslao á Polonia y empuñó otra 
vez (1242) el cetro , de que habia to-
mado posesion su tío Conrado d u -
ran te su ausencia. 

I N T E R V E N C I O N D E L P A P A I N O C E N -

CIO I I I . — D A N I E L , U N I C O R E Y 

R U S I A N O . 

1246. El papa , cuyo poder en el 
occidente , igualaba al de Genghis-
El ian en el oriente, emprendió , en 
vista del tr iste estado de los pueblos 
rusianos sometidos al r i to griego, el 
aprovechar estas circunstancias pa-
ra aumen ta r aun su influjo. Empe-
ñada con a rdo r en la lucha en t re los 
Guelfos y los Gibelinos, hacia vel-
en tónces" la cor te de B-oma cuán po-
derosa era y de cuántos medios po-
día disponer para obtener la docili-
dad y m a n d a r la obediencia en caso 
necesario. Desde el Vaticano parecia 
re inar Inocencio III solo sobre toda 
la Europa católica ; y mient ras q u e 
esta se atemorizaba por las invasio-
nes tá r ta ras , no cesaba él de predi-
car las c r u z a d a s , disponiendo á su 
gusto de las naciones que no incli-
naban su f ren te ante la supremacía 
del sucesor de San Pedro. Dos pode-
res tan terribles el uno comoel o t ro 
dominaban de este modo el m u n d o 
entero , los anatemas de la santa se-
de, y la espada mogola. 

Los pueblosoprimidos po r lo sTá r -
taros volvieron sus ojos hácía Roma, 
esperando hallar en su mediación 
un motivo de salvación;y por fin se 
presentó la tan deseada ocasion por 
el soberano pontífice de conver t i r á 
los habitantes de los ter r i tor ios r u -
sianos. 

El duqueDanie l r iomanowicz , des-
pués de todas las tormentas que ha-
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bia tenido que a r ros t r a r en su j u . 
ventud , habia llegado á posesionar-
se de Halicz y á contener á los t u r -
bulentos boyardos á fuerza de mode-
ración. De resul tasde lasalianzascon 
muchos kniazos rus ianos , fo rmó 
Kiiow parte de sus posesiones, y ga-
nó igualmente Lublin en Polonia. 
Pero tantas ventajas solo servían pa-
ra hacerle mas amarga la obligación 
de inclinarse ante el yugo mogol ; y 
para l ibrarse de semejante estorsion 
propuso unirse con la Iglesia roma-
no , favoreciendo de este modo los 
deseos de la santa sede, que veía con 
disgusto la elevación de un príncipe 
de t r i t o griego. Inocencio IV,siguien-
do los provectos desu antecesor, tu-
vo cuidad o" de no rehusar loy se apre-
suró á enviar un legado que coronó 
á Daniel como á rey rusiano (1246). 
No logró aquel objeto porque espe-
raba socorros reales cont ra el ene-
migo y no un t í tulo v a n o ; y como 
no aparecían estos auxilios , no tar-
dó mucho en r o m p e r todas sus rela-
ciones con el Vaticano para . formar 
otras mas eficaces con la Polonia, la 
Hungría y los miembros del orden 
teutónico. 

A Daniel le sucedió , no sin algu-
nas dificultades, su hi jo Lew Danie-
lowicz; gobernó los vastos paises qui-
se eslienden desde la embocadura 
del Dnieper al San: desgraciadamen-
te no tuvo los talentos de su padre , 
á quien se debe la fundac ión de la 
ciudad d e Leopol (Lwow). Habién-
dose aliado en lo sucesivo los duques 
de Mazovia por medio del matri-
monio con los duques rusianos, pa-
só la Rusia ro ja ba jo la dominación 
d é l a Mazovia, y desdeentónces que-
dó s iempre una délas, posesiones de 
la Polonia, por derecho de herencia . ' 

Es te fué el anonadamiento deaquel 
re ino rusiano, que casi no podia ejer-
cer una acción fuer te sobre los des-
t inos de los pueblos ; y en su lugar 
apareció o t ro reino , con una exis-
tencia igualmente ef ímera , el de la 
L i tuan ia . 

M I N D O W O , U N I C O R E Y C A T O L I C O . 

1202. Los Lituanicnsesdoscicndcn, 

según lo sostienen Koialowicz y Na-
ruszewiez , de losHérulos que inva-
dieron la Italia en el siglo qu in to , y 
tuvieron que retroceder despues 
hasta las costas del m a r Báltico, ter-
reno ocupado en el día por la P ru -
sia , la Lituania , la Samogicia y la 
Curlandia. La analojía del antiguo 
id iomade los Prusianos con el de los 
Lituanienses, y el de los Letones con 
el de los Samogicios es la base de 
esta aserción. 

Estas naciones pasaron muchos 
años en sus desiertos , desconocidas 
de sus vecinos y del resto de Europa, 
siendo la crónica de Quedl ímburgo 
la pr imera que hace mención en el 
siglo undécimo de la Li tuania con 
motivo del asesinato del piadoso Bru-
no. Viendo los Lituanienses á prin-
cipios del siglo décimotercio, despues 
que los Tár taros der ro laron á los 
príncipes rusianos , que peligraba 
la monarqu ía de los príncipes de Ki-
iow , emprendie ron una espedicion 
para subyugar una parte de la Rusia 
y se apoderaron de Novogrodek, 
Grodno, Brzesc, y Drohiczyn. Ade-
lantaron sus conquistas hasta el otro 
lado del Dzwina, tomando posesion 
de Polock , á cuyo duque acababan 
de matar los Tártaros. 

Ryngoldo , u n o de sus príncipes, 
que residía en Kier novv, estendió ta m-
bíen sus conquistas en los estados 
rusianos. Su sucesor MendogoóMin-
dowo , dotado de una alma fuerte y 
emprendedora , resolvió hacerse úni-
co soberano de la Li tuania y de la 
Samogicia; pero aquella elevación le 
acarreó la enemistad de los otros 
p r ínc ipes , y Daniel de Halicz, de 
acuerdo con la o rden teutónica, su-
blevó contra aquel los príncipes r u -
so-lituanienses , sus sobrinos , los 
Iadzvingos, los Samogicios y los Ku-
ronos. Acosado por todaspartes, Min-
dowo recurr ió á la cor te de R o m a , 
cuyo apoyo no faltó al pagano que 
nrometia convertirse. Inocencio IV 
le concedió la corona y lo hizo con-
sagrar rey católico en Novogrodek , 
que era una de sus conquistas. Pero 
las relaciones de Mindowo con la 
Iglesia romana in t rodujeron á los as-
tutos caballeros teutónicos en la ad-
ministración é intervención de sus 
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negocios, los que supieron esplotar-
los en beneficio suyo ; abusaron de 
tal modo pos medio de su r intr igas 
y escandalosa mala fe , que á poco 
t iempo volvió Mindowo al paganis-
mo abandonando á la santa sede. 
Aquella determinación aumentó su 
poder , debilitado por los t ratados 
con los príncipes católicos: la Li-
tuania y la Samogicia se declararon 
á favor suyo, imitándolas en su pro-
nunciamiento los Prusianos, los Ku-
ronos , los Letones y los Iadzvin-
gos. Entonces saqueó Mindowo la Li-
vonia , la Mazovia , Esmolensco , 
Czerniechow, Novogorod el Grande, 
y f u n d ó para él y sus sucesores la 
monarquía li tuaniense. 

A su muer te se encontró la Li tua-
nia en un estado de-confusion y dés-
órden que no presentaba mas que 
un caos; pero aquel mismo carácter 
pagano <pie habia consti tuido toda 
la fuerza de Mindowo, sostuvo t am-
bién por mucho t iempo lo que ha-
bía creado. Los Tchurkhones , los 
Finlandeses y los Lapones fueron los 
pr imeros vencidos y que se vieron 
obligados á sucumbir bajo el yugo 
de los Teutónicos; poco despues su-
fr ieron la misma suerte los Prusia-
nos y los Iadzvingos. La Lituania so-
la permaneció para refuj io de la in-
dependencia pagana , y en la eleva-
ción que se habia colocado, supo, en 
medio de su crítica posicion, encon-
t r a r grandes recursos y fuerzas im-
ponentes para defender el culto y 
la libertad de las an t iguos tiempos. 
Sin embargo sus relaciones conti-
nuas con los príncipes y los estados 
rusianos hubieran amort iguado muy 
pronto la acción del paganismo si en 
aquellas comarcas no hubiesen los' 
fieles Latinos profesado á los Griegos 
el mismo odio que á los paganos. 

E S T E R M I N I O DF. L O S I A D Z V I N G O S . 

1264. Eldesventurado pueblo iadz-
vingo J u g u e t e por espacio de m u -
chos años de las intrigas de los Teu-
tónicos, de la indiferencia de los Po-
lacos , de lás invasiones de los Ru-
sianos, y de la emulación de losLi tua ; 
ilienses, escitaba la enemistad ó ei 



desprecio de sus vecinos. 
En t iempo de Herodoto este pue-

blo , que estendió sus conquistas y 
posesiones basta la Valaquia , ocu-
paba con otras t r ibus las cercanías 
del Dnieper. Ovidio, desterrado por 
el emperador Augusto , vivió en t re 
ellos en las orillas del Dniester y ha-
ce mención de la destreza con que 
manejaban el arco. En el siglo cuar -
to invadieron los Hunos la Valaquia 
y la Polonia (Hungría), y los Iadz-
vingos abandonaron las colonias 
que tenian en las orillas del Fischa 
y del Danubio , y fueron á estable-
cerse en la Podlaquia, despues de 
atravesar los Carpatos. 

El his toriador Duglosz dice que 
tenian mucha analoj ia , t an to por la 
relijion que profesaban como pol-
las costumbres que seguían , con los 
Lituanienses , Samogicios y Prusia-
nos, diferenciándose únicamente en 
el idioma. Aquellos hombres , que 
habitaban en los bosques ó en los 
terrenos pantanosos , ten ian la cos-
t umbre de guer rear con sus vecinos, 
y fueron, despues de varias a l terna-
tivas , conquistados é incorporados 
á la Polonia en el siglo décimo por 
Boleslao el Grande . Durante la anar-
quía que minó el re ino en el año 
de 1038, el duque de Novogrod Ia-
roslaf, s iguiendo la corr ientedel Bug, 
invadió el pa isde los iadzvingos has-
ta Mazovia, y en reemplazo de los 
muchos habitantes que se llevó esta-
bleció colonos rusianos. Según lo 
que refiere Naraszewicz pagaban en-
tonces los Iadzvingos un tr ibuto á 
la Polonia , y los príncipes rusianos 
que los gobernaron despues conti-
nuaron igualmente siendo t r ibuta-
r ios de la Polonia. 

En 1241, cuando la nación l i iua-
niense , aprovechándose de la opre-
sión que los Tár ta ros mogolos ha-
cían sufr i r á los pr íncipes rusianos, 
se apoderó dé los fuer tes de Brzesc, 
Mielnik, Suraz , Drohiczyn , Bransk 
y Bielsk en la Podlaquia , y pasaron 
los Iadzvingos bajo su dominio. De-
bil i tadala Polonia por las discordias y 
desunión de sus príncipes , n o pudó 
defender sus derechos ; pero poco 
t iempo despues resolvió Boleslao V 
poner un f reno á los ataques que los 

Iadzvingos dirí j ian cont ra la Mazo-
via , por los manejos é instancias de 
los Lituanienses. Despues de haber 
convocado la nobleza del reino para 
el servicio mil i tar , pasó el Vístula 
cerca de Zawichost , y dió una ba-
talla , el 23 de j u n i o de 1264. Fué 
sangriento el combate , porque los 
Iadzvingos , á imitación de los Go-
dos sus mayores , creian en la t ras-
migración de las almas y se batieron 
hasta mor i r : fueron todos pasados á 
degüello ; apenas se salvaron algu-
nos paisanos ocultándose en los bos-
q u e s , en los que perecieron de mi-
seria. Los Polacos colonizaron el 
pais de L u k o w , despreciando dispu-
ta r entonces á los Lituanienseslosde-
siertos de la Podlaquia. 

De este modo desapareció el pue-
blo de las Iadzvingos , habiéndose 
perdido en la historia y en las tradi- • 
ciones populares hasta las huellas de 
aquella nación. Solo los sepulcros 
y los antiguos castillos edificados á 
la sombra de los bosques y en las 
orillas de los ríos recuerdan aque-
llos sangrientos combates, en losque 
perecieron tocios. 

M U E R T E D E B O L E S L A O V . 

1279. Esceptuando esta última es-
pedicion que acabamos de referir , 
Boleslao V fué un soberano comple-
tamente nulo; pues no solamente n o 
supo proporcionar ventajas ó mejo-
ras arpáis , sino que no trató de en-
grandecer y estender su fama y repu-
tación, ni aun defendersus derechos. 
Muriódespues de haber reinado cin-
cuenta y dos años , y la historia ha 
colocado su reinado entre las épocas 
de desastres y calamidades que han 
aflijido á la Polonia. 

L E S Z E K E L N E G R O . 

1279-1289. 

El pacto de castidad de la re inaCu-
negonda , observado con t an ta fide-
lidad por su esposo, dejó al t rono 
sin heredero directo, y el sobrino de . 
Boleslao , Leszek, l lamado el Negro, 
duque de Sieradz, heredó la corona; 
mas su reinado de diez años no fué 
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mucho mas feliz que el anter ior . Pa-
blo de Przemankow, obispo de Cra-
covia, y que por sus intrigas había 
ya pe r tu rbado la t ranqui l idad á fi-
nes del reinado de Boleslao V , atra-
jo ai pais una invasión de los Litua-
nienses. Aquel t ra idor evitó el casti-
go que merecía, gracias á la protec-
ción de la autor idad clerical , m u y 
severa para castigar la mas mínima 
falta temporal , y muy indu l j en te , 
predicando el perdón y olvido de Jas 
in jur ias cuando se t rataba de tole-
r a r un crimen cometido por uno de 
los suyos. La escandalosa condescen-
dencia de Leszek en aquella circuns-
tancia le valió la protección de la san-
ta sedeconcediéndolela autorización 
para fo rmar una cruzada contra los 
Lituanienses paganos ; pero en Ju 
gar de aprovecharse de aquella ven-
taja prefirió Leszek ceder á la im-
pulsión de mezquinas pasiones , y 
declaró la guer ra al duque de Mazo-
vía , Conrado , cuyos estados saqueó 
y asoló. 

A. fines de su reinado aconteció 
una terr ible calamidad ; los Tárta-
ros invadieron de nuevo la Polonia , 
y por la tercera vez , en cuarenta y 
siete años (1287), sembraron por to-
das partes la desolación y la muer te . 
A la vista de aquellos horrores no 
tuvo Leszek otra inspiración sino 
la de una fuga vergonzosa á Hungría ; 
la heroica resistencia de Cracovia 
contuvo aquellas hordas de bárba-
ros, llevándose en la retirada que hi-
cieron hacia los Carpatos , además 
de un inmenso botin , veinte y un 
mil jóvenes polacas. 

Leszek pudo regresar entonces y 
cont inuar sus conquistas contra Con-
r a d o ; pero habiéndolo batido este, 
mur ió de sent imiento en 1289. 

D I S T U R B I O S Y L U C H A S E N T R E L O S 
V A H I O S P R E T E N D I E N T E S . 

1289-129-5. Correspondía de dere-
cho el t rono vacante á Uladislao Lo-
kietek (el Breve), duque de Sieradz v 
he rmano de Leszek ; mas el revolto-
so obispo Pablo hizo proc lamar en 
la asamblea de Sandomir á Boleslao, 
duque de Plock, en el momento mis-
mo que los habitantes de Cracovia, 

y par t icularmente los carniceros, lla-
maban á la sucesión del t ronoa l du -
que de Breslau , l l enr ique IV el In-
tegro. No se dió por vencidoel obis-
po , quien var iando de sistema , se 
declaró á favor del lejítimo herede-
r o , Uladislao, que con el apoyo del 
obispo , consiguió apoderarse de 
Cracovia. Pero no le dejaron los S¡-
lesianos disf rutar por mucho tiem-
po con t ranquil idad de aquella po-
sesión ; vióse precisado á huir . Para 
complicar mas los negocios, m u r i ó 
Enrique y dejó el ducado de Craco-
via a Przemyslao, duque de Posen; 
este tomó posésion del palacio reai. 

Aconteció repent inamente un in-
cidente muy est ra ño en el momento 
crítico en que iba á cont inuar con 
mas encarnizamiento la lucha en t re 
los pretendientes que aspiraban al 
poder soberano. Griffina , la viuda 
de Leszek, fué quien lo motivó. Nin-
guno de los competidores que tenia 
a la vista le agradaba , y para con-
servar con mas seguridad las venta-
jas de sus a r ras y viudedad, t ra tó de 
hacer colocar la corona sobre la ca-
beza de su sobrino Venceslao, rev de 
Bohemia. Presentó al efecto un ' t e s -
tamento finjidó de Leszek el Negro , 
en el que aparecía corno legataria 
universal de los bienes pertenecien-
tes al d i funto rey, y de todos los du-
cados y demás tí tulos ; en seguida 
dispuso de todo á favor de Venceslao, 
ret irándose á Bohemia en donde fa-
lleció. 

Poco despues se presentó en el pais 
un ejército respetable , á las órdenes 
d e Tobías , obispo de Praga; todas 
las plazas fuertes se rendian casi sin 
dificultad ; porque al mismo-tíempo 
Uladislao Lokietek se apoderaba del 
ducado de Sandomir , y Przemyslao, 
á quien daban mas cuidado los inte-
reses y derechos del lejítimo here-
dero que los supuestos 'derechos de 

Venceslao , no oponía mas que una 
débil resistencia. 

El reinado de Venceslao, si se pue-
de llamar reinado á las cont inuas 
o o r r e m s de este príncipe desde la 
Bohemia á la Polonia y desde la 
Polonia á la Bohemia , no p rodu jo 
duran te cuatro años (1291-1295) al 
país n inguna ventaja de i m ñor tan- . 



cía. (Jlad islán lo espulsó dos veces 
de Cracovia , á pesar del apoyo que 
prestaba á Venceslao un enemigo de-
clarado de la Polonia , el margrave 
de Brandeburgo , Otón el Alto ; pe-
ro la fatalidad que cont inuamente 
rodeaba al valiente Uladislao lo ale-
jaba cada vez mas de un t rono que 
deseaba engrandecer , rodeándolo 
de una gloria inmortal ; nuevas in-
vasiones de los Tártaros y de los Li-
tnanienses detuvieron sus rápidos y 
ventajosos progresos. 

En aquella época cambió entera-
mente de aspecto la Polonia" Ula-
dislao Lokietek fué el sucesor de su 
hermano Casimiro, duque deLenc-
zyza , muer to en una batalla contra 
los Li tuanienses; el duque de Pome-
rania y de Dantzig Mestwin dejó su 
ducado , al m o r i r , á Przemyslao , y 
Boleslao V I , duque de P1ocl<, fué el 
heredero del ducado de Mazovia, va-
cante por el fallecimiento de su her-
mano Conrado. De resultas de tan-
tas y tan diversas mudanzas se en-
cont ró la Polonia ,-escepto la Silesia 
y cua t ro pequeñas provincias Kuia-
vas , en poder de tres príncipes de 
mucha influencia Boleslao V I , Ula-
dislao Lokietek y Przemyslao. 

A S E S I N A T O R E P R Z E M Y S L A O . 

1296. P rzemys lao , el mas podero-
sodelospr ínc ipes áquienes losacon-
tecimientos habían confiado la suer-
te de la Polonia , y que reunía bajo 
su domin io los principales ducados 
y estados del re ino , resolvió por fin 
hacer valer decisivamente sus dere-
chos á la corona . Aprovechándose 
de u n m o m e n t o en el que los votos 
de la nación secundaban sus proyec-
tos, se hizo consagrar y coronar con 
su esposa Rixa , hija del rey deSue-
cia Valdemaro , por el arzobispo de 
Gne-zne, el 26 de jun io de 1295, en 
presencia de los obispos de Cracovia, 
dePosen ,de Breslan y délos grandes 
dignitarios ó barones de la Polonia. 
De resultas de aquella solemnidad 
fueron los soberanos polacos reco*-
nocidos nuevamente por el papa Bo-
nifacio VIII como reyes , cuyo título 
habian perdido hacia ya doscientos 
veinte y cinco años, cuando la esco-

munion d e BoleslaoII. ¡Desde la co-
ronacion dé Przemyslao á la deca-
dencia de la Polonia (en 1795), medió 
el largo período de q'uinientos años! 

Pero aquel re inado , que parecía 
destinado á c icatr izar las desgracias 
del pais , presentándole una nueva 
era de p rospe r idades , r ean imó el en-
cono de los caballeros teutónicos, 
apoderándose de la Pomerania , y 
mas pa r t i cu la rmen te la de los anta-
gonistas y enemigos declarados de la 
Polonia , esto es, la enemistad de los 
margraves de Brandeburgo . En todos 
tiempos mi ra ron como indispensable 
y necesaria á su elevación la ru ina y 
desgracia de la Poíonia ; y aquel sis-
tema se ha t rasmi t ido , desgraciada-
mente para los heroes polacos, con • 
demasiada fidelidad y exact i tud, de 
monarca en m o n a r c a , has ta que se ha . 
consumado la hor rorosa espoliacion, 
de la q u e se han hecho cómplices 
dos estados vecinos, la repartición 
de la Polonia. Apercibiéronse que 
Przemys lao hacia renacer y florecer 
aquel re ino , y resolvieron y decreta-
ron la m u e r t e del m o n a r c a para 
destruir y nn iqu i l a r ensegn ida aque-
lla magnán ima nación ; l isonjearon 
con ar te infernal las vanidades y or-
gullo humi l lado de a lgunos señores 
polacos , y consiguieron f o r m a r una 

-conspiración rej icida. Todavía du-
raban las func iones y regocijos de la 
coronacion, y en los torneos celebra-
dos en Rogozno , á los que asistió 
Przemyslao, ondeaba la bandera na-
cional con la s iguiente divisa, dedi-
cada al r ey : Reddidit ipse solus cic-
tricia signa Polonis. Despues de un 
dia de alegría y diversiones descan-
saba Przemyslao en los brazos de 
Morfeo c u a n d o los asesinos ent raron 
en su cua r to y le h i r ie ron ;dispertó-
se s o b r e s a l t a d o , y defendióse el 
rey al p r inc ip io con sumo va lo r , 
mas pe rd iendo las fuerzas con toda 
su sangre cayó sin vida atravesado 
de heridas. F u e r o n sus pérfidos ase-
sinos J u a n deBrandeburgo , margra-
ve de A n h a l t , el elector Otón el Al-
to , y J u a n , h i j o del d u q u e de Con-
rado , sobr inos todos t res de la víc-
t ima. 

Sucedió aquella catástrofeel miér-
coles de c e n i z a s , dia G de febrero 

H I S T O R I A O K 



del a n o de 121)6. 

V E N C E S L A O D E B O H E M I A . 

1300-1305. 

Después del asesinato de Przmys-
lao , que no dejó mas que una hija 
de ocho años de edad , proclamó la 
gran Polonia á ü lad is lao Lokietek 
soberano de toda la nación polaca 
desde la embocadura del Vístula has-
ta los Cárpatos. Pero este príncipe, 
después de una brillante campaña 
en Silesia, y de una der ro ta no me-
nos completa én la batalla de Re-
genswaldce contra los Porneranien-
ses, tuvo el dolor de verse despojado 
del t rono por los magnates del rei-
no que le achacaron, varias faltas. Es 
muy cierto que los Alemanes se apo-
deraban de la Lusacia , que las in-
vasiones dé los margraves de Bran-
< le burgo hostilizaban las comarcas 
situadas á las orillas del Drawa y del 
Issa, y que un subdito de la Polonia, 
el duque de Ste t t in , se habia apode-
rado de una par te de ¡a Pomerania; 
pero todas esas desgracias eran el re-
sultado de los errores cometidos du-
rante los reinados an ter iores , y no 
podían repararse por medio de la 
anarquía, s ino poniéndose de acuer-
do la nación y el monarca . 

Considerando el espíritu de part i-
do que dominaba en aquella época 
en Polonia, se nota fácilmente que 
todas as acusaciones que hacian á. 
üladislao no eran sino un. frivolo 
pretesto, y q u e la enerjja de aquella 
alma g rande incomodaba á la noble-
za , que solo en las épocas de bullan-
gas, conmociones y mudanzas en-
contraba ocasiones de dar rienda 
suelta a su insul tante arrogancia y á 
sus proyectos ambiciosos. Un prin-
cipe de tesón y decidido le causaba 
miedo ,y colocáronseen aquella oca-
sion las facciones antinacionales ba-
j o la protección de las escomunio-
nes.de la Iglesia. Los habitantes mas 
poderosos de la Silesia y de la Bohe-
mia obligaron al obispo de Posen , 
Andrés , a escomulgar al rey ; cedió 
ai principio el prelado á las ins tan-
cias de aquellos magnates, pero no 
ta rdo en reconciliarse con su sobe-

rano. Mas no por éso cedió el orgu-
llo de los nobles, y llladislao fué des-
t ronado en 1300, viéndose precisado 
á salir para su dest ierro , despuesde 
haber reinado cuatro años. 

yences lao , rey de Bohemia, á 
quien hemos visto ya figurar en la 
historia desde el año 1291 al 1295, 
fué nuevamente proclamado rey de 
Polonia. No estaba destinado Ven-
ceslado á permanecer en el t r o n o ; 
habia contemplado con demasiada 
indiferencia las invasiones del du -
que de Rugen, las del duque rusiano 
León y las de los Lituanienses; la 
peste que se declaró le obligó á aban-
donare ! pais , confiando el mando á 
un rejente del re ino , l lamado Irycz, 
y Silesia lio de orí jen. Trasladóse 
Venceslao á Praga con su esposa 
Rixa, hija del d i fun to rey. En medio 
de las calamidades que aflijieron en 
aquella época á la Polonia, consiguie-
ron sin embargo reconquistar á 
Lublin que estaba en poder de los 
Rusianos, y mejorar la hacienda pú-
blica. 

Ü L A D I S L A O E L D E S T E R R A D O E N E L 

J U B I L E O D E . R O M A . 

1300. La desgracia habia madura -
do á Üladislao Lokietek , y llegó a 
conocer perfectamente q u e el mejor 
apoyo era el poder q ue elevaba ó a ba-
tía á su voluntad reyes y emperado-
res. Presentábase una buena ocasion 
para sondear sus disposiciones; y ha-
biendo resuelto el papa Bonifacio VIII 
celebrar el principio del siglo con 
un jubileo, se presentó Üladislao en 
Roma de incógnito. Cumplió con el 
mayor fervor y devocion las peni-
tencias mandadas por la Iglesia; 
aquel g rande y enérj ico príncipe no 
tardó en presentarse como el mas 
humilde de los peregrinos ,y el pon-
tífice vio con satisfacción las nego-
ciaciones que entabló Üladislao en 
Roma con la santa sede. Ya existían 
antiguas contestaciones y altercados 
entre la corte de Roma y Vences-
lao con respecto á la Hungría ; hu-
millaba además al papa el que reu-
niese este príncipe tres coronas sobre 
su cabe; a, siendo ála vez rey deHun-
gría y de Bohemia , en vir tud de 



o i m s r o u i A OK \.k 
los derechos que heredaba de su ma- d o s bastante embrol lados, todos los 
dre Cunegonda , de Polonia. Bo- enemigos de la patria parecían ha-
nificacio habla pues á Venceslao de berse puesto de acuerdo para acele-
jencros idad, de modestia , y t ra tó rar la hora de su ruina. La poderosa 
de hacerle abandonar algunas de sus familia de los Szwenza levantó el es-
posesiones; pero el soberano de las tandar te de la rebelión en la Pome-
tres coronas recibió muy mal las rania , abandonada ya á los desórde-
instancias y pretensiones del carde- nes dé los Alemanes , asegurándose 
nal legado de Ostia , relativas á es- de an temano de ia cooperaeion de 
te objeto. Indispusiéronse los áui- los margraves de Brandeburgo que 
mos por una y otra par te , y n o conspiraban para apoderarse de 
t a rdó Bonifacio en romper pública- Dantzig; pero los caballeros teutónj-
mente las relaciones con Venceslao; eos , á quienes Uladislao habia 11a-
declarándose formalmente á favor mado como ausi l iares , se apodera-
de Uladislao, despues de haber esci- ron por su cuenta de aquella ciudad, 
tado la cólera y enemistad del empe- y lodos los conjurados contra la Po-
rador de Alemania cont ra Vences- lonia invadieron la Pomerania j un -
l áo , prohibiendo á su compet idor tamente con el duque de Ste t t in , 
t omar el t í tulo de rey de Polonia , repartiéndosela en t re ellos. También 
título de que se habia apoderado supieron a r reba ta r á los pequeños 
f raudulen tamente hasta aquella épo- príncipes kuiavos el te r r i tor io <le 
c a , y que en caso que poseyese al- Michafów. La astuta orden teutón i -
gunos derechos á la corona de Polo- ca hizoque el rey d e Bohemia reconn-
n ia , decia el papa en su manif ies to , ciese en seguida la adquisición de la 
debia ante lodo hacerlos valer en Pomerania , quien llevaba con ínu-
la corte de Roma. cho placer d ficticio título de rey 

Uladislao habia completamente de Polonia, consiguiendo también, á 
conseguido el objeto que se propuso fuerza de d ine ro , la aprobación de 
en su romería. los margraves de Brandeburgo , y 

aun la del mismo emperador . En 
vano el papa Juan XXII les mandó 
resti tuir aquella provincia ; despre-
ciando las escomuniones apostólicas 
la conservaron, porque aquellos re-
lijiosos gue r r e ros , como lo escri-

Satisfecho de habersal ido tan bien bia Lokielek,que 110 tenian verguea-
do su empresa, d e j ó á Roma, y con el za ni v i r tudes , 110 hacían caso ni del 
apoyo de su amigo Amadeo, pala!i- aprecio de los hombres ni del temor 
no húngaro , se adelantó hácia la Po- de Dios.» 
lonia adonde lo llamaba el voto na- Ya 110 quedaba á la Polonia mas 
cional. La toma de Wisliza y de Le- recurso que el de las a r m a s ; ¿ pero 
low tuvo por efecto el aumentar los podia, desmembrada como se encon-
batallones d e s ú s defensores; y en t r a b a , recur r i r á este estremo y ln-
aquella ocasion , cansada la fo r tuna char contra las fuerzas alemanas 
de perseguir lo, pareció venir en su que habían llegado á tan alto grado 
socorro. Venceslao mur ióenyenena- de esplendor? Los Teutónicos ocu-
do (130Ó), á lo menos así se cree, por paban todoel paisdesdeei Drawa has-
los part idarios de la casa imperial , ta el Slupiec, la Pomerania hasta el 
la cual quería apoderarse d é l a Bo- Vístula y la P rus i a , y los caballe-
heinia. Uladislao Lokietek en t ró por ros de la Espada se presentaban no 
finen [losesion de Su patr imonio real, menos formidables. Mandaban en la 
y pudo aprovecharse de la esperien- Curia tul i a y en la mayor par le de la 
cia y reflexión que habia adquir ido Livonia; por m a r , se estendia su (lo-
en 1a e scudado la desgracia. Celebró minio á las islas, proporcionándoles 
la Polonia con alegría su regreso co- el comercio riquezas y medios de ha-
mo 11:1.1 verdadera fiesta de familia, cer levas, mientras que sus espedido-

Estaban por desgracia ios liego- nesen laSamogicia cont ra losjentiles 

ELADISI.AO I .ÜKIKTEK, REY DE 
POLONIA. 



los ponían en el caso de reunir bajo guerras contra los Teutónicos, sus 
sus banderas á muchos Alemanes; conquistas al oriente y al sur, derro-
tenian además por aliados á los mar- tó á los principes rusia nos (1320), y 
graves de Brandeburgo y al rey de se apoderó déla Wolhynia,deICiiow, 
Bohemia. Kanow, Siewierz y de Czerniéchow. 

A todos estos enemigos exteriores Este príncipe siguió una marcha 
se agregaba la triste situación inte- muy diferentedela desús antecesores 
ríor del país, en donde los partidos y aunque jentil, permitió al clero pre-
estaban en continua lucha.Los mag- dicar en sus estados la relijion cris-
nates de la Polonia, enemigos decía- tiana, hasta haciéndole edificar ígle-
rados de Lokietek,suscitaban conti- sias en Wilna y en Novogrod. Arre-
n iiamente nuevas conmociones; el gló á las leyes y estatutos rusianos el 
obispo de Cracovia, Muskata, era el sistema feudal que los Alemanes ha-
jefe de los descontentos de esta ciu- bian introducido en la Curlandia y 
dad- la Livonia; pero lo estableció bajo 

Lokietek debiá por consiguiente la obligación personal dé los k niazos 
hacer frente á tantas dificultades; (príncipes) y de la orden mili tar ii-
pero su carácter f ranco y leal no se tuaniense, compuesta la mavor par-
desmintió en tan críticas circuns- te de rusianos. De este modo fundó 
tandas , y fué digno del nombre que Giedvmin el estado lituaniense por 
llevaba. Reabilitando el antiguo po- Ja doble influencia de las armas y de 
der nacional,hízose coronar en 1319, las instituciones, haciéndose dueño 
rey de Cracovia por el arzobispo de del territorio rnsiano. 
Gnezne con el título de tlladislao. Los enemigos comunes, el objeto 

Mas aquella solemnidad que hu- recíproco que se proponían y las 
hiera debido prestar al gobierno nue- simpatías personales unieron a Lo-
va fuerza y vigor, le fué fatal por la kietek y Giedymín. Cuando hicieron 
ambición de ciertos intereses priva- el tratado dealianza ofensiva y defen-
CÍOS. En el momento mismo en que siva, estrecharon mas aquellos dos 
hacia renacer en la nación los sentí- monarcas sus relaciones amistosas 
rriientos de unión, de fidelidad y va- con el casamiento de sus hijos. El 
lor los pequeños príncipes que el príncipe Casimiro se casó, en 1327, 
fatal testamento de Boleslao III ha- con la princesa lituaniense Ana Al-
bia creado y que se habían propa- dona, la que hizo una entrada suU-
gado al infinito, vieron con despe- tuosa en Polonia, en laque la acom-
cno la elevación del monarca pola-* pañaronve in teycua t romi lcau t ivos 
co, su señor y pariente. Con la mira quelosLituanienses habian hecho en 
de satisfacer pasiones degradantes , las diferentes guerras anteriores , y 
reconociéronse los duques de Silesia que recobraban la libertad. Esta era 
vasallos de la Bohemia, desmem- la joya mas preciosa del grande y 
brando de este modo para siempre magnífico dote quellevaba. 
aquella provincia de la Polonia; y Gracias á esta alianza, pudo Uia-
M¡ duques de Mazovia, declarados dislao competir con sus enemigos v 
aliados de los teutónicos , hicieron sostenerla guerra con mas ventaja, 
la guerra contra sus hermanos los en la que figuraban por una parte 
Polacos. los caballeros teutónicos, los Mazo-

via nos, los Brandeburguenses y los 
A L I A N Z A . D E LA POLONIA CON L A Bohemianos, y por la otra la Polo-

L Í T U A M A , nía y la Li tuama. 

1325 
• ' D I E T A DE C H E N C I N Y . 

d - ¡ s I ° d e g l o r i a y 1331. No había medio h u m a n o ' d e 
depoderdelosLituamenses. Supr ín- contener lasconspiracíonesyíraiciV 

n i ¿ V , r , n ' § U T r e r ° r S p
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J

n - n e s d e l a órdenteutónica, sehacia n-
tado,estendiocon el auxilio de sóida- dispensable una guerra mny reñida 
dos veteranos y amaestrados en las y formal. Pero antes de c o S í e f p u-
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dente Uladislao los destinos de su 
patria á la punta de su espada, resol-
vió aseguraren lo inter ior de su país 
una fuerza compacta por medio de 
la unión entre el poder real y la na-
ción; y con este objeto convocó una 
dieta enChenciny, á fin de entender-
se con los obispos y barones sobre 
las diferentes necesidades del reino, 
y p roporc ionar los medros de socor-
rerlas. 

P r i m e r congreso verdaderamente 
nacional y modelo de las dietas fu-
turas , si la dieta de Chenciny recor-
daba bajo varios aspectos la asam-
blea de Lenezyza, en 1180, debió á 
Uladislao el concent ra r mayores ele-
mentos patrióticos. Por la sabiduría 
de sus disposiciones supo crear en la 
nobleza un interés mas verdadero 
por la causa jeneral ; y presidiendo 
la dieta dió á las medidas que se to-
maron una dirección digna de todo 
elojio. Su gran ciencia consistió, al 
mismo tiempo que hacia partícipes 
á los miembros de la nobleza de los" 
privilejios reservados hasta enton-
ces á los g randes funcionarios del 
re ino , en hacerlos menos temibles. 
Decretáronse para siempre en Chen-
ciny las bases fundamenta les de la 
república polaca y de la democra-
cia nobiliaria. Uladislao tuvo así la 
gloria de establecer la unidad de la 
Lechia, y desde aquella época formó 
la nobleza el cuerpo de la nación. 
Hubiera sido imprudente y aun casi 
imposible l lamar á las otras clases al 
ejercicio de los derechos polí t icos; 
porque la clase media, aunque reco-
mendable por sus riquezas, contaba 
en su seno á muchos es t ran je rosque 
se gobernaban según las leyes teutó-
nicas, y la clase del pueblo (cmetons) 
no disfrutaba sino de una libertad 
dependiente , hasta cierto pun to , de 
la voluntad de los nobles, propieta-
rios de las t ier ras q u e cultivaba. Por 
o t ro lado la poca defensa n a t u r a l q u e 
presenta el pais y la ausencia de las 
t ropas disciplinadas hacían indis-
pensable la creación de los privile-
jios que no se podían obtener sino 
por acciones g randesy servicios pres-
tados al estado. 

V I C T O R I A D E P L O W C E . 

1331. Habiendo el rey juzgado ne-
cesario ret i rar al gobernador Vicente 
Szamotulski el gobierno de la Polo-
nia para confiarlo al príncipe real Ca-
simiro, a t ra joaquel gobernador á los 
caba 1 le ros teu tó n icos á 1 o í n ter i o r d el 
pais, prometiéndoles entregarles el 
soberano. Uladislao, despues de ha-
ber arreglado, como lo hemos vis-
to, los negocios del estado con sus 
representantes, montó á caballo y 
corr ió al encuentro del enemigo. La 
presencia del anciano monarca sep-
tuajenario, y cuyas desgracias, aun 
mas que los arjos, habian encaneci-
do aquella respetable cabeza , pero 
que mandaba con todo el fuego y 
toda la enerjía de la juventud , ins-
piraba á las t ropas polacas todo el 
valor y espíritu que duplica elnümero 
de los guerreros. Encontráronse los 
dos ejércitos en Plowce, cerca deBrz-
esc-Kuiavvski, el 27 de noviembre de 
1331; la victoria coronó en ella com-
pletamente l̂ as banderas po lacas ,y 
derrotados por todas partes los caba-
lleros teutónicos, dejaron en el cam-
po de batalla veinte mil de los suyos. 
Szamotulski, arrepintiéndose de su 
conducta cr iminal , contr ibuyó no 
pocoá que se ganaseaquella batalla; 
pe ro ni aun el perdón del rey pudo 
salvarlo: la nobleza dé l a gran Polo-
nia, indignada, hizo pedazos aquel 
p r imer instigador de la guer ra . 

U L T I M O S M O M E N T O S D E U L A D I S L A O 

L O K I E T E K . 

1333. El brillante suceso consegui-
do en Plowce terminó sin embargo la 
lucha; y habiendo tomado la ofen-
siva los caballeros teutónicos ocu 
pando toda la Kuiavía, disponíase el 
rey á salir de nuevo á campaña pa ra 
combatirlos, cuando la muer te v ino 
á cor tar aquella existencia tan pre-
ciosa para la Polonia. La última pa-
labra pronunciada por Uladislao Lo-
kietek fué la orden que (fió á su h i jo 
Casimiro de perseguir de muer te á 
los caballeros teutónicos. 

«Si aprecias, le di jo antes de espi-
ra r , tu honra y tu reputación, cui-
dado que hagas ninguna concesion 

á los caballeros teutónicos ni á los 
margraves de Brandeburgo. Forma 
la resolución de sepultarte bajo las 
ru inas de tu t rono antes que aban-
donarles la porcion de tú herencia 
que poseen, y de la qu«e eres respon-
sable á tu pueblo y á tus hijos. No 
dejes á tus suscesores un ejemplo se-
mejante de cobardía que seria sufi-
ciente para manci l lar todas las vir-
tudes y esplendor del mas br i l lante 
de los reinos. Castiga á los traidores, 
y masdichoso que tu padre,espúma-
los de un reino en que la piedad les 
ofreció un asilo, porque sehan man-
chado con el negro borron de la in-
gratitud.» ¡Estas palabras proféticas 
pueden servir de contestación á los 
manifiestos publicados por la Prusia 
cuando se hicieron ios repartos ! 

Uladislao Lokietek encontró , du -
ran te todo su reinado, infini tas di-
ficultades y obstáculos, y no parecia 
sino que habia nacido para ser des-
graciado, á pesar de la fuerza de su 
carácter y de aquella alma tan gran-
de. Vendido cont inuamente por los 
príncipes sus par ien tes , y por los 
grandes que le rodeaban , no pudo 

. conseguir j amás reun i r al rededor 
de su persona la masa de la na-
ción, par t icularmente á los habitan-
tes de los pueblos y aldeas, ó por me-
jo r decir á los colónos alemauos; pe-
ro tomando su jenio nuevo vigor 
en las desgracias, se dedicócon per-
severancia á salvar lo que quedaba 
de l aan t ígua Polonia , á fin de aña-
di r nuevas fuerzasy nuevos recursos. 
Veía muy bien que solo la guerra po-
dría res taurar el re ino de Boleslao el 
Grande , y por eso la deseaba con tan-
to a rdor . La pérdida que sufr ió el 
pais du ran te su reinado de varias 
provincias m u y ricas, era una con-
secuencia inevitable de las faltasy er-
rores cometidos por sus antecesores; 
pe ro si la Polonia se encontraba mas 
reducida y desmembrada cuando la 
dejó á Casimiro, también se encon-
t raba mejor establecida que cuando 
la recibió, y mucho mejo r adminis-
t r a d a ; pues cuando Casimiro subió 
al t rono fué uno de los soberanos 
mas poderosos y mas ricos déla Eu-
ropa. La historia ha sido injusta has-
ta el dia con Uladislao Lokietek pri-

vándole del mérito que merece. No 
lo llegaron á conocer en su t iempo 

Eo r q u e s u esclarecido i n j e n i o s e h a -
ia adelantado á la ignorancia de 

aquel siglo preparando los medios 
de la era de esplendor y civilización 
que debia seguir. 

TERCER PERIODO. 

L A P O L O N I A F L O R E C I E N T E . 

1333—1587. 

El espacio de los dos siglos tras-
curr idos desde la división de la m o -
narquía en ducados, efectuado por 
Boleslao III hasta el re jenerador de 
la Polonia Uladislao Lokietek, pre-
senta un cuadro m u y tr iste. En lu-
gar de consolidar sus bases y su po-
der por medio del progreso' de la ci-
vilización, de la i ndus t r i a , del co-
mercio, de la agricultura, y en fin de 
todo aquello que constituye la pros-
peridad de las naciones, cayó la Po-
lonia por aquella funesta división 
en su primitiva impotencia. Las di-
sensiones ori j inadas por el amor pro-
pio é intereses personales producían 
cont inuamente choques, con losque 
la fuerza del pais se debilitaba poco 
á poco y aumentaba la influencia 
estranjera. El poco carácter de los 
príncipes hacia á los grandes del 
reino mas atrevidos,los cuales llenos 
de orgullo por el apoyo que la c o r r -
oa buscaba en ellos, usurpaban con-
t inuamente sus derechos, disponien-
do del t rono según sus caprichos. 
Contuvo Lokietek momentaneamen-
teaquel t o r r en t e en medio de su car-
rera; pero el j e rmen del mal una vez 
inoculado debia , despues de cierto 
t iempo de represión, produci r resul-
tados mucho mas funestos : in fantó 
mas tarde las confederaciones q u e , 
convert idas en ley, cont r ibuyeron á 
m i n a r l o s cimientos del antiguo edi-
ficio nacional . 

La perniciosa obra de Boleslao III 
hizo levantar la cabeza á todos los 
enemigos de la Polonia. El Brande-
burgo formó nuevo estado y los Da-
neses y Alemanes se apoderaron de 
los países slavosen la Pomerania . To-
da la Polonia hubiera podido resistir 
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dente Uladislao los destinos de su 
patria á la punta de su espada, resol-
vió aseguraren lo inter ior de su país 
una fuerza compacta por medio de 
la unión entre el poder real y la na-
ción; y con este objeto convocó una 
dieta enChenciny, á fin de entender-
se con los obispos y barones sobre 
las diferentes necesidades del reino, 
y p roporc ionar los medros de socor-
rerlas. 

P r i m e r congreso verdaderamente 
nacional y modelo de las dietas fu-
turas , si la dieta de Chenciny recor-
daba bajo varios aspectos la asam-
blea de Lenezyza, en 1180, debió á 
Uladislao el concent ra r mayores ele-
mentos patrióticos. Por la sabiduría 
de sus disposiciones supo crear en la 
nobleza un interés mas verdadero 
por la causa jeneral ; y presidiendo 
la dieta dió á las medidas que se to-
maron una dirección digna de todo 
elojio. Su gran ciencia consistió, al 
mismo tiempo que hacia partícipes 
á los miembros de la nobleza de los" 
privilejios reservados hasta enton-
ces á los g randes funcionarios del 
re ino , en hacerlos menos temibles. 
Decretáronse para siempre en Chen-
ciny las bases fundamenta les de la 
república polaca y de la democra-
cia nobiliaria. Uladislao tuvo así la 
gloria de establecer la unidad de la 
Lechia, y desde aquella época formó 
la nobleza el cuerpo de la nación. 
Hubiera sido imprudente y aun casi 
imposible l lamar á las otras clases al 
ejercicio de los derechos polí t icos; 
porque la clase media, aunque reco-
mendable por sus riquezas, contaba 
en su seno á muchos es t ran je rosque 
se gobernaban según las leyes teutó-
nicas, y la clase del pueblo (cmetons) 
no disfrutaba sino de una libertad 
dependiente , hasta cierto pun to , de 
la voluntad de los nobles, propieta-
rios de las t ier ras q u e cultivaba. Por 
o t ro lado la poca defensa n a t u r a l q u e 
presenta el pais y la ausencia de las 
t ropas disciplinadas hacían indis-
pensable la creación de los privile-
jios que no se podían obtener sino 
por acciones g randesy servicios pres-
tados al estado. 

V I C T O R I A D E P L O W C E . 

1331. Habiendo el rey juzgado ne-
cesario ret i rar al gobernador Vicente 
Szamotulski el gobierno de la Polo-
nia para confiarlo al príncipe real Ca-
simiro, a t ra joaquel gobernador á los 
caba 1 le ros teu tó n icos á 1 o i n ter i o r d el 
pais, prometiéndoles entregarles el 
soberano. Uladislao, despues de ha-
ber arreglado, como lo hemos vis-
to, los negocios del estado con sus 
representantes, montó á caballo y 
corr ió al encuentro del enemigo. La 
presencia del anciano monarca sep-
tuajenario, y cuyas desgracias, aun 
mas que los arjos, habian encaneci-
do aquella respetable cabeza , pero 
que mandaba con todo el fuego y 
toda la enerjía de la juventud , ins-
piraba á las t ropas polacas todo el 
valor y espíritu que duplica elnümero 
de los guerreros. Encontráronse los 
dos ejércitos en Plowce, cerca deBrz-
esc-Kuiavvski, el 27 de noviembre de 
1331; la victoria coronó en ella com-
pletamente l̂ as banderas po lacas ,y 
derrotados por todas partes los caba-
lleros teutónicos, dejaron en el cam-
po de batalla veinte mil de los suyos. 
Szamotulski, arrepintiéndose de su 
conducta cr iminal , contr ibuyó no 
pocoá que se ganaseaquella batalla; 
pe ro ni aun el perdón del rey pudo 
salvarlo: la nobleza dé l a gran Polo-
nia, indignada, hizo pedazos aquel 
p r imer instigador de la guer ra . 

U L T I M O S M O M E N T O S D E U L A D I S L A O 

L O K I E T E K . 

1333. El brillante suceso consegui-
do en Plowce terminó sin embargo la 
lucha; y habiendo tomado la ofen-
siva los caballeros teutónicos ocu 
pando toda la Kuiavía, disponíase el 
rey á salir de nuevo á campaña pa ra 
combatirlos, cuando la muer te v ino 
á cor tar aquella existencia tan pre-
ciosa para la Polonia. La última pa-
labra pronunciada por Uladislao Lo-
kietek fué la orden que (fió á su h i jo 
Casimiro de perseguir de muer te á 
los caballeros teutónicos. 

«Si aprecias, le di jo antes de espi-
ra r , tu honra y tu reputación, cui-
dado que hagas ninguna concesion 

á los caballeros teutónicos ni á los 
margraves de Brandeburgo. Forma 
la resolución de sepultarte bajo las 
ru inas de tu t rono antes que aban-
donarles la porcion de tú herencia 
que poseen, y de la qu«e eres respon-
sable á tu pueblo y á tus hijos. No 
dejes á tus suscesores un ejemplo se-
mejante de cobardía que seria sufi-
ciente para manci l lar todas las vir-
tudes y esplendor del mas br i l lante 
de los reinos. Castiga á los traidores, 
y masdichoso que tu padre,espúma-
los de un reino en que la piedad les 
ofreció un asilo, porque sehan man-
chado con el negro borron de la in-
gratitud.» ¡Estas palabras proféticas 
pueden servir de contestación á los 
manifiestos publicados por la Prusia 
cuando se hicieron ios repartos ! 

Uladislao Lokietek encontró , du -
ran te todo su reinado, infini tas di-
ficultades y obstáculos, y no parecia 
sino que habia nacido para ser des-
graciado, á pesar de la fuerza de su 
carácter y de aquella alma tan gran-
de. Vendido cont inuamente por los 
príncipes sus par ien tes , y por los 
grandes que le rodeaban , no pudo 

. conseguir j amás reun i r al rededor 
de su persona la masa de la na-
ción, par t icularmente á los habitan-
tes de los pueblos y aldeas, ó por me-
jo r decir á los colónos alemauos; pe-
ro tomando su jenio nuevo vigor 
en las desgracias, se dedicócon per-
severancia á salvar lo que quedaba 
de l aan t ígua Polonia , á fin de aña-
di r nuevas fuerzasy nuevos recursos. 
Veía muy bien que solo la guerra po-
dría res taurar el re ino de Boleslao el 
Grande , y por eso la deseaba con tan-
to a rdor . La pérdida que sufr ió el 
pais du ran te su reinado de varias 
provincias m u y ricas, era una con-
secuencia inevitable de las faltasy er-
rores cometidos por sus antecesores; 
pe ro si la Polonia se encontraba mas 
reducida y desmembrada cuando la 
dejó á Casimiro, también se encon-
t raba mejor establecida que cuando 
la recibió, y mucho mejo r adminis-
t r a d a ; pues cuando Casimiro subió 
al t rono fué uno de los soberanos 
mas poderosos y mas ricos déla Eu-
ropa. La historia ha sido injusta has-
ta el dia con Uladislao Lokietek pri-

vándole del mérito que merece. No 
lo llegaron á conocer en su t iempo 

Eo r q u e s u esclarecido i n j e n i o s e h a -
ia adelantado á la ignorancia de 

aquel siglo preparando los medios 
de la era de esplendor y civilización 
que debia seguir. 

TERCER PERIODO. 

L A P O L O N I A F L O R E C I E N T E . 

1333—1587. 

El espacio de los dos siglos tras-
curr idos desde la división de la m o -
narquía en ducados, efectuado por 
Boleslao III hasta el re jenerador de 
la Polonia Uladislao Lokietek, pre-
senta un cuadro m u y tr iste. En lu-
gar de consolidar sus bases y su po-
der por medio del progreso' de la ci-
vilización, de la i ndus t r i a , del co-
mercio, de la agricultura, y en fin de 
todo aquello que constituye la pros-
peridad de las naciones, cayó la Po-
lonia por aquella funesta división 
en su primitiva impotencia. Las di-
sensiones ori j inadas por el amor pro-
pio é intereses personales producían 
cont inuamente choques, con losque 
la fuerza del pais se debilitaba poco 
á poco y aumentaba la influencia 
estranjera. El poco carácter de los 
príncipes hacia á los grandes del 
reino mas atrevidos,los cuales llenos 
de orgullo por el apoyo que la c o r r -
oa buscaba en ellos, usurpaban con-
t inuamente sus derechos, disponien-
do del t rono según sus caprichos. 
Contuvo Lokietek momentaneamen-
teaquel t o r r en t e en medio de su car-
rera; pero el j e rmen del mal una vez 
inoculado debia , despues de cierto 
t iempo de represión, produci r resul-
tados mucho mas funestos : in fantó 
mas tarde las confederaciones q u e , 
convert idas en ley, cont r ibuyeron á 
m i n a r l o s cimientos del antiguo edi-
ficio nacional . 

La perniciosa obra de Boleslao III 
hizo levantar la cabeza á todos los 
enemigos de la Polonia. El Brande-
burgo formó nuevo estado y los Da-
neses y Alemanes se apoderaron de 
los países slavosen la Pomerania . To-
da la Polonia hubiera podido resistir 
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a los Fallaros, rechazar los ataques 
(le la Liluauía y conservar la l lusia 
bajo su obediencia, sin necesidad de 
recurr i r al apoyo de los caballeros 
teutónicos, tan fatal para ella; pero 
•os duques, envidiosos los unos de los 
otros, ni aun supieron entenderse á 
.avista del peljgro común, v conclu-
yeron por ser víctimas de sus necias 
enemistades. En Europa como en 
todas partes fué un tr ibuto que la 
imprevisión y falta de conocimien-
tos pagó á la esperiencia. 

Cuando Casimiro empuñó el cetro, 
los príncipes que tenían las r iendas 
<>elgobierno en lasdíferentes comar 
cas del oriente y del norte de Euro-
pa, estrecharon mas int imamente sus 
relaciones cou los estados represen-
tativos, y par t icularmente con la o r -
nen equestrede Polonia, esto es, con 
la uobleza. La mayor parte de ios 
tronos llegó á ser electiva por falta 
(lelas antiguas razas coronadas , y 
«ste estado de cosas creó nuevas eoní-
oinaciones y nuevas ramas reales. La 
casa de Anjou, aliada por parentes-
co con la familia de Uladislao Lokie-
tek, empezaba ya á codiciar el t ro -
no de Polonia, agregando á sus de-
rechos en Francia y á su corona de 
las dos Sicílias, la de Hungr ía . La ca-
sa de Luxemburgo , poco satisfecha 
con sus condados en l a smár jenesde l 
Rin, esperaba por su par te con im-
paciencia heredar de nuevo la coro-
na imperial; y heredera del t rono de 
Bohemia, se apoderaba pública-
mente del t í tulo de rey de Polonia , 
porten Riéndole ya la ¡Silesia, una de 
sus principales provincias. Éncon-
trabaseyS por consiguiente Casimi-
ro, cuando subió al t rono, colocado 
én t re l a amistad finjidá de Juan de 
Luxemburgo y el interés no m e n o s 
sospechoso de la corte de Anjou. 

CASIMIRO E L G R A N D E . 

1333 -1370. 

Los pr imeros pasos de este monar -
ca no fneron m u y felices; p o r q u e 
despreciando los deseos de la nación 
como igual mente los últ imos consejos 
de su padre, hizo Casimiro grandes 
concesiones para t e rmina r la g u e r -

ra y obtener una paz contrar ia á la 
política de entonces; y para conse-
gui r que J u a n , rey de Bohemia , re-
nunciase al título frivolo de rey de 
Polonia, lé cedió la Silesia y todas 
las posesiones polacas q u e J u a n rete-
nia ¡ legalmente.Tuvo la misrnacon-
descendencia con los caballeros teu-
tónicos; y en cambio de la res t i tu-
ción de las posesiones de Kuiavia y 
de Dohrzvn les cedió la Pomerania . 
El t r a tado de Wyszogrod ó Wisse-
grad sobre el Danubio (1335), le ase-
guró la cesión del rey Juan , y el tra-
tado de Kalisz (Kaiisque ¡343) con-
tenia las convenciones hechas con 
ios Teutónicos. E i d e r o , la orden 
equestrey la clase media, convenci-
dos todos de las m i r a s políticas del 
d i fun to rey , protestaron e n é t i c a -
mente cont ra aquellos convenios ; 
pero a pesar de aquellas reclamacio-
nes y de la negativa formal del cle-
ro, se observaron aquellos t ratados. 

Mas á medida que Casimiro empe-
zó á reflexionar , conoció la necesi-
dad de hacer olvidar al país la de-
bilidad de su carácter , ya haciendo 
nuevas c o n q u i s t a s , ya mejorando 
las leyes existen les, ó edificando mo-
numentos de utilidad púbüea , á lo 
que se dedicó con toda decisión pa-
ra conseguir él objeto que se había 
propuesto. En el mismo año en t ró la 
Polonia en posesion de la Mazovía y 
de Wschow, á las que renunció la 
Bohemia; estendió además las f ronte-
ras por la par te de la Rusia, ocupó 
Haliez, y t ra tó de organizar la Rusia 
Roja bajo el mismo, sistema que las 
provincias polacas. 

Componíase el re ino que Casimiro 
tenia que gobernar entonces de di-
ferentes países : la gran Polonia , 
la pequeña Polonia, los ducados de 
Sieradz, de Lenczyza, de Kuiavia, de 
Mazovía, de Halicia,tenían cada u n o 
sus leyese reglamentos particulares. 
Conservarlos y opera r su fusión en 
el ínteres jeneral del reino tal f u é la 
idea constante de Lokietek; y Casi-
mi ro si no observóla política' de su 
padre relativa á los negocios del rei-
no, cont inuó á lo menos en lo inte-
r ior el sistema que estaba va esta-
blecido Versado en los negocios de 
hacienda, supo proporcionar al país. 



grandes riquezas y disfrutar las él dieucia. 
misino. Hizo edificar muchas fórta- liste es el oríjen de los pacía con-
lezas y ciudades mejor construidas; venta, que formaron en lo sucesivo 
lás iglesias de mayor nombradla , los el cont ra to de unión entre el sobera-
palacios mas hermosos fueron casi no y la nación. Desde aquella época 
todos edificados d u r a n t e su benéfico fué" electivo el _ t rono ; Uladislao el 
reinado. Fundó igualmente la uní - Blanco y los otros duques de Mazo-
versidad de Cracovia (1364), y con- via poseían derechos lejítimos para 
siguió para la misma la protección heredar la coroné , pero no se los 
espresa del papa Urbano V. Viéron- reconocieron jamás, 
se por sus desvelos y protección se-
tenta ciudades y pueblos rodeados G U E R R A Y T R A T A D O CON L A 
de fuertes y murallas; por lo que di- L I T U A N I A . 
JO con suma exactitud el historiador 
Dlugosz que: «Casimiro habla encon- 1349-1366. La Li tuania , aquella fiel 
trado la Polonia de madera y la ha aliada de Lokietek, como lo hemos 
dejado de piedra.» visto al fin del segundo per íodo, ha-

bía llegado á su apojeo. El valeroso 
O I W J E N D E L T R O N O E L E C T I V O Y D E príncipe Olgierd , sucesor de su pa-

LOS P A C T A CON V E N T A . d re Giedymin , habia dilatado las 
f ronteras de su reino que compren-

1339. Dedicándose Casimiro ente- dia entonces todos los países situa-
ramente al bien de la Polonia y no dos desde el Báltico al mar Negro. El 
esperando por efecto de una vida reparto que se hizo entre losmuchos 
poco arreglada tener sucesión direc- hijos que dejó Giedvmin p r u é b a l a 
t a , resolvió neutralizar los aconte- g randees t ens iony e í g r a n poder de 
Cimientos y el funesto inf lujo de los aquel estado : Mondw'id tuvo por su 
reyes de Bohemia y de Hungría\ ase- par te Lviernow y Honim; Narvmond 
g t i randoel porvenir de la Polonia, recibió P insk , Mozyr y una par te 
A este efecto convocó una asamblea de la W o l h y n i a ; Olgierd obtuvo á 
en Cracovia, en la que espuso la im- Krew, capital en otro t iempo de la 
penosa necesidad de fi jar los desti- Li tuania con todo el pais que se es-
tíos del t r o n o , y propuso en conse- tiende hasta el Beresina; á Kieystut 
cuencia al príncipe real de Hungría , le cupo la Samogicia , Troki "v la 
Lu i s , el cual fue reconocido por he- Podlaquia; Korval tuvoNovogrodek 
redero del t r o n o , en el caso de que y Wilkowvsk ; Lubar t tuvo Wladi-
Casimiro muriese sin dejar heredero mir con lo restante de la Wolhynia , 
lejilimo , despues ele haber prometí- y por último J a w n u t W i l n a con Osz-
do observar las condiciones siguien- miaña , Wilkomierz , Braclavv. Jaw-
tes: 1.a hacer devolver á su costa to- nut fué por un momento gran duque 
das las posesiones usurpadas á la feudatario, cuando mur ió Giédymin, 
Po lon ia , par t icularmente la Pome- pero esta dignidad no t a rdó mucho 
va nía ; 2.a noconceder dignidades ni . t iempo en pasar á Olgierd. 
gobiernos á n ingunes t ran je ro y úni- Este y Kieystut tuvieron que ha-
eamente a los regnícolas y de orí jen cer frente , en 1343, á las fuerzas 
polaco; 3.a no establecer nuevas con- combinadas de una par te de la Eu-
tribuciones que gravitasen sobre la ropa , porque los caballeros teutó-
orden equestre, a la que debía con- nicos , deseosos de conquis tar la T,i-
servar íntegros todos sus derechos, tuan ia , formaron entonces una c ru-
sus privileiios y sus f ranquic ias , . zadacont ra el paganismo li tuanien-
y devolverla todos los derechos se y reclamaron la cooperacion de 
in jus tamente usurpados. Por este Luis de Hungría v del rey de Bohe-
convemo quedaron las hembras es- mia Juan . El margrave de Brande-
cl uidas del t rono , y los nobles á su hurgo y la mayor par te de los príu-
vez se obligaron en cambio de la cipes alemanesenviaron también sus 
exacta observancia de lo promet ido respectivos conlinjentes. Olgierd v 
por Luis , á j u r a r l e fidelidad y obe- Kieystut se ret i raron al principio á 
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lo mas espeso de los bosques , incen-
diando todo á medida que se adelan-
taba el enemigo; hicieron enseguida 
una rápida incursión, el uno contra 
la Livonia y el otro cont ra la Prusia 
que se encontraban ambas sin de-
fensores. Aquel numeroso ejérci to 
de potencias reunidas, diezmado por 
el hambre y el f r ió , se vió precisado 
á retirarse, despues de haber sufr ido 
grandes pérdidas. 

La Rusia formaba en aquella épo-
ca un vasto imperio, cu,ya posesioó 
se la disputaban los Tártaros , los 
Lit.uanienses y los Polacos. Mas los 
pr imeron se encont raron muy débi-
les á cansa de las disensiones acaeci-
das entre ellos, en 1341, y por la 
deserción de una gran par te de la 
horda colonizada en 1a Crimea, á los 
alrededores de Perekop y en las es-
tepas, á la orilla del m a r Negro. Fue-
ron por consiguiente batidos y - r e - ' 
chazados de la Rusia Roja, quellegó 
á ser poco despues herencia de Casi-
m i r o , en su calidad, de Piast , des-
pues de la muer te de Boleslao, d u q u e 
de Halicz, Fueron también incorpo-
radas á la Polonia y a r rancadas del 
poder de los Rusos la Wolhynia y la 
Podolia. Fué sin embargo preciso 
guer rear con Olgierd , el mas pode-
roso de los monarcas del Norte, pára 
conservar la Wolhynia, y si Casimiro 
seapoderó , al principio de la lucha 
(1349), de las ciudades de Chelm, 
Vladimir y Luzk, las volvió á recon-
quistar Olgierd al año siguiente. Du-
r a ron las hostilidades hasta el año 
1366, en cuya época el valor y saga-
cidad de Casimiro supieron conclui r 
un t ra tado ventajoso para los dos par-
tidos belijerantes. Cedió Casimiro la 
Podlaquia á la Li luania , y mediante 
esta concesion quedó en pacífica po-
sesión de la Rusia y de la Wolhynia 
hasta el rio Turza; Liozk y Vladimir 
fueron confiadas en feudo á L u b a r t , 
he rmano de Olgierd, como posesiones 
polacas. F i rmado el t r a t ado ,marchó 
Olgierd contra el gran duque de 
Moscovia ; Dymitry Donsky que ha-
bía declarado la guerra á su par ien-
te el d uque de Twer,a poderándosc Ol-
gierd t res veces de Moscou( 1368-1370-
'373) capital del gran ducadodel mis-
m o nombre ; abandonóla al saqueode 
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sus tropas. El tratado, de Borowsk 
puso fin á la guerra ; pero poco des-
pues contribuyó la Lituania en gran 
parte á las victorias ganadas contra 
el Tártaro Mamai, que hicieron con- ' 
cebir á la Moscovia la esperanza de 
poder sacudir un dia el yugo mogol. 

CASAMIENTO DEL EMPERADOR CAR-
LOS IV CON LA r iUNCESA ISABEL. 

1363. Desplegó Casimiro la mas 
espléndida magnificencia en el casa-
miento de su nieta Isabel , hija de 
Boguslao, duque de Stet t in , con el 
emperador de Alemania Cárlos IV. 
Fué un espectáculo que no se había 
visto hasta entonces , según lo.obser-
va un historiador f rancés ;yen aque-
lla ocasion reunió Cracovia dent ro 
de sus muros un gran número de 
personas de distinción. Viéronse 
reunidos á la vez los reyes de Dina-
marca Valdemaro, el" de Hungr ía 
Lu i s , y el de Chipre P e d r o , los du-
ques de Baviera, de Mazovia, de 
Schweidnitz y de Oppeln, sin contar 
un gran número de obispos, prínci-
pes y magnates . Cracovia , suntuosa 
por sus edificios y palacios, era dig-
na bajo todos aspectos de ofrecerles 
una magnífica hospital idad; y la Po-
lonia sostuvo con mucho honor en 
aquella circunstancia su antigua re-
putación de grandeza y urbanidad 
por los esmeros y maravil las con 
que recibió á Sus ilustres huéspedes. 

El arzobispo de Gnezne Iaros lao , 
fué el que dió la bendición nupcial 
en la catedral á los dos esposos en 
presencia del legado del papa Urba-
no V. La nueva emperat r iz recibió 
de su abuelo un do t e inmepso para 
aquella época, de cien mi l f lor ines en 
o r o ; los veinte dias que siguieron al 
de la boda fueron empleados en di-
versiones de toda clase, dir i j idas por 
el intendente de la corona , Wieszy-
nek. No se olvidaron del pueblo en 

.aquellas fiestas : habian colocado 
largas hileras de toneles de vino, de 
miel , d e c e r b e z a , de agua rd i en t e , 
éon gradas que se aplastaban bajo 
el peso de la infinita variedad de 
comestibles, resonaban las plazas 
públicas con los t rasportes de la je -
ueral alegría ; esmerándose siempre 



Casimiro en a segura r l a felicidad de 
las clases industr iosas y jorna leras , 
añadió á aquellos donativos momen-
táneos un regalo mas impor t an te , á 
saber una infinidad de sacos de ha-
r ina. 

Grande é ins t ru ido como sobera-
no . no supo Casimiro resguardar-
se de ciertas influencias secretas y 
de alguna consecuencia; su ardien-
te temperamento le hizo olvidar 
m u y á menudo que debia respetar-
se mas que cualquiera o t r a persona 
en la alta situación en la que la for-
tuna lo habia colocado, y no dejarse 
llevar de los movimientos que le 
inspiraban sus pasiones. Inconstan-
te en sus amistades pa r t i cu l a re s , 
dejóse sin embargo dominar por la 
violenta pasión que le inspiró la her-
mosa judía Es the r , ocasionando al 
pais funestas consecuencias y dando 
lugar á que mas tarde concurr iese 
en tropel y se multiplicase el ant iguo 
pueblo de Dios. 

Si por una par te la historia, en su 
severa justicia, refiere las faltas y de-
bí lilidades de Casimiro, se complace 
p o r otra en recordar los actos de be-
neficencia que hicieron bendecir su 
nombre . Su constante tendencia á 
unirse con el pueblo y á r ep r imi r 
la ambición y usurpaciones de los 
nob le s , le aca r reóe lod iode los gran-
des, l lamándolo rey de los lugareños; 
pero e r r a ron e f golpe, porque la 
historia de un pueblo agrícola ha 
considerado este irónico epíteto co-
mo el título mas hermoso que podía 
tener Casimiro para inmortalizarse. 
Las faltas part iculares y reservadas 
del soberano desaparecen casi ente-
ramente delante de la nobleza y li-
beralidad que desplegó en todas las 
g r a u d e s ocasiones. 

L U I S D E H U N G R I A . 

1370-1382. 

Despues de un reinado, de cinco 
siglos desapareció en Polonia la línea 
de los Piast con la muer te de Casi-
mi ro el Grande, que como lo hemos 
visto a n t e r i o r m e n t e , habia tenido 
cuidado de asegurar , en vida, la co-
rona, l lamando al t rono de Hungría 

á su sobrino Luis. Existían sin em-
bargo herederos mas directos de la 
raza de losPias t , y par t icu larmente 
el nieto de Casimiro I, Casimiro, du -
que de Stettin, el duque de Mazovia, 
Ziemowit, y el de Kuiavia Uladislao 
el Blanco ; pero el senado , para evi-
t a r todo conflicto y altercados entre 
estos competidores , se decidió á fa-
vor de Luis. Uladislao el Blanco, que 
se habia hecho f ra i le , dejó el hábito 
monacal ¿ i n t e n t ó por dos veces ar-
r eba t a r la corona de L u i s ; pero ba-
t ido las dos veces, se ret i ró definit i-
vamente á Dijon, en Francia, en don-
de murió. Todavía existe su sepul-
cro en la referida ciudad. 

L u i s , l lamado el Grande por los 
Húngaros , en memoria de sus cam-
pañasde Italia, fué para ellos 1111 so-
berano digno de admiración ; mas 
la Polonia no je debe ninguna obra 
útil ó de prosperidad. Lejos de eso, 
y habiendo á consecuencia de sus 
sospechosas disposiciones .colocado 
e n c a d a c i u d a d d e s ú s posesiones ru-
sia ñas una guarnición h ú n g a r a , re-
sultó la incorporacion ilegal de la Ru-
sia Roja con la Hungr ía : aconteci-
mien to del momento, del que se valió 
el gobierno austríaco, en 1772 , para 
f u n d a r sus pretensiones sobre la po-
sesión de la Galitzia. 

Durante aquel reinado engrande-
cióse el poder del estado nobiliario,y 
adqui r ió inmensas concesiones y pri-
vilejios que Luis le otorgó , con la 
mira de conseguir de los grandes, en 
cambio, la herencia de la corona po-
laca para las hembras de su familia. 
A este efecto se prodigaron los bie-
nes de la casa real, y los gobernantes 
pudieron ejerqer con toda seguridad 
las vejaciones mas exorbitantes en la 
percepción de las contr ibuciones , á 
tal es t remo, que ¡os mismos nobles 
tuvieron que re helarse cont ra aque-
llos opresores privilejiados. 

Murió Luis (1382), despues de ha-
ber reinado cuarenta años en Hun-
gría y doce en Polonia. 

L A R E I N A E D U V I G I S . 

1 3 8 4 - 1 3 8 0 . 

La muer te de Luis dió la señal a 
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lodos los pretendientes del t r o n o , y 
comparecieron como tales Sijismun-
do de Brandeburgo ; el hijo del em-
perador de Alemania Carlos IV, espo-
so de María , hija mayor de Luis ; el 
duque de Mazovia Ziem'owit, y otros 
muchos. Siendo peligroso para el 
país aquel estado de cosas , fo rma-
ron los Polacos una confederación 
ó reunión de los estados , la que to-
mó el nombre de kaptur (capucho) 
en señal de lu to y de la tristeza q u e 
les causó aquella m u e r t e ; tal fué el 
orí jen de los tribunales de/v?/;í«/ que 
seoeuparon, despues deaquella épo-
ca, de los negocios públicos d u r a n t e 
los interregnos. Tomando esto en 
consideración, condescendió la con-
federación con los deseos de la re ina 
Isabel, viuda de Luis de Hungr ía , 
y concluyó dando la corona polaca 
á la princesa Eduvig is , la menor de 
sus hijas. Pasáronse dos años hasta 
que llegó la reina á Polonia , porque 
Isabel , ya fuese por miras persona-
les , ya fuese por no separarse tan 
p ron to de Eduvigis, re tardaba cuan-
to podía el viaje. Fueron por ú l t imo 
satisfechos los deseos de la nación, y 
la nueva soberana compareció en 
Cracovia , en donde fué coronada 
por el arzobispo de de Gnezne, Bod-
zanta. 

El esplendor del t rono la causó 
m u y poco efecto al principio , por-
que la separaba del objeto de su ca-
r iño , de Guillermo, duque de Aus-
t r ia , á quien su padre Luís la tenia 
prometida. No ta rdaron en presen-
tarse muchís imos pretendientes q u e 
aspiraban á un i r se con la joven y be-
lla re ina; presentóse Guil lermo de 
incógnito en Cracovia complicando 
todavía mas la embarazosa si tuación 
en que se encontraban , inf luyendo 
en las discusiones de la princesa. El 
par t ido nacional po r su par te favo-
recía las pretensiones de Ziemowit, 
príncipe de la raza de los Piast y ena-
morado de Eduvigis. Pero compare-
ció m u y pronto un temible rival 
que mereció lodos los votos menos 
el de Euduvigís. Jagellon , g ran du-
que de Li tuania , de Kiiow y de los 
países situados á la orillas del Diiie-
per , ofreció con su mano la reun ión 
de sus estados á la Polonia , obli-

gándose á abrazar él y lodos sus súb-
di los la relijion crist iana. Esta con-
versión promet ida 7 tan deseada de 
la corle de Roma , y por la que ha-
bía de r r amado tanta sangre , hizo 
que el clero polaco apoyase con to-
do su inf lu jo aquella alianza. Valié-
ronse de todos ios medios presen-
t ando públicamente los votos d é l a 
nobleza y las aclamaciones del pue-
blo; pero Eduvigis era mu je r y re ina , 
y rehusó por mucho t iempo aprobar 
un enlace que la unía á un princi-
pe es t ran jero , de unas costumbres 
poco civilizadas. Emplearon en ton-
ces para obligarla á aquel casamien-
to los medios mas v io lentos : una 
guardia numerosa rodeaba el pala-
cio con la orden de impedi r la ent ra-
da y entrevistas con la princesa á su 
amante Guil lermo, que sabia bu r l a r 
todas las tentativas y pesquisas que 
hacían las autoridades para descu-
b r i r el sitio donde se ocultaba. Irri-
tada la re ina deaquel las medidases-
t raord inar ias , y deseando ver, á lo • 
menos por úl t ima vez, el objeto de 
sii ca r iño , a r reba tó el hacha de u n o 
de sus guardias y se ab r ió paso. Pe-
r o si el a rma del guer re ro 110 había 
podido servir de ba r re ra saludable r 
la c ruz del Señor p rodu jo este resul-
tado : cediendo á las instancias del 
clero y de los nobles , que corr ieron 
al rededor de su persona , se resignó 
por fin Eduvigis á hacer el sacrificio 
que le pedían. 

Añadiendo por su casamiento u n a 
nueva posesion á la Polonia , la de 
la Li tuania , mereció la reina Eduvi-
gis un e terno reconocimiento de sus 
subditos. El lazo q u e un ió entonces 
á los dos estados se estrechó cada vez 
mas d u r a n l e los siguientes re inados , 
y aun en el dia descansa sobre esta 
imponente conf ra te rn idad la espe-
ranza mas halagüeña de que rena-
cerán un dia los inmorta les Polacos. 

UNION DE LA LITUANIA A LA 

POLONIA. 

T¡ L A D I S L A O J A G E L O X . 

1386-1434. 

Jagelon, acompañado d e s ú s he r -

P O T . O X Í A . 

manos Witoldo y Borvs, se presentó 
en Cracovia, en donde recibió el 
bautismo y el nombre de Uladislao. 
Fué coronado además como rey de 
Polonia por el arzobispo Bodzanta , 
y firmó el pacta convenía declaran-
do la unión indisoluble de las dos na-
ciones polaca y lituaniense; garan-
tizando también todos Josprivilejíos 
de la nobleza. 

Aquella unión formó una época 
m u y distinta en la historia de la Po-
lonia. Cimentada con la relijion , 
aconsejada por la política y por las 
recíprocas s impat ías , resistió du-
rante muchos siglos á las facciones 
estranjeras; el reparto de la Polonia, 
de la que han separado, por la fuer-
za de las armas , el gran dj icado de 
Lituania , no ha podido desarraigar 
del espír i tu de las provincias despo-
jadas la necesidad de una unión que 
asegureá la Polonia aquel vasto cír-
culo , cuyas estremidades tocaban 
por una pa r teá las fuentes del Dzwi-

. na, del Dnieper , del Vístula y del 
Oder , y por otra al litoral del jjáltí-
co y del mar Negro. 

Esta unión hubiera asegurado cier-
tamente el poder del nuevo estado y 
su influencia sobre el resto déla Eu-
ropa , sí Jagellon hubiese tenido el 
talento necesario para dir i j i r los des-
t inos del país, y hubiese sabido opo-
ner al influjo enemigo la fuerza de 
carácter tan necesaria en un monar-

. ca. Pero probó desdeel principio que 
no 'se hallaba á la a l tura de su 
impor t an te situación , porque con-
fió impolí t icamente las riendas de 1a 
Lituania á su hermano Skirgielio , 
á quien aborrecían los Lítuanienses 
por sus crueldades y perversidades; 
110 tardó en ret irarleel mando v con-
fiarlo á su pr imo Witoldo, quehab ía 
ido á pedir socorro á los caballeros 
teutónicos. Semejantes concesiones, 
hechas con el único objeto de conten-
tar las miras ambiciosas de su fami-
lia , produjeron duran te todo el rei-
nado de Jagelon disturbios v guer-
ras que re ta rdaron el completo des-
arrol lo del poder nacional. 

E L C R I S T I A N I S M O E X L A L I T U A N I A . 

1387. Según los pacta conventa 

jurados al subir al t rono, convocó 
Uladislao Jagellon una asamblea en 
W i l n a , á la que asistió con su espo-
sa Eduvigis con el objeto de dester-
r a r la idolatría. Pero lejos de recur-
r i r á las bárbaras y opresivas medi-
das de la orden teutónica cuando se 
convirtieron los idólatras prusianos, 
que aquellos frailes guerreros bauti-
zaron con la espada en la mano , no 
empleó Uladislao sino los medios de 
persuasión. Los curas polacosespli-
caron el Evanjelio sin comentar ios: 
mientras que 'Jagellon y Eduvigis 
predicaban ellos mismos la sana mo-
ral , regalando á los que pedían el 
baut ismo vestidos de tela blanca. 
Vióse á la hermosa soberana recor-
r e r todo el país y distribuir á aquel 
pueblo montaraz , cubierto con pie-
les de an imales , ropa blanca y ves-
tidos. De este m o d o presentaba aque-
lla soberana el ejemplo de la manse-
dumbre y de la ca r idad , emblemas 
sublimes de la fe que llevabanal pue-
blo para su salvación. 

Así es como consiguió apagar el 
fuego sagrado , znicz , conservado 
con esmero hasta aquella época en 
los templos de los jentiles , y los al-
tares de los dioses del paganismo fue-
ron reemplazados por las iglesias 
cristianas sufraganeas de los obispa-
dos de Wilna y de .la Samogicia. 

M U E R T E D E E D U V I G I S . 

1399. Mientras que Jagellon díríj ia 
la espedicion de Lituania co'ntra Wi-

. toldo, que hostigaba aquella provin-
cia con los socorros teutónicos q u e el 
gran maestre Conrado Wallenrod le 
proporcionaba, invadieron los Hún-
garosel te r r i tor iorus iano. Eduvigis, 
que apenas tenia diez y ocho años de 
edad , reunió tropas sin perder un 
momento , se puso al frente del ejér-
cito, dió una batalla cerca de Prze-
uiysl (1390), batió á los Húngaros , 
tomó por asalto varias plazas fuer-
tes , negoció con otras, é hizo en t ra r 
bajo el dominio polaco las ciudades 
de Leopol , Halicz, Trembowla , etc.; 

' en una palabra , la Rusia Roja fué 
reconquistada enteramente . 

En aquellos t iempos se gozaba de 
muy poca paz y t r anqu i l idad , y se 
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ocupaba Eduvigis en p r o t e j e r e l des- b i e r to . con semejante padrino su» 
3 o d . t e - . e i , de las ar- pé r f ,d a S ^ S p e cufac .«„ p S D. ;e uHas 

^ J ^ » S E S & S f f i 

*as, le contestó ella con mucha mo- le el de L t u a n » , en re 

sB^ssmmmm 
TJ „ »1 través del neero colorido de didas, ataco de nuevo a W i l n a , au-
Í n S l a l é ^ a I n f S d a en hechos xiliado por te T e n d e o s leinpre 
políticos y acontecimientos guerre- rechazado y b a l i d o tuvo que levan 
•os .Atodaslas vir tudes que pueden t a r el sitio 

S r S S M a ^ o n merecía uncasUgo ^ P ^ X 

7,=% ts. 
Sr,odaíia el nombre * » W w u v i g i s . d 0 i p r i v a n a o a e a q u e l destino a Skir-

V I C T O K I A C O ™ . L O S C A B A L L E É gie¿o e & i e , ducado de 
T E U T O M C O S . R i iowy algunas plazas fuertes e ran 

i W e el momento en que aquella uno módica recompensa , siguió el 
• o r d e n monaca™fué adinlt ida en el ejemplo dado por Wito ido y ayuda-
t i t o r l polaco, no desperdició ni do por los Tentomoos h o la g u u 
un solo instante para a u m e n t a r su r a e n los países de su an&raa ie*ei? 
influjo v poder. La reunión con la cía ¡Hostal zado a su vez, r e c a m o YVi 
Lituania la puso en movimien to , y toldo la mterveneion del rey de 
n o tardó en sacar part ido delcarácter Bohemia, Sy.sn i indo la cual se 
tu rbu len to de wi to ldo , pr imo her- hallaba estipuladai e n t e i t r a t a d o 
mano de Jagelon , para poner á cu- de Sandecz ; pero S i j i smuudo , que 

aspiraba al imper io de Alemania y 
que temia con razón la un ión de la 
Li tuania y la Polonia , no se apresu-
ró en enviar los socorros pedidos. 
P o r el contrar io , p rocuró por me-
dio de diestras insinuaciones indis-
poner á Witoldo contra su soberano, 
prometiéndole socorrerle si se se-
paraba de Jagelon , proclamándose 
rey independiente de la Lituania. Ya 
hacia t iempo que el orgulloso Wi to l -
do alimentaba esta idea; á pesar de eso, 
110 creyendo opor tuno el m o m e n t o , 
ó desconfiándose d é l a pérfida polí-
tica de Si j i smundo , se separó de es-
te volviéndole la espalda con despre-
cio , y regresó á da r cuenta á Jage-
lon del tr iste resultado del paso que 
había dado. 

Reconociendo entonces ambos á 
dos que no podían contar sino coñ las 
fuerzas del pais, se ocuparon, aunque 
un poco tarde , de su u r j en te organi-
zación , y consiguieron , á pesar de 
todo, reuni r ba josus banderas ochen-
ta mil guerreros. El gran maestre Ul-
rico de Jungingen mandaba por su 
par te un ejército de ciento cua-
renta mil hombres . Encont rá ronse 
ambos ejércitos cerca de Grunwald , 
el 10 de ju l io de 1410; y a l l í , des-
pues de una lucha encarnizada , al-
canzaron los Polacos uno de los 
t r i u n fos gu er reros mas bril la n tesque 
adornan sus anales. Cuéntanse , por 
pa r t e de los Teutónicos , cuaren ta 
mil hpmbres muer tos ó fuera decom-
ba te ; un número casi igual de pri-
sioneros; y además cayeron en po-
der de los vencedores c incuenta y 
una banderas y dos cañones, los pri-
merosquese habían visto en Polonia. 

lin el p r imer momento de esta vic-
toria , nada era mas fácil que la lo-
ma da Malburgo; pero la lenti tud 
de Uladislao salvó este baluar te de 
la Orden y dió t i empo para que el 
cotutor Enr ique de Plauen in t rodu-
jese un refuerzo de cinco mil hom-
bres. Por otra par te todo el pais que 
pertenecía á la Polonia desde Boles-
lao el Qrande volvia á en t r a r ba jo 
su dominación. 

¡No pud i endoya luchar mas por 
el momento con las a rmas , los as-
tutos caballeros recurr ieron á la in-
t riga y lograron convencer á Wito ldo 

P O L O N I A . {Cuaderno 5). 

(pie hasta entonces habia obrado 
contra sus intereses ; que nunca lle-
garía á ser principe independíente 
mient ras q u e conservase relaciones 
amistosas con Jagelon; que si po r el 
contrar io le abandonaba , le estaba 
promet ida la Samogicia. La t rama 
p rodu jo sus frutos. Despertándose 
con ímpetu la ambición en el án imo 
deWitoldo, lí izo'traieion o t ra vez á su 
soberano. Con pretesto de enferme-
dad abandonóel campamento lleván-
doselas t ropas l i tuano-rusianas que 
mandaba . Imitáronle los duques de 
Mazovia, y de resultas de estas dife-
rentes deserciones tuvo el rey que 
levantar el sitio de Malburgo. En-
tonces Enr ique de P l a u e n , hecho 
gran maestre y apoyado con el dine-
ro de Bohemia, volvió á tomar la 
ofensiva; persiguió en su retirada á 
Jagelon hasta los alrededores de 
Bromberg. Allí, en Koronowo, se 
empeñó una batalla en la que Ula-
dislao , á pesar de la desproporcion 
del n ú m e r o de sus soldados , ven-
ció de nuevo al enemigo ; entre ios 
muer tos se contaron diez mil Teu-
tónicos. Reducida de esta manera 
la Orden al úl t imo a p u r o , se entregó 
finalmente á discreción y puso fin á 
la lucha .la paz de T h o r n , concluida 
en 1411. Según las cláusulas de este 
t r a tado , se obligaban los caballeros 
a pagar una contr ibución de seis-
cientos mil florines, á rest i tuir las 
t ierras de Dobrzyn y á ent regar la 
Samogiciaá Witoldo. 

Estos tan bril lantes hechos de al-
mas debieran haber producido resul-
tados mucho mas importantes; pero 
la reservada intervención del empe-
rador S i j i smundo que se ofreció co-
mo mediador entre los caballeros 
Teutónicos y Jagelon , y las incesan-
tes intr igas de Wito ldo acabaron 
echándolo todo á perder, de neut ra-
l izar los buenos efectos q u e se po-
d ían haber sacado de las ventajas 
obtenidas. 

S E G U N D A U N I O N . 

1413. El reinado de Uladislao Ja-
gelon, a pesar de las fallas cometi-
das por este soberano, fué bri l lante 
y útil al pais. Debilitado el poder 
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nacional du ran te el w g u n d o perío-
do, volvió á t o m a r d u r a n t e este un 
nuevo vigor: l legaron á ser t r ibuta-
ríos de la Polonia el duque de Stet-
t in y los hospodares de la Valaquia y 
de la Moldavia; l aL i tuan ia conservó 
sus conquistas y nombró los czares 
de Perekop; los k niazos rusianos so-
bre el Dnieper obedecían también 
sus ó rdenes ; ' f ina lmente Novgorod 
la Grande y Pskow se resguardaban 
bajo su protección. Yenecia, la Tur-
q u í a , la Grecia , Chipre y la Escan-
dinavía solicitaban también el apoyo 
y la protección de la Polonia. 

El feudalismo , que entonces cu-
br ía con sus r a m a s la F ranc ia , el 
Aust r ia , la España , la Italia y la Es-
cocia , no había en t r ado en la orga-
nización inter ior de la Polonia. En 
esta, lo mismo queenDinamarca , en 
Suecia, en Noruega, en Bohemia y en 
H u n g r í a , las t ie r ras .e ran alodiales. 
Part icipaba la Alemania de ambos" 
s i s temas; aquí l ibre , allá vasalla, 
c i rcunstancia que fuécausamasade-
lante de la división de este vasto ter-
r i tor io en pequeños principados. En 
Italia , la fundación de las grandes 
ciudades y el renacimiento del co-
mercio luchaban ventajosamente 
con t ra los jé rmenes de las ant iguas 
costumbres feudales romanas ó las 
usurpaciones papeles de lecha mas 
reciente. La Moscovia solo no tenia 
aun estado polít ico; no se la conta-
ba en la Europa. 

Pero á pesar de todos los elémen-
tos de prosperidad que encerraba la 
fusión de las dos naciones unidas en 
13SG, no se había verificado entera-
mente hasta entonces á causa de los 
manejos de W i t o l d o , dé los escesos 
de Skirgielloy de la condescendencia 
delJIadislaopara con sus hermanos , 
á quienes cedía en dolacion provin-
cíasenteras. Observando la situación 
dé las cosas no m u y favorablepores-
te l ado , quiso Jagelon consagrar de 
un modo mas solemne la un ión con 
l aL i tuan ia y un i r la nobleza d é l o s 
dos estados, l igando para s iempresus 
intereses comunes. Reunióse pues 
en Horodlo(14t3) u n a dieta que ar -
regió definit ivamente las cláusulas 
del acta de unión en t re la Polonia y 
la Lituania. 

C O N G R E S O D E L U C K . 

1429. Apenas acababa Jagelon de 
volver á e n t r a r en Polonia despues 
de la segunda unión de las dos na-
ciones , sancionada en Horodlo , que 
volvieron ya á pr inc ip iar las maqui-
naciones de Witoldo. Siempre le in-
comodaba su posicion secundaria , y 
dolado de un carácter muy orgullo-
so , daba ansiosamente oidos á las 
pérfidas sujestiones de los enemigos 
del país. Con el objeto de asegurar 
el buen éxito de sus designios secre-
tos y á fin de conservar su inf lu jo 
sobre Jagelon, logró que se casase 
con su sobrina Sof ía , princesa de 
Kiiow, con la esperanza de que á la 
edad de sesenta y nueve años en que 
se encontraba el rey no tendr ía he-
redero y que despues de su muer te 
heredaría la corona . Mas Uladíslao 
f rus t ró esta esperanza , porque tuvo 
con este casamiento dos vastagos ; y 
Witoldo, m u y i r r i t adocon esteenga-
ño , se propasó á acusar á la reina de 
adulterio. Fué en teramente recono-
cida la inocencia de la reina , pero 
n ingún castigo recibió el vil ca lum-
n iador ; servíale de ejida el man to 
ducal . 

La diplomacia es t ranjera acudió 
también en su ayuda , y el empe-
rado r S i j i smundo , que quer ía ente-
ramente separar la Li tuania de la 
Polonia , convocó un congreso en 
Luck de Volhynia con el preteslo 
aparente de organizar una alianza 
cristiana cont ra las invasiones tár ta-
ras, pero con el verdadero objeto de 
detener la ambición de Witoldo, pro-
metiéndole por segunda vez ayudar-
le á realizar el sueño de toda su vi-
da, es dec i r , llegar á ser rey de Li-
tuania con la condicíon espresa de 
que rompíese 'abier tamenlecon Jage-
lon. 

Celebróse el congreso en 1429, y 
fo rmó una de las mas numerosas 
reuniones de potentados que nom-
bra la historia. Allí se veía al empe-
rador S í j i smundocon la emperatr iz , 
ai rey Uladíslao Jagelon , a l rey de 
Dinamarca E r i c o X I I I , á los princi-
pes de Suecia , á los duques de Ma-
zovia, á los g randes duques Basilio 

P O L O N I A . 

de Moscovia, Bor.vs de Tver, Olga de 
Rezan , á los gran maestres de los 
caballeros teutónicos y porta-espa-
das , á los khanes de los Tár taros , á 
los embajadores del emperador de 
Bízancio Paleólogo y á los magnates 
de Polonia y de Lituania con sus 
pomposos acompañamientos . Du-
ran te siete semanas manifestó W i -
toldo hacía sus huéspedes uuaosten-
tación y liberalidad nunca vistas; 
pero a u n se f rustaron sus esperanzas: 
las advertencias patrióticas de Zbig-
niew Olesnicki y de Juan Tarnowski, 
apoyadas por un gran número de se-
nadores , t r iunfaron de todas las 
intr igas ocultas , y el congreso se se-
paró sin que Wi to ldo hubiese obte-
nido nada mas que nuevas promesas 
del emperador . 

Sin embargo no se desmayó por 
eso, é invitó á Jagelon algún t iempo 
despues á que viniese á visitar á 
W i l n a , y allí renovó sus solicitudes 
con t an to a rdo r que el débil Uladís-
lao , cansado de aquellos aborrecí-
bles manejos , respondió á ellos con 
un acto de debi l idad; ofreció ceder 
de una vez las dos coronas de Polo-
nia y de Lituania ; pero , cosa bas-
tante, ra ra , Witoldo disputó m u c h o 
para no tomar sino la última. Esta 
discusión dió t iempo para que inter-
viniesen en ella los dos consejeros 
ya citados y salvaseu la unidad pola-
ca. 

El anciano ambicioso,quien, en el 
borde del sepulcro , soñaba aun en 
las vanidades terrestres , mur ió de 
pesar el año que siguió á este desen-
lace lan cont ra r io para é l , á la edad 
de ochenta años. 

M U E R T E D E U L A D I S L A O J A G E L O N . 

1434. Cuatro años despues locó el 
tu r a o á Uladíslao, cuyos últ imos 
años habían sido también empon-
zoñados con la sublevación de su 
h e r m a n o Svvidrygiello, que comba-
tió en Lituania cont ra las fuerzas 
reales. Dotado de numerosas cuali-
dades como hombre pr ivado, Jage-
lon poseía poco las que deben dis-
t inguir á un soberano. Su carácter 
demasiado bueno y demasiado cré-

dulo lo hizo constantemente jugue te 
del emperador Si j i smundo qu ien , 
por el cont rar io , no seguía en su po-
lítica sino las inspiraciones de la as-
tucia y de lajfalsedád. Sobre todo co-
metió Jagelon una gran falta cuando 
rehusó la corona de Bohemia que 
le ofrecieron los boyardos disgusta-
dos del e m p e r a d o r , despues de la 
muer te de Venceslao , y que en se-
guida presentaron á Witoldo. A la ver-
dad la ocasion era favorable ; cual-
quiera o t ro ¡a hubiera aprovechado 
en lugar de Uladíslao, ora para des-
embarazarse de un conspirador pe-
l igroso, dándole un t rono que llega-
ría á ser el aliado del país, ora acep-
tándolo personalmente , l o q u e hu-
biera hecho de la Polonia el me jo r 
imper io de todo el cont inente ; pero 
Uladíslao no pudo desempeñar el 
papel que las circunstancias le con-
fiaban , y lejos de aprovecharse de 

•una ocasion tan propic ia , se ofreció 
como mediador en t r e la Bohemia y 
Si j i smundo, y contr ibuyó poderosa-
mente á colocar al emperador sobre 
aquel t rono. 

Durante el reinado de Jagelon , el 
poder soberano se vió cada día mas 
enredado con el aumento de los abu-
sos nobiliarios. En 1404 se reunie ron 
las pr imeras dietinas de los terr i lo-
torios y de los distr i tos, á fin de re-
solver eu ellas las materias que mas 
adelante debían presentarse á la 
dieta. Hasta entonces solo compare-
cían á las reuniones el alto clero y 
los principales señores ; pero en la 
asamblea de Korczyn la nobleza 
en masa empezó á ejercer su par te 
de funciones en el gobierno; aunque 
en un pr incipio solo se la consultó 
sobre los presupuestos; sin embargo, 
uua vez admit ida á las discusiones, 
marchó ráp idamente hacia las mas 
desastrosas usurpaciones. 

En la dieta de Jedlno (1430), Jage-
lon r emune ró aun Ja nobleza con 
nuevos pri vi lejíos, y entonces se hizo 
aquella célebre ley que ordenaba 
que nadie seria encarcelado sin que 
antes hubiese sido declarado culpa-
ble por un t r ibunal : « N e m i n e m c a p -
l¿val,¿mus nisi jure victum aut in cri-
mine deprehensum. » 
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ol archiducado de Austria, do que 
CORONA DE HUNGRIA UNIDA se habia apoderado el emperador 

A LA 1)E POLONIA. Feder ico, á la muer te de Alberto, 

V L A D I S L A O I I I . I N T R I G A S D E R O M A . — D E R R O T A DI! 

1434-1444. 

Uladislao I I I , conocido en la his-
toria b a j o e l n o m b r e d e Yarneniano, 
sucedió á su padre á la edad de diez 
años. Nómbresele un consejo de re-
jencia, el que tuvo que defender-
le contra losa taquesde Swidrygiello, 
que codiciaba el t r o n o , y cont ra 
las empresas de los caballeros teutó-
nicos , obligados á concluir un nue-
vo t ra tado de paz en Brzesc-Kuiaws-
ki , en 1435. 

En aquel la época , resul taron va-
cantes los t ronos de Bohemia y de 
Hungría por la muer te del empera-
dor Alberto de Aus t r i a , y los boyar-
dos de estos dos países dir i j ieron 
sus miras hácia la Polonia , no obs-
tante la coronacion del infante que 
dió á luz Isabel, viuda de Alberto. 
En tanto que los ánimos estaban in-
decisos en medio de estas complica-
ciones, se presentó en la gran esce-
na política un hombre que pasaba 
por hijo natural del emperador Si-
j i smundo : era este Juan K o r w i n , 
me jo r conocido bajo el nombre de 
Huniade. Dotado de un án imo su-
perior y de otras varias cualidades, 
todo parecía l lamarle á dir i j i r los 
destinos de su patria : así fué que 
desde el pr imer momento , compren-
diendo el verdadero estado délas co-
sas, solo vió la salvación déla Hungría 
en la protección del monarca polaco. 
Con este pensamiento probó de ar -
reglar un casamiento en t re la viuda 
de Alberto y Uladislao I I I ; pero se 
f rus t ró este proyecto por la obstina-
ción de Isabel, que se escapó con 
su hi jo á Austria. Secundado en ton-
ces Uladislao por Huniade , llegó á 
Hungría y allí fué coronado. 

El cardenal Cesarini , hábil diplo-
mát ico, despachado entonces á la 
cor te del rey, supo manejar tan bien 
su favor que hizo un arreglo por el 
cual obligaba á Uladislao á casarse 
con la hija mayor de Isabel y á h a c e r 
entregar al joven príncipe coronado 

W A R N ' A . 

Hácia este t iempo empezaba ya 
á ceder la omnipotencia eclesiástica 
ante el inf lujo de los nobles y demás 
seglares. Cesó el monopolio de las 
luces, que fué durante tanto t iempo 
u n o de los patr imonios del c l e ro ; y 
la cor te de Roma, tan to por su sfaltas 
re i t i radas como por sus exijencias 
veia disminuirse poco á poco su su-
premacía sóbre las provincias leja-
nas. Muchos incidentes parecieron 
ob ra r easi s imul táneamente para 
p roduc i r semejante resultado. Pri-
meramente la traslación de la silla 
apostólica á Avignon, los cismas 
de los años s iguiente , la lucha 

- de los dos papas EujenioIV y Félix V 
con el emperador Luis de Bavie ra , 
las disensiones de los f ranciscanos , 
las disputas teolójicas movidas en , 
el seno délos concilios, y por úl t imo 
el violento éxito de a lgunas de estas 
asambleas re l i j iosas , en t re otras la 
del concilio de Constanza, en 1415, 
donde fueron quemados vivos Juan 
Hussy Jerónimo de Praga. 

HalViendo conseguido el legado Ce-
sarini, según hemos visto , ganar la 
confianza de Uladislao III, empren-
dió la par te secreta d e su misión q u e 
tenia relación con los negocios de 
Turquía . En consecuencia de las 
conquistas de los Musu lmanes , el 
imperio griego.se hallaba reducido 
á la sola posesion de Bizancio y las 
comarcas circunvecinas: por eso en 
su desgracia los Paleólogos implora-
ron el apoyo de la santa sede, q u e 
exijió su adhesión ála Iglesia Lat iua. 
Convenido este pun to , el papa t r a tó 
de cumpl i r sus promesas ; pero la 
mayor par te de los monarcas euro-
peos se hicieron sordos á las apela-
ciones que les dirijia la silla r o m a n a . 
Solo Uladislao, incitado por el car -
denal Cesarini , resolvió atacar á los 
Musulmanes y tuvo como [auxiliar 
en esta peligrosa empresa al valiente 
palatino de Transilvania Huniade . 
Despues de algunos combates con 



éxito var iado , fué acordada en Szge-
din una paz de diez años , el 15 de 
julio de 1-144. Pero esto no satisfacía 
las inirasdel papa ; y poco contento 
con las ventajas que ofrecía esta paz 
á los Húngaros y á los Polacos, pre-
cisados á volver á su pais, amenaza-
do por los Tártaeos, el soberano pon-
tífice consiguió siempre por medio 
(lela buena mediación deCesariui , 
queUladis lao le prometiese,algunos 
dias despues, romper el t ra tado. Se 
le prometieron auxiliares borgoñe-
ses y venecianos, y Huniade se dejó 
también alucinar con la esperanza 
de poseer la Bulgaria con título de 
rey. Por consiguiente se rompió la 
paz que habia sido solemnemente ju-
rada sobre el Evanjelio. 

Esta vez se encont raron los ejérci-
tos cerca de W a r n a (1444), y según 
todos los his tor iadores, hubo allí 
una lucha encarzizada. No obstante 
la superioridad numér ica de las tro-
pas musu lmunas que ascandian á 
cuaren ta mil hombres , en tanto 
q u e las de los otros solo subían á 
diez m i l , el esfuerzo deTJladislao y 
las sabias disposiciones de Huniade 
hubieran conseguido gana r la victo-
r ia , si a r ras t rado el rey por su valor 
y batiéndose como un mero soldado, 
no hubiese tenido su caballo muer to 
á sus pies. El mismo fué destronado 
por los jenízaros , y su muer te fué la 
señal dé una derrota ¡eneral. El ejér-
cito polaco quedó destruido.el carde-
nal Cesar iu i , los obispos de Erlau y 
de Groswaradin-perecieron bajo los 
yaga tañes t u r c o s , y Huniade con 
mucho t rabajo logró salvarse de es-
ta horr ible carnicer ía . La cabeza de 
IJladislao fué llevada en t r iun fo por 
los Musulmanes , engreídos con su 
victoria. 

Tal fué el éxito de una guerra em-
prend idacon t ra la voluntad del pais, 
y en la cual no cumplió la santa se-
de n inguna de sus promesas. Ade-

, más de los guerreros muertos , la Po-
lonia perdió en W a r n a los archivos 
de ja corona ,que es tabanen los equi-
pajes del rey. 

Esta de r ro t a acarreó la caida del 
imper io griego y el establecimiento 
de los T u r c o s e n el Bosforo. Vasallos 
d é la L i t u a n i a , los Tár ta ros dePe-

rekop pasaron bajo su dominación , 
y también se hizo t r ibutar io suyo el 
comercio del m a r Negro. Por su 
par te también se vieron amenazadas 
la Moldavia y la Valaquia de una in-
minente invasión. 

Durante su poderío que d u r o diez 
años, Uladislao el Varneniano habia 
reinado sobre cua t ro estados sia vos , 
la Polonia , la Lituania , los t e r r i to -
rios rusianos y la Hungría. 

C A S I M I R O I V . 

1447—1492. 

Durante mucho t iempo no que-
rían los Polacos da r crédi to á la 
muer te de Uladislao III, cuyo carác-
tercaballeresco amaban sobremane-
ra. Esperando su regreso, solo cuan-
do vieron que la Hungría procedía á 
una nueva elección y elejia á Uladis-
lao, hijo pòstumo del emperador Al-
berto, se decidieron á ofrecer la co-
rona á Cas imiro , hi jo segundo de 
-iagelon. Afecto Casimiro á la Li tua-
nia, donde habia sido criado, vaciló 
mucho t iempo y solo aceptó el cetro 
(1447) despues de un in ter regno de 
tres años..Sin duda no hubiera va-
iando tan to si hubiese habido algún 
rival temible y la Polonia no hubie-
ra estado á merced de casualidades po-
líticas que mas t a rdedeb ian motivar 
resultados deplorables; pero siempre 
ha sido dest ino de este re ino no ha-
llar en épocas difíciles é impor tan-
tes príncipes dignos deél . Todo con-
tr ibuía á aumen ta r su influjo, á con-
solidar su poder , escepto el jenio de 
sus soberauos. 

Por todos lados se estendian las 
fronteras. El obispo de Cracovia, en 
1443, habia comprado el ducado de 
Siewierz: Za to ry Oswiecim, adquir i -
dos mas tarde, reconocieron á Casi-
mi ro por soberano, mien t ras que la 
estincion de los duques de Plok le 
valió la herencia de este principa-
do; volvió á someterse á la domina-
ción polaca una parte de la Silesia; 
ú l t imamente la Prusia , como vere-
mos luego, se hizo una de las pro-
vincias de ja Polonia. Sin embargó el 
rey en su incapacidad nosupo sacar 
de este r a ro concurso de favorables 
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I N S T I T U C I O N D E L A C A M A R A N E L O S 

N U N C I O S . 

1468. 

Hasta aquí hemos visto asambleas 
de los terr i tor ios , de los d is t r i tos ,de 
los pala t inados , de las provincias y 
del reino entero, pero sin una forma 
regular . Estaba reservado al año de 
1468 el ofrecer el espectáculo de una 
dieta completa como el de mandata-
rios nacionales en conferencia con 
el monarca y el senado. Desdeentón-
ces presidió el rey la dieta, compues-
ta de dos cámaras; la del senado, en 
donde tomaban asiento los obispos, 
los palatinos, los castellanos y los 
funcionar ios del estado que tienen 
rango de senadores; y la de los nun-
cios, compuesta de los diputados de 
los distritos, de los terr i torios y de 
las ciudades. 

Esta insti tución, dando un voto á 
la cámara de los nuncios en las de-
cisiones mas importantes , des t ruyó 
en te ramen te el poder absoluto del 
monarca y disminuyó el del seuado. 
Organizada de este modo la represen-
tación nacional era sin duda un gran 
adelanto. Desgraciadamente favore-
ció aun las usurpaciones nobiliarias, 
y todo sufrió su influjo; loslabrado-
res, privados de sus antiguas f ran-
quicias, tuvieron que doblar la cer-
viz bajo la esclavitud de los señores; 
los ciudadanos vieron limitarse sus 
derechos políticos; en fin el clero y 
hasta el mismo rey se resintieron de 
Jos golpes de un poder usurpador . 

La admisión de toda la nobleza , 
sin escepcion, A los derechos cívicos 
hizo á todos los nobles iguales ante la 
ley. Resultaba de aquí el derecho co-
m ú n de in terpelar los nuncios terri-
toriales en las dietas post-comiüalcs 
ó las debelación bajo manda to impe-
rativo; y como este mismo mandato 
pertenecía á la masa noble, era esta 
de consiguiente omnipotente . Pero 
si la nueva posición de las cosas li-
sonjeaba el orgullo de los pequeños 
nobles rusianos y l i tuanios no hirió 
menos ardorosamente el de la alta 
nobleza de las dos provincias. Aella 
sola pertenecían los t í tulos de knia-

zosó príncipes, y d u r a n t e m u c h o 
t iempo fué su prerogátiva esclusi-
va el derecho de tomar asiento en el 
senado y en las dietas. La unión con 
la Polonia , des t ruyendo una parte 
de estos privilejios, p rodu jo luchas 
y divisiones. 

Ninguno de estos dos paises estuvo 
satisfecho con semejantes disensio-
nes. Sobre todo la Li tuania tuvo que 
soportar una invasión tnrca que le 
despojó de los Tár ta ros de Perekop 
.(<475), v d e las usurpaciones renova-
das por el duque de Moscovia, Ivan 
Vass'dievitch (1477-1479). Los pr ín -
cipes de Siewierz acabaron también 
por r econocerá este últ imo por su 
soberano, mient ras que los Turcos, 
alentados por las divisiones del pais, 
invadieron la Moldavia y la Valaquia 
y cor ta ron á la Polonia toda comu-
nicación con el mar Negro, con la 
toma de los puertos de Hilia y de 
Bialygrod (Akerman). 

F U N D A C I O N D E L P O D E R M O S C O V I T A . 

El carácter indolente de Casimiro 
había dejado escapar la ocasion de 
a n o n a d a r e n Prusia uno d é l o s mas 
temibles enemigos, y q u e debia mas 
adelante con t r ibu i r de un modo ac-
tivo á la ruina de la Polonia; sin em-
bargo un peligro no menosgrave na-
cía á las puertas del pais y amenaza-
ba ya su porveni r con el aumento 
dé un estado hasta entonces descono-
c i d o y q u e l a ambición d e s ú s jefes 
prometía hacer terr ible. 

El gran duque de Moscovia, Ivan 
III, Vasilievitch, libre ya del yugo 
de los Tár ta ros Mogoles, echaba los 
cimientos del poder moscovi ta , " 
y. gracias á ios medios decorrupcion 
empleados en la nobleza novgoroda, 
seapoderaba, á pesar de la valerosa 
defensa hecha por el pueblo, deNov-
gorod la Grande antes que las a rmas 
polacas hubieran podido llegar ai 
socorro de esta ciudad. ' El perezoso 
Casimiro tampoco t ra tó de vengar 
esta afrenta , é Ivan, á quien el feliz 
éxito daba valor, volvió entonces sus 
mirasliácia el imperio griego. 

La nieta de Constantino Paleólogo, 
Sofía, vivía en R o m a de los socorros 
del papa Pablo II; y á fin de obtener 
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con Ja mano de la princesa el dere-
cho á la sucesión del imperio inva-
dido, entabló Ivan negociaciones con 
la santa sede en donde cada uno de 
los dos partidos peleaba con astucia 
y mala fe. Adoptando las armas del 
imperio,el águila negra con dos cabe-
zas, engañó Ivan al papa con una 
promesa de adhesión al decre to de 
unión de ios r i tos griego y lat ino 
hecho en el concilio de Floren-
cia. Por su par te Pablo II tenia es-
peranzas de conducir , con la inter-
vención de la princesa Sof ía , una 
cruzada de los Moscovitas y de los 
Tár taros convertidos, contra los Mu-
sulmanes . En cuan to á la nieta de 
Constantino, en te ramen te fmj ida , y 
quer iendo conservar el apoyo y los 
socorros del Vaticano, afectaba un 
grandeferyop romano , mientras que 

Í>ara llegar á ser czarina se ostenta-
la como griega de corazon al Grie-

go Ivan, quien también se most ra-
ba cqmo celoso católico. Completó 
Sixto IV la obra empezada ba jo los 
auspicios de Pablo I I , y un legado 
condujo pomposamente la princesa 
Sofía á Moscovia; pero apenas la 
puso en sus dominios que Ivan se 
qui tó la máscara, y burlándose del 
legado que le recordaba su promesa 
de unión , declaró que ya no se ha-
blaría en lo sucesivo sobre el par t i -
cular. La doblez moscovita se bur-
ló de toda la diplomacia i ta l iana, 
á pesar de su reputación de hábil. 

No ta rdó Ivan en añadir á su con-
quista de Novgorod la Grande, la de 
la república de Pskow, y despojó á la 
Li luania de una pa r t e de la Siberia 
y de la Rusia Blanca. En vano ame-
nazaban estas usurpaciones los des-
tinos del pais; Casimiro nodebia al-
terarse por liada. 

J U A N A L B E R T O . 

1492-1501. 

D I E T A D E P I O T R K O W . 

1496. Murió Casimiro en 1492; y 
el reinado de su hijo Juan Alberto 
fué señalado al principio po r dife-
rentes desastres (|ue la ambic ión de 
este príncipe, celoso de dar un prin-

cipio bril lante á su reinado , habia 
acarreado al pais. Mientrasquecom-
batiendo con el hospedar de Vala-
quia caia en una emboscada ó era 
completamente d e r r o t a d o , su her-
mano Alejandro, gran duque d e L i -
tuania , se dejaba batir por el czar 
Ivan Vassilievitch, cuvfcstriunfos no 
se detuvieron sino con la vigorosa 
resistencia de Esmolensco. Diversos 
t ra tados pusieron té rmino á estos 
diferentes a p u r o s ; pero los Turcos 
habían tenido tiempo de invadir dos 
veces la Polonia y conducir á la es-
clavitud cerca de cien mil jóvenes 
de ambos sexos. Los Tártaros, en dos 
ataques sucesivos, devastaron tam-
bién muchas partes del pais; y el 
g ran maestre teutónico, Federico de 
Sajonia , aprovechándose de las cir-
cunstancias para volver á levantar la 
cabeza, renunció á la soberanía po-
laca impuesta á la Orden por el úl-
t imo t ra tado . La mue r t e de Juan 
Alberto impidió la ejecución de los 
proyectos de guer ra que meditaba 
cont ra los caballeros. 

Si por un lado habia el rey hecho 
f rente á los acontecimientos políti-
cos esteriores con tan mal éxito, su 
debilidad alentaba en el interior á 
la nobleza en sus tentativas para sa-
lir del límite de sus privilejios con 
perjuicio de otras clases , como lo 
prueban los edictos de la dieta de 
Piotrkow (Petricau), marcados con 
una estrema exijencia. La decaden-
cia de los ciudadauos y del pueblo 
data deestaépoca.Los habitantes ple-
beyos se vieron escullidos de la pro-
piedad terr i tor ia l , y hasta obligaron 
á los que ya poseían los inmuebles á 
venderlos. Apoderóse también la no-
bleza de los inmuebles eclesiásticos. 

Fueron unidos ba jo este reinado á 
la corona el ducado de Zator y el 
te r r i tor io de Plock; el p r imero me-
diante la suma de veinte mil duca-
dos en oro que dió Juan Alberto 
(1494), y el segundo por derecho de 
sucesión, despues de la muer te de 
Juan , duque de Mazovia. 

Seguia Juan Alberto en todo el im-
pulso de su ant iguo maestro Brona-
corsi , Italiano de nacimiento y mas 
conocido bajo el nombre de Calli-
maco. Dotado de un talento vivo é 
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. in t répido , hubiera podido este mo-
narca hacer una gloriosa ca r re ra , si 
el gusto de los placeres y de la bor-
rachera no hubiese prevalecido so-
bre sus cualidades naturales, y no le 
hubiese hecho descuidar los nego-
cios del estado. 

A L E J A N D R O . ' 

1501-1506. 

El p r imer desvelo de este sobera-
no, h e r m a n o de Juan Alberto y con-
sagrado en Cracovia por su otro her-
mano el cardenal Federico, arzobis-
po de Gnezne , fué asegurar la paz á 
la Lituania que se hallaba amenazada 
por el czar de Moscovia. Libre de es-
te cuidado , se ocupó con actividad 
de una revisión de las leyes para to-
das sus posesiones, -y por esto mere-
ció ocupar un lugar honroso en la 
historia. El complemento del estatu-
to de Casimiro IV au to r izando los 
estados á declarar la guerra y á hn-
cer las leyes, la ley fundamenta l que 
lleva el nombre de Alejandro , justi-
ficaba que el monarca no podia de-
cretar nada con validéz sin el con-
sentimiento y la participación de los 
senadores y de los nuncios. Con es-
ta declaración , las cámaras se en-
contraron revestidas del derecho de 
voto y de-asignación de los impues-
tos , del derecho de guerra , del de-
recho de intervenir en la vijilancia 
de los dominios reales , del derecho 
de acuñar moneda, como igualmente 
déla promulgación de las leyes y de la 
dirección superior de los poderes ju-
diciales. 

V I C T O R I A D E K L E C K . 

abusar de su posicion eminente y d 
ceder á sus pasiones obteniendo de ' 
rey que el «palatinado fuese arreba" 
tado de las manos del magnate litua" 
nio, Juan Zabrzezinski, palat ino de 
Troki y u n o de sus mas encarniza-
dos enemigos. Costóle despues cara 
esta venganza. 

Sin embargo debieron cesar unmo-
mento los disturbios inter iores al 
acercarse los Tár ta ros , que invadie 
ron la Li tuania con numerosas fuer -
zas ; los espíritus medianos y celosos 
se detuvieron á la vista de un peli-' 
g ro inminente , y el rey , enfermo 
de g ravedad , confió la suer te del 
pais á la espada de su favorito. Glins-
ki alcanzó las hordas salvajes cerca 
de Kleck , pequeña ciudad' , si tuada 
en el palatinado de Novgorodek. Fué 
decisiva la victoria para los Polacos; 
veinte mil Tár ta ros quedaron ten-
didos en el c a m p a y todo el botín 
que habían hecho , prisioneros ó te-
soros , les fué tomado otra vez-

La noticia de este bri l lante t r iun-
fo fué llevada á Wi lna e o el mismo 
momento en que Alejandro estaba 
agonizando. No pódia ar t icular una 
sola palabra , pero levantó las ma-
nos al cielo, y algunas lágrimas de 
felicidad humedecieron los ojos del 
mor ibundo , como úl t ima señal de 
alegría de la gloriosa j o rnada con-
cedida á su favorito. El rey fuéenterra-
do en Wilna; porque habia temor de 
que si se le t rasportaba á Cracovia, se 
aprovechase Glinski de la ausencia 
de los magnates litnanios para con-
sumar la usurpación del gran duca-
do , suponiendo que tal era su in-
tento. 

S I J I S M U K D Ó I . 

1506. Fué tu rbado el pacífico rei- 1506-1548. 
nado de Alejandro con odios inte-
r iores que dividían las grandes fa- Habian sobrevenido cambios no 
milias l i tuanías, de las que el kniazo ta bles en la política inter ior en la 
Miguel Glinski , hombre de i lus t re última époóa del re inado de Casi-
nac imien toy dotado de un alma efi- miro IV y en los reinados pasajeros 
caz escitaba la envidia. Reconocien- de Juan Albertoy Alejandro. No con 
do Alejandro en él cualidades muy tentos los Tuteos con haberse apo 
superiores , se complacía en colmar- derado de diferentes puertos y fol-
ie de favores en el momento en que talezas sobreel Danubio y el m a r N e 
la Lituania entera temblaba ante el g ro , estendieron su inf lujo en Mol 
kniazo. Glinski tuvo la injusticia de davia y Valaquia : la guerra impolí-
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tica do J u a n Alberto con t ra los líos-
podares de estas dos provincias ha-
bía a iterado su fidelidad de vasallos, 
y fué causa de que despuesse arma-
sen cont ra la Polonia. Por o t ra par -
te , los Tár taros de Perekop , anima-
dos por la debilidad de los reyes de 
la estirpe jagelona , repetían con 
mas frecuencia sus invasiones y de-
vastaban cada ve/ mas el país. 

Entre tanto ascendió al t rono Si-
gismundo I , he rmano de los dos re-
yes anter iores é hijo últ imo de Casi-
m i r o IV. Mucho tenia que hacer , 
p o r q u e , si como acabamos de man i -
fes tar , e ran poco satisfactorias las 
relaciones esteriores , no presenta-
ban nmcho mejo r aspecto los asun-
tos interiores. La Lituania había per-
dido varias de sus antiguas conquis-
tas , los gran-maestres teutónicos re-
husaban de nuevo pres tar el home-
naje y hacian ciertas pre tensiones: 
por últ imo, cansado el emperador 
Maximiliano de Alemania de ver los 
cetros de Bohemia y de Hungr ía ba-
j o el inf lu jo de los soberanos pola-
cos, favorecía por debajo demano los 
designios de los Teutónicos y de la 
Moscovia. 

E L P R I N C I P E M I G U E L G L I N S K I . 

Por mas rápida que sea la m a r -
cha que debe presidir á nues t ro t r a -
ba jo , uo podemos menos de dete-
nernos po r un instante en n o m b r a r 
un hombre que ha influido tan po-
derosamente en los acontecimientos 
de su época. Este hombre , 110 obs-
tante el talento con que la na tu ra -
leza sehabia complacido en do ta r le 
y los servicios impor tan tes que ha-
bía ya prestado á su país , fué arras-
t rado p o r u ñ a ra ra fatal idad hácia 
una dirección falsa, condenado á te-
ne r para siempre eu los anales de la 
historia el sobrenombre de t ra idor . 

Ya le hemos visto an tes en la cor-
te de Alejandro ser el b lanco d e ata-
ques que debiera haber despreciado. 
La victoria de Kleck , en lugar de 
escitar la admiración de sus enemi-
gos , no hizo mas que a u m e n t a r su 
odio ; y Juan Zabrzezinski , despo-
seído antes por él, aprovechó, el ad-
venimiento de Si j ismundo I al t ro-

no para denunc ia r á Glinski como 
conspi rador .El príncipe pidióle per-
mitiesen just if icarse y dio varios pa-
sos con este objeto en la corte del rey, 
pero fueron todos inútiles. Se cer-
raron las puertas del palacio al ami-
go fiel del d i funto m o n a r c a , á aquel 
á quien se debia If últ ima victoria 
ganada p o r la Polonia. El al tanero 
carácter de Glinski se ofendió mu-
chísimo con esta señal de indiferen-
cia y de desprecio ; sin embargo se 
contuvo y t ra tó aun de hacer un ar -
reglo por medio de Uladislao , rey 
de Hungría y de Bohemia. Pero Si-
j i smundo , movido por el inf lu jo de 
los grandes que nada temían mas 
que ver á Glinski de nuevo en favor 
con el soberano , se mantuvo infle-
x ib le ; entonces la cólera del prín-
cipe fué escita da en teramente cont ra 
sus encarnizados enemigos, y resol-
vió vengarse terr iblemente. A la ca-
beza de hombres en quienes podía 
conf i a r , penetró por la noche en ca-
sa de Zabrzezinski y lo mató. Ha-
biendo con este crimen- perdido to-
da esperanza de ganar el favor del 
rey , sublevó una par te del pueblo 
y quiso renovar el ant iguo gran-du-
c a d o d e Rusia , considerado por los 
Rusiauos mismos como estinguido 
desde mucho t iempo. A esta noticia, 
envió Si j ismundo á Nicolás Firley 
para apaciguar la rebelión, y marchó 
luego en persona á socor re rá Minsk, 
sitiada por Gl inski , quien se re t i ró 
hácia el Dniéper. Allí se le reunió un 
cuerpo de sesenta mil Moscovitas: 
pero todo este e jérc i to , dispersado 
por los Polacos , tuvo que hu i r para 
salvarse, y las t ropas polacas , que 
llegaron hasta las mural las de Mos-
cou , devastaron el pais circunveci-
no. El c z a r , temiendo por su capi-
tal , pidió entonces le paz y la obtu-
vo entregando á Si j ismundo lodos 
los fuertes tomados en la Li tuania . 
Glinski fué declarado t r a idor á su 
patria , despojado de sus bienes y 
proscrito. 

Este convenio no, fué de larga du-
ración. Incitada la Moscovia por 
Gl inski , se a rmó de nuevo cont ra la 
Li tuania y logró apoderarse de Es-
molensco (1514) , q u e quedó para 
siempre en su poder. Desde esta po-
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blacion , a tormentado Glinski por 
sus remordimientos, ó mas bien, des-
contento de sus nuevos amigos, t ra-
t ó d e obtener de Si j ismundo su per-
don. El rey estaba ya para compren-
derle en una amnistía cuando fué 
denunciado al czar por los señores 
l i tuanios comprometidos en estas ne-
gociaciones ; este m a n d ó meter á 
Glinski en un calabozo. Algunos 
a ñ i d e n que le hizo sacar los ojoá 
con un hierro ardiendo, 

V I C T O R I A D E O R S Z A . 

1514. Luego que el czar se h u b o 
vengado de Miguel Glinski , envió á 
Ivan Tscheladine á la cabeza de 
ochenta mil hombres para combat i r 
á la Polonia. Si j ismundo estaba enton-
ces en Boryssow con cuatro mil hom-
bres; y el cuerpo que iba al encuen t ro 
del enemigo solo contaba veinte y 
nueve mil combatientes á lasórdenes 
del príncipe Constantino Ostrogski. 
La batalla en t re los dos ejércitos tu-
vo lugar cerca de Orsza á orillas del 
Dnieper , y toda la gloria de esta jo r -
nada (8 de se t iembre de 1514), me-
morable en los fastos polacos, fué 
para Ostrogski. Los jenerales en jefe 
moscovitas Tscheladine y Bulgha-
kof f , seis voivodos, t reinta y siete 
kniazos y mil quinientos oficiales 
superiores fue ron hechos prisione-
ros ; artillería y banderas todo cayó 
en poder de los Polacos , y t re in ta 
mil cadáveres moscovitas cubr ían los 
vastos campos donde pocos momen-
tos antes el soberbio Tscheladine ha-
bía esclamado : « ¡ Yo enseñaré á los 
Polacos á respetar el nombre y el po-
der de mi señor ! » 

Pero, como juiciosamente lo obser-
va el sabio Niemce\vicz, si supieron 
v e n c e r , no supieron util izarse de 
la victoria. En lugar de aprovechar-
se del entusiasmo que animaba al 
ejército para caer inmediatamente 
sobre Esmolensco y volver á qu i t a r 
al czar las posesiones polacas de que 
se babia acoderado , se contentó Si-
j i smundo con dejar guarniciones en 
las plazas fuertes de la f ron te ra y 
volvió t r anqu i l amente á Cracovia. 

C O N G R E S O D E V I E N A . 

1515. El emperador Maximiliano, 
cuyas combinaciones de astucia ha-
bía destruido la derrota del azar, bus-
có medios para engañar al rey con su 
pérfida amistad. Convocó u n con-
greso en Viena , al que invitó á to-
m a r parte á Sij ismundo y al rey de 
Hungr ía Uladislao; y allí con hábi-
les manejos supo adqu i r i r para su ca-
sa derechos sobre los reinos de Hun-
gr íay deBohemia, cornoyahabia he-
cho para la España y para la Borgo-
üa.El hijo deUladislao fué designado 
para casarse con la nieta del empe-
rador , y Fernando ,n ie to de Maximi-
liano , se desposó con la hija del rey 
de Hungr ía . En cambio de este pac-
to ventajoso , prometió el empera-
dor su mediación con el czar Va-
s i l i , y se obligó á hacer en t r a r á 
los caballeros teutónico1; ba jo la so-
beranía de la Polonia. Ninguna de 
estas promesas fueron oumplidas , y 
mientras vivió Maximiliano las rela-
ciones que Si j ismundo tuvo con él 
fue ron cont inuamente perjudiciales 
á este úl t imo. 

Cuando Sij ismundo volvió á .Po-
lonia , no encontró sino súbditos en-
lutados quecompl icaron aun mas su 
posicion. Había muer to su mu je r , la 
reina Bárbara . Devastaba el czar la 
Li luania mientras que po r otra par -
te los Tár ta ros invadían la Rusia y 
la Podolia. Acababa de mor i r (1510) 
el he rmano de S i j i smundo, Uladis-
l a o , rey de Bohemia y de Hungría , 
y le había dejado la embarazosa tu-
tela de su hijo pequeño Luis. Final-
men te el gran maestre teutónico Al-
berto rehusó abier tamente el home-
naje debido, y hablaba de apoderarse 

.de la Prusia real. Fué necesario hu-
millar su o rgu l lo , pero no se llegó 
á conseguirlo hasta despues de una 
lucha sangrienta. 

Entonces Maximiliano, que había 
ayudado á la Orden en su subleva-
ción, enviando á su socorro un cuer-
po de ejército mandado por el céle-
bre Schömberg, fal tando de esta ma-
nera á todas las obligaciones que 
cont ra jo en el congreso de Viena , 
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m u d ó otra vez de plan. Propuso al 
rey con consolaciones hipócri tas en 
los labios , !a mano de Bona Sforza , 
hija de J u a n Galearzi , d u q u e de 
Módeua , y de Isabel de Aragón. Ac-
ceptó Si j ismundo este regalo fatal, y 
no tardó en arrepent i rse de ello, pues 
apenas llegó á Polonia esta hábil y 
hermosa princesa , principió á ejer-
cer el poder mas a b s d u t o y desas-
troso. Conociendo su ascendiente so-
breel monarca ysacr i í icándolotodoá 
sus pas iones , alejó de la Corte las 
personas mas puras y de mayores 
virtudes. Lejos de ejercer el saluda-
ble inf lujo que tanto conviene á una 
reina , á una m u j e r , se complacio 
po r el contrar io en escitar disensio-
nes en t r e la nobleza, y puso entera-
mente en práctica la famosa máxi-
ma : Dividir para reinar. Así es q u e 
sus contemporáneos han dejado un 
recuerdo dé la opinion que tenían de 
ella en el siguiente dís t ico: 

Ut parcíe par snnt, ut luci luminelucen!, 
Ut bellum bellmn , sic bona Bona l'uit. 

Esta fué felizmente la úl t ima dá-
diva del maquiavélico Maximiliano, 
que m u r i ó poco t iempo después 

• (1520). 
Entonces se encontró la Alemania 

sin jefe, y Francisco I, rey de Fran-
cia, hizo supl icar por su embajador , 
J u a n de Langeac , á Sij ismundo que 
se empleaseeficazmente en su favor; 
pero S i j i smundo , dolado de un 
corazon verdaderamente noble , ol-
vidó todos los agravios del d i fun to 
emperador para no favorecer sino 
los derechos de su nieto Cárlos de 
Austr ia ,ya rey de España. Desde en-
tonces se presentó este últ imo en la 
g rande escena polí t ica, y recono-
ciendo cuanto el soberano polaco ha-
bía hecho por é l , le manifestó toda 
la vida una amistad sincera. 

L O S C O S A C O S . 

Hacia esta época hacen igualmen-
te los his tor iadores por pr imera vez, 
mención de los Cosacos. Aunque es-
puestos á las invasiones de los Tárta-
r o s , los países si tuados á las orillas 
del Dniéper a t ra ían por su ferti l idad 
numerosos colonos, que hallaban en 
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las vastas l lanuras de la Ukrania , y 
par t icu la rmente en las inaccesibles 
islas del r i o , un asilo fecundo y se-
guro . Estos hábiles é intrépidos co-
lonos se reclutaban en t re los de-
sertores de las guarniciones de la 
f rontera ; y sus atrevidas escnrsiones 
se estendian hasta Constan ti nopla, á 
la que m a s de una vez impusieron 
contr ibuciones , gracias á sus tschai-
¿a.r, barcas que navegan tan aprisa 
como vuela un pájaro . Auxiliares 
adictos á la Polonia , los Cosacos no 
se rebelaron sino cuando los magna-
tes quis ieron quitar les sus bienes, y, 
lo q u e les era aun mas caro , su in-
dependencia . 

Habiendo el duque Ostrogski dis-
t ingu ido en t re sus esclavos á un la-
b r a d o r (cmelon) l lamado Ostafi Dasz-
kiewicz, lo presentó á Si j i smundo; y 
este hombre , dotado de u n a i m a j i n a -
cion vivay emprendedora , fué el pri-
mero que organizó los Cosacos en 
rej imientos. Ya los conocia por haber 
comba t ido con felicidad con ellos 
con t ra los Moscovitas , los Turcos y 
los Tár ta ros , yacordándosede aque-
llos hechos gloriosos pudo someter-
los á una disciplina un i forme. En re-
compensa desu conducta , el rey, que 
sabiaaprec iar el mé r i l ode todo , con-
cedió á Ostafi , á pesar dé l a s preten-
siones elevadas por muchos magna-
tes , la estarostía de Czerkassy , co-
mo asimismo muchos castillos situa-
dos en las orillas del Dnieper. Estas 
gracias escitaron m a s el celo de Os-
tafi y dió los mas preciosos consejos 
á S i j i smundo , asegurando , según su 
perfecto conocimiento de las locaii 
d a d e s , que un cuerpo de dos mil 
hombres r epa r t ido en las aldeas ve-
cinas al r io , bastaría para estorbar 
el paso á los Tár taros . Mas no fue-
ron ejecutadas las tan p ruden tes ad-
vertencias de Ostaf i , [ jorque el per-
nicioso inf lu jo de la reina Bona do-
m i n a b a yaen el estado,y la soberana 
despreciaba todo lo que podia opo-
nerse á sus proyectos personales. 

C K E A C I O N D E L D U C A D O D E L A I'IVII-

S I A O K I E N T A L . 

1525. De todos los cismas que se 
dec lararon entonces en el seno de la 



E n n q i a e d e V & l o i s 

iglesia romana , el mas formidable; 
liié sin disputa el de La te ro que tam-
bién invadió la Polonia, como lo lie-
mos dicho ya en la in t roducción. 
Todas las medidas tomadas por Si-
j ismundo no pudieron detener el 
to r ren te de la re forma , é inmedia-
tamente Dantz igy casi todala Prusia 
se separaron dé la fecatólica. El mis-
mo gran maest re teutónico, Alberto-
de Brandeburgo , se declaró abierta-
mente con la Orden u n o de los 
prosélitos de la doctr ina luterana 
y contra tó vínculos de casamiento. 
Esta mudanza de relijion hubiera 
debido da r á ' l a Polonia , según los 
t ra tados , los terr i torios que poseía 
la Orden Teutón ica ; pero Si j i smun-
d o , con el objeto de evitar toda efu-
sión de sangre , conc luyó , en 1525, 
nn nuevo t ra tado, en v i r tud del cual 
Alberto de Brandeburgo , sobr ino 
del rey , se despojaba del. t í tulo v del" 
rango de g ran maes t re para tomar 
el de duque de la Prus ia Oriental , 
cuya capital seria Kcenigsberg. Al-
berto prestó homenaje en Cracovia , 
reservándose el feudo para él y para 
sus d Ascendientes en línea masculina. 
Desde entonces 1a Pomerania de 
Dantzig tomó el sobrenombre de 
Prusia real poroposicion á la Prusia 
ducal (ducado de la Prusia Oriental), 
•que era el feudo de los ducados de 
Kcenigsberg. 

Gracias á este ac to , dejó de exis-
t i r la orden teutónica , tan fatal 
en todas épocas para el pa í s ; pero 
desgraciadamente las funestas semi-
llas sembradas por aojuella orden 
enemiga debían producir sus f ru tos 
mas adelante , doscientos c incuenta 
años despues. 

Cometió SijismnncL' una-gran falta 
política firmando el tratado de 1525, 
porque debiera haber previsto que 
el inf lujo de la casa de Brandeburgo, 
aumentándose cont inuamente con 
el cúmulo de diversas sucesiones en 
Alemania , llegaría un día á ser peli-
groso para la Polonia. Sin embargo 
es preciso r e c o r d a r l e vivía en un 
siglo en el que no se dist inguían to-
davía los intereses de las familias so-
beranas de los del estado. Añadamos 
también que S i j i s m u n d o , al conce-
der este feudo á Alber to , contaba 

con su reunión á la Polonia cuando 
fuera estinguída la línea de los des-
cendientes varones de su h e r m a n a 
Sofía, madre del d u q u e ; no podia 
tampoco adivinar que los reyes veni-
deros se atreviesen á monopolizar la 
herencia del ducado de Prusia pol-
la línea electoral de Brandeburgo , 
y que este antecedente sería invoca-
do mas adelante con t ra la Polonia 
por dejar de ejecutar sus cláusulas y 
p o r el abuso de su texto. 

G U E R R A A L A S G A L L I N A S . 

1537. El hospodar .de Valaquia y 
de Moldavia, despues de r epa ra r las 
pérdidas que le había causado en 
Obertyn (1531) Juan Tarnovvski, g r an 
jenera l de la corona, invadió la" Po-
dolia en el momento en que las in-
trigas de la reina Bona ena jenaban 
todos los ánimos y ocasionaban una 
desavenencia completa en t re el rey 
y la nobleza. Estas disensiones fue-
ron la causa de que Si j ismundo no 
pudiera conseguir de la dieta los im-
puestos necesarios para pagar al 
ejército. Tuvo pues que convocar á 
los feudatarios (pospolité ruszenié) 
y ciento cincuenta mil hombres se 
reunieron en los alrededores deLeo-
pol. Orzechowski, his toriador y tes-
tigo ocular , dice que j amás se había 
visto en Polonia un ejército tan nu-
meroso y tan bien provisto de ar -
mas y caballos. 

Si j ismundo intentaba atacar con 
estas fuerzas la Valaquia y la Molda-
via é incorporar para s iempre á la 
Polonia estas dos provincias. Pero 
los agravios de la nobleza contra el 
rey, ó tal vez considerando su debi-
lidad con la artificiosa Bona, las di-
sensiones dé los nobles en t re s í , la 
envidia que tenían los pobres á los 
ricos, todos estos obstáculos vinie-
ron á impedir la ejecución de un 
proyecto tan grandioso. El ejército 
convocado para pe l ea r se convir t ió 
en un club deliberante. En vano de-
fendió el venerable Tarnowski la au-
toridad real despreciada, la licencia 
levantó su f rente imponente y cali-
ficó á esta reunión de rokosz, insur-
rección. 

Este fué el p r imer ejemplo, el pri-

"yí 
\ 
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raer or í jen de aquellas asociaciones 
fatales que compuestas de masas a r -
madas, se convert ían en autor idad 
legislativa, sin saberlo las dietas y 
los representantes elejidos por la na-
ción: ¡asociaciones que no recono-
cían mas guias que la insolencia y el 
desorden! 

Presentaron pues al rey una lista 
de t re in ta y cinco ar t ículos, en los 
que, despues de quejarse de los im-
puestos, se pedia que los c iudada-
nos y los es t ranjeros fuesen esclui-
dos de la posesión terr i tor ia l , que la 
nobleza fuese eximida de su f r i r el 
mismo castigo que los c iudadanos 
por los delitos cometidos en las po-
blaciones, etc. A pesar de que Sijis-
m u n d o , siempre demasiado bueno , 
habia accedido ya á muchas de las 
peticiones y , remit ido las demás al 
exámen de la próxima dieta, los áni-
mos irritados iban á acudir abierta-
mente á las armas, cuando una t e r -
rible to rmenta de gran duración vi-
no á disipar todos aquellos motines. 
Duran te cuaren ta dias habían bala-
dronado y alborotado. 

Con esteincidente quedó paraliza-
do en su ejecución el g ran pensamien-
to de Sij ismundo por una mul t i tud 
obcecada; y la única venganza que 
sacó la opinion pública dé este ro-
kosz, fuédar lee l n o m b r e d e l a Guer-
ra á las Gallinas (VVoynaKokosza); 
porque el único hechode a rmas con 
que sehonróaque l l ama lhadada reu-
nión, fué el completo degüello de 
cuautasaves se encont ra ron en las 
cercanías de LeopoK 

No paró aquí todo el mal. No so-
lo t r a t a ron los opulentos nobles de 
dist inguirse con títulos de príncipes, 
de condes, de barones, desconocidos 
aun en Polonia, y q u e obtuvieron 
del emperador de A leman ia , pero 
aun esta insurrección abr ió el cam-
po á los mayorazgos cuy inst i tución 
habia conseguido impedir hasta en-
tonces la sabiduría del rey. También 
fueron las exigencias de la nobleza 
causa de queSi j i smundo tuviese que 
re insta lar , en las dietas de 1539 y 
1549, los nuncios de los c iudadanos 
espulsados por ella de las delibera-
ciones. La clasede los aldeanos tuvo 
todavía m u c h o que sufr i r , p o r q u e s e 

convir t ieron en siervos, asemejándo-
los á los de la Li tuania ; los nobles 
se abrogaron el derecho señorial y 
el de vida y muer t e . Aunque no 
existía n i n g u n a ley que autorizase 
semejantes monstruosidades , la cos-
t u m b r e consagró el abuso. 

M U E R T E DE- S I J I S M U N D O I . 

1548. Contemporáneo de los em-
peradores Maximilianoy CárlosV . d e 
Francisco 1, y de los papas L e o n X y 
Clemente VII, mereció,Sij imundo ser 
colocado con justo derecho en el pr i -
m e r rango de los grandes hombres 
de este siglo, tan fecundo no obstan-
te en celebridades de toda especie, 
pablo Jov iusha dicho con una pro-
funda convicc ión: «Si Carlos I , 
Francisco I y Sijismundo 1 no hubie-
sen reinado d un mismo tiempoca-
da uno de ellos hubiera sido digno 
de reinar sobre los estados de los 
otros dos y de tener por si solo el im-
perio del mundo entero.» 

Sijismundo seguia corresponden-
cia con Francisco I; pero este pr ín-
cipe, de la est irpe de los Valois, le 
parecía de un ta lentoinfer ior , al pa-
so que el emperador de Alemania , 
por la estension y profundidad de 
sus miras , le habia l lamado mucho 
la atención: de aquí proviene la con-
descendencia que en todas ocasiones 
tuvo Si j ismundo con Maximiliano. 

Con su acos tumbrada previsión, y 
á fin de evitar los d is turbios que or-
d inar iamente acompañaban los in-
terregnos, m a n d ó Si j i smundo pro-
c lamar , en la dieta de Piotrkow 
(1529) á su hijo Si j i smundo Augus-
to rey de Po lon ia , pero con la es-
presa condicioir de que no se me/;-
claria del gobierno mien t ras que Si-
j i smundo existiese, y q u e con este 
nombramiento ant ic ipado no resul-
ta r ía n ingún impedimento en lo su-
cesivo á !a l ibré elección de los re-
yes. . ... 

Cumplido este cuidado,creía Sijis-
m u n d o podér'gozar de a lgún descan-
so;pero las disensiones escitadas por 
el pérfido carácter de la reina Bona 
consiguieron l lenar de disgustos sus 
ú l t imos años. Murió en Cracovia a 
la edad de ochenta v dos anos, Ha-
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hiendo re inado cuarenta y dos. Mo-
narca jus to é i lustre, siempre.diri j ió 
sus miras á la felicidad del pueblo , 
y al mismo tiempo q u e poseia la ma-
yor par te de las cualidades que dis-
tinguen el hombre de estado , reu-
nía también las v i r tudes que debe-
rían siempre ser el pat r imonio deuu 
monarca poderoso. Su ros t ro era im-
ponente y á la vez grac ioso , y e ra 
tal su fue rza corporal que rompía 
COD sus dedos una her radura . 

De carácter poco ambicioso, rehu-
só varias veces coronas estranjeras 
para poder dedicar todos sus desve-
los á la prosperidad de Polonia. Des-
de el año de 1519, le habia sido pro-
met ida la corona imperial de Ale-
mania por bulas del papa L e o n X , y 
los Húngaros le ofrecieron el t rono 
despues de mue r to Luis II. Rehusó 
todas estas proposiciones, y también 
la que le fué hecha en 1522 y 1526, 
sobre la corona de Suecia. Pero en 
cambio consolidó el poder del pais 
con la unión definitiva á la Polonia 
del ducado de Mazovia , habiendo 
muer to , en 1525,el úl t imo duque Ja-
nus, de la estirpe de losPiast.Así vol-
vió á la corona polaca esta provincia 
despues de haber formado , desde el 
duque Conrado I, u n o de sus feudos 
duran tee l espacio de trescientos diez 
y ocho años. También debió la Li-
tuania á S i j i smundo el don de un 
código civil , conocido bajo el nom-
bre de Estatuto rusiano. 

Durante esta época florecieron la 
agr icul tura y la indust r ia , porque 
pertenecía á la Polonia el comercio 
libre del marNegro . También fué es-
te el siglo de Copernico; y la corte , 
cen t ro déla i lustración, contaba en-
t r e sus elejidos los cancilleres Ma-
ciejowski y Tomicki, célebres por su 
elocuencia, y Constantino de Ostrog, 
Juan Tarnowski, Kaminiecki, Nico-
lás, J o r j e y Juan Kadziwill, F i r l e y , 
Ostafi Daszkiewicz , guer reros que 
habían hecho resonar el mundo con 
a fama de sus victorias. Como dé-

bil compensación de todo e lma lque 
había hecho, la reina Bona llamó á 
su lado numerosos art is tas italianos 
que t ra je ron consigo al pais las no-
ciones y el gusto de lo bello. Por to-
dos lados se levantaron edificios, 

adornándolos con preciosasgalerías. 
En una pa lab ra, puede decirse que 
no obstan te el pernicioso influjo de 
los emperadores de Alemania v de 
la re ina Bona , j amás fué el re ino 
mas respetado en el esterior v feliz 
en el interior. Los reinados de Sijis-
m u n d o I y de su hi jo Si j ismundo 
Augusto son en la historia el punto 
culminante y el apojeo de la Polonia. 

S I J I S M U N D O A U G U S T O . 

1548-1572. 

Así que llegó á W í l n a la noticia de 
la muer te de S i j i s n n n d o I, su hijo 
Si j ismundo Augusto hizo proclamar, 
antes de dar noticia de ello á los es-
tados, el casamiento que habia con-
traído secretamente y en segundas 
nupcias con Bárbara Radziwill ,viu-
da de Gastoldo, pa la t inodeTrok i .En 
la dieta de Piotrkow (1549), conoció 
luego, gracias al espíritu tu rbu len to 
de la nobleza, las dificultades v zo-
zobras anejas á la corona. Aquellos 
nobles, que se creian iguales_al rey, 
no quer ían una princesa que no era 
de sangre real; y la reina madre Bo-
na, envidiando los encantos y las 
buenas cualidades de Bárbara , em-
pleó toda su maña en escitar los áni-
mos. Dzierzgowski, arzobispo prima-
do, y K m i ta, paderoso palatino de 
Cracovia,estaban á la cabezade la par-
te del senado y de los nuncios que 
pedían el divorcio del rev. Fué en-
viada una diputación á Si j ismundo 
Augusto; pero lejos de dejarse impo-
ner por sus clamores, respondió el 
monarca con dignidad á Pedro Bo-
ratynski , quien de rodillas y á nom-
bre del senado le suplicaba anulase 
su casamiento: «Loqueestáhecho no 
puede deshacerse. ¡Creeis pues que vo 
seria fiel á vosotros, cuando queréis 
que sea infiel á mi mujer!..» Viendo 
la firmeza del rey, el turbulento pr i-
mado esclamó entonces contra un su-
puesto despotismo y quiso persuadir 
a la dieta que losofocase en su naci-
miento , antes que se arraigase. El 
obispo de Przemvsl, no menos fanáti-
oo, fué tambien de este parecer , é in-
sistiendo sobre eljdivorcio, sentó por 
principio el s iguiente pasaje de Eu-
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rípides: Si es necesario violar ¡a jus-
ticia, es particularmente cuando se 
trata de reinar. De lodos modos la 
dieta fué disuelta, sin haber produ-
cido o t ro resultado que una comple-
ta desavenencia en t re el rey y la no-

b l <Coñforme al parecer de los que 
apoyaban á Si j ismundo, Juan Tar-
nowski, gran general d é l a c o r o n a , 
vMacieiowski, obispo de Cracovia, se 
abrió lina segunda dieta en Pio t r -
kow. en 1550, con la mi ra de conse-
g u i r neutral izar todas las oposicio-
nes á la corouacion de Bárbara . Esta 
vez empleó S i j i smundo mas habili-
dad y destreza: anunció que ante to-
do se iba á proceder á la verificación 
de los títulos de los señores y de sus 
derechos á la propiedad de los do-
minios que poseían. Esta amenaza 
fué coronada con un éxito comple-
to, porque los rebeldes temían dema-
siado la ejecución de semejantemedi-
da, para no apresurarse á darsu con-
sentimiento á la coronacion que ha-
bían rehusado hasta entonces. Veri-
ficóse pues en Cracovia, y Si j ismun-
do rodeó esta ceremonia con todo el 
bri l lo y toda la magnificencia nna-
iinables. Bárbara gozó el t r iun fo de 
ver abajarse ante ella aquellos entes 
viles que pocos días antes se mostra-
ban sus mas encarnizados enemigos. 
Bona no fué la úl t ima en felicitarla , 
V supo al espresar su sent imiento 
por haber t a rdado t an to en recono-
cer la felicidad de su hijo, ocnl tar ba-
jo una sonrisa de buena voluntad un 
designio infernal . Seis meses despues 
d é l a co ronac ion ,mur ió Bárbara en-
venenada, cuyo veneno fué compues-
to por la vengativa I ta l iana. Deses-
perado con esta catástrofe, Sijism un-
do Augusto acompañó hasta Wilna 
el convoy fúnebre y conservó toda 
su vida el recuerdo de una felicidad 
tan pasajera. Según todos los histo-
riadores, jamás hubo m u j e r mas dig-
na de ocupar el t r o n o q u e Bárbara 
Radziwill. De u n a he rmosura dés-

. lumbran te , y reun iendo á los dones 
de la naturaleza todos los del espíri-
tu y del corazou, formaba sin pensar-
lo un contraste completo con todas 
las demás personas dé la corte , espe-
cialmente con Bona: así es que esta 

no se lo perdonó jamás. 
Cediendo sin embargo a los debe-

res que le imponía su situación de 
soberano y á los votos del senado , 
Si j ismundo Augusto contra jo nue-
vos vínculos. Se casó con la herma-
na de su pr imera mu je r , la archidu-
quesa de Austria,Catalina, viuda del 
duque de Mantua. Pero perdiendo 
luego Sij ismundo todas las esperan-
zas de tener un heredero por razón 
de la poca salud que gozaba la reina, 
solicitó su divorcio en la corte deRo-
ma, voponiéndoseobst inadamente a 

la disolución de los votos contraídos 
el nuncio del papa, el cardenal Com-
mendoni , adicto á la casa de Austria, 
se abandonó el rey á una vida depra-
vada, con el fin de desvanecer los 
disgustos que sufría en su inter ior . 

Por fin abandonó la Polonia la reí- . 
na madre Bona, objeto del odio y del 
desprecio de la nación entera , pero 
se llevó consigo inmensos tesoros. 
Veinte v cua t ro carros t i rados cada 
uno por sus caballos,cargados d t o r o , 
plata y otros objetos preciosos, todo 
a r rancado del pais por los medios 
mas escandalosos, precedían la mar-
cha de aquel jenio maléfico. 

U N I O N A L A P O L O N I A D E L A C U R I A N -
D I A Y D E L A L I V O N I A . 

1557-1561. 

El re inado de Sij ismundo Augus-
to , hasta entonces pacífico, fué tur-
bado por las querellas que se susci-
taron con motivo déla Livonia, pro-
vincia contigua á la Li tuania y a 
la Prusia; estas disputas acarrearon 
las guerras de Polonia con la Mosco-
via, como se verá mas adelante. 

Habiendo sido absuelto el gran 
maestre de los caballeros de la Espada 
del homenaje de vasallo por Alberto, 
e ran maestre t eu tón ico , y reconoci-
do príncipe del imper io por Car-
los V, quedó posesor único de toda 
la Livonia. Pero Guil lermo deBran-
deburgo , arzobispo de Riga, herma-
no del duque Alberto de Prus ia , y 
p r imo he rmano de Si j ismundo Au-
gusto, ouiso, despues de abrazar la 
doctr ina de Lulero , ar ros t rar el po-
der délos caballeros de la Espada y 
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nombró en consecuencia por su par-
te coad ju tor del arzobispo de Rigaá 
Cristóforo, pr íncipe deMeckmíebur-
go. Ofendido en sus preroga t ivas , 
no tardó el g r an maestre Furs tem-
berg en si t iar al arzobispo en I ío-
kenhauzen y le hizo prisionero. En-
tonces S i j i smundo, tomando la de-
fensa de su pr imo, envió á Gaspar 
Loncki para que solicitase la l iber-
tad del arzobispo; pero habiendo si-
do muer to el emba jador polaco en 
u n motín, tuvo el rey qi ieponerse en 
personaá la cabeza de sus t ropas asa-
lariadas. La convocacion de los no-
bles, pospolité ruszenié, ya hecha ,no 
habia respondido al l lamamiento. El 
gran maestre Furs temberg se asus-
tó con semejante demostración y se 
apresuró á recur r i r á la mediación 
del emperador Fe rnando I y de los 
demás príncipes alemanes,con el ob-
j e to de obtener la paz. Despues mar -
chó al campamento de S i j i smundo , 
acompañado del arzobispo de Riga , á 
quien habia puestoenl iber tad , v allí, 
echándose á los pies del rey, suplicó 
el olvido de lo pasado. Conforme al 
arreglo que siguió, el arzobispo vol-
vió á en t ra r en posesionde todos sus 
bienes, y el g ran maestre se obligó á 
pagar 60,000 thalers para los gastos 
de la guerra . En esta ocasionse .fir-
mó u n t ra tado de alianza ofensiva y 
defensiva con t ra la Moscovia entre la 
Li tuania y la Livonia. 

Ivan IV el Terrible, solamente es-
peraba po r su par te un pretesto pa-
ra empezar las hostilidades; porque 
veía con indignación el aumen to del 
inf lujo de la Polonia, conlasumis ion 
d e una provincia tan hermosa y tan 
fértil como la Livonia. Este pr ínci-
pe, orgulloso ya con la conquista de 
Kazan y de Astrakan, aunque no po-
seía sino una par te de los t e r r itorios 
rusia nos, se hizo declarar soberano 
de todas las Rusias. Su odio cont ra 
la Polonia halló en una afrenta he-
cha a su amorprop io , un nuevogra-
d o de fuerza. He aquí el caso. Com-
binando por q u é medios podr ia l le -
gar al t rono de Polonia despues de 
la m u e r t e de Si j i smundo Augus to , 
que no dejó hijos, resolvió Ivan pe-
dir la mano de la hermana del rev , 
Catalina; pero apresuróse esta pr in-
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cesa a casarse con Juan de Suecia 
duque de Finlandia, para no llegar á 
ser presa de una bestia feroz que 
marcaba diar iamente su existencia 
con un cr imen. 

Enconado por estos diferentes mo-
t ivos , no ta rdó el czar en invadir 
la Livonia, apoderándose de muchas 
ciudades y m a n d a n d o encarcelar al 
esforzado Furs temberg, quien defen-
dió con valor el t e r reno á palmos. 
Este gran maestre pereció misera-
blemente en los calabozos de Mos-
cou. Su sucesor Gotardo Kett ler , 
despues de haber concIu¡dounos/>«<> 
ta con la Lituania, que le prestó seis-
cientos mil florines para poder con-
t inuar la g u e r r a , opuso la misma 
obstinada resistencia al c z a r ; pero 
bien pronto atacado con ventaja por 
otro lado por el rey deSuecia Fri-
c o , no vio otro medio de salvarse 
sino poniéndose de acuerdo con la 
Orden , bajo la dominación de Si-
j i smundo Augusto. 

Consecuente al t ra tado concluido 
a este efecto en Vil na , el 28 de no-
viembre de 1561, la Livonia se so-
metió completamente al rev. Obtuvo 
el gran maestre el t í tulo de duque 
vasallo de la Polonia , y recibió en 
feudo para él y sus descendientes la 
Cur land ia , situada en la orilla iz-
quierda del Dzwina.El resto de la Li-
vonia , situada en la orilla de recha , 
fue incorporado á la Lituania. Las 
t ierras de la Orden , tales como el 
obispado de Dorpat y la Estonia . 

u e a u n retenía el enemigo, debían 
espues de haberlas vuelto á tomar 

pertenecer á Sij ismundo Augusto. 
De este arreglo resultó un rompi-

miento abierto con la Moscovia. El 
czar invadió la Polonia y se apodero 
de la ciudad de Polock. Obtuvieron 
muchas mas ventajas los Polacos y 
batieron a los Moscovitas en Czasni'-
ki, en Orza y en Oziezyzcze, pero no 
pudieron volver á poderarse de Po-
lock Terminó esta guerra la t regua 
Ü C l o b o . 

R E U N I O N D E F I N I T I V A D E L A L I T U A -
N I A A I A P O L O N I A . 

1569. En tanto que se garantizaba 
con tratados la adquisición de la 

fi 
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Curlaadia y dé l a Livonia , los esta-
dos representativos insistían con ,a r -
dor en que se consolidasen los asun-
tos interiores. Exijíase una fusión 
mas completa de la Polonia y de la 
L i tuan ia , porque aunque existía la 
unión de estas dos provincias desde 
ciento oclienta años , ciertas dificul-
tades suscitadas por el Ínteres perso-
nal impedían una perfecta homoje -
ne idad .Esve rdadque l a Li tuania ha-
bía adoptado el idioma polaco en lu-
gar del rusiano y que numerosos co-
lonos habian in t roducido en ella as 
costumbres y usos polacos, pero los 
magnates l i tuanios se oponían viva-
mente á semejantes progresos; ellos 
conocían que una vez conseguida 
en teramente la un ión , perder ían su 
asiento en en el senado , que hasta 
entonces habian solo debido a su na-
cimiento, en atención á que la Polo-
nia 110 reconocía en esta asamblea el 
derecho hereditario. Además la Po-
lonia queria tener sobre la Livonia 
los mismos derechos que pretendía 
conservar para sí sola la L i tuania , 
no obstante la insuf ic ienciaenquese 
hallaba de poder defender esta pro-
vincia con solas sus fuerzas , y sin la 
ayuda de la Polonia. Así sucedió q u e 
fueron disputadas duran te m u c h o 
t iempo las condiciones de una com-
pleta u n i ó n , y n o tuvieron solucion 
alguna hasta después de muer tos los 
dos adversarios mas v io len tos , el 
príncipe Nicolás Radziwill y el pa-

. latino de Malborg Achace Czema (de 
Zehmen). 

Ul t imamente se concluyó esta im-
por tante obra en la dieta de Lub l in 
(1569). Asistieron á esta solemne 
asamblea, el r e y , el senado, los p r ín -
cipes l i tuanios, los nuncios de los 
distritos v dé las ciudades , los al tos 
funcionarios y los enviadosde varias 
cortes estranjeras . Aun allí quiso le-
van ta r la voz una oposiciou in te re-
sada, pero los desvelos de los palati-
nos de Kiiow, Ostrorog, y de Volhy-
nia, Alejandro Czartoryski , decidie-
ron á los Li tuanios á la conclusión 
de un acuerdo. 

He aqu í las principales c lausulas 
de esta acta impor tan te : I o . La Po-
lonia y la Li tuania quedan unidas 
definit ivamente y gobernadas po r 
un mismo soberano , elejido en co-

mún por ambas naciones y corona-
do en Cracovia, sin n ingún signo 
distintivo para el gran ducado , 2. 
las dietas compuestas de represen-
tantes de ambas provincias en las 
dos cámaras de senadores y nuncios 
se reuni rán en Varsovia; 3. la \ ol-
hynia y el ducado de Kuow quedan 
reunidos á la co rona , como igual-
mente la Podlaquia ; 4.° la Livoma 
perteneceré tan to á la Polonia como 
á la Lituania-, 5.° ambos países ten-
drán iguales intereses, iguales pre-
rogativas é iguales monedas; 6. todo 
s e r á c o m ú n entre ellos, sin menos-
cabo no obstante de las formas ju-
diciales y formas de derecho local, / . 
también t end rán representantes en 
la dieta los palat inados de Prusia . 

Esta dieta tan memorable en los 
anales de la Polonia fue aun testigo 
de un acto que recuerda el poder 
nacional. El príncipe Federico;Al-
be r to , duque de Prus ia , recibió en 
ella la invest idura de manos del mis-
mo rey Si j i smundo Augusto (según 
habláremos de ello m a s adelante) , y 
los embajadores del elector d e B r a n -
deburgo y del margrave de Anspach 
obtuvieron igualmente en ella unos 
estandartes , como testimonio de de-
recho heredi tar io pr imit ivo. 

E L U L T I M O DE LOS J A G E L O N E S . 

1572. Todo p a r e c í a a s e g u r a r p a r a 
el pais un porvenir br i l lante y d u r a -
dero cuando m u ñ o s u s o b e . a n o , a 
la edad de cincuenta y dos anos es 
c a s o s . Los placeres .y los e s c e s o 5 del 
deleite á que se entregaba con la mi-
ra de olvidar sus disgustos in ter io-
res, h a b i a n gastado y q u i t a d o l a u d a 
á Si j ismundo Augusto antes de t iem 

P°Su m u e r t e , acaecida en 1 5 7 2 , 6 ° 
K n v s z y n , forma una d é l a s épocas 
mas notables en la p o l i t i c a de la Po 
lonia. Ult imo pr íncipe de la estn 1 e 
dé los Jagelones, la que tan to había 
i lustrado el te rcer periodo de la ms 
loria polaca , dejó S m s m u n d o el tro-
no sin h e r e d e r o , y d e s d e entonces 
la fo rma del gobierno fué ente, a-
mente por derecho electivo. Esta 
hora solemne que abría un nuevo 
campo á todas las ambiciones y a lo* 
intereses personales, era espejada 
con impaciencia por la nobleza cu-
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yos miembros obcecados e ran reco-
nocidos como los vínicos destructo-
res del poder r ea l ; sojuzgando á los 
aldeanos y l imitando su industria y 
l as f ranquic iasde losc iudadanosder -
r ibaron las bases fundamentales so-
bre que se hallaban cimentadas su 
propia existencia y la salud del pais. 

A pesar del reconocimiento que 
siempre tuvo la Polonia hácia la es-
t i rpe de los Jagelones, tan bri l lante 
po r su espíritu caballeresco,su a m o r 
á la justicia , su lealtad, su toleran-
cia y su jeneros idad, la historia im-
parcial no puede dejar de observar 
en ella una falta absoluta de enerjía 
y un esceso de funesta confianza. Es 
por cierto deplorable que del seno 
de estos príncipes no haya salido un 
jefe , que tomando con mano vi-
gorosa las r iendas del es tado , haya 
humil lado el orgullo de los revolto-
sos, consolidado el derecho heredi-
tar io y fundado un reino en el que 
un poderoso monarca y una nación 
l ibre hubiesen podido m a r c h a r de 
acuerdo hacia la gloria y la felicidad. 

El derecho de elección pues en es-
tos t iempos de absolutismo compac-
to fue el preludio de una decadencia 
que debía der r ibar aun el mas fatal 
derecho del liberum veto. Despues 
de esta época, las potencias es t ran-
je ras , a las que la Polonia fué á pe-
d i r soberanos , se mezclaron en los 
negocios del pais y sembraron los 
j e rmenes de la destrucción que de-
bían desplomar mas tarde el edi-
licio mas ant iguo del Norte. 

L A P R I M E B A ELECCION. 

. 1573. Tuvo lugar antes de la elec-
ción una dieta pre l iminar bajo el 
nombre de dieta de convocacion , 
en Yarsovia , el 6 de enero de 1573. 
El joven Juan Zamoyski, t an célebre 
despues y entonces simple nuncio 
de Belz , propuso en ella que se ad-
mitiese sin escepcion á toda la no-
bleza al ejercicio del derecho electi-
vo , fundando su proposicion en que 
todo ciudadano que sirve á la patria 
debe concur r i r á la elección de su 
soberano. 

Reunióse la dieta de elección el 5 
de abril del mismo año, y concur r ió 
á ella el t r ibunal de la capucha (kap-

tur) , establecido para man tene r el 
o rden y la seguridad duran te el 
t iempo de la elección. 

Los candidatos que se presenta-
ron fue ron : 

Jaime Uchansk i , arzobispo de 
Gnezne. 

J u a n F i r l e y , g ran mariscal d é l a 
corona. 

Nicolás Jazlotviecki, palatino de 
la Rusia roja. 

Juan Tomicki, castellano de Gnez-
ne. 

Juan Szafraniec , castellano de 
Biecz. 

Alberto Feder ico, duque de P r u -
sia. 

Ernes to , margrave de Anspach. 
Mauric io , elector de Sajónia. 
Juan III , rey de Sueciá y esposo 

de la he rmana de Si j ismundo Au-
gusto. 

Si j i smundo Wasa, hijo de Juan III. 
Ivan IV el Terr ib le , czar de Mos-

covia. 
Maximiliano II, emperador de Ale-

mania. 
E r n e s t o , a r ch iduque de Austria , 

duque de Bacusa (Roetz) é hi jo de 
Maximiliano II. 

Finalmente Enr ique de Valois, 
duque de Anjou y hermano de Cár-
los IX de Francia. 

Mas , de todas estas c a n d i d a t u r a s , 
las unas fueron separadas, las ot ras 
cayeron pors í mismas, vista su poca 
impor tanc ia , y solamente quedaron 
como competidores formales el a r -
chiduque Ernesto de Austr ia , Enri-
que de Valois, el czar Ivan IV y el 
rey de Suecia Juan III. 

Al abr i r la discusión, el cardenal 
Commendoni , legado del papa Gre-
gorio XII I , tomó la palabra y en un 
largo discurso manifestó los deseos 
d é l a santa sede de ver un católico 
sentado en el t rono polaco. Habla-
ron en seguida los embajadores del 
a rch iduque , Guillermo de Rosen-
berg y Uladislao Perstein : prome-
tieron por par te de su señor , la 
sanción de las ant iguas leyes y pr i-
vilejios nacionales , volver á íomar 
los países desmembrados del re ino, 
la allanacion de las antiguas dificul-
tades entre la Polonia y el Imperio , 
relativas ó la Livonia v á i<; l'ru.sia ^ 
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la fundación gratui ta de una escuela 
en Alemania para cien jóvenes pola-
cos, y f inalmente la l ibre esportacion 
de los vinos de Hungría á Polonia ; 
Rosenbergconcluyó pidiéndola prio-
r idad de la palabra á favor del e m -
bajador de España , Don Pedro Fa-
jardo , quien acababa d e apoyar la 
candida tura del a r ch iduque , lo que 
hubiera sido en perjuicio del obis-
po de Valencia , Juan de MontluC, 
encargado de r e p r e s e n t a r l a F ran -
cia; pero este p u d o hacer prevalecer 
sus derechos. Mortificado Fa ja rdo , 
abandonó al momento el campo de 
elección sin haber dicho una pala-

^ L a suerte del príncipe de Valois 
empezaba va á serle mas propicia. 
Un señor polaco, l lamado Juan Iíras-
sowski, habia esparcido en el pais, 
•por medio de hábiles m a n e j o s , el 
nombre del duque de Anjou cuando 
volvió dePa r i s , donde había sabido 
su jer i r al rey de Francia y á la reina 
madre el proyecto de colocar la co-
rona polaca en la cabeza de su her -
m a n o é hijo Enr ique . VeiaKrassows-
ki en esto un medio de hacer una 
bril lante for tuna, y todo pareció fa-
vorecer sus miras. Cárlos IX no sen-
tía separarse de un par iente que le 
causaba recelos por sus anter iores 
vic tor ias ; Catalina de Medias par t i -
cipaba completamente de estas mi-
ras porque esperaba conservar mas 
imperio sobre Cárlos que sobre Enri-
q u e ; habiendo consultado á Coligny, 
aconsejó vivamente utilizar las ofer-
tas de 'los nobles polacos , desemba-
razando la marcha del duque de An-
ión á los re formados de un enemigo 
muy temible; en fin los Guisa no se 
cuidaron de oponerse al alejamiento 
de un superior cuyo valor y vi j i lan-
cia contrar iaban sus ambiciosos pla-
nes. Redobló Krassowski su activi-
dad y sus instancias, y llegaron á Po-
lonia los embajadores franceses en-
cargados de sostener la causa de En-
r ique de Valois. 

U n o de ellos, el obispo de Mont-
l u c , ganó t a n bien los ánimos que 
hubiera t en idoásufavor todos los su-
fraj ios de la dieta si desgraciadamen-
te la noticia de la carnicería de l aSan 
Bartolomé no hubiese llegado a l mo-

men to decisivo á contr ibuir con una 
mano poderosa cont ra sus esfuerzos. 
Este suceso era una prueba i r recu-
sable de que el duque de Anjou no 
poseía n inguno de aquellos bellos 
sentimientos que se le suponían , y 
las demás candidaturas , ya vencidas 
en las tres cuar tas pa r t e s , volvieron 
á tomar nuevo vigor: especialmente 
el Austria sublevó el partido protes-
tante, compuesto dé l a nobleza cuya 
mayoría era lu terana. En estas difí-
ciles c ircunstancias , Montluc puso 
en acción toda su diplomacia ; negó 
los hechos, atenuó el carácter odio-
so, y obró tan bien que reunió á En-
r ique los votos que habian recaído 
sobre Juan III de Suecia ó su hi jo Si-
j i smondo Wasa . 

En cuanto al czar Ivan IV, que ni 
siquiera envió embajador , lejos de 
p romete r a lgo , pedia al con t r a r io 
la Livonia y Kiiow en recompensa 
del honor que haria á los Polacos 
con aceptar su corona, y exijia ade-
más que se le asegurase que el cetro 
no saldría jamás de las manos de sus 
descendientes. 

En vista de semejantes pre ten-
siones , la elección se limitó in-
mediatamente á Ernesto de Austr ia 
v Enr ique de Valois; pero antes de 
da r un voto definitivo se ocuparon 
del reglamentode los pacta conventa, 
aquellas leyes queobligaban recípro-
camente al rey y á la república. He 
aquí sus principales disposicionés: 
—El rey no debe duran te su vida 111 
nombra r ni elejir el sucesor á la co-
rona para que los estados estén siem-
pre libres de elejir un nuevo rey á 
la muer te del último.—Queda aboli-
do el t í tulo de señor y heredero, em-
pleado por los soberanos hasta Sijis-
mundo Augusto.— El rey no puede 
casarse sin el consentimiento del se-
nado —Debemantener la tolerancia 
política yrelijiosa. - N o puede decla-
rar la guerra ó hacer la paz sin el vo-
to de los estados.—Un consejo, com-
puesto de senadores y nuncios, debe 
residir constantemente al lado del 
r e v , quien debe convocar una dieta 
cada dos años.—En caso de falta de 
observanciaáeslosart ículos, los sub-
ditos quedan absueltos del juramen-
to ele obediencia y delidad. 



Ei par t ido austríaco; compuesto de 
protestantes cuyo jefe era el m a -
riscal déla corona, Firley, se habia re-
t i rado á Groehow cerca 'de Varsovia: 
pero habiéndose estipulado los de-, 
rechos de los disidentes (.'dissidentes 
in religione) en los pacta conventa , 
volvió á la dieta, y votó por fin á fa-
vor del príncipe de Valois. 

Los pacta convenía q u e los emba-
i d o r e s franceses firmaron en nom-
bre de este ú l t imo , fueron acompa-
ñados de una convención, en v i r tud 
de la cual se concluía una alianza 
eterna entre la Francia y la Polonia. 
Obligábase la Francia á ponerá dispo-
sición del país cont ra la Moscovia ó 
con t ra cualquier o t ro enemigo cuatro 
mil hombres armados, y á equipar 
una flota para estenderla dominación 
p o r el mar Báltico y volver á t o m a r 
el puer to de Narva. Además debia 
Enr ique entregar cado año al tesoro 
nacional cuatrocientos cincuenta 
mil florines provenientes de sus ren-
tas , para pagar las deudas contra í -
das du ran te la vida y después de la 
muer te de Sij ismundo Augusto,y ha-
cer admit i r g ra tu i tamente en las es-
cuelas de Par í s á cien jóvenes pola-
cos. 

Hallándose de esta manera cum-
plidas todas las formal idades , En-
r ique de Valois fué proclamado rey 
de Polonia. 

ENRIQUE DE VALOIS. 

1574 - 1575. 

Una embajada, escojida en el seno, 
de l senado y del o rden ecuestre, y 
presidida porKonarski .obispode Po-
sen, fué á l levará Francia la corona al 
nuevo soberano. Enr ique estaba en-
tonces haciendo preparativos para 
s i t i a rá los hugonotes en la Rochela; 
pero llego prontamente á París, don-
de prestó el ju ramento deseado en la 
iglesia de Nuestra Señora , el 10 de 
setiembre de 1573. Sin embargo, ali-
mentando siempre ciertos proyectos 
sobre la corona de Francia que fo-
men taba la vacilante salud de su her -
m a n o , re tardó incesantemente su 
marcha y se puso en camino por me-
ra formalidad. Garlos IX. lo acompa-

ño hasta Vitri, y Catalina de Medie» 
no se separó de él hasta Blamont . 

La entrada solemne de Enr ique en 
Cracovia se verificó el 18 de febre-
ro de 1574, y su coronación fué segui-
da de fiestas bril lantes. Desgraciada-
mente fueron turbados los momen-
tos dedicados á los regoci jos naciona-
les por un acontecimiento sangrien-
to : Samuel Zborowski, hombre am-
bicioso y de gran in f lu jo ,emparen ta -
do con las familias mas distinguidas 
de Polonia, provocó á desafio al caste-
l lano JuanTenczyski , y el castellano 
Waponk i , amigo de este últ imo, fué 
morta l inente herido por haber in-
tentado ponerlos en paz. Este asesi-
nato, cometido casi en presencia del 
rey,exij ia un castigo e jemplar ; pero 
Enr ique , que debia en g ran parte su 
elección al crédito de Zborowski , se 
l imitó á desterrar lo del pais, sin con-
fiscar sus bienesy pr ivar le de sus ho-
nores, con arreglo á las leyes. Seme-
jan te induljencia disgustó á los sena-
dores; y su desconten tóse aumen tó 
mucho mas cuando se vió da r la cas-
tellanía vacante á un par iente del 
matador , y la dignidad de palatino 
de Cracovia á su propio he rmano 
Pedro. 

Estas medidas p rodu je ron una 
completa desavenencia entre el rey 
y el senado , desavenencia que d u r o 
hasta el momento en que un m e n -
saje de Catalina de Médicis v ino a 
anunc ia r á Enr ique la mue r t e de 
Carlos I X , encargándole que acu-
diese inmediatamente á París , si aun 
pretendía el t rono de Francia . Enri-
que, usando de la astucia, hizo como 
que quer ía acceder á la demanda del 
senado, q u e deseaba quese convoca-
se una dieta para del iberar sobre 
aquel caso ; pero temiendo que 
una tardanza mayor no perjudicase 
sus pretensiones en Francia , se es-
capó secretamente el 18 de jun io de 
1574, y llegó á la f ron te ra austr íaca. 
Alarmóse vivamente la nación al 
saber la desaparición del soberano ; 
se enviaron hombres en su per-
secución, pero ya habia llegado á 
Viena y desoyó todas las instancias 
del senado. 

No habiendo regresado Enr ique 
de Yalois en el t é rmino fijado por la 
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d ie ta , es dec i r , antes del 12 de mit-
r o de 1575, fué anulado el j u r a m e n -
to prestado por la n a c i ó n ; y ha-
biendo quedado vacante el t rono 
por declaración de la dieta de 3 de 
octubre siguiente, el pr imadoconvo-
có una dieta de elección para el 4 de 
noviembre. 

E S T E V A S B A T O R V . 

1575—1586. 

En t re los numerosos candidatos 
que al reunirse esta dieta solicitaron 
sus votos , se dist inguían el archi-
duque Ernesto y el príncipe Fernan-
d o , el p r imero h i jo , y el segundo 
hermano de Maximiliano I I , empe-
rador de Alemania, luego J u a n , rey 
de Sueeia, y S i j i smnndo Vasa , su 
h i jo , Alfonso , duque de Fe r r a r a y 
de Módena, y ú l t imamente Estévan 
Batory , duque de Trans i lvaa ia . 

Este úl t imo habia sido inducido á 
desear la corona polaca por Samuel 
Zborowski q u e , después de su des-
t i e r ro , había ido á buscar un asilo 
en Transi lvania. Pe ro el pr imado 
Uchansk i , apoyado por el senado, 
se declaró en favor del emperador 
Maximil iano,aunque este no se hizo 
poner en la lista como candidato: el 
part ido austríaco llegó á abandonar 
el terreno de la elección, y pasando á 
o t ro mejor provisto de a rmas , hizo 
proc lamará Maximiliano rey de Po-
lonia, por medio del pr imado. Dos 
dias despues, el par t ido nac iona l , 
cuyo jefe e ra Juan Zamoyski , dió la 
corona á la princesa Ana , h e r m a n a 
del rey Sij is inundo Augusto, y le es-
cojió para esposo al príncipe de 
Transilvania. 

Así pues, mien t ras el pa la t ino de 
Lubl in , Ta rio, llevaba á Esteyan Ba-
tory el diploma de elección, el par-
t ido cont ra r io enviaba por su par te 
los pacta conventa para que los ra-
tificase el emperador . La indeci-
sión de Maximiliano impidió la efu-
sión de sangre , p ron t a á c o r r e r , y 
dio tiempo á Batory para quellegase 
a Cracovia. Allí fué coronado el 1.° 
de mayo de 1576 y unido á la pr ince-
sa Ana, de edad entonces do cincuen-
ta y dos años. 

F,1 par t ido austr íaco todavía no se 
creyó batido y tuvo aun dos reunio-
nes, la u naen Lowicz y la otra en Var-
sovia. El pr imado revoltoso no se so-
metió al rev hasta que el estaroste de 
Sainogicia, Juan Chodkievvicz, llevo 
á Batorv el homena j e de la Lituania. 
Siguió la Prusia este ejemplo. Solo 
faltaba Dantzig que , sublevada por 
un hombre p o p u l a r , Constantino 
Gerber , resistió mas t iempo t y solo 
cedió á l a fuerza a rmada . 

G U E R R A CON L A MOSCOVIA. 

1579-1582. 

Aprovechándose dé l a c i rcunstan-
cia de que el rey estaba ocupado en 
la pacificación de Dantz ig , el czar 
Ivan IV el Terr ible rompió los t ra ta-
dos existentes é invadió la Livonia ; 
pero un cuerpo de su ejército lúe 
derrotado por Andrés Sapieha , e 
inmedia tamente acudió Estevan Ba-
torv á unirse con sus defensores. 
Mielecki, palatino de Podolia, m a n -
daba los Polacos , Radziwill, palati-
no de Vil na , los L i t u a u i o s , y Be-
k i e szun cuerpo de cinco mil infan-
tes húngaros. El rey eu persona di-
ri j ia todas las operaciones , y puso 
sitioá Polockque tuvo que rendirse , 
despues de una vigorosa resistencia. 
Los castillos de S o k o l , Turowla y 
Susza, fueron también tomados por 
las t ropas polacas, cuyos progresos 
solo se detuvieron por razón del r i -
gor de la estación. Habiendo Este-
van concedido la investidura del du-
cado de Curlandia á Gotardo Ket t -
l e r , y habiendo recibido el homena-
je de es te , hizo tomar á los soldados 
sus cuarteles de invierno y regreso 
á Varsovia. Aquí te rmina la prime-
ra campaña . . 

Despues de haber conferenciado 
con la dieta acerca de los medios de 
cont inuar la l u c h a , y obtemdo_de 
esta una prolongacion por dos anos 
mas del impuesto l lamado cuarto, 
nombró el rey á Juan Zamoyski 
gran jeneral , á quien poco antes ha-
bia confiado el sello de la corona ; 
volvió pues á renovar las hostilida-
des. En vano pidió el czar la pazó a lo 
menos una tregua de algunas sema-
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ñas ; Estevan Batory no le dejó des-
cansar . Sitió y tomó sucesivamente 
á Wielkie-Luki , Newel, Zawislocze , 
.Tezierzyszcze , Po rchow, Opoka y 
Starodñbow. Estas conquistas reales 
fueron,acompañadas délas tomas de 
Wieliz por Zamoyski y de Uswiata 
po r Radziwill. Acabada esta segun-
da campaña , asistió el rey á l a dieta 
de Varsovia, en 1581.. 

La toma de Pskow señaló el pr in-
cipio de la tercera campaña. A pe : 
sar del valor de los sit iadores, d u r ó 
mucho t iempo ; y cuando la ciudad 
iba á s u c u m b i r , la diplomacia es-
t r an je ra , tan fatal en todos t iempos 
á la Polonia, llegó al socorro del po-
der moscovita. El feroz czar , cada 
d ia mas asustado , imploró la in ter -
vención del Vaticano para obtener la. 
p a z ; y Gregorio X I I I , vicario de 
Cristo, quien, al saber los asesinatos 
de San la Bartolomé no se habia abo-
chornado de hacer i luminar áRoma , . 
se apresuró á aprovechar la oeasion 
con la esperanza de poder finalmen-
te reun i r la Moscovia á su numero -
so rebaño. A instancias de su envia-
do , el jesuíta Antonio Possevin , s e 
firmó un t ra tado de paz en Khive-
rova-Gorka, el 15 de ene ro de 1582. 
El czar renunció á toda pretensión 
sobre la Livonia y la Li tuania , y 
conservó Polock, Witepsk.y Wieliz; 
pero Batory tuvo q u e resti tuir todas 
¡as ciudades conquistadas en la pro-, 
vineia de Pskow. 

Si el rey hubiesecont inuadola guer-
ra, esta hubiera destruido para siem-, 
pre el poder polaco ; pero los astu-
los manejos del jesuíta supieron 
alucinar el espíritu leal del guer -
Ktft-O. 

I N T R O D U C C I O N D E L O S J E S U I T A S . 

1-579. Estevan Batory, que tan po-
derosamente contr ibuyó á la gloria 
y á la prosperidad del país , cometió 
n o obstante una g ran falta, y aunque 
cometida con buena intención , 
tuvo resultados bien desagradables. 
Guiado del ,amor á las ciencias q u e ' 
le preocupaba hasta en el mismo se-
no dé los comba tes , f u n d ó el rey la 
universidad de Vilna cuya dirección 
confió á los jesuítas. Ya en el reina-

do de Si j i smundo Augusto-Ios miem-
bros ¿ces ta orden habían penetrado 
individualmente en Polonia al mis-
m o t iempo que la guer ra de t reinta 
años abrasaba una gran par te de la 
Europa. Humildes como s iempre en 
su.pr incipio , los jesuítas no tarda-
ron , graeias á la l iberalidad del rey, 
en poseer inmensas riquezas que les 
sirvieron para estender su inf lujo. 
Sus consecuencias fueron funestas al 
estado , en donde pronto estallaron 
querellas relijiosas ; hubo par t idos 
en t re los nacionales y se cometieron 
actos de in to lerancia , de los que 
la sabiduría de los soberanos ha-
bía preservado el re ino hasta enton-
ces. Fué una preparación para los 
acontecimientos del-reí nado entera-
mente or todoxo de Si j i smundo IH 
Wasa . 

Solo las ciencias y las artas se po-
dían congratular de la venida de la 
ó rden fundada por Ignacio de Loyo-
la. Una de las pr imeras corporacio--
nes relijiosas por la delicadeza de su 
juicio y.sus .luces , condujo consigo 
el gusto de los diversos estilos que 
florecían en aquellos t iempos en el 
mediodía de la Europa. Todo lo que. 
Vílna posee en cuanto á m o n u m e n -
tos notables proviene del sentimien-
to relijioso ; poco á poco se b o r r ó 
casi enteramente de la Li tuania el 
tipo ant iguo. 

D I S T U R B I O S I N T E R I O R E S . 

La Po lon ia , t ranqui la en lo que 
respecta á sus relaciones esteriores, 
llegó á ser en el inter ior el tea t ro de 
violentas disensiones suscitadas po» 
los cua t ro poderosos he rmanos Zbo-
rowski. La ambición de estos gran-
des que habían vivamente contribui-
do , tanto á la elección de Enr ique 
de Valois como á la de Estevan Ba-
tory , les hacia esperar los primeros 
puestos en la corte; pe ro no habién-
dose realizado esta esperanza, cons-
piraron contra el estado y hasta con-
tra la vida del rey. Habiendo vuelto 
del destierro Samuel Zborowski, y 
despreciando la voluntad real que le 
servia de escudo contra el decreto de 
proscripción siempre existente , se 
u n i ó á sus hermanos. Despuesdeha-
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be r escitado los Cosacos á atacar á 
los T u r c o s , en paz entonces coc el 

ais , despreció el poder de Zamoys-
i y apareció a rmado en el palati-

nado de Cracovia. Entonces Zamoys-
k i , autor izado por u n decreto del 
r e y , le mandó prender y decapitar . 
Al mor i r , Samuel, que no podia esca-
par de su suer te , n o m b r ó como 
cómplices á sus dos he rmanos An-
drés y Cristóbal. 

Esta catástrofe puso en alerta á to-
dos los par t idar ios de la casadeZbo-
rowski, y f u é causa de que una dieta 
convocada por el rey con objeto de 
uti l idad jeneral , no produjese resul-
tado alguno. Acababa de mor i r Ivan 
IV el Ter r ib le , y una lucha encarni-
zada despedazaba sus es tados ; Fie-
dor , liijodel czar, contaba por com-
pet idor á la corona á su propio t u -
tor . El ta lento de Esteran Batory le 
hizo conocer todo el part ido que la 
Polonia podia sacar de estas divi-
siones ; presentábase una nueva oca-
sion para conquis tar la Moscovia é 
incorporar la al re ino , lo q u e hubie-
r a asegurado á este para s iempre la 
preponderancia en el Norte. Reunió-
se pues en Varsovia una dieta (1585) 
para facilitar la ejecución de un pen-
samiento tan a l tamente político ; pe-
ro el g r an interés del estado debió 
eclipsarse ante las pasiones escita-
das por el interés pr ivado. Era me-
nester ocuparse de la causa de los 
Zborowski, y Cristóbal, convicto de 
alta t raición y de intelijencias cul-
pables con el c z a r , además del c r i -
men de lesa ma je s t ad , po r palabra 
y por escrito , fué condenado por el 
senado á la pérdida del h o n o r y dé la 
vida. La causa de Andrés fué proro-
gada hasta la próxima dieta. 

Sin embargo los par ientes de los 
dos culpables , apoyados en el mas 
rico y mas pudiente magna te del rei-
no , el palatino de Posen , Gorka , 
llegaron á sublevarlos nuncios, quie-
nes indignados por no habérseles ad-
mití d o co moj u eces, p rotesta re n co n -
tra la sentencia dada como contrar ia 
a los privilejios de la nobleza. Por 
este hecho se disolvió la d i e t a , y 

Cristóbal pudo llegar al es t ran jero 
antes que se ejecutase el decreto. 

De este modo fué abandonado un 
proyecto político de la mayor im-
portancia , á cuya ejecución fué alen-
tado Estevan Batory porel papa Six-
to V , sucesor de" Gregorio XIII. 
Indignado el soberano pontífice de 
qué la cor te de Roma habia sido el 
j uq.uete del czar cuando el t r a tado 
de Khiverowa-Gorka, hasta ofreció 
socorros en dinero para emprender 
la conquista de la Moscovia. 

MUERTE DE ESTEVAN BATORY. 

1586. Siempre ocupado el rey en 
su gran pensamiento, para asegurar 
mejor su ejecución , proyectó limi-
ta r los privilejios de los nobles y res-
tablecer el derecho hereditario del 
t rono, cuando lesobrecojió en Grod-
no su muer te repenti na, á los cincuen-
ta y cua t ro años de edad. Jeneralmen-
te a t r ibuyeron esta muer te á la fuer-
te desazón q u e causó á Estevan Ba-
tory la sublevación del pueblo de 
Riga contra los jesuí tas , sus prote-
j idos ; pero muchos médicos de di-
cha época son de opinion que habia 
sido envenenado. 

Nunca fué el re ino mas formidable 
á las potencias vecinas que d u r a n t e 
el re inado de este monarca . Batory, 
de un esterior noble y que in fund ía 
respeto , se espresaba con gracia y 
elocuencia. Cautivo duran te a lgún 
t iempo del emperador Maxim iliano I, 
consagró los ocios de la prisión al 
estudio ; puesto en l ibertad t ra tó de 
perfeccionar sus conocimientos via-
j a n d o ; y pasando mucho t iempo en 
la cor te de losMédicis , aprendió én 
ella á amar las artes y á an imar á 
los q u e las cult ivaban. Tan hábil po-
lítico como valiente capitán, este rey, 
cuya lectura favorita e ran las obras 
deJu l io César,supo hacer br i l lar de 
nuevoá lo s ojos del paisalucinado las 
espléndidas jo rnadas de los Jagelo-
nes. Con Eslevan Batory se estinguió 

. el astro resplandeciente de la Polonia, 
dejando despues de él una larga y 
gloriosa huella. 

CUARTO PERIODO. 

LA POLONIA EN DECADENCIA. 

1587-1795. 

OJEADA SOBRE LA POSICION DE L A 
EUROPA. 

Cualquiera que quiera escr ibun 
dice Rober tson , la historia de i r , 
g rande estado duran te los últ imos 
t res siglos, ha de escribir la historia 
de la Europa en te ra ; porque desde 
este t iempo los diversos reinos han 
fo rmado un vasto sistema tan com-
pacto y tan reactivo que los sucesos 
del uno se hacian sentir en el o t ro 
y exijian u n a vijilancia recíproca. 
En cuanto á este p u n t o la Polonia 
sola se man tuvo en su indiferencia 
an te r io r : sus reyes n inguna par te 
tomaron en las luchas sangrientas 
que desolaban los demás países de 
la Europa, nacidas del orgullo ó de 
la ambición. Provenia esta apatía no 
solo del carácter modesto dé los so-
beranos polacos, sino también del 
a m o r que tenia lanobleza á sus pr i-
vilejios y de la envidia que tenían al 
p o d e r ; ella hubiera visto con desa-
zón sus relaciones ínt imas y secretas 
con otros monarcas . De consiguien-
te la Polonia no tuvo embajadores 
sino en casos estraordinarios; y su 
insuficiencia diplomática fué tal que 
invitado Uladislao IV á concu r r i r á 
las deliberaciones del congreso que 
hubo á consecuencia de la paz de 
Westfalia (1648), y donde se arregla-
r o n los negocios de casi toda la Eu-
ropa, no solo no asistió á él sino que 
tampoco envió n ingúnrepresen tan-
t e á reunion tan importante . Lo que 
aconteció despues p r u e b a c u á n fatal 
fué para el país semejante indife-
rencia. 

Seguiremos en par te el parecer de 
Rober t son , y echaremos aquí una 
rápida ojeada sobre la situación de 
la Europa al advenimiento de SijisT 
m u n d o III Vasa. 

Empobrecida la Francia por la in-
terminable lucha en t re Carlos Quin-
to y Francisco I , y debilitada por la 
hábil política de Catalina de Médicis 

y la flojedad de los tres hijos de esta 
últ ima' , fué presa por muchos años \ 
de las calamidades mas terribles. La 
ambición política de los Guises, quie-
nes sabian darla un colorido relijio-
so, acarreó ocho sangrientas guerras; 
y en medio de estos conflictos fué 
cuando Cárlos IX manchó su reina-
do con la horr ible pájina de la j o r -
nada de San Bartolomé; y cuando 
sucumbió Enr ique III al puñal de 
un monje fanático. Su muer te no 
puso aun finá las discordias fomen-
tadas po r el feroz Felipe II de España; 
n o cesaron estas hasta que el es-
fuerzo y el gran talento de Enr ique 
IV , despues de haber humillado el 
orgullo del monarca español, supie-
ron da r á la Francia una gloriosa 
paz y con ella su antigua prosperi-
dad. 

Felipe II , el potentado mas formi-
dable de su siglo, soberano de las 
Españas , del Po r tuga l , deNápoles, 
de la Sicilia, de casi toda la Italia , 
rey de Inglaterra en v i r tud de su ca-
samiento con María Tudor , poseyen-
do además el Méjico y el P e r ú , co-
marcas las mas ricas del nuevo 
m u n d o , y teniendo en sus manos la 
herencia comercial dé los duques de. 
Borgoña, podia hacer un gran pepel. 
Pero lejos de hacer servir tantas po-
sesiones y tesoros para man tene r la 
paz en t r e los soberanos y hacer la 
felicidad de tantos millones de hom-
bres como vivían ba jo su ce t ro , 
Felipe tenia gusto en teñirlo todo de 
sangre y sembrar el incendio por to-
das partes : el cr imen y un fu ro r fal-
so de conversión e ran los dos gran-
des móviles queempleaba para conse-
gui r el cumpl imiento de sus desig-
nios. Solo sabia re inar por el te r ror 
y el envilecimiento de todos aquellos 
á quienes el nacimiento , las rique-
zas ó por mejor decir, la fortaleza de 
su a l m a , asignaban un rango eleva-
do é independiente. Igualmente ter-
rible para sus hijos como para sus 
subditos, Felipell solo respiraba des-
confianza y sospecha; y obrando con-
forme á estos principios, dió á la Es-
paña el poder de la Inquisición, 
quer iendo que no hubiese mas que 
iin dueño y una fe. Todo fué sacri-
ficado á esta q u i m e r a , y la España , 
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be r escitado los Cosacos á atacar á 
los T u r c o s , en paz entonces con el 

ais , despreció el poder de Zamoys-
i y apareció a rmado en el palati-

nado de Cracovia. Entonces Zamoys-
k i , autor izado por u n decreto del 
r e y , le mandó prender y decapitar . 
Al mor i r , Samuel, que no podia esca-
par de su suer te , n o m b r ó como 
cómplices á sus dos he rmanos An-
drés y Cristóbal. 

Esta catástrofe puso en alerta á to-
dos los par t idar ios de la casadeZbo-
rowski, y f u é causa de que una dieta 
convocada por el rey con objeto de 
uti l idad jeneral , no produjese resul-
tado alguno. Acababa de mor i r Ivan 
IV el Ter r ib le , y una lucha encarni-
zada despedazaba sus es tados ; Fie-
dor , hijo del czar, contaba por com-
pet idor á la corona á su propio t u -
tor . El ta lento de Estevan Batory le 
hizo conocer todo el part ido que la 
Polonia podia sacar de estas divi-
siones ; presentábase una nueva oca-
sion para conquis tar la Moscovia é 
incorporar la al re ino , lo q u e hubie-
r a asegurado á este para s iempre la 
preponderancia en el Norte. Reunió-
se pues en Varsovia una dieta (1585) 
para facilitar la ejecución de un pen-
samiento tan a l tamente político ; pe-
ro el g r an interés del estado debió 
eclipsarse ante las pasiones escita-
das por el interés pr ivado. Era me-
nester ocuparse de la causa de los 
Zborowski, y Cristóbal, convicto de 
alta t raición y de intelijencias cul-
pables con el c z a r , además del c r i -
men de lesa ma je s t ad , po r palabra 
y por escrito , fué condenado por el 
senado á la pérdida del h o n o r y dé la 
vida. La causa de Andrés fué proro-
gada hasta la próxima dieta. 

Sin embargo los par ientes de los 
dos culpables , apoyados en el mas 
rico y mas pudiente magna te del rei-
no , el palatino de Posen , Gorka , 
llegaron á sublevarlos nuncios, quie-
nes indignados por no habérseles ad-
mití d o co moj u eces, p rotesta re n co n -
tra la sentencia dada como contrar ia 
a los privilejios de la nobleza. Por 
este hecho se disolvió la d i e t a , y 

Cristóbal pudo llegar al es t ran jero 
antes que se ejecutase el decreto. 

De este modo fué abandonado un 
proyecto político de la mayor im-
portancia , á cuya ejecución fué alen-
tado Estevan Batory porel papa Six-
to V , sucesor de" Gregorio XIII. 
Indignado el soberano pontífice de 
(pie la cor te de Roma habia sido el 
j uque te del czar cuando el t r a tado 
de Khiverowa-Gorka, hasta ofreció 
socorros en dinero para emprender 
la conquista de la Moscovia. 

51CEUTE DE ESTEVAN BATORY. 

1586. Siempre ocupado el rey en 
su gran pensamiento, para asegurar 
mejor su ejecución , proyectó limi-
ta r los privilejios de los nobles y res-
tablecer el derecho hereditario del 
t rono, cuando lesobrecojió en Grod-
no su muer te repenti na, á los cincuen-
ta y cua t ro años de edad. Jeneralmen-
te a t r ibuyeron esta muer te á la fuer-
te desazón q u e causó á Estevan Ba-
tory la sublevación del pueblo de 
Riga contra los jesuí tas , sus prote-
j idos ; pero muchos médicos de di-
cha época son de opinion que habia 
sido envenenado. 

Nunca fué el re ino mas formidable 
á las potencias vecinas que d u r a n t e 
el re inado de este monarca . Batory, 
de un esterior noble y que in fund ía 
respeto , se espresaba con gracia y 
elocuencia. Cautivo duran te a lgún 
t iempo del emperador Maxim iliano I, 
consagró los ocios de la prisión al 
estudio ; puesto en l ibertad t ra tó de 
perfeccionar sus conocimientos via-
j a n d o ; y pasando mucho t iempo en 
la cor te de losMédicis , aprendió én 
ella á amar las artes y á an imar á 
los q u e las cult ivaban. Tan hábil po-
lítico como valiente capitán, este rey, 
cuya lectura favorita e ran las obras 
de-Julio César,supo hacer br i l lar de 
nuevoá los ojos del paisalucinado las 
espléndidas jo rnadas de los Jagelo-
nes. Con Estevan Batory se estinguió 

. el astro resplandeciente de la Polonia, 
de jando deSpues de él una larga y 
gloriosa huella. 

CUARTO PERIODO. 

LA POLONIA EN DECADENCIA. 

1587-1795. 

OJEADA SOBRE LA POSICION DE L A 
EUROPA. 

Cualquiera que quiera escr ibun 
dice Rober t son , la historia de i r , 
g rande estado duran te los últ imos 
t res siglos, ha de escribir la historia 
de la Europa en te ra ; porque desde 
este t iempo los diversos reinos han 
fo rmado un vasto sistema tan com-
pacto y tan reactivo que los sucesos 
del uno se hacian sentir en el o t ro 
y exijian u n a vijiiancia recíproca. 
En cuanto á este p u n t o la Polonia 
sola se man tuvo en su indiferencia 
an te r io r : sus reyes n inguna par te 
tomaron en las luchas sangrientas 
que desolaban los demás países de 
la Europa, nacidas del orgullo ó de 
la ambición. Provenia esta apatía no 
solo del carácter modesto dé los so-
beranos polacos, sino también del 
a m o r que tenia lanobleza á sus pr i-
vilejios y de la envidia que tenían al 
p o d e r ; ella hubiera visto con desa-
zón sus relaciones ínt imas y secretas 
con otros monarcas . De consiguien-
te la Polonia no tuvo embajadores 
sino en casos estraordinarios; y su 
insuficiencia diplomática fué tal que 
invitado Uladislao IV á concu r r i r á 
las deliberaciones del congreso que 
hubo á consecuencia de la paz de 
Westfalia (1648), y donde se arregla-
r o n los negocios de casi toda la Eu-
ropa, no solo no asistió á él sino que 
tampoco envió n ingúnrepresen tan-
t e á reunion tan importante . Lo que 
aconteció despues p r u e b a c u á n fatal 
fué para el pais semejante indife-
rencia. 

Seguiremos en par te el parecer de 
Rober t son , y echarémos aquí una 
rápida ojeada sobre la situación de 
la Europa al advenimiento de SijisT 
m u n d o III Vasa. 

Empobrecida la Francia por la in-
terminable lucha en t re Carlos Quin-
to y Francisco I , y debilitada por la 
hábil política de Catalina de Médicis1 

y la flojedad de los tres hijos de esta 
últ ima' , fué presa por muchos años \ 
de las calamidades mas terribles. La 
ambición política de los Guises, quie-
nes sabian darla un colorido relijio-
so, acarreó ocho sangrientas guerras; 
y en medio de estos conflictos fué 
cuando Cárlos IX manchó su reina-
do con la horr ible pájina de la j o r -
nada de San Bartolomé; y cuando 
sucumbió Enr ique III al puñal de 
un monje fanático. Su muer te no 
puso aun finá las discordias fomen-
tadas po r el feroz Felipe II de España; 
n o cesaron estas hasta que el es-
fuerzo y el gran talento de Enr ique 
IV , despues de haber humillado el 
orgullo del monarca español, supie-
ron da r á la Francia una gloriosa 
paz y con ella su antigua prosperi-
dad. 

Felipe II , el potentado mas formi-
dable de su siglo, soberano de las 
Españas , del Po r tuga l , deNápoles, 
de la Sicilia, de casi toda la Italia , 
rey de Inglaterra en v i r tud de su ca-
samiento con María Tudor , poseyen-
do además el Méjico y el P e r ú , co-
marcas las mas ricas del nuevo 
m u n d o , y teniendo en sus manos la 
herencia comercial dé los duques de. 
Borgoña, podia hacer un gran pepel. 
Pero lejos de hacer servir tantas po-
sesiones y tesoros para man tene r la 
paz en t r e los soberanos y hacer la 
felicidad de tantos millones de hom-
bres como vivian ba jo su ce t ro , 
Felipe tenia gusto en teñirio todo de 
sangre y sembrar el incendio por to-
das partes : el cr imen y un fu ro r fal-
so de conversión e ran los dos gran-
des móviles queempleaba para conse-
gui r el cumpl imiento de sus desig-
nios. Solo sabia re inar por el te r ror 
y el envilecimiento de todos aquellos 
á quienes el nacimiento , las rique-
zas ó por mejor decir, la fortaleza de 
su a l m a , asignaban un rango eleva-
do é independiente. Igualmente ter-
rible para sus hijos como para sus 
subditos, Felipell solo respiraba des-
confianza y sospecha; y obrando con-
forme á estos principios, dió á la Es-
paña el poder de la Inquisición, 
quer iendo que no hubiese mas que 
iin dueño y una fe. Todo fué sacri-
ficado á esta q u i m e r a , y la España , 
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diezmada por el sanguinario t r ibu-
nal , perdió rápidamente las nume-
rosas ventajas que le aseguraban un 
suelo fér t i l , el ejemplo civilizador 
de los Moros, el beneficio de las cien-
cias y el noble espíritu de la caballe-
ría. 

Mientras re inó Cárlos Quinto ha-
bía sabido apreciar las buenas cuali-
dades y la industriosa actividad de 
los Flamencos; p e r o la, Flandes, una 
de las joyas mas preciosas de la co-
rona de España , se hizo odiosa á Fe-
lipe II. La hizo gobernar por lugar-
tenientes t demasiado fieles á su 
sistema, y la obligó de este modo á 
levantar el estandarte de la indepen-
d a » Luego apareció sobre la escena 
política de los Paises Bajos el cruel 
duque de Alba ; y es en verdad dig-
no de notarse que al mismo t iempo 
que los Polacos, entregados á una 
libertad ilimitada de un interregno, 
te rminaban sus turbulentas disen-
siones, en medio del entusiasmo y 
sin verter una sola gota de sangre, , 
perecían bajo la hacha del ve rdugo , 
según las órdenes de Felipe II , mas 
de diez y ocho mil Flamencos. Pero 
á despecho de estas persecuciones , 
t r iunfó la l ibertad , y Felipe.II tuvo 
el disgusto de ver á su muer te el' 
anonadamiento desús esfuerzos san-
grientos , l aHo landa l i be r t ada , la 
Francia y la Inglaterra engrande-
cidas en poder por sus propias faltas, 
y su vasta monarqu ía vacilar sobre 
sus cimentos. 

La Inglaterraobedecia á Isabel ba-
jo cuyo cetro llegó á ser para con la 
España en el mar , lo que E n r i q u e I V 
y Mauricio de Orange eran para es-
ta en el cont inente . Dotada de un 
espíritu político y p rev i so r , supo 
Isabel dar vuelo ó las fuerzas y co-
mercio de su pais. La destrucción 
de la formidable Armada fué el tér-
mino del poder mar í t imo español ; 
y los galeones de Méjico y del Perú 
cargados enteramente de o ro , se 
vieron capturados por los Ingleses. 
Sin embargo , en medio de todo este 
br i l lo , una cabeza real sufr ia la 
mancha infame d«l verdugo y seña-
laba con sangre un reinado tan br i-
llante : la atractiva María S t u a r t , en 
cuya formación se había complacido 

la na tura leza , fué inmolada á la en -
vidia en el instante mismo en q u e 
Sij ismundó III recibía la corona de 
manos de un pueblo libre-. 

Encerrados los soberanos otoma-
nos despues d é l a derrota de Lepan-
to, en los muros del serrallo, se en-
t regaban al lu jo y al deleite. Sus ar -
mas solo eran temibles para los es-
tados de la Alemania m e r i d i o n a l , y 
sus t ra tados con Polonia no se rom-
pieron hasta fines del reinado de Si-
j i smundó III. 

Nápoles, Milán y Sicilia pertene-
cían á España. Sixto V, realzando el 
poder y la dignidad de la santa sede, 
volvía áRoma su antiguo esplendor, 
y su sucesor Clemente VIII qui taba 
á la casa de Este el ducado de Ferra-
ra. La Toscana florecía siempre, pero 
ya habían pasado los t iempos de los 
Cornos y de los Lorenzos. Semejan-
te á César Augusto, el gran duque Co-
mo, despues de ver perecer por el 
veneno ó el puñal á sus hijas, á sus 
he rmanos y á su hijo Francisco, ca-
yó también bajo el asesino acero, y 
desde entóncesya no recordaba Flo-
rencia la gloria de Atenas y los fe-
lices dias de Pericles: las ar tes y las 
ciencias no tenían-ya por protecto-
res los Médicis. Ent re las repúblicas, 
Jenóva era casi española ; Venecia 
daba que sospechar á todos. 

Los cantones católicos suizos se 
manten ían en favor de la España 
con t ra los cantones protestantes. 

La Dinamarca, observando la Sue-
cia,estaba en paz conlos otros estados 
y favorecía las miras de la Polonia. 

La Alemania , gobernada por el 
emperador Rodolfo I I , gustaba los 
beneficios de una larga paz. El haber 
rehusado el a rch iduque Maximilia-
no la corona polaca, la derrota de 
este ú l t imo y su cautividad en Byc-
zyna, e n n a d a in te r rumpieron , á lo 
menos en la apariencia, la harmonía 
en t re el imper io y la Polonia. Solo á 
fines del re inado de Si j ismundó ll í 
fué abrasada la Alemania entera po r 
la guer ra de t reinta años. Las dos 
álianzas concluidas por Si j ismundó 
con la casa de Austria fueron venta-
josas para esta, pero funestas para la 
Polonia. De todos modos la política 
de la corte de Viena iba muy ma ld i -
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vijicla en este part icular : la Austr ia 
no preveía que der r ibando una pode-
rosa ba r re ra , quedaba á descubierto, 
y que se veria obligada algún día á 
seguir la dirección emauada del ga-
binete de los czares. 

En este momento en que , según 
acabamos de ver suc in tamente , las 
diversas posiciones políticas tendían 
á dar nueva marcha á los asuntos de 
E u r o p a , subió al t rono Sijismun-
do III Vasa. Alele j i r lo n o sospecha-
ron los Polacos absolutamente que 
este m o n a r c a , que debía servir de 
vínculo ín t imo ent re las dos nacio-
nes polaca y sueca, acarréase lar-
gas guerras en t re ellas y seria causa 
dé la pérdida de las provincias mas 
hermosas. 

S I J I S M U N D O II I VASA. 

1587—1632. 

Ya habia sonado la hora de la de-
cadencia, ya no existían los felices 
tiempos de Batory. En te ramente 
ocupada en las luchas intestinas, la 
Polonia no hacia ya bri l larsino ra ra 
vez los rayos de su poder en el este-
r ior . Bacon, como si hubiese toma-
do exactamente la Polonia por mo-
delo, dice: Bellurn civile instar co-
lorís jebrilis est, et bellum externum 
instar coloris ex motu qui valetudi-
ni imprimís conducit. 

De la estirpe de los Jagelones, y nie-
to por par te de su madre de Sijis-
m u n d o I el Anc iano , Si j ismundo , 
príncipe real de Suecia, fué elejido 
rey de Polonia, y du ran t e su reinado 
de cerca de medio siglo hizo pasar 
el país por las fases mas diferentes 
de gloria y de reveses. Este reinado, 
en te ramente guer rero , se pasó en 
continuas luchas, tanto parciales co-
mo colectivas, cont ra la Suecia , la 
Moscovia y la Turqu ía . 

G U E R R A CON L A S U E C I A . 

1600. Desde el principio tuvo Si-
j i smundo III que hacer cara á su r i-
val el a rch iduque de Austria Maxi-
miliano, que fué hecho prisionero 
por el gran jeneral Zamoyski (1588); 
además, despuesde algunos años bas-

tante pacíficos, se vió de repente Si-
j i smundo rey ae dos coronas: acaba-
ba de heredar la corona heredi tar ia 
de Suecia. En su ausencia fué confia-
do el cuidado de la rejencia á su tio 
Cárlos, duque de Sudermania , hom-
bre ambicioso y astuto, que luego or-
ganizó un par t ido é hizo decidir en 
una asamblea revoltosa, que sus dere-
chos á la rejencia serian imprescrip-
tibles y fuera de todo alcance. Sijis-
m u n d o no podia tolerar una usu r -
pación como esta: á la cabeza de u n 
puñado de val ientes , desembarca 
por consiguiente en Calmar , en t ra 
en seguida en Estocolmo, persigue al 
usurpador , le acosa y leos t iga : pero 
en el mismo momento en que t iene 
segura la victoria, cree deberse mos-
t r a r complaciente, y el duque deSu-
dermania , aprovechando el re tardo 
para repara r un p r imer revés, gana 
enLinkop ing una venta ja señalada 
sobre las t ropas reales. Sin embargo 
nada se habia perdido aun , y las ne-
gociaciones entabladas prometían el 
t r iun fo de la autor idad le j í t ima, 
cuando Sij ismundo, cediendo á con-
sejos pérfidos, abandonó repent ina-
mente el reino. Alarmados los esta-
dos de Suecia con esta huida, pidie-
ron su regreso, ó á lo menos la pre-
sencia de uno d e s ú s hijos á fin de 
hacerlo educar según la relijion del 
pais. Si j ismundo no contestó á estas 
proposiciones, y el resul tado de su 
silencio fué lapérd ida dé l a corona ,y 
el advenimiento del duque de Suder-
mania al t rono. Reducida esta que -
rella á una mera cuestión dinást ica, 
no fué abrazada por los estados po-
lacos hasta que los Suecos hub ie ron 
violado las f ron te ras de la Livonia. 
Entonces se hizo la guerra una in-
terminable colision nacional , y fué 
seguida duran te diez años con alter-
nativas gloriosas ó fatales, un dia 
ent regando provincias enteras á la 
Polonia y al o t ro volviéndoselas á 
qui tar . En esta lucha se i lus t raron 
Zamoyski,Radziwill , Chodkieiuvicz, 
condestables de Polonia y de Litua-
nia . 

V I C T O R I A DE K I R C N H O L M . 

1605. En t re los hechos de a rmas 
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dignos de mención ocupa el p r i m e r 
rango la batalla de Kirchholm, que 
tuvo lugarel 27 de setiembre del605.. 
A los diez y siete mil hombres dees-
celentes t ropas mandadas por Cár-
los IX de Suecia , el gran jenera l 
Chodkiewicz solamente podia hacer 
f ren te cou tres mil cuatrocientos; 
pe ro antes de la batalla un fiel vasa-
llo, el duque de Curlandia Hettlez , 
despreciando las hinchadas y ame-
nazadoras olas del Zvvina, fué á reu-
nirse con el cuerpo polaco, condu-
ciendo trescientos caballeros nobles. 
La llegada de este modesto refuerzo 

Írodu jo un efecto eléctrico en todas 
as filas, y no ta rdó en t r abarse la 

acción. Pelearon los Suecos con en-
carnizamiento, y sus filas no fueron 
desbaratadas sino por la mue r t e de 
Linderson, u n o de sus jefes, quien , 
aunque gravemente her ido,se defen-
día arrodillado é hi r ió á muchos 
guerreros antes de espirar. También 
encont raron en el campo de batalla 
al duque de Luneburg-Brunswick , 
yerno de Cárlos, quien le habia pro-
metido, en caso de buen éxito, ef du-
cado de Curlandia. En esta lucha 
encarnizada, en la que Chodkiewiek 
pudo escapar vivo, debió Cárlos IX 
su salvación al caballo que Enr ique 
"YVrede le prestó , quedando en se-
guida este hecho pedazos po r los 
soldados polacos. Brandt , o t ro je -
fe sueco, fué hecho prisionero, des-
p u e s d e u n a desesperada resistencia, 
y conducido á Cracovia , donde le 
decapitaron como part idario rebel-
de del usurpador . Perdieron la vida 
nueve mil enemigos, quedando en 
poder de los Polacos once cañones y 
sesenta banderas . Esta br i l lante vic-
toria resonó por toda la Europa ; y 
el papa Pablo V, el emperador Ro-
dolfo, el rey de Inglaterra .Taime I, 
el sultán y el schah de Persia Abbas, 
enviaron á su t iempo felicitaciones 
á Sij ismundo III. 

T R E G U A CON L A SUECIA. 

1629. Desgraciadamente la negli-
jencía de este últ imo, el desorden de 
la hacienda y la ausencia de un 
ejército permanente neutral izaron 
las ventajas obtenidas; y p ron to , sin 

hacer caso de una pr imera tregua , 
volvió Gustavo Adolfo á empezar las 
hostilidades. Por un movimiento 
atrevido, invade la Livonia, se apo-
dera de la Curlandia, penetra en Li-
tuauia , bate al gran jeneral Sapieha, 
se abre, paso hasta el corazon d e la 
Rusia y va á acampar bajo los mis-
mos muros de Thorn . Corriendo al 
socorro de esta plaza, Si j ismundo 
repara en parte sus faltas anteriores, 
y e s d ignamente secundado por el 
i lustre jenera l Koniecpolski, quien 
du ran te cinco, años disputa el ter-
reno á palmos. Sin embargo, amena-
zada la Polonia por.la Moscovia, ne-
cesita paz: t res veces se discuten sus 
condiciones y t res veces es f rus t rada 
po r los manejos del Austria- Ul t i -
mamente una escuadra po l acaman-
dada por el a lmirante Oppeíman , 
ataca á los Suecos, los bate y toma ó 
echa á pique sus navios. Este suceso 
naval, favorecido con algunas ven-
ta jas por t ierra, decídela conclusión 
de una t regua de seis años, que de-
ja á l a Suecia dueña de la Livonia 
hasta el Dzwina y le abandona ade-
más varias plazas en Prusia. 

GUERRA CON L A MOSCOVIA. 

1609. El t rono de los czaresacaba-
ba de ser ensangrentado por una de 
aquellas revoluciones depalacio, tan 
frecuentes en los estados absolutos : 
Borys Godunoff había hecho asesinar 
al joven Dimitri, úl t imo vástago de la 
familia de los Rurikos . Aprovechan-
do esta circunstancia un monje os-
curo , apareció un dia en la cor te del 
magnate polaco Mniskek, y allí pa-
sando por Dimitri , salvado como por 
milagro, llegó á ganar la confianza 
del palatino y á haeerse amar por su 
hija la joven y hermosa Maryna. Des-
plegando en seguida un valor y un 
atrevimiento verdaderamente admi-
rables, marchó este hombre sobre 
Moscou á la cabeza de algunos cen-
tenares de partidarios, entró en ella, 
se hizo coronar y llamó la hija del 
magnate á i r á par t i rsu poder(I605). 
Pero una revolución destruyó luego 
este sueño tan hermoso; el soberano 
improvisado cayó pasado de parte á 
parte, y su mu je r fué encerrada en un 
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calabozo. Vassili Szuyski querien-
do impedir la aparición de otros ri-
vales, espuso el cadáver de su vícti-
ma en la plaza pública á la vista de 
todos. Sin embargo al dia siguiente, 
y no obstante esteaviso bastantesig-
nificativo, un segundoDimi t r i se ha-
bía puesto ya en campaña, y se pare-
cía tanto al p r imero que la misma 
viuda se engañó. 

En medio de esta guerra civil tomó 
Sij ismundo la resolución de inter-
venir; dirijióse hácia la Moscovia coa 
t reinta mil hombres, pero sus pr in-
cipios ya no fueron felices. Esmo-
lensco resistió, y una orden impo-
lítica que l lamaba á los Polacos que 
combatían bajo el falso Dimitr i , au-
mentó aun las probabilidades en fa-
vor del czar Vassili Szuyski. 

VICTORIA DE KLUZYN. 

1010. Era ya t iempo de que nue-
vos concurrentes fuesen á restable-
cer la balanza. Esta tarea estaba re-
servada al gran jeneral Zolkiews-
ki; acudió luego á la cabeza de sie-
te mil veteranos y empeñó una de 
las batallas mas memorables , el 4 
de julio de 1610, cerca de Kluzyn. 
El ejército moscovita contaba cua-
renta y ocho mil combatientes, en-
t re los que habia ocho mil Suecos , 
Alemanes, Ingleses y Franceses; pe-
ro en lo mas fuerte de la pelea, estas 
dos últimas naciones se pasaron á 
los Polacos. Desde este instante ya 
no fué dudoso el éxito de la batalla , 
preparada de an temano por las acer-
tadas disposiciones de Zolkiewski y el 
valor de sus tropas. La derrota de los 
Moscovitas fué completa; perecieron 
trece mil hombres , y los demás tu-
vieron que salvarse huyendo. Ivan 
Boratynsky, u n o de sus jefes, m u r i ó 
en la acción, y otros dos, Vassii Ba-
t u r l i n y .Taime Demidoff, queda ron 
en poder de los vencedores, quienes 
además se apoderaron del campo 
enemigo con sus a rmas y bagajes. 

TOMA DE MOSCOU. 

1610. Esta señalada ven t a j a , d e b i - ' 
da enteramente al talento de Zol-

kiewski, debía produci r un segundo 
t r iunfo mas glorioso. Sin perder 
t iempo el condestable se puso inme-
dia tamenteen marcha hácia Moscou, 
sitiada por el falso Dimi t r i , y des-
pues de diferentes hechos de armas, 
se apoderó de la capital de los czares. 
Consternados es tos , Zolkiewski se 
ocupó en anular las pretensiones de 
su competidor; no tardó en lograrlo, 
y gracias á sus felices esfuerzos , el 
t rono moscovita llegó á estar á la 
disposición del hi jo del rey de Polo-
nia , el príncipe Úladislao. 

La noticia de tan feliz éxito fué 
recibida por Si j ismundo delante de 
Esmolensco , la que cont inuaba si-
t iando duran te diez y ocho meses 
antes de someterla. D.f un án imo 
desconfiado y mal aconsejado , en-
vidió Si j ismundo la gloria de su con-
destable. De consiguiente rehusó ra-
tificar los t ratados presentados por 
este, y en lugar de asegurar á la Po-
lonia la posesion de las hermosas 
provincias conquistadas, se volvió 
t ranqui lamenteá Varsoviá. Zolkiews-
k i , viendo sus servicios tan nial re-
compensados , abandonó en persona 
á Moscou é hizo dimisión del mando 
en manos de Ghodkiewicz. Sin em-
bargo el público reconocimiento de-
bía consolar al condestable de la in-
gra t i tud r ea l ; obtuvo en Varsovia 
los honores de unaen t r ada t r iunfal ,y 
los czares cautivos seguian , con la 
cabeza inclinada, el ca r ro del vence-
dor de Kluzyn (1611). 

PAZ CON LA M08C0VIA. 

1619. Los jefes enemigos eran ver-
daderamente pr is ioneros , pero el 
pais conquistado no estaba subyu-
gado; y el ejército polaco, separado 
de su jeneral favorito, p ronto se dis-
gustó con una ocupacion tan lejana. 
Mal pagado por otra pa r t e , retroce-
dió en gran númeroé invadió los do • 
minios reales para pagarse sus atrasos 
por sus propias manos. Quedó sola-
mente en el Kremlin de Moscou una 
débil gua rn i c ión , y aunque fal-
ta de víveres, resistió vigorosamen-
te ; sin embargo tuvo al fin que capi-
tular . Fué proclamado un nuevoezar , 



Miguel Fiedorovitscli , y la m u j e r 
del falso Dimitr i , Maryna , fué asesi-
nada con su niño. 

La Moscovia tomó entonces el tu r -
no de la iniciativa; y apoderándose 
del papel que Si j ismundo había he-
cho el año anter ior , sed i r i j ioe l czar 
Sobre Esraolensco. No ta rdo en en -
contrarse con Chodkiewicz cuyos 
preludios fueron br i l lantes : Droho-
b u z , V iazma , Borysow , Mozaysk, 
cayeron sucesivamente en su poder. 
Moscou oyó resonar de nuevo bajo 
sus muros el clarin polaco; mas esta 
vez no supieron completar el t r iunto. 
Paralizado el jeneralísimo en la eje-
cución de sus planes, se vió detenido 
ante esta capital . Descalabros par -
ciales, un invierno muy r iguroso , 
la falta de subsistencias, contr ibuía 
á desalentar á las t ropas cuando la 
llegada del he tmán de los Cosacos. 
Honasewiezvolvió á entusiasmarlas. 
Dióse un asalto jeneral , y á no ser 
por la traición de dos t ránsfugos ale-
manes , á Moscovia entera hubiera 
llegado á ser polaca , una vez toma-
da Moscou. Fué necesario a largar la 
campaña hasta la primaverasiguien-
t e ; pero mient ras tanto el enemigo 
propuso una paz ventajosa por la 
cual los Polacos conservaban todas 
las conquistas. Quedaban en su po-
der los terr i tor ios de Siewierz, Czer-
niechow y de Esmolensco. Una tre-
gua de catorce años y el canje de 
todos los prisioneros fue ron las otras 
cláusulas del t r a t ado , tan glorioso 
verdaderamente para el pais ; pero 
la ventajas que sancionaba no eran 
nada en comparación de las que se 
habían desperdiciado ó perdido. 

GUERRA CON LA TURQUIA. 

1620. Aunque estando la Polonia 
en alarma perpetua po r r azon de las 
invasiones tár taras , no eran estas la 
sola ocasion de guerra que amena-
zaba la f rontera occidental del re ino. 
Allí se encontraba aun la Moldavia 
con su cuestión de soberanía todavía 
pendiente; y si al principio del siglo, 
la mediación de Isabel habia impe-
dido un rompimien to mani f ies to , 
lasescursiones de los Cosacos hasta 
los mismos muros de Constantino-

pla debían produci r sangrientas re-
presalias. 

Su principio se remonta á la épo-
ca en q u e , desgraciado y desconten -
t o , Zokiewski volvió de Moscou. De 
su propia autor idad y casi sin dis-
parar un t i r o , cedió la Moldavia; 
luego, cuando quiso repara r esta 
falta y p robar de reconquistar este 
baluarte adelantado del país con so-
los algunos miles hombres , la intre-
pidez del condestable , mal ayudada 
por la suerte , solo p rodu jo la catás-
trofe de Cecora , en la que quedó so-
bre el campo de batalla con la mayor 
par te de los suyos. Entonces fué ven-
cida la apatía de la dieta por la cer-
canía delpeligro.Fueron votados sub-
sidios y un ejército de treinta mil 
hombres apoyado por un alistamien-
to de Cosacos se adelantó hácia Cho-
cim, donde vinieron á atacarlos cua-
trocientosmil Turcos y Tártaros, ba jo 
las órdenes del orgulloso Osman. La 
peste diezmaba el campamento pola-
co , pero cada uno se mostró digno 
de la situación. Atacado de una crue l 
enfermedad, y aunque agonizando, 
diri j ió Chodkiewicz desde su le-
cho todas las operaciones, y al 
m o r i r , tuvo la satisfacción de oir 
resonar en sus oidos los gritos de la 
victoria. 

Una paz tolerable, aunque no ven-
ta josa , puso fin á unos combates que 
du raban cuarenta años hacia (1621). 

LUCHAS INTESTINAS. 

En medio de guerras cont inuas , 
cuva fecha era la del principio del 
nuevo r e inado , la monarqu ía mar -
chaba arrebatada cada vez mas pol-
la reacción oligárquica que debia ser 
su perdición. Ya no existia la pode-
rosa mano de un soberano como Es-
tevanBatory para contener las usur -
paciones del orden ecuestre. Sijis-
mundo , de un carácter violento, pe-
ro irresoluto, con ademanes de ener-
jía y reincidencias de debilidad , no 
supo impedir ni l imitar aquel movi-
miento. La creación de una dieta in-
quisitorial, medida abandonada en su 
nacimiento , fué combatida por co-
micios ilegales contra las resolucio-
nes de la di-íta. De este m o d o , rey y 
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nobleza , cada uno por su lado , mi-
naba el espíritu y la le tra de la cons-
titución. Despues de la muer te de 
Zamovski , cuya austera voz domi-
naba las pretensiones medianas y 
los debates mezquinos, se formó una 
especie de confederación, á cuya cabe-
za se hallaba Zebrzydowski, palati-
no de Cracovia: ella dió la forma 
á su acto const i tu t ivo, que luego se 
cubrió con sesenta mil firmas. Este 
acto contenia unas cuarenta quejas 
contra el rey, que eran estremadas ó 
imajinai'ias. Así fué que Sij ismundo, 
seguro de su inocencia , in t imó á 
los descontentos que fijasen sus acu-
saciones , las que se hallaba pron-
to á combat i r en la barandi l la de 
los comicios; á lo que contestaron 
los facciosos declarando vacante el 
t rono. No habia otro recurso que 
emplear las armas,y hubo un encuen-
tro decisivo cerca de Radom , don-
de los rebeldes destrozados se some-
t ieron. Luego siguió una amnistía 
jeneral (1608), de la que nadie fué 
esceptuado ni aun el p romoto r de 
la guerra c iv i l ; y por medio de un 
olvido tán jeneroso , se ca lmaron 
los ánimos. 

DISPUTAS RELIJIOSAS. 

Hasta el reinado de Si j ismundo III 
la Polonia se habia l ibrado de todo 
esceso relijioso, de toda persecución 
ortodoxa ; fué tolerante en una épo-
ca en que á los ojos de los celosos 
era criminal y peligroso el serlo. 
La dieta de convocacion que tuvo 
lugar en 1573 , inmediatamente des-
pues de la muer te deSi j i smundo Au-
gusto, dio un hermosoejempío á las 
demás nacionesde la Europa , que á 
la sazón eran diezmadas por la espa-
da y las hogueras , asegurando igual 
protección á todos los cultos. 

Señalada a s i l a r u t a , Sij ismundo 
Vasa solo tenia que seguírla;peroediv-
cado este príncipe por los jesuítas , 
había contraído entre ellos la manía 
del proseli tismo. y como ard iente con-
vert idor , hubiera deseado que des-
de el dia siguiente de su adveni-
miento , toda la poblacion fuese ca-
tólica. De aquí se or i j inaron dispu-
tas rel i j iosas, categorías en t re los 

nacionales, y persecuciones popula-
res contra los protestantes, dirijidas 
por los jesuí tas , hechos omnipoten-
tes. 

En tanto que Sij ismundo permitía 
que se a tormentase de este modo en 
et norte de sus estados la fe protes-
t an t e , perseguía en el Oriente á otros 
heresiarcas, y suscitaba nuevos ene-
migos á la Polonia. Las provincias 
rusianas unidas al pais desde dos si-
glos , habían estipulado por prime-
ra condicion, al ponerse ba jo la ley 
de los soberanos polacos, que serian 
respetadas sus creencias. Estas pro-
vincias estaban pobladas de cristia-
nos que profesaban el rito griego in-
corporado y del que habia muchos 
sectarios que residían en el in ter ior 
del re ino; pero Roma los considera-
ba á todos cismáticos, y Si j ismundo, 
en su ceguedad , sirvió de instru-
mento á los ambiciosos proyectos de 
aqúella. Despues de muchas é infruc-
tuosas persecuciones, el arzobispo 
metropoli tano de Kiiow, secundado 
por' varios altos dignitarios de la 
Iglesia r o m a n a , emprendió la obra 
mas t ranqui la de una fusión de a m -
bos r i tos; pero esta tentat iva , que 
tuvo buen principio, n o p rodu jo de-
finitivamente otros resul tados que 
sembrar nuevos jérmenes de discor-
dia. Se estableció un rompimien to 
abierto entre los Griegos convert idos 
y los que permanecían fieles á su fe, 
y esta división relijiosa llegó á ser 
despues una división política. 

MUERTE DE SIJISMUNDO III . 

1632. Sij ismundo mur ió en 1632, 
y su reinado se cuenta en el número 
délos mas desastrosos. Dueño de nu-
merosos feudos y habiendo podido 
ceñir tres coronas , las de Polonia, 
Succia y Moscovia, se dejó tomar una 
porcion de la Livonia, y la Valaquia 
y la Moldavia enteras: tal fué el t r is-
te resultado de las largas guerras 
que tuvo que sostener cont ra todas 
las potencias vecinas. 

Sin embargo , ninguna época de la 
historia polaca fué mas fecunda que 
la suya en i lustresguérreros, en ora-
dores distinguidos y en hombres 
versados en las letras v en las cien-
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cias. Bajo su re inado florecieron, en-
t r e oti-os muchos personajes céle-
bres , Opal insk i , G o r n i c k i , Bielski, 
hombres de estado ó h i s to r iadores ; 
Skarga , p redicador famoso ; Sar-
biewski, poeta lírico lat ino, corona-
do en el Capitolio ; Simonides, Klo-
nowícz, poetas nacionales ; Dresner , 
Fox, Szowski, jur isconsultos. Lo que 
perd ió á S i j i smundono fué solamen-
te su educación p r i m e r a , sino mas 
bien su fatal preferencia por la casa 
de Austria , preferencia injur iosa al 
orgul lo nacional , y que caracter izan 
dos alianzas de familia antipáticas 
á la inmensa mayoría de los Polacos. 

PARALELO ENTRE SIJISMUNDO II I 
Y F E L I P E U . 

Obsérvanse numerosas analoj ías 
ent re los re inados de estos dos mo-
narcas, y la dominación del p r ime-
ro p r o d u j o en Polonia el mismo 
efecto que la del segundo en España. 
Estos r e inados , de igual durac ión , 
interpolada d u r a n t e medio siglo de 
br i l lantes t r iun fos y de reveses no 
menos ru idosos , t uv i e ron , el u n o , 
sus victorias de Ivluzyn y de Kircl i-
h o l m , el o t r o , sus t r iun fos de San 
Quintín v de L e p a n t o ; el uno el de-
sastre d e C e z o r a , el otro la destruc-
ción dé la a rmada invencible, y am-
bos fueron para los respectivos re inos 
u n a pr imera era de decadencia y rui-
nas. Si j ismundo y Felipe se dejaron 
a r reba ta r cada u n o sos estados here-
ditarios, la Suecia y los Paises-Bajos; 
v también perdieron la Moscovia y 
Túnez , provincias que las conquis-
tas les habian proporc ionado como 

una especiede indemnización. Ambos 
encendieron el fuego de las perse-
cuciones reli j iosas, el uno contra los 
sectarios del r i to griego, el otro con-
tra los Moros. Pe ro España , mas 
a f o r t u n a d a , ganó el Por tugal ba jo 
el re inado del sombr ío Felipe I I , al 
paso que la Polonia solo ganó , ba jo 
Si j i smundo III, los j é rmenes del mal 
que debia causar su r u i n a , siglo y 
medio despues. 

ULADISLAO I V , WASA. 

1632-1648. 

Uladislao , muy diferente de Sijis-

m u n d o su padre , p o r las nobles cua-
lidades del valor y del en tend imien-
t o , r eun ió la inmensa mayoría de 
los sufra j ios de los electores, y a u n -
que á fines del re inado precedente 
el par t ido d é l o s disidentes, d i r ipdo 
por Cristóbal Radziwill , pareció dar 
algunas esperanzes á Cárlos Gustavo 
de Suecia tocante á l acorona polaca, 
la conducta p r u d e n t e y tolerante^ del 
lejí t imo l ierederodesvaneció en bre-
ve todo t emor v pensamiento hos-
til. Coronado Uladislao IV en Craco-
via , en 1633 , sin n i n g u n a oposicion 
pres taron homena je al nuevo sobe-
r ano el elector de Brandeburgo y el 
duque de P o m e r a o i a , ambos vasa-
llos de Polonia ; y Tomás Zamoysk i , 
h i jo del i lustre gran j e n e r a l , le pre-
sentó á la cabeza de u n numeroso 
séquito de guer re ros , la bande ra co-
j ida por su pad re en Byczyna , en la 

3ue estaban es tampadas las a r m a s 
e la casa de Aust r ia y la c i f ra del 

a r ch iduque Maximil iano. 
Casóse Uladislao, en 1637, con Ce-

cilia, hija de F e r n a n d o I I , empera -
d o r de Alemania , la que supo g r a n -
jearse con sus buenas prendas el 
amor desús vasallos; pe ro su m u e r t e 
p rema tu ra , acaecida pocos años des-
pues , dejó al rey viudo en la obliga-
ción d e cont raer u n segundo enlace. 
Ofreciéronseleentónces dos part idos: 
Cristina de Suecia , y María Luisa , 
hija de Cárlos de Gonzaga , d u q u e 
de Mantua y de Nevers. Apoyaba 
fuer temente la F ranc i a este ú l t imo 
enlace , p r o c u r a n d o estender su in-
flujo en Po lon ia ; por o t ra par te , el 
m a t r i m o n i o con Cristina ofrec íanlas 
ven ta jas , considerado polít icamen-
t e ; pero ya fuese q u e la edad de la 
princesa disgustase al r e y , o q u e los 
diplomáticos f rancesessecondujesen 
con mas destreza q u e sus r ivales , al 
f in fué preferida la h i ja del duque 
deNevers. La maríscala de Guebrian t 
la acompañó á la c o r t e , con el títu-
lo, bastante es t raño, de embajadora 
es t raordinar ia . María de Gonzaga 
fué coronada en 1646; pero esta prin-
cesa,cuyo corazon se habia entregado 
á otro y que pasara á ser reina contra 
su gus to , manifestó u n carácter alti-
v o , poco benévolo, y d i ó m a s de una 
prueba del disgusto con que vivía 

en Polonia, sobre todo duran te el 
reinado siguiente. Este ma t r imon io 
fué estéril. 

TRATADO DE POLANOW. 

1634. Rotos los t ra tados por el 
Czar y sitiada Esmoiensco, se decidió 
la guerra contra la Moscovia en la 
dieta de la coronacion. La vanguar-
dia, á las órdenes del valiente Cris-
tóbal Radziwill, derrotó inmediata-
mente ai enemigoenPokrowa,abrien-
do á su soberano ¡as puertas de Es-
moiensco, en donde Uladislao con-
firió al vencedor el bastón de con-
destable. El jefeSehin, aunque man-
daba diez y seis mil Moscovitas y diez 
y seis mil hombres de t ropas alema-
nas, mientras que Uladislao contaba 
solo veinte milsoldados, esperaba sa-
car mas par t ido del hambre y de 
los rigores de la estación que de sus 
propias fuerzas; con este objeto evi-
taba todo encuen t ro con el ejército 
polaco, y aguardaba, á cubierto de 
a t r incheramientos imponentes, que 
las nieves v yelos le l ibrasen de sus 
temibles adversarios. Pero el valor 
de Uladislao fuéd ignode las circuns-
tancias, pues habitó d u r a n t e cinco 
meses consecutivos u n a miserable 
choza, yendo á visitar él mismo las 
avanzadas y á relevar las centinelas, 
á pesar del rigor de la estación y de 
las noches mas crudas. Tanta perse-
verancia merecía ser recompensada 
con el t r iun fo , y Sehin , reducido el 
p r imero por el hambre , se vió pre-
cisado á ped i r gracia. Dirijióse en-
tonces Uladislao sin pérdida de tiem-
po sobre Moscou, cayeron en su po-
der Drohobuz y Wiasma;y el czar, lle-
no de t e r ro r al saber tan rápidos 
t r iunfos , acud iópron tamente á pe-
dir la paz al monarca victorioso. 

F i rmado el t r a tado de Polanow, 
renunc ió Uladislao á los derechos y 
tí tulo de czar que le habian ofreci-
do los boyardos moscovitas en 1610, 
despues de la toma de Moscou por 
Zolkiewski, y reconoció por czar á 
Miguel Fiedorovitch. Este renunció 
p o r su parte á todos los derechos y 
pretensiones sobre la Livonia, la Es-
tonia, la Curlandia, Esmoiensco, Sie-
wierz y Czerniechow , obligándose 
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además á soportar todos los gastos 
de la guerra . 

Este t r a t ado de paz era muy ven-
tajoso para Uladislao, pero su jenio 
activo no se hubiera contentado con 
él, si antes de cerrarse no hubiesen 
conseguido los Moscovitas que la 
Puer ta se sublevase eontra la Polo-
nia, y silos Tár taros no hubiesen in-
vadido por segunda ves? el pais. La 
victoria de Koniecpolskí, alcanzada 
sobre los Tártaros cerca de Sasowy-
rog, en Moldavia, y la der ro ta de los 
Turcos por el mismo jeneral , cerca 
de Kamieniec, de te rminaron al sul-
t ana manda r ahorcar á Ali-Bajá que 
habia promovido las hosti l idades, y 
á r enovar l a paz con la Polonia. 

TRATADO CON LA SUECIA. 

1635. En este año habia espirado 
la tregua de seis años concluida con 
la Suecia en el reinado an te r io r , v 
no produciendo ningún resul tado la 
mediación de la Francia y la Inglater -
ra, resolvió Uladislao poner u n tér-
mino á susdisputasval iéndose d e j a s 
armas. Esta firme determinación sur-
tió su efecto, e'n el án imo de la reina 
Cristina y de Oxenst íerna, su canci-" 
11er; entabláronse negociaciones me-
nos hostiles, y en su consecuencia se 
firmó una nueva tregua de veinte y 
seis años, en Sztumdorf , en el palatí-
nado de Malb'org. Además de m u -
chas condiciones ventajosísimas pa-
ra la Polonia, se compromet ió la 
Suecia á resti tuir la porcion de la 
Prusia conquistada, y Uladislao que-
dó investido con el título de rey de 
Suecia hasta nuevo convenio. 

HUMILLACION DE LOS COSACOS. 

1638. Robustecida así la Polonia 
por la habilidad de su monarca y el 
valor de sus jeoerales, hubiera podi-
do gozar los f rutos de una larga era 
de paz y prosper idad, si al paso que 
se vencían los obstáculos-no los re-
emplazasen otros mayores. Nuevos 
jérmenes de destrucción se forma-
ron en el seno mismo del pais, como 
anter iormente sucediera. 

Los Polacos, tan celosos dp su li-
bertad, no siembre respetaban l aa je -
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na, y los grandes á quienes los sobe-
ranos habían cedido dominios en la 
Ucrania quisieron reducir á los Co-
sacos al estado de vasallaje. Con este 
objeto les suscitaron toda clase de 
persecuciones, mien t ras que los je-
suítas ponian en" juego sus ocnosas 
intr igas para convertirlos al r i to ro-
mano. Atacados los Cosacos en sus 
derechos como hombres libres y en 
suscreencias relijiosas,se sublevaron 
y destruyeron el fuerte de Kudak ; 
pero derrotados por Nicolás Potocki , 
fueron enviados á Varsovia, Paulufc 
su jefe, y cuatro de los mas distingui-
dos para da r una esplicacion sobre 
l o q u e h a b i a ocurr ido . Dioseles de 
antemano toda garantía de perdón ; 
pero fué tal el encarnizamiento de los 
magnates de la Ucrania que, menos-
preciando la fe j u r ada y con men-
gua del gobierno, fueron decapita-
dos los pobres embajadores cosacos 
en 1638. , , , , f 

Este acto de debilidad y de ma a e 
fué seguido del funesto decreto de la 
dieta, pr ivando á los Cosacos de los 
privilejios, jurisdicciones, rentas, tí-
tulos y condecoraciones que ante-
r io rmente se les habian concedido. 
Gran número de ellos fué incorpo-
rado á la fuerza en los demás cuer-
pos del ejército y el resto reducido a 
la esclavitud. En vano alzaron la voz, 
pues el poder de los grandes y las i n-
trigas de los jesuítas supieron soto-
car sus reclama«iones, hollando la 
justicia que les asistía.Triste recom-
pensa era esta en pago de los nume-
rosos servicios que habían prestado 
estos fieles auxiliares de la corona; 
así es que el pueblo cosaco, arrastra-
do de un justo sentimiento de ven-
ganza , no ta rdó en convertirse en 
uno de los mas crueles enemigos de 
la Polonia, en cuya defensa vertía 
poco antes su sangre en Chocim. 

Falleció Uladisiao IV, en 1648, a la . 
edad de cincuenta y dos anos, prin-
cipe de carácter jeneroso y magnifi-
co, que supo granjearse elapreciode 
todos los monarcas contemporáneos 
suvos, y á cuyo influjo personal 

. debe atr ibuirse todo lo grande y 
acertado que se ejecutó bajo su rei-
nado; debiendo tan solo culparse a 
una aristocracia turbulen ta de la 

ma la fe v de los decretos t írameos 
que se dieron en su época; esta cie-
ga aristocracia no conocía que em-
peoraba diar iamente su situación , 
que arrastraba al estado á una pér-
dida rápida y c ier ta , 

JUAN CASIMIRO. 

1648—1668. 

La guerra de treinta años se ha La a 
te rminado finalmente en Alemania, 
merced al t ra tado de Vesfaha; pero 
el Austr ia ,cal ientetodavíacon eltue-
<>o de la lucha , pensaba volver a 
encenderla en Polonia. Ya por me-
dio de intrigas diplomáticas escita-
ba á los CosaSos para que rompie-
sen los tratados que existían con los 
Turcos, ya amenazaba hacer re-
vivir sus antiguas pretensiones a a 
Livonia, y ocurr iendo entonces la 
muer te del intrépido Uladis ao IV 
sin que hubiese llevado á cabo sus 
planes políticos, se complico mas y 
mas la situación del pais. 

Tres eran los candidatos q u e pre-
tendían los sufrajios de los electores, 
CárlosFernando, obispo de Bres au 
y de Plok, V Juan Casimiro, ambos 
hermanos del rey difunto, y Racocv, 
duque de Transilvania. Juan Casimi-
ro fué preferido y coronado en 1649. 

INSURRECCION DE LOS COSACOS. _ 

1648. Además de la conducta in-
sidiosa del Aust r ia , se suscitaron 
otros embarazos al reino en la mis-
ma época. Debia producir amargos 
frutos el modo cruel con que eran 
t ratados los Cosacos, y uno de sus 
principales caudillos, l lamado Bog-
dan Chmielnicki,habiendo sidomsul-
tado en sus afectos personales-sin po-
der conseguir que el gobierno le hi-
ciese justicia,dióel gri to de rebelión. 
Bastóle hablar de franquicias arre-
batadas y de fe violada para que los 
descontentos acudiesen á ponerse a 
sus órdenes. Uniéronsele luego los 
Tártaros, f raternizando dos pueblos 
que habian sido hasta entonces ene-
migos declarados, v una vez rota es-
ta ^alla, fué inundada la Polonia por 
un torrente de ciento cincuenta mu 

combatientes, mandados por el au-
daz Chmielnicki. Tres victorias, en 
las que pereció el valiente Estevan 
Potocki y en las que cayeron prisio-
neros dos hetmanes polacos , coro-
naron la marcha rápida de Bogdan , 
que taló á Leopol, sitió á Zamosc y 
sembró el te r ror hasta Va r so vi a. 

El nuevo rey, que acababa de ser 
elejido, convocó inmediatamente la 
nobleza; pero mediaron transaccio-
nes, obteniendo Chmielnicki por el 
t ra tado de Zborow el título de ata-
ñían de los Cosacos y el derecho de 
tener en pié un ejército regular de 
cuarenta mil hombres. Concedióse 
también asiento en el senado á los 
dignitarios de la Iglesia griega, esti-
pulándose que-en lo sucesivo no se 
ejerceria ningún cargo público en el 
pais cosaco sino por suscorrel i j iona-
vios. Pero estos convenios, f i rmados 
de mala fe por ambas pa r t e s , du ra -
ron poco t iempo, pues los jesuítas 
indujeron al clero polaco á que no 
quisiese celebrar sesiones con el ar-
zobispo griego de Kí iow, y por su 
par te Chmielnichi, que ambicionaba 
la Valaqu¡apara su hi joTimoteo, en-
tabló negociaciones secretas con la 
Puer ta . 

Entonces Juan Casimiro decretó 
una leva jeneral y presentó batalla 
cerca de Beresteezko, el 28 de jun io 
de 1651. El combate duró diez dias , 
y al fin el rey salió victorioso. Tren-
ta mjl Tártaros y Cosacos perdieron 
la vida en esta circunstancia; ade-
más trece cañones y todo el campa-
mento rebelde cayeron en poder de 
los vencedores; pero como sucede las 
mas veces, no se sacó part ido de este 
t r iunfo. El ejército vencedor se des-
mandó, y Chmielnicki, l ibreen su re-
t i rada, obtuvo la paz, casi bajo las 
mismas condiciones que antes 'de la 
lucha, con la sola excepción de que su 
ejército quedó reducido á "la mitad 
de su fuerza . El jefe cosaco volvió á 
levantarse al cabo de poco tiempo, y 
sorprendió, cerca de Batow,'un cam-
pamento polaco de nueve mil hom-
bres, que fueron pasados todos á cu-
chillo. Salió otra vez el rey á campa-
ña; pero fué rodeado por Chmielni-
cki, teniendo que someterse á con-
diciones vergonzosas. 

No bastó esto á aquel diestro cau-
dillo, pues previendo que el pais to-
caba á su ru ina , le abandonó ente-
ramente, pasándose, en 1654, con los 
suyos á la Moscovia. Desde entonces 
pendió la Polonia el antemural que 
la defendía por la par te del occi-
dente. 

PRIMER LIBERUM VETO. 

1652. Los progresos de Chmielni-
cki y los riesgos que amenazaban al 
reinohácia laSueciay la Moscovia, in-
dujeron á Juan Casimiro á convocar 
una dieta. Era el caso de obrar con 
ener j ía y unión , pero la fatalidad 
que parecía gravitar sobre los desti-
nos nacionales lo decidió de o t ro mo-
do. Pedro Sícinski, nuncio d e ü p i t a , 
cuyo nombre se oye con hor ror en 
Polonia, seatrevió a pronuncia r por 
la vez pr imera el liberum yeto, y fué • 
causa de la disolución de la dieta. 
Amenazando el enemigo incesante-
mente se in terrumpió inmediatamen-
te la discusión, y los diputados sese-
pararon sin tomar los medidas que 
reclamaban las circunstancias. Este 
absurdo y escandaloso derecho del 
liberum veto, ante el cual habian re-
t rocedido todos hasta entonces, fué 
admitido como ley del estado desde 
aquella época, y añadió u n nuevo 
jérmen de muer te á todos los que 
encerraba ya la constitución del pais. 

GUERRA CON LA SUECIA. — TRATADO 
DE OLIWA. 

1655-1660. 

Mientras que el czar Alejo amena-
zaba la Li tuania , el feld-mariscal 
sueco Wi t t emberg invadía la Polo-
nia Mayor al f ren te de diez y siete 
mil hombres ,y Cárlos Gustavo, rev 
de Suecia, penetraba también por el 
lado de la Prusia con un segundo 

. cuerpo de ejército, operando ambos 
su reunión en los campos de Ka'iisz. 

Nunca ha sido bien esplicndo el 
oríjen de esta agresión; los historia-
dores se contentan con imputar la al 
resentimiento del vice-canciller Rad-
ziejowski.el cual, desterrado de Po-
lonia por intrigas secretas con los 
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m £ halló sorprendido v t ra tóde 
ganar t iempo entablando negoo.ac.o-l e s ; pero el orgulloso monarca sue- R . ^ ' t u y o s e J u a n <Oasimiro a^ roí 
co . ^ p o n d i ó á ) u s enviados que e 
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r ^ S o S Í a E a ^ " S C S m , 
su*3impotenci a ^ d ^ e s p e r a c i c m Ya Juan Casimiropudo sostener laguer-
m e d h a b a S I Gustavo la des- r a en lo sucesivo; pero estos socor-
membracion del terr i tor io, res pon- ros fueron vendidos m u y caros al 
T e n d o ios s e l r e s que le aco'nse- pais , P u e s ^ . ^ o ^ a c ^ o n ^ 
i a b a n n u e consagrase sus derechos las ricas salinas de Wiehczka l m 
n o A a elección l levándola mano á o t r a par te se res . s t i aDantz ig , soste-
u e p a d a v c o n l a s palabras : . / f e n i d a . p o r la 'Holanda. ^ r | s U a n o 

Z¡ívuesfra elección.-Solo un mila- de Dinamarca , aliado de la Polonia 
gró podía salvar al reino, y Dios lo hi- operaba u n a a c e r t a d a c h v e r ^ n e n 
zo. El pr ior del convento deCzenstoc- S u e c a . Ya habían pasado l « í as 
hovva Agustín Kordecki, valiéndose aciagos, y como este ul t imo aconte-
de un a estrata jem a reí i j i osa, hizo cimiento obligó á Cártos Gustavo a 
c r e w á los enemigos que la santísima " volver á sus estados, C z a r m c b h m -
Vírjen peleaba por los Polacos y los pió rápidamente el r emo de los ene-
obl gó ¿levantar el sitio de aquella ri- m.gos, privado? ya de su jefe. Las pla-
ca abadía, circunvalada por mas de zas fuertes fueron recobradas una a 
diez v siete mil hombres Este buen una ,yCzarmeck . estend.o s u s t n u n -
éxito inesperado reanimó c! a r d o r d e fus hasta laPome.rama sueca 
los defensores dé la caüsa nacional ,y Cesaron las hostilidades poi la 



muer te de Carlos Gus t avo , acaecida 
poco tiempo despues , y saliendo la 
Francia garante de las cláusulas del 
tratado, se firmó la paz enOlivva, en 
1660. Esta paz, que formó despues 
una de las bases del derecho interna-
cional , fué one rosa , porque no solo 
arrebato á la raza de los Wasa que 
reinaba en Polonia toda pretensión 
á la corona de Suecia, sino que fué 
también preciso ceder á esta poten-
cia la Livonia, la Estonia y la isla de 
OEsel. 

RECONOCIMIENTO DE LA SOBE? 
RANIA DE LA PRUSIA DUCAL. 

TRATADOS DE WEHLAU Y DE BROM-
BERG. 

1657. F i rmada la pazcón la Sue-
cia, hubiera debido castiga r Casimi ro 
de un modo ejemplar al feudatario 
infiel que en tiempos críticos había 
hecho causa común con el enemigo. 
Pero el astuto elector de Brandebur-
go no había esperado este momen-
to para proporcionarse un medio de. 
salvación, y apenas sevolvió lasuer-
te cuando ocupó otra vez un lugar 
en las filas polacas. Esta circunstan-
c ia , y aun m a s , el estado precario 
del país despues de semejante crisis, 
aconsejaron la moderación á Juan 
Casimiro; pero debiendo hacerse 
constar las nuevas relaciones , los 
t ratados d e W e h l a u y de Bromberg 
fijaron la si tuación de la Prusía du-
cal con respecto á la Polonia. Libre 
-el elector del antiguo vasallaje, se 
trasformó en soberano, prometien-
t e en cambio de su investidura una 
fe , con la que se podia contar m u y 
poco, ciertos socorros de hombres y 
dinero. Este fué el pr imer ornen del 
reino de la Prusia actual. 

GUERRA CON LA MOSCOVIA.—TRATA-
DOS DE HADZIACZ Y DE ANDRUSZ0W. 

1654-1658-1667. 

Dos ejércitos habían sido lanzados 
á la vez sobre el país por el czar Ale-
j o , al mismo tiempo que la Sue-
cia empezaba sus ataques v que 
Bogdan Chmielnicki pasaba a la Mos-

covia. Uno invadióla Ucran ia , o t ro ' 
la Lí tuania , y Chmielnicki se reunió 
al pr imero. Al principio las t ropas 
polacas llamadas para rechazar al 
enemigo alcanzaron una victoria 
cerca de Human ,y Chmielnicki tuvo 
que replegarse; pero despues , vol-
viendo el rey inopinadamente á Var-
sovia, las fuerzas moscovitas hicie-
ron grandes progresos en la Litua-
nia. Batido el príncipe Radziwill, to-
maron sucesivamente Mohilow, Po-
lock , Newel, Witepsk , y se apode-
raron por traición de Esmolensco. La 
poca armonía que reinaba entre los 
dos jefes encargados de defender el 
gran ducado, fuécausa de que Minsk 
y Wilna cayesen también en poder 
del czar. Finalmente se firmó una 
tregua bajóla mediación del Austria. 

Muerto Bogdan Chmielnicki , en 
1657, los Cosacos se dividieron en 
dos fracciones , una polaca y otra 
moscovita; Wyhowski , su "nuevo 
ataman , descontento del cza r , me-
ditó con su part ido una alianza con 
la Polonia, que se celebró en Had-
ziacz, en 1658; pero Alejo , suma-
mente enojado con esta deserción , 
volvió á emprender la guerra con 
nuevo vigor. Felizmente la Polonia 
estaba libre á la sazón de las agresio-
nes de la Suecia , y no tenia mas que 
un enemigo con quien pe lear : así. 
el ataque fué dignamente soslenido. 
Dos ejércitos mandados por el in-
mortal Czarniecki y el he tmán Jo r -
je Lubomirski, alcanzaron cada u n o 
una victoria señalada: el pr imero en 
Polonka , en donde quedaron en el 
campo de batalla quince mil hom-
bres de las tropas del czar ; y el se-
gundo en Czudnow, en que mordie-
ron la tierra treinta y siete mil Mos-
covitas y Cosacos. 

Duró todavía la guerra seis años , 
peros in otros sucesos notables. Ter-
minóse, en 1667, con la paz de An-
druszow, prorogándose trece años 
la antigua tregua. Esmolensco , Sie-
wierz , Czerniechow y toda la Ucra-
nia de esta pa r t e de! Boristones fue-
ron cedidosá la Moscovia, como tam-
bién lo fué Iiiiow por dos años. En 
cambio de estas concesiones, la Mos-
covia restituyó á la Polonia los pa-
latinados de Polock , Witepsk y la 



Livonia polaca, conviniendo además 
en queseauxi l iar ian recíprocamente 
contra los Turcos y los Tártaros. 

6 U E R R A CIVIL. 

1664-1666. 

Por mas desventajosos que fuesen 
para el pais los tratados de Óliwa y 
de Andruszow, hubiera vuelto á le-
vantarse si las disensiones intestinas 
no hubieran coptrares tado mas d e 
una vez los nobles proyectos y de-
bilitado las fuerzas vitales del reino. 

Relevado Juan Casimiro de sus vo-
tos y habiendo obtenido dispensas 
del papa , se casó con María de Gon-
zaga , viuda de su hermano. Esta 
princesa, adicta á la Francia, t rató de 
asegurar la corona polaca al duque 
de Enghien , hi jo del gran Conde, y 
el mismo Casimiro le propuso en 
una asamblea del senado. El liberum 
veto fué invocado otra vez en esta 
c i rcunstancia , y aunque no hubo 
mas oponente que Maximiliano Fe-
d r o , castellano deLeopo l , sin em-
bargo se f rus t ró el proyecto con su 
oposicion. 

María de Gonzagáno se dió por ven-
cida, y suponiendo, en su enojo ,que 
Fedro habia sido el ájente del gran 
mariscal Jor je Lubomirsk i , célebre 
por los servicios hechos en la últ ima 
guerra , obtuvo que se dictasen pro-
videncias contra é l , acusándole de 
intrigas secretas, de conspiraciones, 
y aseverando por medio de testigos 
falsos que trataba de representar en 
el estado el papel de Cromwell, pro-
tector déla Inglaterra. El s e n a d o r a -
nado por María , condenó á muer te 

" al mariscal y confiscó todos sus bie-
nes; pero Lubomirski fué avisado con 
t iempo y consiguió pasar á la Silesia. 

Era m u y grande el ataque hecho 
á este noble c iudadano para que su 
causa no tuviese defensores. Los ser-
vicios eminentes del jeneral olvida-
dos, los fueros y privílejios de u n 
noble hollados, todo contribuyó á 
un levantamiento. Los palatinados 
de la grande Polonia fo rmaron una 
confederación, y en breve estalló la 
guerra civil. Las tropas reales fueron 
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derrotadas en el primer encuentro , 
y Juan Casimiro hubo de pensar en 
vengar personalmente este revés. L a 
confederación contaba con doce mi l 
hombres decididos, á las órdenes del 
gran mar isca l , y el rey había reuni-
do veinte y seis mil soldados bajo 
sus banderas . Estaban los dos e jé r -
citos á pun to de l legará las m a n o s , 
cuando los obispos de Cracovia y de 
Chelm se precipi taron en medio de 
los combatientes procurando recon-
ciliarlos; sus esfuerzos fueron vanos: 
habian llegado las cosas á tal pun to 
que solo podían decidirse por medio 
de las a rmas . Casimiro fué derrotado, 
aunque m u y superior en n ú m e r o , y 
entonces Lubomirski t ra tó de po-
tencia á potencia. Sin embargo pi-
dió perdón al rey y se sometió por 
mera fo rmal idad , pero con la espre-
sa condicion de que no se t ra tar ía 
de proveer á la sucesión al t rono 
mientras viviese Juan Casimiro. 

Este t r a t a d o , firmado en Lengo-
nica, mereció la aprobación de los 
estados. 

/ / ' y ; . .'-'. ... o 
PRONOSTICO N O T A B L E DE J U A N C A -

S I M I B O . 

1661. Este soberano no se engaña-
ba sobre el porvenir que estaba re-
servado á la Polonia;'conocía perfec-
tamente que era imposible la m o n a r -
quía con las exijencias de la nobleza 
y el abuso del veto, y pronunció el 
siguiente memorable discurso de-
lante de los representantes de la na-
ción, reunidos en 1661: «Quiera Dios 
que yo me engañe , pero si no os 
apresuráis á poner remedio á las des-
gracias que vuestras supuestas elec-
ciones libres acarrean al pais, y no 
renunciáis á vuestros privilejios per-
sonales, este noble reino será presa 
de las demás naciones. El Moscovita 
nos a r reba ta rá la Rusia y la Litua-
nia ; el Brandeburgués se apoderara 
de la Prusia y de Posen; y el Austria, 
mas leal que estas dos potencias, se 
verá obligada á hacer como ellas,to-
mando á Cracovia v í a Polonia me-
nor.» Palabras verdaderamente pro-
féticas, que han justificado los acon-
tecimientos posteriores. 
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ABDICACION DE JUAN CASIMIRO. 

1668. Ocurrieron nuevas incursio-
nes d»4os Cosacos, aliados de los Tár-
taros y de la Puerta , en los últimos 
años del reinado de Casimiro; ni 
aun las victorias de Sobieski pudie-
ron contener estos a taques , que se 
renovaban sin descanso. El corazon 
delrey, despedazadocon tan tos y tris-
tes acontecimientos, recibió un gol-
pe mor ta l con la muer te de María 
Gonzaga; y la F ranc ia , envidiosa de 
la influencia que el Austria ejercía 
en Polonia , redobló sus instancias 
para que Casimiro abdicase, con la 
esperanza de ver mas adelante un 
príncipe de la casa de Conde ert el 
t rono polaco. Abdicó Juan Casimiro, 
y se despidió de su pueblo, entrega-
do al mayor dolor , con un discurso 
mezclado de lágrimas que pronunció 
en presencia de la dieta, en 1668, y 
que la historia ha conservado relijio-
samente. 

TRISTES RESULTADOS DEL REINADO 
DE LOS WASA. 

El advenimiento de la dinastía de 
los Wasa al t rono polaco marca la 
ópoca de la decadencia del país. La 
Europa nunca ha sabido agradecer 
el sacrificio de la Polonia , que f u é 
en el siglo diez y siete la vanguardia 
del cristianismo contra las ínvasio-
neso tomanas ,y este ha s idoun gran-
de er ror . Situada la Polonia en t r e la 
Moscovia y el imperio de Austr ia , es-
tados que se engrandecían diaramen-
te y amenazaban sus f r o n t e r a s , en-
contraba en la Turqu ía un aliado 
natural ; porque el objeto que la Puer-
ta se proponía alcanzar con sus con-
tinuos ataques , 110 era la conquista 
de bosques agrestes ó de l lanuras de-
siertas en el Norte, sino el de abrirse 
en Alemania un camino liácia el sur , 
cuyas riquezas escitaban su codicia. 
El Austria sola tenia pues que te-
mer , y d i ó u n golpe maestro asocian-
do la Poloiiia católica á su causa. 

Las disensiones relijiosas, encendi-
das ba joSi j i smundo III y atizadas ce-
losamente por los jesuítas, coopera-
ron á dar apoyo á ios planes políti-

cos del gabinete austríaco. Sigismun-
do preparó también el camino al 
czar y al margrave de Brandeburgo, 
obligando con persecuciones á los 
subditos del rito griego ó reformado 
á que se echasen en los brazos de es-
tos dos príncipes. Pero no previo las 
calamidades queser ian la consecuen-
cia de estas faltas; y á Juan Casimi-
ro estaba reservado dar el postrer 
golpe á la Polonia y presenciar su de-
cadencia. Mas intolerante que su pa-
dre Si j i smundo, que se había con-
tentado con derr ibar los templos de 
los protestantes, Juan Casimiro los 
desterró del pais. 

El reino pareció haber llegado al 
t é rmino de su disolución ; los Cosa-
cos se sometían á la Rusia , y las in-
vasiones deRogdam Chmielnicki en-
señaban por medio de ruinas cuán 
costoso es un estúpido fanatismo; ios 
protestantes invocaban el apoyo del 
Brandeburgo y la Suecia ; la flor de 
la nación sucumbía en los sangrien-
tos encuentros de ' la guerra civil ó 
ba jo el alfanje turco ; finalmente el 
Imperio , para asegurar mejor los 
resultados de su obra, sembraba tí-
tulos y diplomas de 'condes y prín-
cipes entre la nobleza polaca, ya muy 
envanecida y sedienta de honores. 

Desde entonces la vieja Polonia , 
socabada por tantas causas reunidas, 
marchó rápidamente á su ru ina , y 
si aun lucieron momentáneamente 
para ella algunos hermosos dias , no 
fueron mas que ráfagas impotentes. 

MIGUEL VVISNIOWIECKI. 

1669-1673. 

No faltaron candidatos cuando la 
abdicación de Juan Casimiro motivo 
una nueva elección real, contándose 
en t re ellos el g ran Condé y la famo-
sa Cristina de Suecia , que quer ía 
ceñirse otra corona , arrepentida de 
haber dejado la pr imera . Pero los 
competidores mas tem bles eran el 
palatino del R j n , á quien apoyaba 
el senado , y Cárlos , duque de" Lo-
rena , sostenido por la nobleza. En 
medio de esta lucha fue elejidó Mi-
guel Wisniowiecki, biznieto del ilus-
tre Zamoyski. Pobre y humilde en 
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MIS pretensiones , aunque descen-
diente de linafamilia real, se vió obli-
gado á admit i r este honor, casi á pe-
sar Suyo, pues coliocia que su carác-
te r indolente le hacia muy poco ap-
to para desempeñar tan alto puesto, 
y no se engañaba porque los espíri-
tus turbulentos del interior y los ene-
migos esteriores entorpecieron m u y 
luego la marcha de su reinado. 

Mahometo IV fué el primero que 
supo aprovecharse de la apatía del 
nuevo rey , invadiendo la Ucrania 
y tomando á Kamieniec , la plaza 
mas fuerte de Polonia. Apresuróse 
Miguel á firmar un t ra tado con él en 
Budzacz (1672), por el cual toda la 
Ucrania quedó cedida á la Puerta y 
los Cosacos sujetos á su domin io ; Iva-
mieniec quedó también en poder de 
los Turcos, empeñándose lá Polonia á 
pagarles u n vergonzoso t r ibu to de 
veinte y dos mil ducados. 

Una paz tan humil lantedebía des-
pe r ta r la enerj ía nacional , y muy 
luego la nobleza, reunida en Golem-
biówj Se formó en con federación con 
el doble objeto d e robustecer el po-
der real y destruir el dominio oli-
járgüico de algunos magnates. La 
nobleza polaca seguia en esto el mo-
vimiento análogo de la Dinamarca , 
emprend ido doce años antes, y que 
había ocasionado la célebre revolu-
ción de 1660. 

La confederación decretó la desti-
tución del pr imado Prazmowski qué 
había querido humil lar anter iormen-
te á la corona , confiscó sus bienes 
y declaró traidores á la patria á los 
nuncios cuyo veto habia paralizado 
la acción de las dietas. El p r imado , 
refuj iado en Lowicz , se entregó á 
culpables intr igas de acuerdo con el 
g ran he tmán Sobieski, pero este bor-
ró muy luego sus faltas con nuevos 
t r iunfos sobre lOs.Turcos. 

Miguel Wisniowiecki, siempre dé-
bil é indolente, no se aprovechó de 
los recursos que ofrecía el par t ido 
nacional , .y perdonó al p r i m a d o , el 
cuál, reintegrado en sus bienes y ho-
nores, intrigó nuevamente con t r a su 
soberano. Otra Vez iba á estallar la 
guerra civil , cuando la muer te de 
Prazmowski, especie de cardenal de 
Retz , y la del rey , acaecidas con 

muy corto in tervalo , te rminaron 
.la disputa. Falleció Miguel en Leo-
p o l , en 1673, cuando iba á reu-
nirse con el ejército , que alcanzó, 
a.l dia siguiente de su m u e r t e , una 
señalada victoria cerca.de Chocim 
sobre sesenta mil Turcos , merced á 
las sabias disposiciones de Sobieski. 

Han comparado algunos á Miguel 
Wisniowiecki con Galba, y en efecto 
se puede decir de ambos : Médium 
ingenium maqis extra vilia quam cúm 
virtutibus ; pero difícil es hacer apli-
cación al soberano polaco de lo que 
Tácito añade hablando del empera-
dor romano : Major private visas 
dum privatus fuitet omnium cortsen-
su capax imperii nisi imperasset. 

INTERREGNO. 

1674. Aquella misma corona que 
Juan Casimiro habia ofrecido en va-
no á todos los monarcas en un mo-
m e n t o de desesperación , fué objeto 
de sus vivos afanes despues de la 
muer te de Miguel. Trece príncipes, 
siete dé ellos soberanos, se presenta-
ron papa p re tender la , sobresalien-
do entre los compet idores: 
Jacobo Estuardo, despues Jacobo II, 

rey de Inglaterra . 
Guillermo de Nassau, posteriormen-

te Guil lermo I I I , rey de la gran 
Bretaña. 

Emilio, hijo de Federico Guillermo, 
elector de Brandeburgo. 

J o r g e , príncipe heredero de Dina-
marca. 

Maximiliano, duque deBaviera. 
Francisco I I , duque de Módena. 
Tomás , duque de Saboya. 
Luis, duque de Vendoma. 
El gran Coudé. 
Luis de Soíssons. 
Cárlós V, duque de Lorena. 
Juan Guillermo , duque de Neu-

burgo. 
Don Juan de Austria. 
Miguel, duque d e Transilvania. 
Alejo -Michaelowitcfr, czar de Mos-

covia. 
Fiedoro Alexievitcli, czarevitch, 
Y Juan Sobieski, g r an mariscal y 

gran hetmán de los ejércitos pola-
cos. 
Triunfó el part ido nacional en és-
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ta lucha encarnizadaentre tatitos ri-
vales , y Sobieski, célebre ya por 
muchas victorias , fué proclamado 
rey de Polonia. 

JCAN II I SOBIESKI. 

1674-1696. 

Antes de hacerse coronar en Cra-
covia con su esposa María Casimira 
de Arquien , quiso celebrar Sobies-
ki su advenimiento con una acción 
gloriosa. La confusion inseparable 
de un interregno habia d a d o m á r j e n 
á que los Turcos recobrasen Cho-
cim ,. antes testigo de su derrota , é 
invadiesen la Ucrania . La presencia 
de Sobieski que sembraba un pro-
f u n d o t e r ro r en sus filas , l impió 
p ron to el pais de las hordas musul-
manas que lo asolaban , y Doreszen-
k o , hetmán de los Cosacos , fué cas-
tigado de su felonía con la confisca-
ción de todos sus bienes. Desgracia-
damente las intr igas de Miguel P a c , 
envidioso de la celebridad deSobies-
ki , paralizaron las operaciones has-
ta que el invierno suspendió ente-
ramente su curso. 

TRATADO DE ZURAWNO. 

1676. Poco faltó para que la cam-
paña siguiente fuese fatal al pais. 
Llevado el rey de su fogosidad, se vió 
cortado del cuerpo principal del ejér-
cito por el hábil Ibrahim, apellidado 
el Demonio; y despues, encerrado en 
Zurawno, se hallósin víveresy sin es-
peranza de recibirsocorros contra los 
ataques impetuosos del enemigo. Una 
casualidad salvó á Sobieski, pues ha-
biendo descubierto u n mor te ro en 
u n subterráneo del castillo, pudo ar-
r o j a r algunas bombas , lo cual hizo 
creer á los sit iadores que los Pola-
cos habían recibido socorros. Enton-
ces el jefe musulmán , ya m u y ocu-

Eado en vencér la desunión de los 
ajáes y el espíritu revoltoso de los 

jenízaros , propuso unas condiciones 
tolerables á Sobieski , quien s iem-
pre se había rehusado , sea dicho en 
gloria suya , á ratif icar el vergonzo-
so t ra tado de Budzacz, -á pesar de su 
situación desesperada. 

La paz de Zurawno restituyó á la 
Polonia las dos terceras partes de la 
Ucrania , y el resto fué cedido á los 
Cosacos. Además, quince mil prisio-
neros recobraron su libertad. 

INTRIGAS DE MARIA CASIMIRA. 

Ya se ha visto, al t r a t a rde l reina-
do de Juan Casimiro , cuántos da-
ños habia causado al pais el carácter 
inquieto de María de Gonzaga, espo-
sa del rey. Sobieski fué tan poco afor-
tunado como su predecesor en la 
elección de una esposa. María Casi-
mira , deo r í j en francés , y tan am-
biciosa como ava ra , se ofendió de 
que Luis XIV hubiese rehusa-do el tí-
tulo de pa r al marqués de Arquien, 
su padre , á instigación del minis t ro 
Luvois. Este monarca la agravió aun 
mascuando rehusó recibí ría en Fran-
cia con u n a magnificencia igual á la 
que había ostentado duran te la visi-
ta déla reina de Inglaterra, «sabien-
do , di jo é l , establecer una diferen-
cia entre una reina hereditaria y 
una reina electiva.» 

María Casimira j u r ó vengarse de 
estas dos af rentas , y á pesar de la re-
sistencia-del rey lo consiguió , lle-
vando á cabo una alianza con el Aus-
tria contra la Turquía . Pallavicini , 
legado del papa Inocencio XI, apoyó 
fuer temente á l a reina en esta cir-
cunstancia , l isonjeando á Sobieski 
con la esperanza de entablar así el en-
lace del principe heredero , Jacobo, 
con María Antonieta, archiduquesa 
de Austria. Luis XIV quiso enmen-
dar su falta, pero ya era tarde: la al-
tiva Casimira desechó cuantas p ro -
posiciones le hizo el marqués de Vi-
try, embajador francés en Varsovia, 
de par te de su soberano. La inf luen-
cia francesa tuvo que ceder á l a in-
fluencia austríaca, en todos t iempos 
funesta á la Polonia. 

ALIANZA CON EL AUSTRIA. 

1683. El imperio, en pugna ya con 
los Húngaros , á quienes la Francia 
escitaba á sublevarse y que se habían 
un ido con los Turcos, miraba á Vie-
na, su capital, amenazada de un ries-
go eminente por el islamismo. En 
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esta crítica situación , el emperador 
Leolpoldo recurr ió á la Po lonia ; pe-
ro aunque la reina y la corte de Ro-
ma habían t rabajado de antemano , 
Sobieski estaba todavía indeciso , 
cuando un lance de teatro precipitó 
el desenlace. El embajador, de Aus-
tria y el legado del papa se arroja-
ron á los pies esclamando : « Señor, 
salvad el Imperio , señor , salvad la 
crist iandad.» La voz de la humani-
dad t r iunfó en el corazón jeneroso 
de Sobieski sobre los consejos de una 
política acertada , y firmó finalmen-
te el t ra tado de alianza ofensiva y 
defensiva con el Austria. 

Según las cláusulas de este con-
venio , el emperador se comprome-
tía á dar un continjente.de sesenta 
mil liombres y la Polonia otro de 
cuarenta m i l , renunciando el Aus-
tria , por artículos secretos , á todos 
los subsidios debidos por las guer-
ras con la Suecia , y resti tuyendo 
el acta en que los estados se habían 
comprometídoenaquel la misma épo-
ca desastrosa , á elejir un príncipe 
de la casa austríaca. También desis-
tió de toda pretensión sobre las sa-
linas de Wiel iczkay de Boehnia. 

V I E S A LIBERTADA. 

1683. Muy eminente debia ser el 
peligro para que los diplomáticos 
austríacos accediesen á semejantes 
concesiones. El gran visir Kara-Mus-
tafá, siguiendo su plan de campaña , 
avanzaba sobre Viena con la rapi-
dez del rayo, despreciando las for-
tificaciones que encontraba al paso. 
El punto de reunión jeneral paralas 
tropas que mandaba habia sido en 
el puente de Eszek , entre Bnda y 

" Belgrado; allí se habían reunido con 
sus continjentés Selim Geray, khan 
de los Tártaros, el príncipe Ducay 
de Moldavia, el hospodar de V ala-
quia, Sirvano Cantacuzeno, el duque 
de Transilvanía, Miguel Apaffi , y 
Tekely, jefe de los insurjentes hún-
garos; Esta masa de combatientes 
reunidos ascendía á trescientos mil 
hombres,sostenidos por trescientas 
piezas de artillería, y lo que mas 
contr ibuía á exaltar el ardor de los 
musulmanes, era que el estandarte 

del Profeta tremolaba en medio de 
sus filas. 

El p r imer encuentro ocurrió el 7 
de julio de 1683, cerca de Paternell , 
siendo su resultado una pérdida 
considerable. Diez milHúngaros asa-
lariados por el gobierno austríaco 
se pasaron á Tekely, en cuyas ban-
deras seJeianlas májicas palabras de 
a Dios, Patria y Libertad.» Al saber 
esta siniestra noticia el pusilánime 
emperador Leopoldo, huyó lleno de 
te r ror con su corte hasta Passau.; 
fué tal el espanto , que el ejem-
plo del soberano fué imitado por 
setenta mil habitantes. El ejérci-
to o tomano se presentó el 14 de 
julio delante de Viena, y al dia si-
guiente, sus baterías rompie ron un 
fuego espantoso, v la ciudad fué aco-
metida por todos^lados. El hambre 
unió sus estragos á los de la artille-
ría; parecía conspirar todo contra 
la salud de la capital, y el gran vi-
sir enumeraba ya los tesoros que de-
bían corresponderle. 

Entonces pensó Sobieski en cum-
plir su promesa, des pues de haber-
lo dispuesto todo. Salió de Cracovia 
el 15 de agosto, dia de la Asunción, 
al frente de veinte y cinco m i l Pola-
cos y de treinta piezas de artil lería, 
pero no tardó en tomar la delantera; 
acompañado de alguna caballer ía , 
«deseoso, como se lo escribia á la 
reina su esposa, de oir los cañona-
zos de Viena y de beber el agua del 
Danubio. 

Dirijíanse débiles socorros de to-
das partes del Imperio sobre el pun-
to amenazado, y habiéndose reuni-
do en la madrugada del 9 de se-
t iembre , tomó Sobieski el mando 
supremo de las fuerzas coligadas. 
Distinguíanse entre los jefes coloca-
dos á las órdenes del monarca pola-
co , Cárlos, duque de L o r e n a , su 
competidor á la c o r o n a , y los elec-
tores de Baviera y Sajonia. En una 
palabra, todo el Imperio habia acu-
dido á esta acción decisiva , v co-
m o acertadamente dice Voltaire, so-
lo fallaba el emperador. 

Los dias siguientes se emplearon 
en tomar disposiciones , y al ama-
necer del 12 de setiembre de 1683 
ambos ejércitos empeñaron la ac-

/ 



CÍÜQ ( 1 ) . Pero la salvación, de Viena 
por Sobieski es un hecho har to me-
morable, para que nos separemos un 
poco del lenguaje lacònico que nos 

( I ) O B U E ! « D E B A T A L L A B E L E J É R C I T O 

C R I S T I A N O . 

• J O A N S O Í U E S R L , 

R E Y D E P O L O N I A , J E N E B A L E X J E F E . 

Ala izquierda. 

E L D U Q U E D E L O R E N A . 

Primer cuerpo de infantería, Imperiales y 
Sajones, el conde de Capraia y sus ayudan-
tes, el príncipe Luis de Badén y el principa 
de Salín 4,500 

Segundo cuerpo de infantería, 
Imperiales y Sajones , el príncipe 
Herman de Badén ; sas-ayudantes, 
el duque de Croy y Luis de Nen-

• burgo . . 4,500 
Infantería sajona, Jorje III, elec-

tor de Sajonia ; sus ayuda ules Fle-
ming, Trautmansdorfv Reuss. . fi,400 

Caballería polaca, Lubomirski. . 3,500 
Caballería sajona, id. 2,600 

Total.. 21,500 

Piezas de artillería. . . . 8 

Centro. 

E L P R J N Ç I P E D E W A L D E C K . 

Infantería de Franconia y de los circuios 
del Imperio, el príncipe de Waldeck , sus 
ayudantes , el feld-mariscal Golzy el tenien-
te jeneral Reuss 6,000 

Infantería de Ba viera, el jeneral 
Degenfeld; sus ayudantes,Sternau, 
Pressing, Mercy y Rompre. . . 9,000 

Caballería de los Imperiales r de 
los Bávaros, el conde de Caraffa , 
<•1 baron de Bayreuth, el baron 
Munster y el conde Góndola . . . 5,000 

F.I marqués de Beauveau, sárjen-
l o de batalla. 

Total... 20,000 

Piezas de artillería 8 

Ala derecha. 
E L C A P I T A N J E N E R A L I A B L O N O W S K I . 

prescribe nuestra rápida narración; 
y aun al t ratar de un acontecimien-
to que tanta influencia tuvo en la 
suerte de Ja Europa , depondremos 
la pluma dejando hablar al elocuen-
te historiador del héroe polaco. 

«El campo enemigo que inflamaba, 
por su magnificencia^ el bélico ar-
dor de los soldados, estaba proleji-
do p o r u ñ a zanja p ro funda ,y delan-
te de ella estaba si tuado el ejército 
musulmán y formado a l rededorde l 
estandarte del gran visir que man-, 
daba en persona el centro del ejér-
cito. El ala opuesta á los Imperia-
les se apoyaba en el Danubio y á 
su frente estaba el valiente y hábil 
Rara-Mehemet-Bajá; la otra, dir i j ida 
por el anciano I b r a h i m , cubría al -
ejército por el lado de los montes de 
Éstiria. Los Transilvanos, los Vala-
cos, los Arabes, los Tártaros y un 
cuerpo de jenízaros estaban alinea-
dos sobre las alturas fortificadas. 
Una artillería formidable estaba co-
locada en su frente , y como los Po-
lacos amenazaban hácia el centro 
los accesos mas abiertos de aquella 
ciudadela, allí aparecían las masas 
mas compactas. El rey se diri j ió 
también hácia este punto, mientras 
que Iablonowski cubria el ala dere-

burgo 4,600 
Aposentador de los ejércitos , 

Charczewski 
Total.. . 26,600 

Piezas de artillería 12 
El ejército cristiano, ascendía á 68,800 

hombres , 
á saber : 

Infantería 41,000 
Cabellería. 27,100 
Artillería, 28 piezas, pertenecien-

tes á los cuerpos polacos. . . 700 
Total.. . 68,800 

Infantería polaca, Kontski ; sus a 
tes. Doenhof , Wie lopolsk i , Morszty 
sevin, Lazinski, de Malignv . . . 

Primer cuerpo de cabal lería , 
Sieniawski ; sus ayndantes . Tar-
l o , Fel ix P o t o c k i , Galecki, Lyd-
/.inski y Felkic-rzamb 

Segundo cuerpo de caballería , 
labionowski ; sus ayudantes, Wis -
niowski , Mionczynski, Zamoyiski 
Dobczyc y Malachowski. . . . 

Rayters 6 guardias de corps del 
r e y , á las órdenes del teniente 
graduado Polanowski . 

Caballería é infantería imperia-
les , el príncipe de Sajonia-Lauen-

yudan-
n , Ses-

7,700 

6,000 

8,000 

300 

Esplicacion de la limina: plan de la batalla 
de Viena. 

1. Posic ion del ejército oristiano en la no-
che del II al 12. 

2. Convento de los Camadulos. «Ejército 
oristiaiio:»3. Lauenburgo . -4 . Iablonowski,--
5. Kontski.—6. Sieniaw.ski.—Waldeck. —8. 
Degenfeld.—9. Lorena.-IO. Jorje III. - II. Lu-
bomirski . 

12. Línea atrincherada del ejército turco. 
13, Bajá de Buda. — 14. Bajá de Diarbakir. 
Ib. Baterías.--16. Z a n j a s . - 1 7 . Arrabaies 

q u e m a d o s . - 1 8 . Baluarte de L e b l . - 19. Ba-
luarte de la corona. 
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cha con algunos millares de caba-
llos y rechazaban en la l lanura nu-
bes de Tár taros persiguiéndolos has-
ta los montes de Estiria. 

«Eran las cinco de la tarde, y Juan 
III se proponía pernoc ta r en el 
campo de bata l la , remit iendopara el 
dia siguiente.el completar la victo-
r ia . Pero las tropas , exaltadas con 
el t r iunfo alcanzado, marcharoncon-
tra losOtomanos, que arrol laron con 
a rdor , y muy luego no se vieron 
mas que camellos que se apresura-
ban por los caminos de Hungría , ó 
las nubes de polvo que indicaban la 
dirección de los fujitivos. El gran 
visir, oponiendo su imperturbable 
serenidad al espanto-comun, aumen-
taba el desorden de sus t ropas con 
aquella misma confianza que exas-
peraba los ánimos, llabia venido á 
manda r la batalla, como se asiste á 
un t r iunfo , esperando que el ejérci-
to cristiano se estrellaría sin falta al 
pié de sus t r incheras. Su alazan, cu-
bierto de oro, estaba j u n t o á su amo 
que respiraba t ranqui lamente el am-
biente déla ta rde ,y protegido por los 
rayos del sol poniente, po ruña t ien-
da decolor carmesí, tomaba pacífica-
mentecafé con sus dos hijos. Las ar-
dientes miradas del rey de Polonia 
median la profundidad de aquellas fi-
las, buscando el paraje mas débil , 
cuando divisa la t ienda en la que ve 
al visir. Inflamado á la vista de su 
enemigo, haceavanzarlas dos únicas 
piezas qne se habían podido sub i r á 
aquella al tura, las apunta dir i j ién-
dolas contra el suntuoso estado ma-
yor , y promete cincuenta duros por 
t i r o / P o r desgracia los cajones no 
habían podido seguir, y algunas m u -
niciones llevadas á brazo se agota-
ron pronto. Todavía quedaba un po-
co de pólvora; pero faltaba papel ú 
otra cualquiera cosa para taco. Un 
oficial francés suplió esta falta echan-
do dentro del canon sus guantes ,su 
peluca y un paquete de gacetas de 
Francia, y salió el t i ro . Por fin llegó 
l a infantería, y el rey mandó que se 
apoderasen de una al tura que domi-
naba el campamento délvara-Musta-
fá. F.l conde de Maligny que la man-
daba, arrol ló las avanzadas y fué el 
pr imero que subió al reducto. Este 

ataque inesperado siembra la incer-. 
t i dumbre e n e ! campo enemigo. Ka-
ra-Mustafá dirije toda su infantería 
sobre el ala derecha y deja su flan-
co descubierto: el desorden y la tur-
bación se manifiestan en toda la lí-
nea al ver este movimiento, y enton-
ces Sobieski ya no duda del t r iunfo . 
«Están perdidos,» grita el duque de 
Lorena, mandándole al mismo tiem-
po que ataque repent inamente el 
centro mientras ciue él acomete aque-
llas masas desordenadas. Diríjese al 
punto en línea recta hacia la tienda 
roja que todos codiciaban. Su gar-
zota b lanca , su arco, su carcax de 
oro, su fiel lanza y su escudo homé-
rico que el leal Matezynski lleva de-
lante de él, y sobre todo el entusias-
m o que escita á lo lejos su pe r sona , 
no dejan duda á los Turcos. Reco-
nocen ver al temible Sobieski y re-
troceden aterrados. El nombre del 
rey de Polonia cor re de boca en bo-
ca y hiela los ánimos de todos. ¡ por 
Ala, esclamó dolorosamente Seiim 
Gieray, no cabe duda que está con 
ellos!» 

«En aquel momento los húsares 
del príncipe Alejandro Sobieski , 
mandados por Sij ismundo Zwierz-
chowski, que estaba al frente de las 
columnas, se precipi taron al grito 
nacional de: «¡Dios bendiga la Polo-
nia!» El re j imiento de Mienczynski 
llegó despuescon el resto de los es-
cuadrones d i r i j idospor Cár losTar-
lo, Czarnecki, AndrésPotocki , Stad-
nicki, Zamoyski, Leszczynski, Do-
bczyz y otros senadores y oficiales 
de la república. Saltan á toda brida 
una zanja en que hubiera vacilado 
la infantería, suben á galope, cier-
ran con el enemigo, cor tando en dos 
el cuerpo de batalla, justif icando la 
famosa espresion de esta altiva no-
bleza á uno de sus reyes, de que con 
ella n ingún revés era posible, y que. 
si el cielo llegaba á desplomarse, los 
húsares lo sostendrían con las pun-
tas de sus lanzas. 

«El choque fué sangriento, pere-
ciendo en él los bajaes de Alepo y de 
Silistria. Otros cuatro bajaes cayeron 
en el ala derecha á los golpes de la-
blonowski. El gran intérprete Mau-
ro-Cordato se fugó de la tienda de 
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Kara-Müstafá, el cual, abaüdo y cons-
te rnado con tantos reveses, dió 
rienda suelta á sus lágrimas. « ¿Pue-
des socorrerme?» le gritó al khan de 
Crimea, á quien ar ras t raban los fu-
j i ti vos.—Conozco al rey de Polonia, 
respondió Selim-Gieray, y como ya 
os lo dije, nada nos queda que ha-
cer con él, sino marcharnos . Mirad 
el f i rmamento, y ved si Dios no está 
contra nosotros. No obstante Kara-
Mustafá procuró reanimar y reha-
cer sus t ropas en el campamento , pe-
ro todos huían entregados á un pro-
fundo te r ror , y al fin tuvo también 
q u e alejarse y huir . 

«A las seis de la ta rde Juan Sobies-
k¡ saltó la zanja ba jo el fuego de al-
gunos jenízaros que peleaban toda-
vía y tomó posesion del campamen-
to turco. Llegó de los pr imeros á las 
tiendas del visir, y un esclavo lepre-
sentóel caballo y estribo de oro de 
Kara-Mustafá, que entregó á uno de 
sus servidores dándole ó r d e D para 
que fuese, á la reina y le dijese, que 
habia sido vencido el d ueno deaquel 
estribo. En seguida, p lantando sus 
banderas en aquel pa rador armado 
de todas las nacioues del Or ien te , 
prohibió todo desorden bajo pena de 
¡a vida, receloso de alguna sorpresa 
ó de que aquellos Turcos recobra-
dos, volviesen á la carga d u r a n t e 
u n a noche borrascosa y oscura . El 
rey durmió al pié de un árbol , des-
pues de haber pasado catorce horas 
á caballo.» %J 

Viena quedó libre al cabo de se-
tenta dias de brecha abierta, y los 
Otomanos perdieron veinte mil hom-
bres en esta batalla, de cuyo éxito 
dependía la suerte del Imperio. Las 
tropas aliadas contaron cua t ro mil ' 
muertos, en t re ellos mil y quinien-
tos Polacos, si bien se encontraban 
entre estos últ imos ciento veinte y 
dos oficiales. 

Fácii le hubiera sido al gran vi-
sir t r i un fa r sin combatir , bas tándo-
le guarnecer los angostos desñlade-
ros de Calemberg, dondedeb'ian etn-
peñarsé los Polacos antes de llegar 
á la capital imperial ó precipitar el 
asalto, pues Viena, reducida al ma-
yor apuro, hubiera caído en sil po-
der. Pero niel valor de los Solima-

nes, ni la destreza délos Cuprulis n o 
presidian ya á los destinos de la Tur-
quía. El t r iunfo de Sobieskí fué com-
pleto, y la batalla de Viena figura dig-
namente al par de las de T u r s y Le-
panto. El cristianismo le debió su 
salvación, y la media lana victoriosa 
caminó hácia su decadencia. 

E N T R E V I S T A I )E S O B I E S K I CON E L 

E M P E R A D O R L E O P O L D O . 

1683. La entrada de Sobieski en 
Viena fué solemne; la muchedum-
bre se precipitaba á su paso, besando' 
sus vestidos y colmándole de bendi-
ciones como á un dios l iber tador . 
El comandante Stahzemberg fué el 
único que hizo los honores déla ciu-
dad al héroe polaco; porque el em-
perador, de carácter tan envidioso 
como pusilánime, no quiso presen-
ciar su t r iunfo. También t ra tó de 
evitar su presencia pretestando la eti-
queta, siendo objeto de grandes dis-
cusiones el recibimiento que debia 
hacer un emperador á un rey electi-
vo. Al fin se decidió que la entrevis-
ta de los soberanos seria en campo 
raso. 

El recibimiento fué fr ió y a l tane-
ro. El ademan de Leopoldo desmen-
tía las pocas palabras de agradeci-
miento que le apuntaba el noble du-
que de Lorena y que el emperador 
articulaba con t raba jo . «Hermano 
rnio, respondió Sobieski, me doy el 
parabién de haberos podido hacer 
este pequeño servicio; y presentán-
dole despues el príncipe Jacobo , 
añadió: Este es mi hijo, le educo pa-
ra el servicio de la cristiandad.» Pe-
rocomo Leopoldo permanecía siem-
pre inmóvil y mudo, Sobieski enoja-
do volvió grupa g r i t ando : Marcho 
al ejército y dejo orden á mis jenc-
rales para que os acompañen en la 
revista de mis rejimientos si en ello 
tenéis gusto.» Volvió á dar alcance á 
los Turcos, pero ia suerte se declaró 
momentáneamente contra él; der-
rotado cerca de Parkany en Hungr ía , 
estaba en riesgo de perder la vida , 
cuando Carlos de Loreifa, s iempre 
jeneroso con su ant iguo rival, acu-
dió á su socorro. Este revés parcial 
fué muy luego reparado por Sobies-
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ki con la bril laute victoria de Gran, 
alcanzada sobre los musulmanes. 

El emperador de Austria cont inuó 
obrando ingra tamente con aquel 

• que habia salvado su t rono , dejando 
carecer de todo al ejército polaco, al 
que diezmaron la miseria y los ma-
los acantonamientos , mas que las 
espadas enemigas. Restituyóse So-
bieski á sus estados con el corazón 
traspasado de do lo r , pero el pensa-
miento que le preocupaba constan-
temente de hacer la corona heredi-
taria en su famil ia , le hizo ce r ra r 
los ojos sobre la conducta odiosa del 
Austria y proseguir en una línea po-
lítica opuesta á los verdaderos inte-
reses de la nación. 

TRATADO CON LA MOSCOVIA. 

Estos mismos cálculos de familia 
a r ras t raron á Sobieski á f i rmar una 
de las actas mas onerosas para el 
estado. Si el desgraciado Juan Casi-
m i r o , teniendo que luchar cont ra 
una liga poderosa, y despues de ha-
ber probado la suerte de las a r m a s , 
tuvo que f i rmar el humi l lan te , pero 
t ransi torio pacto de Andruszow, no 
por eso Sobieski hubiera debido ple-
gar ante la Moscovia en la mas h e r -
mosa época de su gloria y p o d e r , 
convirt iendo aquella t regua en uú 

. t ra tado perpetuo. 
Por este tratado firmadoen Moscou 

el 6 de mayo de 1688, cedió Sobieski 
: á perpetuidadálaMoscoviaEsmolens-

co, Czerniechow, Siewierz, Kiiow , y 
renunció al título de soberano de 
estas provincias. También hizo pasar 
bajo el dominio de los czares á los 
Cosacos zaporogos de la orilla iz-
quierda del Dniéper , y obtuvo en 
cambio de esta concesion un vergon-
zoso salario de i doscientos mil ru-
blos (tres millones de reales) que 
nunca fué pagado,y el reconocimien-
to dé l a alianza austro-polaca contra 
la Turquía . 

Los estados rehusaron sancionar 
una acta tan ignominiosa , y Grzy-
multovvski,"que la negoció, estuvo 
á punto de ser asesinado por los Po-
lacos exasperados. Este t r a t ado , co-
mo se verá mas ade lan te , solo obtu-
vo la aprobación de los estados en 
la dieta de 1761, que ya no obraba 

sino bajo inlluencia estranjera . 

CONSECUENCIAS DE LA INFLUENCIA 
AUSTRIACA-

1686-1695. 

El Austria que empeñaba conti-
nuamente á Sobieski en nuevas guer-
ras contra los Turcos , prometiendo-
Ies asegurar para los suyos la pose-
sión de la Moldavia, dejó de enviar 
subsidios y refuerzos, y el rey , in-
te rnado en ia Bukowina , se vió cir-
cunvalado por numerosas fuerzas 
enemigas. Efectuó sin embargo, á du-
ras penas, aquella ret irada tan me-
morab le , comparada con razón con 
la inmorta l retirada de los diez mil, 
y celebrada en un poema épico na-
cional. La campaña siguiente fué 
todavía mas adversa , y Sobieski se 
rest i tuyó á Polonia con un ejército 
desalentado'y débil, después de haber 
perdido toda su artillería. 

Estas faltas repet idas, malquista-
ron al rey con la nación y el descon-
tento jeneral estalló en las dietas, cu-
ya exasperación iba cada vez mas en 
aumento . La reina,adieta al Austria, 
irri taba también los ánimos con sus 
aínbiciosas intrigas. Ladiela de 1689 
manifestó sobre todo cuánto des-
aprobaba el paisla línea de conducta 
que seseguia. A consecuencia de las 
intr igas del gabinete de Viena, la he-
redera de los^Radziwill que , según 
los proyectos de Sobieski, debia ser 
esposa del príncipe heredero, despues 
de la muer te de! margrave de Bran-
deburgo , su pr imer m a r i d o , se casó 
secretamente con el duque de Neu-
burgo, dando con esta unión motivó 
á pretensiones sobre las inmensas 
propiedades de la familia Badzivvill. 
La dieta fué llamada para fallar; y en 
su seno se diri j ieron al rey las mas 
graves quejas. Acusóse al gabinete 
de la reina deser la tumba de las le-
yes y el mercado donde se vendían 
los favores: Sapieha se atrevió á 
decir que el vencedor de los Turcos 
era el esclavo de su mujer; y el obis-
po de Guim esclamó en pleno sena-
do , en presencia de Sobieski: / O ce-
sa de reinar ó reina con arreglo á las 
leyes! esta dieta fué disuelta. 

Sobieski debia esperim^ntar toda-
vía nuevos disgustos en sus relaciones 
particulares con una potencia des-
leal. Casó el duque de Baviera con 
una archiduquesa, prometida al prín-
cipe Jaime, á falta de la margrave de 
Brandeburgo. Parecía muy regular 
que todos aquellos engaños tan re-
petidos hubieran debido abr i r los 
ojos al monarca polaco. Pero no su-
cedió así, y el Austria, gracias al fiel 
apoyo que encontraba en la a jada 
vanidad de María Casimira , consi-
guió in t roduci r una tercera espedi-
cion en Moldavia, te r reno predilecto 
dé los Sobieski. El embajador f ran-
cés, marqués d e B e t h u n e , ensayó 
inúti lmente hacer desistir de aquel 
proyecto, recordando la esperiencia 
de lo pasado; la lucha diplomática 
dejeneró en personalidades, y aun 
pasó mas adelante, pues que motivó 
un desafío entre los dos embajado-
res. Luis XIV llamó entonces á su 
ministro quedandoel campo libre al 
Austria. 

Aquella nueva campaña (1691)', en 
la que el emperador se abstuvo, co-
mo siempre, de env ia r los socorros 
convenidos, fué de ias mas desastro-
sas. Pereció el ejército casi sin ba-
tirse; y aquella desgracia dió lugar á 
que los Tár ta ros inundasen el pais 
rus iano , y que señalasen por la ter-
cera vez su presencia hasta en el 
centro del pais, que hallaron sin de-
fensores, degollando é incendiando 
cuanto encontraban. No se vió l ibre 
la "Polonia hasta el año 1695, y los 
desgraciados habitantes tuvieron 
que llorar por espacio de cuatro 
años los errores de su rey. Quidquid 
delirant regem plectuntur Achivi. 
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judío Jonás , aceleró su muerte . Mu-
rió á la edad de setenta y dos años en 
el sitio predilecto quesehabiá hecho 
edificar en VVillanow, cerca de Var-
sovia. Es digno de atención que, por 
una coincidencia muy es t raña,e ldia 
que murió (dia del Corpus) habia si-
do casualmente el de su nacimiento 
y el de su elección. 

La presencia de Sobieski era ma-
jestuosa é inspiraba á pr imera vista 
respeto y cariño. Como Vespasiano , 
su mérito militar le facilitó el cami-
no del t r o n o , y como Vespasiano 
también manifestó poca templanza 
en la comida, lo que no parecía bien 
en un personaje colocado en tan alto 
puesto. A pesar de eso, intrépido en 
los combates, sabio y prudente en 
el consejo, sencillo en su t ra to y 
modales, Sobieski hubiera recorr ido 
con honor y ventajas todo el tiempo 
de su reinado si hubiese seguido sus 
propias inspiraciones; pero desgra-
ciadamente su condescendencia por 
una esposa orgullosa y vengativa 
eclipsó ciertas épocas de su reinado, 
por algunas faltas de gravedad que 
le hizo cometer. Profesaba las artes 
y las ciencias, tenia disposición para 
comprender cualquiera cosa, p o r 
grande que fuese; Sobieski t raba jó 
mucho por la gloria del nombre 
polaco, pero no hizo nada ventajoso 

Eara el país, á causa de su fatal de -
ilidad. Dió una nueva p rueba , en-

t re otras muchas , que era mas fácil 
en Polonia ser un gran capitan que 
un gran monarca. El nombre de 
Sobieski, inscrito en las pájinas mas 
bellas dé los fastos de la historia,re-
cordará siempre el heroísmo dé la 
Polonia y la ingrat i tud del Austria. 

MUERTE DE SOBIESKI. AUGUSTO II . 

1696. Fué preciso al fin que renun-
ciase Sobieski á sus quiméricas es-
peranzas, pero fué cuando el reino 
estaba cubierto de ru inas y cuando 
su edad , á la que se agregaba una 
obesidad pronunciada , le imposibi-
litaban cont inuar una guerra tan 
impohticamenteeinpezada.Entónces 
fué cuaudo se apoderó del corazon 
del rey una grande melancol ía ; y 
una equivocación de su médico , el 

1697-1733. 

La opinion que formó la nación 
de Sobieski despues de su muer te , 
probó hasta qué puntó habia enaje-
nado el afecto de sus súbditos la 
falsa política seguida po r el d i funto 
rey. Al descontento del pueblo unié-
ronse las disensiones d é l a familia 
real ; y en medio de los trasportes 
de cólera, María Casimira , indigna-
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da contra su nuera , esposa del d i ; 
jun io r e y , fué la pr imera que escito 
públicamente á los Polacos á que no 
elijiesen por su rey á ninguno de los 
hijos del d i fun to monarca , y sobre 

. todo al príncipe Jaime. El decreto 
que dieron los estados esclusándolos 
de toda cand ida tu ra nac iona l , hizo 
ver cuán poco dignos del t rono juz-
gaban á los indíjenas. 

Pío quedaron ya entonces en p r i -
, mera línea sino dos compet idores , 

el príncipe de Con t i , sostenido por 
el pr imado , cardenal Kadziejowski, 
v el mas poderoso , y el elector de 
Saionia , Federico Augusto. Mas este 
úl t imo aprovechándose de la venta-
j a de las' distincias , se presento en 
Cracovia antes que la escuadra f ran-
cesa , mandada por el célebre Juan 
B a r , qne conducía á su rival, hubie-

. se fondeado en el puer to de Dantzig . 
Acompañado además Federico Au-
gusto por ocho mil hombres de t ro -
pas sa jonas , v habiendo j u r a d o la 
car ta y ab jurado el p ro tes tan t i smo, 
consiguió hacerse coronar . Al pr in-
cipe de Conti no le quedó ya mas 
arbi t r io que hacerse á la vela, lo que 
realmente efectuó. 

TRATADO DE CARLOWITZ. 

1699. El advenimiento del nuevo 
soberano se distinguió por u n 
acontecimiento feliz, porque habien-
do resuelto reconquis tar á Kamie-
niec , consiguió Federico Augusto 
con una sencillaespedicion tan gran-
des ventajas contra ios T u r c o s , que 
no le hubiera proporcionado la mas 
bri l lante de las victorias. Obligóse 
la Turquía por el t r a tado de Carlo-
witz, a devolver á la Po lon ia , no 
solamente áKamieniec, sino también 
todas las conquistas anteriores, tan to 
en la Podolia como en la Ucrania . 
Abandonó igualmente todo el domi-
nio que tenia sobre los Cosacos, pro-
metió poner un f reno á las invasio-
nes de los Tártaros , y renunc ió al 
t r ibuto que pagaba la Polonia al 
sul tan. 

GUERRA COX LA SUECIA. 

1701. Este principio tan admi-

rable fué seguido desgraciadamente 
de una medida, impolítica que oca-
sionó al paisfunestas desgracias. Era 
la época de la grande coalicion del 
Norte con t ra el héroe sueco, Cárlos 
XI I ; y en u n viaje que hizo Augus-
to Leopoldo en la época del t ra tado 
de Carlowitz, encontró al czar Pedro 
el Grande que volvía aceleradamen-
te para apaciguar el espíritu t u r b u -
lento de los estrelitzesy cont ra jo una 
es t rechaamis tadcon él, que debía ser 
muy funesta para su país. Sin consul-
t a r los estados y bajo el protesto de 
apoderarse de las provincias que ha-
bía perd ido la Polonia en la época de 
los W a s a , adhi r ió Federico Augusto 
sin n inguna restricción á la liga for-
mada . . 

Batió p o r de pronto en Livonia al 
jeneral sueco Well ing y consiguio 
otras varias ven ta jas ; pero la pre-
sencia de "Cárlos II hizo var iar muy 
pronto el j i ro de los acontecimien-
tos. El joven m o n a r c a , despues de 
haber de r ro tado á los Moscovitas en 
Narwa, a t ravesó el Dzvvina, venció 
á Augusto é invadió 1a Curlandia y 
laLivonia . Contestó á los estados po-
lacos quienes representándole aque-
lla guer ra como enteramente per-
sonal con t r a Augusto , como elector 
v no como r e y , le suplicaban que 
evacuase la Polonia y que n o embai-
naria su espada hasta no haber oes-
t r o n a d o á este úl t imo. Ya no que-
daba o t ro recurso al rey sino oponer 
una desesperada resistencia á las 
pretensiones del vencedor , y fue 
precisamente lo que h izo , reuniendo 
á toda pr isa un nuevo ejército á los 
alrededores de Cracovia. Cárlos^XH, 
dueño ya de Varsovia , aPcanzó á su 
adversar io en Kliszow; y la for tuna 
le fué propicia en aq^el encuentro. 
Fué ba t ido y der ro tado Augus to , 
despues de u n sangriento combate , 
á pesar de tener á sus órdenes un 
ejército mas numeroso . Cracovia 
abrió sus puer tas al vencedor, quien 
persiguiendosin descanso al vencido, 
derrotó en Pul tusk á una división 
s a j o n a , se apoderó d e T h o r n , pus«* 
á cont r ibución á Dantzig, y precipi-
tó con a rdor la caída de Federico 
Augusto. 
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ELECCION. DE ESTANISLAO LESZC-
ZYNSKI. 

1704. Creyendo llegado el mo-
men to o p o r t u n o , levantó la cabeza 
el par t ido que se habia opuesto á la 
elección de Augus to ; y el t u rbu len to • 
p r imado Radziejowskí , que espera-
ba colocar en el t rono á su protej ido 
Lubomirsk i , se aprovechó de la oca-
sion de la derrota de los Sajones pa-
r a declarar el t r o n o vacante. Pe ro 
se equivocó en sus cálculos , porque 
en lugar de Federico Augusto hizo 
el monarca sueco elejir á Estanislao 
Leszczynski, y como"elpr imado tra-
taba de hacerle variar de opiníon é 
inspirar le otra resolirciou , contestó 
Cárlos XII á aquel d igni tar io : ¿Que 
tenéis que alegar contra Leszczyns-
Ai? Señor, es demasiadojoven, se atre-
vió á replicar el pr imado. — \Si, ci 
poco mas ó menos de mi edad! y 
Carlos XII le volvió la espalda. 

Pero apenas habia regresado el 
conquis tador al t e r r i to r io ru s i ano , 
cuando entraba ya Augusto en Po-

. lonia-, obl igando á Estanislao á bus-
car u n asiio cerca de su protector . 
P r o n t o como el rayo corr ió Cárlos XII 
á Posen, y obligó á re t i ra rse al fa-
moso jeneral sajón S c h u l e m b u r g , 
q u e desplegando en aquella circuns-
tancia todos sus gra ndesco nocí ni i en -
tos mili tares , salvó su ejército é hi-
zo decir públ icamente al joven hé-
roe sueco : / Schulemburg nos ha 
vencido hoy ! 

Habiendo en t r ado en Varsovia , 
f u é c o r o n a d o Estanislao Leszczynski. 

ULTIMATUM DE ALT-RANSTADT. 

1-706. La dirección que tomaron 
los negocios condujo á Cárlos XII al 
in te r io r de la Sa jon ia ; y viendo Au-
gusto el peligro que cor r ían sus esta-
dos heredi tar ios , apeló de nuevo á 
las a r m a s , pero siempre en vano. El 
jeneral sueco Reinshild batió á 
Schu lemburg , áqu ien principalmen-
te ocasionaron aquella desgracia las 
t ropas auxiliares que tenia á sus ór -
denes : siete mil Moscovitas abando-
n a r o n el campo de batalla en medio 
de la accioa, desordenando de aquel 

m o d o á los Sajones ; además, u n re-
j i miento francés de artillería se pasó 
al enemigo. 

Abandonado con t inuamente de la 
f o r t u n a , vióse Augusto precisado a 
pedir la paz ; y á pesar de fas d u r a s 
condiciones que le impusieron , n o 
quedándole ya o t ro recurso , le fué ' 
forzoso admitir las. P o r el t r a t a d o 
que se f i rmó entregó Feder ico Au-
gusto á Cárlos XII la renuncia al 
t r o n o de Polonia y el d ip loma de sil 
elección , anuló la alianza con los 
Moscovitas, escribió á su sucesor 
Leszczynski una car ta autógrafa fe-
licitándole por su advenimiento al 
t r o n o , y para mayor deshonra suva 
ent regó al ciiemigo el desgraciado 
Patkifll b 

BATALLA DE POÍ.TAVA. 

1709. Hasta entonces habia brilla-
do cons tantemente la victoriosa es-
trella del héroe sueco, pero se acer-
caba ya el m o m e n t o que debía eclip-
sar aquella resplandeciente luz. En -
vanecido Cárlos XI I con sus victo-
rias , resolvió des t rona r á Pedro el 
Grandey penet rócon esta intención 
en Moscovia, al f ren te de t reinta mil 
hombres . La victoria condu jo sus 
pr imeros pasos: bat ió al czar en Ho-
l lozyn; pero en lugar de di r i j i rse 
con velocidad contra Moscou, que 
estaba^ en la mayor consternación , 
se dejó engañar por las seduc toras 
promesas del a tamán cosaco Mazep-
pa , y en t ró en Ucrania pora esperar 
los refuerzos que le conducía el je-
neral Lovenhaupt . 

Varió en te ramente entonces la for-
tuna . Lovenhaupt fué der ro tado por 
el czar; Meiizykoff Se apoderó de ¡as 
ciudades ocupadas por Mazeppa y el 
r igor del inviernodieznió el ejército 
sueco. Las mayores desgracias eran 
incapaces de aba t i re l a l m a d e b r o n c e 
de Cárlos XII que encont raba nueva 
enerj ía en medio de los mayores in-
fortunios. Precipitóse Cárlos contra 
Poj tava,á la que puso sitio; y el czar 
voló al socorro de esta plaza con u n 
ejército desesenta m i l h o m b r e s A pe-
sar de la desigualdad de las fue rzas , 
aaiiiitio Carlos la batalla, no t en iendo 
ba josusórdeneSn iauu la tercera par-

1'OLONIA. ( C u a d e r n o 8) . 
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te de las fuerzas que con taba el ene-
migo , saliendo he r ido de gravedad 
desde el principio de la acción. Fué 
preciso llevarlo en una camilla. El 
resul tado vconsecueneias de aquella 
j o r n a d a son demasiado conocidos: 
de r r iba ron para s iempre el poder de 
la Suecia y consol idaron el de Mos-
covia. Carlos XII estuvo á p ique de 
caer en manos del enemigo , y solo 
la presencia de espíritu de Ppnia-
towski pudo salvarlo. Este of ic ia l , 
coronel de la guardia de Estanislao 
Leszczynski, a u n q u e se hal laba sin 
m a n d o en el ejérci to sueco, nombra -
do jeneral en aquella ocasión , reu-
nió quin ientos caballos cerca de la 
persona del r e y , á quien obligo a 
mon ta r á caballo. Reun ida esta t ro-
pa y an imada por la desgracia de 
su s o b e r a n o , se abr ió paso por en-
m e d i o d e diez regimientos" moscovi-
t a s ^ condu jo á Carlos por en t re los 
enemigos por espacio de una legua , 
hasta que e n c o n t r a r o n los bagajes 
del e jérc i to sueco. 

Aquella desgrac iada jo rnada acae-
ció el ocho de ju l io de mil setecien-
tos nueve , y los Rusos la celebran 
todavía c o m o una fiesta nacional. 

REGRESO DE AUGUSTO IT. 

1709. La batalla de Pol tava cam-
bió igualmente en Polonia el aspec-
to de los negocios. Protestó Augusto 
cont ra el t r a t ado de Alt-Ranstadt , y 
t o m ó sus disposiciones para volver 
á e m p u ñ a r u n cet ro q u e la suerte de 
las a r m a s le había a r rancado .Leszc-
zynski, no hal lándose en disposición 
de cont ra res ta r lo , se re t i ró á la Po-
m e r a n i a , reuniéndose despues con 
Carlos X I I , siendo su compañero de 
cautiverio en poder de los Turcos . 

Augusto II y el czar tuvieron una 
entrevista en la que renovaron la 
coalición con t r a la Suecia; coalicion 
en la que estos dos soberanos hicie-
ron en t r a r , además de la Dinamar-
ca al elector de Brandeburgo que 
era va rey de Prusia . Pero habiendo 
recobrado Carlos XI I s u l ibertad, de-
t e rminó , de regreso á sus estados , 
e m p r e n d e r u n a nuevaespedicion pa-
ra des t ronar á Augusto , en el mo-
mento q u e la misteriosa muer t e del 

m o n a r c a sueco vino á anu la r lodos 
los proyectos que habia f i r m a d o . 

La he rmana de Carlos XII , U l n q u e 
Eleonor , reconoció , e n 1720, á Au-
gusto como rev le j í t imo, y. r enunc io 
a todas las pretensiones anter iores . 
Aquel t ra tado fué la causa de la paz 

•jeneral ( 1732 ) , y puso fin á las d i -
sensiones con la Suecia. 

CONSECUENCIAS DE LA PERNICIOSA 
INFLUENCIA DE MOSCOVIA. 

Si por u n a par te los acontecimien-
tos que preceden l ibraron á la Polo-
nia de la influencia sueca ,* por o t ra 
un domin io mas fatal todav ía , el de 
la Rusia , opr imió al pais. Sirvién-
dose de astucia al pr incipio, l imitó-
se por de p ron to á no aparecer sino 
como mediadora , in terponiéndose 
con m u c h a maña en t re las sangrien-
tas luchas acaecidas en t re las t ropas 
polacas y las t ropas sa jonas , cuya 
causa protejia el rey contra sus sub-
ditos polacos. Consiguió en elec-
to el czar apaciguar aquellas disen-
siones: pero supo también hacer pro-
mu lga r al mismo t i empo u n a ley^en 
la que se estipulaba q u e el efectivo 
del ejérci to discipl inado no pasar ía 
j amás de veinte y c u a t r o mi l hom-

La dieta que votó aquella medida 
t an impolítica mereció el apodo de 
dieta muda, pues q u e no d u r ó mas 
q u e siete horas , y sin q u e se hiciese 
l a m a s mín imaopos ic ion . Los n u n -
cios , embebidos en sus principios 
aristocráticos cuya tendencia se di-
ri j ia ún icamente á debi l i tar el poder 
soberano, á fin de poder u s u r p a r l o s 
derechos de la c o r o n a , no. premedi-
t aban en su ceguedad los grandes pe-
ligros m u c h o mas funestos que .re-
sul tar ían un d ía , ocasionados por el 
es t ranjero: los insensatos que no ha-
bían tenido jamás la idea de engran-
decerse por medio ele c o n q u i s t a s , se 
creían muy seguros ellos mismos .de 
que los pudiesen conquis ta r . 

La al ianza moscovita empezando 
va á produci r sus efectos, no tarde 
el czar en aspirar á la sucesión de la 
Cur l and i a , y el gabinete de San l e-
tersburgo se mezcló ostensiblemen te 
en todos los negocios de la Polonia. 

MUEUTG DE AUGUSTO II . 

1733. Arreba tó la muer t e á este 
monarca en el momen to en q u e iba á 
la dieta de Varsovia. Ocupa AugustoII 
u n lugar dis t inguido en t re los sobe-
ranos de mas nombrad ía ; ya habia 
dado pruebas de ser un g r an capi-
tan antes de subir al t r ono de Polo-
nia. Si sus conocimientos y su u r b a -
nidad le merec ieron la adoracion 
ele sus súbditos Sajones , le g r an -
j ea ron t ambién la estimación de los 
P o l a c o s , . q u e aun en el día hacen 
a larde de reconocer en aquel pr ín-
cipe u n valor á toda prueba, que el 
in for tun io no pudo aba t i r , y una 
grandeza de alma q u e hasta sus mis-
mos enemigos han admi rado . Cár-
los XII tenía esta misma opin ion , y 
lo manifestó m u y bien cuando des-
pués del degradante u l t i m á t u m de 
Al t -Rans tad t renovó con Augusto la 
famosa visita de Luis XI en Perona . 
No fal taron cortesanos q u e le esci-
t a ron á vengarse del des t ronado mo-
narca y que le aconsejaron aprove-
charse de aquel paso tan i m p r u d e n -
t e ; pero Augusto , no menos j ene-
roso q u e Francisco I con Cárlos V , 
rechazó aquellas pérfidas insinua-
ciones. 

ESTANISLAO LESZCZYNSKI. 

1733. La dieta de elección q u e fué 
convocada recordó la ley decretada 
cuando m u r i ó Sobieski y queescluia 
a los indíjenas de la candida tura del 
t rono. Pero no por eso dejó de ser 
Ja elección m u y estrepitosa, y la Ru-
sia se aprovechó con m u c h o ahinco 
de la ocasíon de estender todo su in -
flujo. El j enera l Lascy se acercó á la 
f ron te ra al f rente de una división 
moscovita , dec la rando q u e venia á-
asegurar la conservación dé l a s f ran-
quicias polacas. Este fué en adelan-
te el pretesto q u e adop ta ron los usur-
padores , s iempre que sus ejércitos 
invadieron el t e r r i to r io nacional. 

Llegó disfrazado Estanislao Leszc-
zynski á Varsovia en .donde fué pro-
clamado rey. Peroe l nombramien to 
del suegro deLuis XV no podia con-
venir a los gabinetes de San Peters-

burgo y de Víena. En los qsincedia.s 
que siguieron á aquella elección , el 
ejercito ruso, respondiendo al llama-
miento del part ido de la opos ic ion , 
ocupó á Praga, ar rabal de la capital. 
En vano el ejérci to polaco, que ape-
nas se componía de ocho mil com-
batientes , defendió heroicamente 
aquel p u n t o : tuvo q u e re t i ra r se de-
lante del crecido n ú m e r o de sus ene-
migos. La facción r u s a , sostenida 
por veinte mil bayonetas , y que se 
componia de unos qu ince senadores, 
hizo prevalecer entonces su volun-
tad sobre la de la total idad de la na-
ción. 

Augusto I I I , hi jo del d i fun to r e y , 
fué p roc lamado soberano. 

80CORROS QUE ENVIÓ LÁ FRANCIA. 

La Franc ia p romet ió por su par te 
enviar socorros á Leszczynski , que 
se había re fu j iado á Dan tz ig ; de este 
modo ar reglaban las potencias es-
t r a n j e r a s , cada u n a á su albedrío, 
los destinos de una nación que se 
habia vanagloriado hasta entonces 
de ser la mas libre de Europa . 

Pero el gabinete de Versalles se 
contentó con e n v i a r a Dantzig u n a 
miserable escuadra conduciendo 
apenas dos mi l hombres de desem-
barco. 

Reforzado Lascy por el célebre 
feld-mariscal M u n i c h , sitió aquella 
plaza y la bombardeó sin descanso. 
Los Franceses , que por la p r i m e r a 
vez habían venido á las manos con 
los Moscovitas , pelearon valerosa-
mente , y perdieron á su jefe el con-
de de Píelo. Una escuadra ' rnsa , com-
puesta de veinte y una velas, llegó 
para acelerar el desenlace y obl igar 
á que capitulase Dantzig, despues de 
un sitio de muchos meses. Fué la 
ciudad t ra tada tan desapiadadamen-
te , porque el orgulloso Munich, q u e 
contaba con la vana esperanza de 
apodera r sede Estanislao, se vió bu r -
lado en sus conjeturas . Habia con-
seguido aquel príncipe, cor r iendo 
mi l peligros , ponerse en salvo : el 
conde de M o n t i , minis t ro f rancés 
cerca de la cor te de Polonia , y todos 
sus compat r io tas fueron conducidos 
á la cárcel de Cronstadt . 
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I,a Francia , fuerza es confesarlo 
con sent imiento, sufr ió sin quejarse 
aquel ul t raje . 

AUGUSTO I I I . 

1733-1763. 

A las discordias interiores , á las 
calamidades de la guerra sobrevino 
por fin una larga paz. Dantzig con-
quistada reconoció al nuevo sobera-
n o ; y habiendo cesado Ja guerra 
en t ré la Francia y el Aust r ia , se fir-
mó la paz j e n e r a l , de cuyas resultas 
fué nombrado Estanislao, duque de 
Bar y d e L o r e n a , renunciando este 
al t rono de Polonia. Pero aquella 
calina tan necesaria no era mas que 
el efecto de la inercia que, enervan-
do el espíritu públ ico, debía con-
cluir desacreditando el pais á los 
ojos del estranjero. A n i q u i l a d a la 
Polonia por tantos desastres , y 110 
pudiendo ya mas, cuando llegase el 
caso, imponer silencio á la animosi-
dad de los par t idos, para poder re-
sistir mejor al común enemigo, pre-
sentábase como una presa fácil de 
conquis tar . Esta fatal idea se arraigó 
poco á poco , pero de una manera 
i rrevocable, en la política de las na-
ciones limítrofes , y llegó á ser la 
aguja de marear de los cálculos po-
líticos de sus gabinetes. El largo y 
desastroso reinado de Augusto III 

.ocasionó.este axioma cjue la Polonia 
subsistía por la anarquía, axioma que 
se puso en práctica mas adelante 
con demasiada fidelidad, porque es-
cepto una dieta , ninguna de las si-
guientes cumplió el t é rmino señala-
do para sus sesiones. 

USURPACION DE I.A CURLANDIA POR 
L A RUSIA. 

La sucesión del pr incipado de 
Curlandia sacó momentáneamente 
á los espíritus del letargo en que ya-
cían. Según el pacto reconocido por 
Sijismundo Augusto (1561) , debía 
volver la Curlandia bajo el domin io 
polaco en casodeque el duque Kelt-
ler muriese sin dejar descendiente 
varón. Habiendo llegado este caso, 

la czar ina Ana recomendó su favori-
to , el g r an chambelan Biroti, a los 
electores, haciendo m a r c h a r u n j j e r -
cito para apoyar aquella candidatu-
ra. La nobleza curlandesa tuvo la 
debilidad de obedecer á aquellos ter-
minantes mandatos ; y lo único que 
pudo hacer la Polonia , después de 
haber protestado inút i lmente , fue 
salvar las apariencias, admit iendo el 
ficticio homenaje de Biron. De este 
modo arrebataron á la Polonia , va-
cilante sobre sus débiles cimientos , 
aquel precioso feudo. 

Biron , destinado á representar 1111 
papel mas impor tan te , gobernó des-
póticamente .a Moscovia como re-
jen te del czar Ivan III. Pero fuese 
que su protectora Ana de Meeklem-
burgo tuviese algunas quejas ante-
r iores que echarle en cara , ó.iuese 
que led ie se celosaquella nueva auto-
ridad , consiguió como madre del 
c z a r , y gracias á una de aquellas 
conmociones tan frecuentes en Rusia, 
despo ja rá Biron de la re jencia , ha-
biéndolo depor tado á la Siberia. liá-
ciáséindispensable una segunda elec-
ción , é in t imaron á los estados de 
Curlandia que nombrasen , como 
lo habían hecho la pr imera vez , al 
candida to r u s o , e s t o e s , á Luis de 
Brunswick , he rmano de la rejenta. 

Estalló en San Petersburgo una 
nueva revolución palaciega , de cu-
yas resultas ocupó el t rono Isabel. 
La rejenta Ana , su mar ido y el feld-
mariscal Munich , rival del ant iguo 
favorito, lo reemplazaron feuSiberia. 
Pero los estados curlandeses, fuerte-
mente apoyados y sostenidos por 
Augusto 111, consiguieron aquella 
vez que la silla ducal fuese el apa-
na j e del hijo de Augusto, el príncipe 
Carlos. El poder de este ult imo con-
cluyó por desgracia con la muer te de 
Isabel; porque Pedro III, r ecordando 
los derechos casi olvidados de Biron, 
secuestró aquellos dominios. Carlos 
opuso alguna resistencia; su padre 
entabló algunas negociaciones , y 
p rocuró ganar t iempo; pero habien-
do ocupado el t ronoCatal ina y no ha-
biendo producido aquel suceso nin-
guna mudanza relativa á este asunto 
en la política moscovita , fué preciso 
ceder. No ta rdó la Rusia mucho 



tiempo en ocupar mi l i t a rmente to-
da la Curlandia. 

USURPACIONES DE I,AS POTENCIAS 
ESTRAXJERAS. 

Aunque la Polonia n o tomó par -
t e directa en ninguna de las tres guer-
ras que sucesivamente ocurr ieron 
ai rededor de su terr i torio, tuvo sin 
embargo que su f r i r sus consecuen-. 
cias. En la pr imera , entre la Rusia 
y la Puerta , fué violado el terr i to-
rio polaco por el feld-mariscal Mu-
nich, que atravesó la Ucrania. A pe-
sar de un simulacro de reparac ión ' 
que ofreció el gabinete ruso á con-
secuencia de las muchas quejas que 
le habían d i r i j i do , renovóse aquel 
escándalo en la guerra de sucesión, 
duran te la c u a l , una división rusa 
de treinta y cinco mil hombres atra-
vesó el reino para ir á socorrer á 
María Teresa , volviendo á tomar el 
mismo camino despues de la paz de 
Aquisgran. Ya estaba destruido el 
prestijio debido á los límites del 
pais, y desde aquel momento el ter-
r i torio polaco quedó espuesto como 
una dilata campiña á l o s ataques y 
u l t ra jes de todos sus vecinos. 

La guerra de los siete años que 
abrasó, casi sin escepcion, á toda la 
Europa , dividió la Polonia en dos 
campos: encontrábanse en el uno el 
Austria , la Francia , la Sajonia, la 
Suecia , la Rusia y la España ; en el 
otro Federico II, rey de Prusia, pro-
tejido tan solamente por la Inglater-
ra. Acumuláronse nuevas humilla-
ciones para la Polonia á las conti-
nuas violaciones de su terri torio. Fe-
derico , vencedor de Augusto , que 
tomó parte en la lucha como elector 
de Sajonia , como dueño de Dresde, 
reclutó su ejército en Polonia y ca-
si en la misma Varsovia. También 
saqueó las provincias fronterizas , 
inundándolas de moneda falsa y lle-
vándose el numera r io nacional á fin 
de sacar , volviéndole á f u n d i r , cien 
veces mas de su valor intr ínseco: 
viéronsearruinados los desgraciados 
habitantes por aquella vergonzosa 
operación. 

Si el advenimiento del czar Pe-
dro III puso un término momentá-

neo al paso de las tropas , el t ra tado 
secreto celebrado entre la Rusia y la 
Prusia , y que ^pimentó mas ta rde 
Catalina I I , fué todavía mas desas-
troso para la Polonia que lo podían 
ser las usurpaciones materiales. Es-
tas á lo menos eran momentáneas 
mientras que las intrigas secretas 
debían d u r a r hasta que produjesen 
sus mor t í fe ros f rutos . 

Augusto - , humil lado y e n f e r m o , -

fué á pasar una temporada á Sajonia, 
despues de la paz del iauber tsburgo. 
La Polonia marchabaá pasos ajigasi-
tados hácia su decadencia : la conti-
nua disolución de las dietas ponian 
nuevas t rabas todos los dias á la 
marcha de los negocios del estado, 
y aun sevió una cosa inaudita hasta 
entonces , la supresión de los gran-
des t r ibunales de Piotrkow. El en-
carnizamiento de los partidos habia 
llegado ya al mas alto grado ; y en-
tonces, bajo el hipócrita pretesto de 
asegurar la administración de just i-
cia , in t rodujo Catalina un ejército 
en el pais ,y presentándose como la 
protectora de las libertades naciona-
les, tuvo la imprudencia de int imar 
al rey que diese cuenta de sus accio-
nes. Fué ocupada la Lituania mili-
t a rmente por las t ropas de la empe-
ra t r i z ; y la Prusia , imitando aquel 
ejemplo de arbi t rar iedad , y bajo 
protesto de reclamar los desertores 
de la guerra de siete años , invadió 
Ja Gran-Polonia sufr iendo los ha-
bitantes toda clase de vejaciones. 

Aumentándose cada vez mas y mas 
la animosidad de los partidos de re-
sultas de todas aquellas calamida-
des, estaban ya las facciones en el 
crítico momento de acometerse ias 
unas á las otras, cuando la muer te 
repentina del soberano hizo tomar 
otra dirección á losajitados Polacos. 

RETRATO DE AUGUSTO I I I . 

1763. Augusto III murió de una t a -
ue de apoplejía fu lminante en Dres-
e, el dia 5 de octubre de 1763. Te-

nia un carácter pacífico, mas bien in-
dolente, pródigo por vanidad, mag-
nífico por costumbre; sumiso á su 
confesor, aunque sin relij jon, y en 
cuanto á su esposa no le profesaba 
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n ingún car iño; activo ún icamente 
en la caza; h o m b r e hermoso , pero 
sin n inguna espresi*n en su fisono-
mía. 

OPINIONES MONARQUICAS I N T R O D U -
CIDAS E N POLONIA. 

Muchos Polacos habían acompa-
ñado á F ranc i a á Estanislao Leszc-

V-ynski; fueron otros á .visitarlo a 
Lo rena , en d o n d e por sus desvelos 
recibían m u c h o s compat r io tas una 
esmerada educac ión . Todos al re-
gresar á su pais llevaban ideas y opi-
niones m u y dist intas de las de aque-
lla época. En Franc ia como en Po-
lonia habían visto u n rey; pero la 
soberanía en Polonia era vitalicia, y 
sus atr ibuciones estaban l imitadas a 
un círculo m u y estrecho, al paso 
q u e en Francia era heredi ta r ia y 
absoluta. No habia en Francia die-
tas mal in tencionadas , y todas las 
dignidades emanaban de la corona. 
E l monarca f rancés estaba rodeado 
de ministros , de. pares, de marisca-
les, todos dispuestos ¿sacrif icarse en 
su servicio con la esperanza de ser 
recompensados con tí tulos,condeco-
raciones y ot ras dignidades. Distaba 
m u c h o q u e sucediese o t ro t an to en 
Polonia , á pesar de que Augusto II, 
i m p o r t u n a d o por Carlos III, resta-
bleció la orden del Aguila B l anca , 

que se conservó despues sin n inguna 
oposicion. Propagáronse en conse-
cuencia poco á poco y con toda liber-
t ad las opiniones francesas entre los 
nacionales polacos, porque la noble-
za, paralizada en parte por la influen-
cia de la civilización, no opuso n in-
gún obs tácu lo : parecía que ya n o 
conocía la repúbl ica , ni sus verda-
deras necesidades. 

REPARTO DE LA POLONIA. 

1 7 7 3 - 4 7 9 3 - 1 7 9 5 . 

Ya llegamos á la época mas intere-
sante de la historia polaca, al reina-
do de Estanislao AugustoPoniatows-
ki , en el que se verificó el t r ip le de -
sastre del pais. Mas l ibre en sus ma-
neras que nosotros, uno de nues t ros 
compañeros de redacción, cuyo t r a -
bajo ha precedido al nuest ro en esta 

. D E LA. 

publ icación, ha presentado m u y de-
tal ladamente, en el ar t ículo R U S I A , 
el cuad ro de una catástrofe en la q u e 
t u v o aquella potencia una gran par -
te. P o r cons iguiente , y á fin de evi-
t a r toda repetición, no omit iendo sin 
embargo n inguno de los pr incipal es 
hechos que nos han comunicado 
personas bien i n s t ru ida s ,que no po-
dr ía u n es t r an je ro adqu i r i r y apre-

. c iar como un Polaco, seguirémos en 
nues t ro r educ ido cuad ro las indica-
ciones de una obra, q u e puede con-
siderarse c o m o u n a ve rdade ra o b r a 
maestra ba jo el aspecto de la parcia-
l idad y de la concision. 

J E F E S DE LOS P A R T I D O S . 

En el m o m e n t o en que la suer te de 
la Polonia iba á decidirse otra vez 
p o r la elección de o t ro monarca , la 
fa ta l idad, q u e presidia á los desti-
n o s de aquel pais, qu iso que los Po-
lacos se dividiesen en aquella crisis 
e n dos g randes par t idos . 

Ti tulábase el p r i m e r o pa r t ido r e -
ubl icano, con taba en t r e sus no ta -
il idades var ios Potochi , al anc iano 

k e t m a u B r a n i c k i , y al p r ínc ipe Car -
los Estanislao Badziwil l pala t ino de 
Vilna. Este ú l t imo jefe, poseedor de 
u n a fo r tuna inmensa , do tado de 
g r a n valor y m u y fogoso, carecía en-
t e r a m e n t e d e toda educación, y re-
co rdaba con t inuamen te por las bi-
zar rer ías monta races de su v ida , 
aquel los t iempos en q u e la fuerza 
c o r p o r a l era la p r inc ipa l prerogat i -
va. El par t ido republ icano exijia el 
statu quo en las ins t i tuciones del es-
t a d o y rechazaba toda in tervención 
es t ran je ra . 

Estaba d i r i j ido el segundo par t ido 
p o r los Czartoryski y Poniatowski . 
El mariscal Augusto Czartoryski, que 
hab ia l legado á poseer u n a r iqueza 
inmensa , p o r su casamien to , con-
servaba en todo dignidad y modera-
c i ó n ; poco avaro de consejos, nada 
l e impor taba que los siguiesen y 
ejecutasen , y parecía haber olvida-
d o , á lo menos en apar iencia , t o d o 
proyecto ambicioso. El verdadero 
je fe 'de este segundo pa r t ido era sin 
embargo el h e r m a n o de Augus to , 
Miguel Czartoryski , g r an canciller 
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ningún cariño; activo únicamente 
en la caza; hombre hermoso, pero 
sín n inguna espresién en su fisono-
mía. 

OPINIONES MONARQUICAS I N T R O D U -
CIDAS E N POLONIA. 

Muchos Polacos habían acompa-
ñado á Francia á Estanislao Leszc-

V-ynski; fueron otros á .visitarlo a 
Lorena , en donde por sus desvelos 
recibían muchos compatriotas una 
esmerada educación. Todos al re-
gresar á su país llevaban ideas y opi-
niones muy distintas de las de aque-
lla época. En Francia como en Po-
lonia habían visto u n rey; pero la 
soberanía en Polonia era vitalicia, y 
sus atribuciones estaban limitadas a 
un círculo muy estrecho, al paso 
que en Francia era heredi tar ia y 
absoluta. No habia en Francia die-
tas mal intencionadas, y todas las 
dignidades emanaban de la corona. 
El monarca francés estaba rodeado 
de ministros, de. pares, de marisca-
les, todos dispuestos ¿sacrificarse en 
su servicio con la esperanza de ser 
recompensados con títulos,condeco-
raciones y otras dignidades. Distaba 
mucho que sucediese otro tanto en 
Polonia, á pesar de que Augusto II, 
impor tunado por Carlos III, resta-
bleció la orden del Aguila Blanca , 

que se conservó despues sin n inguna 
oposicion. Propagáronse en conse-
cuenciapoco á poco y con toda liber-
tad las opiniones francesas entre los 
nacionales polacos, porqueta noble-
za, paralizada en parte por la influen-
cia de la civilización, no opuso nin-
gún obs táculo: parecía que ya n o 
conocía la república, ni sus verda-
deras necesidades. 

REPARTO DE LA POLONIA. 

1 7 7 3 - 4 7 9 3 - 1 7 9 5 . 

Ya llegamos á la época mas intere-
sante de la historia polaca, al reina-
do de Estanislao AugustoPoniatows-
ki, en el que se verificó el tr iple de-
sastre del pais. Mas libre en sus ma-
neras que nosotros, uno de nuestros 
compañeros de redacción, cuyo t ra -
bajo ha precedido al nuestro en esta 

. D E LA. 

publicación, ha presentado muy de-
talladamente, en el art ículo R U S I A , 
el cuadro de una catástrofe en la que 
tuvo aquella potencia una gran par-
te. Por consiguiente, y á fin de evi-
ta r toda repetición, no omitiendo sin 
embargo ninguno de los principal es 
hechos que nos han comunicado 
personas bien ins t ru idas ,que no po-
dr ía un es t ranjero adqui r i r y apre-

. ciar como un Polaco, seguirémos en 
nues t ro reducido cuadro las indica-
ciones de una obra, que puede con-
siderarse como una verdadera ob ra 
maestra bajo el aspecto de la parcia-
lidad y de la concision. 

J E F E S DE LOS P A R T I D O S . 

En el momento en que la suerte de 
la Polonia iba á decidirse otra vez 
po r la elección de o t ro monarca, la 
fatal idad, que presidia á los desti-
nos de aquel pais, quiso que los Po-
lacos se dividiesen en aquella crisis 
en dos grandes par t idos . 

Titulábase el p r i m e r o par t ido r e -
ublicano, contaba en t re sus nota-
ilidades varios Potochi, al anciano 

ke tmauBranick i , y al pr íncipe Car-
los Estanislao Badziwill palatino de 
Vilna. Este úl t imo jefe, poseedor de 
u n a for tuna inmensa , dotado de 
g ran valor y muy fogoso, carecía en-
t e ramen te d e toda educación, y re-
cordaba cont inuamente por las bi-
zarrerías montaraces de su v ida , 
aquellos t iempos en que la fuerza 
corpora l era la pr incipal prerogati-
va. El par t ido republicano exijia el 
statu quo en las insti tuciones del es-
t ado y rechazaba toda intervención 
estra tijera. 

Estaba dir í j ido el segundo part ido 
po r los Czartoryski y Poniatowski. 
El mariscal Augusto Czartoryski, que 
habia llegado á poseer una riqueza 
inmensa , po r su casamiento, con-
servaba en todo dignidad y modera-
c ión ; poco avaro de consejos, nada 
l e importaba que los siguiesen y 
ejecutasen , y parecía haber olvida-
d o , á lo menos en apariencia , t odo 
proyecto ambicioso. El verdadero 
jefe 'de este segundo par t ido era sin 
embargo el h e r m a n o de Augusto, 
Miguel Czartoryski, g ran canciller 



deLi tuania . Tan diestro como activo, como en. la naturaleza en te ra , t o d o ' 
conocía los nombres y relaciones de tiene sus lejanos y poderosos moti-
la mayor parte de los individuos de. vos. La sociedad polaca , como to-
la nobleza y poseía aquel precioso das las demás , se formaba por gra-
golpe de vista que sabe emplear á dos , adoptando el sistema de los si-
cada uno en su esfera; pero como glos. Aquella república nobiliaria 
10 observa m u y juiciosamente Rui- contaba dias gloriosos de p o d e r , y 
hiere, esa misma esperiencía d é l o s su existencia fué fuer te , solemne y 

- hombres hacia que fuese el príncipe de mucha hombradía por espacio d e 
Miguel irónico con las personas, muchos años. No es estraño pues 
injuriándolas algunas veces, desba- q u e a u n habiendo llegado al ú l t imo 
ra tando de este modo los planes mas grado de decadencia , no haya sido 
bien combinados. Este par t ido, por suficiente un solo instante p a r a ' a r -
e l ' cont ra r io del republicano , pen- rasar completamente aquellas bases 
saba servirse de la influencia estran- que tenias tan p rofundas raices; 
jera para in t roducir las mudanzas par t icu larmente cuando uno de los 
que se juzgasen necesarias. elementos del cuerpo de nación 

Tales eran las dos grandes faccio- (los que no eran nobles) , l imitado 
nes prontas á venir á las manos , te- y paralizado , no se encontraba en 
niendo el enemigo á la vista, las que el caso de poder obrar por sí mismo 
no esperaban m a s q u e la señal del y de contr ibuir á la creación de un 
combate para sacar el-mejor part ido nuevo edificio social, 
que pudiesen. Ambas seguían un ca-
mino erroneo: la primera presentan-
do como base indispensable d é l a I N V A S I Ó N D E L O S R U S O S . 
constitución la conservación de los 
antiguos errores: la segunda, espe- 1764.Mientrasqueladíplomacíaes-
rando resultados benéficos de la in— tra tijera procuraba engañar al pais, 
tervencíon estranjera. El objeto que empleando un lenguaje pérfido y 
la una se proponía era tan reprensi- seductor, prometiéndole asegurar la 
ble como los medios de ejecución de libertad de elección , quedaba ya es-
la otra. t ipulado por un t ra tado secreto , 

Hízosé sent i r m a s q u e nunca en f i rmado entre la Rusia y la Prusia 
aquella época (durante el reinado de (marzo de 1764), quePoniatowski se-
Augusto III y del advenimiento de ría rey. Y cuando el barón de Bre-
Poniatowski) lo defectuoso que era teuil propusoá Catalina II ponersede 
el edificio social polaco, la poca so- acuerdo con la Francia relativamen-
lidez de la base sobre que se apoyaba, te á la próxima reelección po laca , 
Si en lugar de algunos miles de i n - le contestó sin rodeos la czarina : 
dividuos que influían esclusivamen- «El porvenir os enseñará si corres-
te en los destinos del pais , hubiese poncle á cualquiera otra persona mas 
toda la nación disfrutado de iguales que á mí el dar un rey á los Polacos.» 
derechos , en una palabra, si el pue- No se limitó Catalina á simples pa-
blo hubiese sido libre y hubiese sa- labras, sino que penetraron en Po-
bido en consecuencia conocer y pen- lonia cuarenta mil Rusos. Gri taron 
sar ¿no hubiera dado , en caso de in- y se quejaron inúti lmente contra 
solencia o de perversidad de algunos aquella violacíon hecha á la inde-
e iúdadanos , señales de vida y salva- pendencia v á las libertades nacio-
do la causa nacional en el borde del nales. El embajador de Rusia, conde 
precipicio? Pero abismado en las ti- de Repn in , se contentó diciendo en 
nieblas de la ignorancia no tenia ni su respuesta quelos soldados estran-
11 bertad ni facultad de reflexionar, jeros vivirían á sus espensas y que 
Jamas , jamás fué tan necesaria co- no molestarían á los habi tantes ; po-
mo en aquel momento la reforma eos dias despues añadió la ironía á 
social; pero en la existencia de las la injusticia y d i jo : «¿Cómo una na-
sociedades no hay saltos repentinos cion tan grande y tan libre puede 
Ka las conmociones de las naciones, creer que un puñado de Rusos pueda 
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p/irjudicqr sus derechos en cualquier 
pu/flo? 

DIETA ELECTIVA. 

1764. Bajo estos auspicios y en 
medio de la lucha de los partidos , 
Ijicfta en la que se cometieron actos 
de violencia y de ferocidad, elijieron 
las pequeñas dietas los representan-
tes de la gran dieta. No tardó Var-
SQvia ej) ver en su seno muchos gru-
pos armados de Polacos , Rusos , 
Prusianos, Húngaros, Turcos y Tár-
taros. Aquellas reuniones de indivi-
duos de diversas nac iones , todos 
amigos en apariencia, indicaba m u y 
bien el peligro á que estaba espues-
ta la república. 

La Piusia no se descuidaba en to-
m a r sus posiciones; y cuando se in-
corporo Repnin Con el conde Rav-
ser l ing , ya no tuvieron ningún mi-
ramiento . Repn in , de un carácter 
ambicioso y desenfrenado , educado 
con las ideas de su tio Panin , mi -
nistro de Catalina , pervert ido po r 
Jas te r j i versaciones diplomáticas, no 
tenia o,tro norte mas que el poder y 
engrandecimiento de la Rus ia ; y 
cuando le preguntaron el motivo 
por el que se interesaba tan to Ja 
czarina en los negocios de la Polo-
n i a , contestó con alt ivez: *Debiais 
haberlo preguntado antes , ahora ya 
es tarde. » 

Abrióse la dieta el día 7 de mayo. 
Las tropas rusas estaban apostadas , 
con las mechas encendidas , en casa 
de Kayserling, Repnin y Poniatows-
k i , y numerosas patrul las de Cosa-
cos recorr ían las calles y guardaban 
Jas plazas publicas. Tuvo Repnin la 
insolencia de in t roduci r en el salón 
de las deliberaciones, soldados desu 
i^c ion y de hacerlos sentar al lado 
de los diputados. El mariscal de la 
d ie ta , Malachowski, no quiso apr i r 
Ja sesión hasta que se alejasen aque-
llos estranjeros. Desenvaináronse 
entonces los sables , y la jenerosa 
minor í a , que t ra taba de salvar el 
honor del pais, estaba á pun to d>-
perecer cuando esclamó el nuncio 
j jokronowski en medio de aquel t u -
mul to : «¡ Cómo! vosotros sois los re-
presentantes de la patriar lleváis la 
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librea de una jamilia.» Envainando 
después su sable y presentándose 
.con los brazos cruzados delante- de 
sus adversarios, añadió con calma: 
Si necesitáis una victima, aquí la 
tenéis-, yo á lo menos quiero morir li-
bre, como he vivido hasta ahora. Es-
tas palabras impusieron á los m a s 
encarnizados, y temiendo los par t i -
darios de la Puisia las consecuencias 
de aquella escena , dejaron salir 
t ranqui lamente del salón á los miem-
bros de la oposicion. Temieron tam-
bién los Czartoryski haberse aven-
tu rado demasiado y se apresuraron 
á declarar que no tenían ellos la cul-
pa de aquel acto de violencia. 

Mokronowski marchó á Berlin, en 
donde propuso á Federico II el t ro -
no de Polonia para el príncipe Hen-
r ique ; pero los t ra tádos que existían 
en t re la Rusia.y la Prusia se opusie-
ron á la proposición de este proyec-
to. "Como la Francia era aliada del 
Austria , enemiga natural de Ja P r u -
sia , y que la Inglaterra había faltado 
poco antes á su pa labra , creyó Fe-
derico II que le convenia mas con-
servar el t ra tado con la Busia , y que 
valia mas que Catalina diese un rey 
á la Polonia que vérsela conquistar.» 

Los Czar toryski , que habian per -
manecido al frente de la facción 
vencedora , que se componía de 
ochenta diputados sobre trescientos 
reunidos al pr incipio , se apresura-
ron á re formar la const i tución; per-
mit iéronles hacer algunas mudanzas 
de poca importancia , con la mira de 
contenerlos cuando tratasen de las 
bases fundamentales . 

«Laausencia del ancianoBranicki , 
que inúti lmente contaba con el apo-
yo de la Franc ia , la muerte del nue-
vo elector de Sajonia, Federico Cris-
t i ano , acaecida en 17 de diciembre 
de 1763 , y Ja inacción de todas Jas 
potencias de Europa, dejaron el cam-
po libre á la Rusia. Poco faltó que 
en medio de tan favorables aconteci-
mientos destruyese su obra la mis-
ma Catal ina: t i tubeó un momento 
entre Poniatowski, el príncipe Adán 
Czartoryski , y el conde Oginski , 
yerno de este último.» Pero volvió 
luego á s u pr imer proyecto , y Esta-
nislao Augusto f u é eiejido rey de 
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Polonia por los diputados que se ha-
Jlaban.presentes, el dia 7 de diciem-
bre de 1764. 

F .STAMStAO AUGUSTO PONIATOWSKI. 
1764-1795. 

. Estanislao Poniatowski, enviado á 
Ja corte de San Peterburgo como 
embajador de la república, estuvo 
también encargado de t r a t a r con el 
gabinete ruso sobre los asuntos par -
ticulares de la casa de Czartoryski . 
El joven enviado , dotado de una be-
lia figura y de muchísimas cualida-
des físicas y mora les , llamó muy 
pronto la atención de la lujur iosa 
czarina. La crónica secreta refiere 
que fué por espacio de mucho t iem-
po dueño del corazon y de la perso-
na de Catal ina: lo que favoreció que 
se cumpliese el vaticinio del médico 
Forn ica , que dedicándose también 
á la astrolojía , hab iaanunc iado , se -
gún dicen, áPoniatowski en su in-
fancia que llegaría á ser rey. 

Los favores de Ja empera t r iz , á 
los quesíguieron otras muchas con-
quistas, aumentaron el amor propio 
de Poniatowski, quien olvidó m u y 
p ron to los intereses de sus tios para 
no pensar mas que en los suyos. De 
este modo favoreció los planes de 
Catal ina; y cuando esta se cansó de 
sus nuevos a m o r e s , resolvió hacer 
un rey de Polonia del amante despe-
dido, pero 'un rey débil y enteramen-
te sometido á su suprema voluntad. 

UNION DE LOS DISIDENTES. 

1766. Poco t iempo despues de la 
elección de Poniatowski , envió Ca-
talina á Varsovia al Alemán Saldern, 
hombre perdido de reputación y tan 
ba jo delante de sus superiores como 
impert inente y altanero con sus in-
feriores. Fué encargado de reconci-
l iar á los dos partidos disidentes , de 
observar la conducta de Repnin y 
de .conseguir la conclusión del trata-
do coa el Norte; pero su manifiesto, 
lleno de consideraciones y mira-
mientos con respecto á R.epnin, y re-
dactado en un sen tido hostil con t ra 
los Polacos, no calmó á nadie: las 

discordias tomaron otra nueva di-
rección. 

Las notas de los embajadores de 
Rusia y de Prusia en favor de las li-
bertades relijiosas proporcionaron 
Ja ocasion. Las anteriores demandas 
relativas á este asunto , que habian 
quedado sin contestación, fueron 
renovadas por las dos potencias, en 
noviembre de 1766, colectivamente 
con la Suecia, la Dinamarca y la In-
glaterra. Todo fué inút i l , porque los 
celosos católicos, que tenían al fren-
te al obispo deCracovia, Cayetano Sol-
t y k , sostenido por el legado Viscon-
tí, desecharon de nuevo toda medida 
conci l iadora, contra todos los pr in-
cipios de la tolerancia cristiana y 
contra todas las reglas de una políti-
ca previsora. 

Aprovechóse con destreza la R u -
sia de una falta tan enorme,y s u p o , 
bajo pretesto de un apoyo jeneroso 
que prestaba á la libertad de con-
ciencias, separar á muchos Polacos 
de la causa nacional. La czarina pro-
metió en su consecuencia su protec-
ción á los disidentes, y Repnin des-
t ruyó y confiscó los bienes de Soltvk 
y de los obispos q u e persistieron en 
su negativa. 

Gracias á aquellas medidas, tomó 
la unión de los disidentes una nueva 
fuerza , cada dia mayor . Las ciuda-
des de Dantzig y de Elb ing , lo 
mismo que toda la Curlandja , adhi-
rieron á aquella unión. Uniéronse 
igualmenteá ella muchos católicos, 
movidos ya por la influencia mos-
covita , y ya también por el conven-
cimiento de la necesidad de una jus-
ta tolerancia. 

TEKJIVERSACIONES DE CATALINA I I . 

A pesar de la gravedad de las cir-
cunstancias y de acuerdo con el rey 
y los obispos, pidieron los Czarto-
ryski Ja abolicion del liberum veto , 
que se alejasen las t ropas estranje-
r a s , y la disolución de la confedera-
ción que se habia formado contra 
los disidentes. Varió entonces com-
pletamente Catalina su sistema po-
lítico, haciendo ocupar los dominios 
de la corona por sus t ropas , mandó 
revisar las nuevas leyes, prohibió 
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aumentar las contribuciones y el 
ejérci to, y pro tejió públicamente al 
part ido republicano , que habia per-
seguido basta entonces. Los Czarto-
ryski vieron ,*pero demasiado tarde, 
la falta que habían cometido de con-
ta r con el apoyo del es t ran jero para 
re jenerar su patria : las bayonetas 
rusas los obligaron á derr ibar la die-
ta , y con sus propias manos, las dé-
biles reformas que habían in t rodu-
cido ya á fuerza de tantos sacrificios 
é injeniosos desvelos. Recibió ade-
más el libcrum veto mayor estension 
<pie la .que habia tenido hasta enton-
ces. 

También los republicanos, á quie-
nes endormecian con la pérdafi 
proteecion, debían igualmente cono-
cer muy pronto de su error . Rep-
nin , sirviéndose de estos como de 
unos ins t rumentos , tuvo la maña dé 
hacerlos cooperar á la realización de 
los proyectos que habia formado dé 
an t emano ; dísponia de sus votos , 
y presentando una lista firmada por 
sesenta mil confederados, tuvo la 
osadía de decir á Poniatowski: « /Ta 
veis quejo soy el amo, y que vuestra 
corona depende de una docilidad sin 
límites]» _El elejido autómata sufr ió 
con humildad este insolente lengua-
je y dobló su cerviz delante de la 
aristocracia rusa , q u e m a n d o en-
tonces á los confederados obedecer 
al mona rca , sobre cuyo resul tado 
no debiantener ya ninguna esperan-
za despues de lo que habia aconteci-
do hasta entonces. 

DEPORTACIONES A SITIERIA. 

1767. Todos, los dias embrollaba 
Repnin mas y mas los negocios del 
p a i s , y la Polonia fué testigo aquel 
año de un espectáculo desconocido 
hasta entonces en aquella nación. 
El enviado ruso habia nombrado 
por presidente de la dieta á un ene-
migo part icular del r e y , Radzwill , 
cuyo pr imer cuidado fué proponer 
el nombramiento de una comision 
de lejisladores , encargada de for-
mar una nueva cons t i tuc ión , con 
plenos poderes de poder decidir des-
pót icamente , sin que se la pudiese 
pedir ninguna cuenta d e s u c o n d u c -
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ta, ni estar sujeta á ninguna respon-
sabilidad. 

La oposicion, que veia perfecta-
mente el objeto á que se dirijia esta 
proposicion, levantó su enérjica voz 
para rechazar una medida que con-
ducía en derechura á la t iranía de-
cemviral y que colocaba al reino ba-
jo la entera dependencia de la Rusia. 
Varios de la oposicion , particular-
mente el obispo de Kamieniec , Kra-
sinskí, aconsejaron temporizar y 
esperar un movimiento favorable de 
la Tu rqu í a ; pero Soltyk, persistien-
do conlirmeza en su voluntad , dijo: 
Si yo perezco, vuestro deber será 
marchar sobre el camino que me in-
dicáis. 

Entónees Piepnin hizo p r e n d e r , 
sin duda por orden super ior , en la 
noche del 13 al 14 de oc tubre , á los 
obispos de Cracovia y de Kiiow, á 
los condes Rzewuski, padre é hi jo; 
á tres prelados, senadores y dipu-
tados; en una pa labra , todos aque-
llos que se negaron á declarar por 
escrito su sumisión fueron igual-
mente presos y t rasportados á ¿ibe-
ria. 

El te r ror que infundierona quellos. 
actos de violencia en los infelices 
Polacos fué grande , pero la Europa 
permaneció, muda espectadora de 
aquel atentado contra el derecho de 
las naciones. Nadie tomó la defensa 
de los desgraciados opr imidos ; y el 
débil r ey , en un discurso florido é 
in tempest ivo, invitó á la nación á 
la unión y á la resignación. Repnin 
por su parte y por toda esplicacion, 
se l imitó á contestar que no tenia 
que da r cuenta á nadie sino á su 
emperatriz. 

CONFEDERACION DE BAR. 

1768. Una nueva consti tución,co-
nocida con el nombre de Leyes car-
dinales y materias de estado, fué 
.creada con el auxilio de las bayone-
tas rusas. Daba fuerza de ley á todos 
los abusos yperpe tuaba la anarquía; 
pero también exasperó á todos los 
patriotas. Ya hacia t iempo que el 
obispo de Kamieñiec, Adán Krasin-
ski, recorr ía las diferentes cortes de 
Europa con el fin de interesarlasá fa-



vor dé l a causa polaca; pero cansa-
das las naciones estranjeras de las 
largas guerras que habían soste-
nido, no dieron oidos á los acentos 
del prelado. La misma Francia, alia-
da íntima del Austria, de resultas.de 
los últimos t ra tados , observó una 
conducta casi pasiva; apenas conce-
dió algunos insignificantes socorros 
que llevó Dumouriez, sin que tuvie-
sen ningún carácter oficial. 

En cuanto á la Turquía , guerrean-
do contra la Rusia desventajosa-
mente, no podia ofrecer grandes es-
peranzas á los Polacos. Además de 
que el obispo Krasinski habia escri-
to á Potocki: « Atraer á los Turcos 
para rechazará los Rusos, es pegar 
fuego á su casa para desembarazarse 
de los gusanos.» Y en efecto el gran 
visir Mehemet habia tenido el pro-
yecto de asolar y a r ru ina r la Polo-
nia para mayor seguridad del Im-
perio turco. 

No debieron contar los Polacos 
mas que con sus propias fuerzas, y 
el 20 de febrero de 1768, fué procla-
mada la célebre confederación de 
Bar (pequeña villa de la Podolia) á 
cuyo f rente se presentaron José Pu-
lawski y sus hijos, Francisco Kra-
sinski, Pac y o t ras notabilidades. El 
objeto de aquella asociación era sa-
cudir el yugo estranjero; pero al la-
do de aquel noble y sagrado objeto 
hizo la fatal influencia que presidia 
á los destinos de aquel país, que to-
masen los confederados p o r bande-
ra relijiosa la persecución de los pro-
testantes, y el liberum veto por es-
tandar te político, dos faltas capita-
les. 

Repnin contestó á aquel p ronun-
ciamiento apoderándose de todas las 
municiones de guerra , considerando 
á los confederados como unos rebel-
des, y obligó al senado á que supli-
case á Catalina que no retirase sus 
t ropas del reino. 

Hacíase indispensable una san-
grienta lucha, pero n inguna nación 
moderna ofrece el cuad ro de las atro-
cidades que señalaron aquella esce-
na, de cuya autent icidad salimos ga-
rantes. Nos l imitaremos á refer i r al-
gunos ejemplos. 

Las hordas salvajes de los Hayda-

maques y de IQS Cosacos Zaporogos, 
arrancados por laRusiadesusestér i-
lesdesiertos ó desús fangosos panta-
nos, introdujeron por toda la Polonia 
el incendio y el asesinato. Se vieron 
ahorcados juntos un noble, un frai-
le, un jud ío 'yun perro, con esta iró-
nica sentencia : Todo es igual. Mu-
chas personas fueron enterradas vi-
vas hasta la cabeza , haciéndosela 
despues pedazos. Abrían los v ientres 
á las mujeres embarazadas, sacán-
doles las criaturas, sustituyendo en 
su lugar y en medio de sus en t rañas 
gatos rabiosos. Los mismos jenerales 
rusos se complacían en apaleará los 
oficiales polacos prisioneros , y en 
fusilarlos. El coronel Drewitz no da-
ba la libertad á sus prisioneros hasta 
despues de haber desollado los hom-
bros imitando de este modo el t r a j e 
polaco llamado kontusz. Todavía eje-
cutaron mutilaciones mas ho r ro ro -
sas. La suerte de las armas permane-
ció por mucho tiempo indecisa. A 
pesar de la pérdida de su padre y 
hermanos, continuaba Casimiro Pu-
lawski haciendo la mas heroica re-
sistencia, peroal fin tuvo que encer-
rarse en el convento fortificado de 
Czenstochowa. Lo que mas debilitó 
al part ido de los confederados fué el 
no haber podido conseguir el pro-
yecto de apoderarse de la persona del 
rey. 

RAPTO DEL REY. 

1771. Aquella tentativa se efectuó 
en Varsovia el 3 de noviembre de 
1771. Pulawskidió su consentimien-
to á aquel proyecto de los confede-
rados de Bar, pero con la espresa 
condicíon que no se atentaría con-
tra la existencia del prisionero ; y 
Strawinski, hombre de una imaj i -
nacion ardiente y de un carácter fo-
goso, se encargó de la ejecución,des-
pues de haber prestado' j u ramen to 
de conducir vivo al rey á Czensto-
chowa. Aprovechóse en consecuen-
cia del momento en que Poniatows-
ki iba por la noche á casa de su tío 
el gran canciller Miguel Czartoryskí 
para - atacar la débil escolta que lo 
acompañaba. Dieron muer te á dos 
Hayduks, pero cu la confus ion, se 
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apoderaron los conjurados del ede-
cán del rey, creyendo tener á este, 
quien consiguió llegar á la puerta 
del palacio de su tio ; desgraciada-
mente los precipitados golpes con 
que l lamó lo descubrieron; corrie-
ron al momento , se apoderaron de 
su persona y se lo llevaron. Al salir 
de Varsovia se estraviaron y disper-
saron los conjurados por la oscuri-
dad de la noche. Patrullas de Cosa-
cos recorr ían el bosque Bielany, si-
tio jeneral de reunión; Strawinski y 
Lukaski se vieron precisados á ha-
cerles f rente , y du ran te aquel t iem-
po Ku/.ma Rosinski, que había que-
dado solo con el rey, se echó á sus 
plantas implorando su perdón. Lle-
garon los dos a-1 molino de Marie-
mon t , á donde, despues de algunas 
horas de una cruel incer t idumbre , 
llegaron los guardias de Poniatows-
l<i, á quienes habia hecho avisar, 
l ibertándolo de aquel inminente pe-
ligro. 

Cuando se esparció la alarma por 
la ciudad, el gran cancil ler , lejosde 
volar á socorrer á su sobrino , se 
puso á cenar t ranqui lamente , y Sal-
dé™, cuando le contaron el suceso, 
contestó con sequedad que estaba 
m u y ocupado. Cuando estuvo el rey 
en libertad corrió la voz que aque-
lla tentativa de rap to ocultaba pro-
yectos rejicidas; y el mismo Ponia-
toyvki alimentaba en las imajinacio-
nesesta misma idea, aunque estaba 
bien convencido de todo lo contra-
rio. 

POLÍTICA ESTRANJERA. 

Aumentábase todos los días la in-
lluencía de los Rusos en Polonia y 
sus progresos se estendian en T u r -
quía; semejante estado de cosas hu-
biera debido necesariamente alar-
m a r á las otras potencias, sí no se 
hubiese encontrado cada una de 
ellas ocupada de su propia situación. 
La Inglaterra, dedicada en teramen-

. te á mi ra r por sus intereses con pre^ 
ferencia á todo lo demás, procuraba 
q u e el no r t e de América volviese á 
sus antiguos deberes; la Francia no 
tenia ya para presidir á sus conse-
jos la mano hábil y diestra del du-

que de Choiseul, y una debilidad 
mas remarcable de día en dia dicta-
ba sus decisiones ; el Austria y la 
Prusia eran las línicas que podían 
impedir las usurpaciones de la R u -
sia, y las pasiones r ivalesque las ani-
m a b a n , hacia ya mucho tiempo, la 
una contra la otra , las engañaron 
todavía aquella vez sobre sus verda-
deros intereses. Por eso, lejosde con-
ducir y produci r la restauración de 
la desgraciada Polonia, aquella po-
lítica débil, indecisa óenvidiosa, no 
debía t a r d a r e n c rear un encadena-
miento de injusticias y de crímenes. 
Catalina, que creia ser m u y mode-
rada pidiendo solameute como in-
demnización de los gastosde laguer-
r a c o n la Turquía , la cesión de las 
dos Kabarda y de Azow, la ocupa-
ción de una isla de la Grecia, lá li-
b re navegación del mar Negro , la 
independencia de los Tártaros, y en 
fin la creación de un ducado inde-
pendiente de la Moldavia y de la Va-
laquia, encontrando sin embargo al-
guna oposicion de par te de Federi-
co II y del emperador de Austria , 
l lamó, para evitar toda resistencia 
formal , la atención de los gabinetes 
sobre la Polonia. 

La p r imera ¡dea de repar to salió 
de San Petersburgo, du ran te la per-
manencia que hizo en aquella capi-
tal el príncipe Enrique de Prusia . 
Con la intención desondear las in-
tenciones de la czarina, aquel prín-
cipe le dirijió algunas palabras rela-
t ivamente al proyecto de separar de 
la Polonia, en beneficio de la Prusia, 
las provincias l lamadas Prusia-Real; 
encontró á Catalina m u y dispuestaá 
favor de semejante violacion del de-
recho y del honor , en tanto que no 
rompiese aquel acto el equilibrio de 
la balanza de Europa. Pero por un 
t ra tado con la Puer ta , firmado el 6 
de ju l io de 1771, había salidogarante 
la corte de Viena de la independen-
cia y de la integridad del terr i -
torio polaco. Por otra par te Fede-
rico II, asustado con las consecuen-
cias que podría acarrear aquella me-
dida proyectada, t i tubeaba en dar 
su consentimiento, y para reanimar 
su indeciso a rdor , fué preciso que 
Catalina declarase que tomaba so-
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bre sí cuanto pudiesen decir sobre 
este particular. 

Urdióse todo con el mayor secre-
to esperando una ocasion favorable. 
Traslució sin embargo alguna cosa 
délos designios despojadores, y min-
tieron entonces con toda impuden-
cia á la Francia , á la Inglaterra y á 
la Polonia, diciendo posi t ivamente: 
¡que nadie pensaba en semejante 
cosa! 

F.1 pr imer ministro Kauni tz , que 
empleaba toda la astucia política en 
Viena cont ra María Teresa, deseosa 
de conservar la paz y la fe j u r a d a , 
y José II, an imado por el deseo de 
conquistas y de g lor ia , juzgó pru-
dente, á pesar del t ra tado de 1771, 
adelantar algunas pretensiones exa-
geradas, ya con el fin de desbaratar 
por medio de esta conducta el plan 
del reparto, ó bien de conseguir una 
gran p a r t e de la presa c o m ú n . De es-
te modo, observando el mayor se-
creto con el emba jador de Francia , 
aliada entonces de la corte, Kauni tz 
se entendía perfectamente, relativa-
mente á este negocio, con el emba-
j ado r de Rusia. 

Como medio preparatorio, salió á 
luz, el año de 1771, un manifiesto de 
Catalina II en el que se decia: que el 
gobierno de Polonia no tenia acción 
y que la ley carecía de fuerza ; que 
se sacrificaba todo á la ambición y 
á la.avaricia; que la anarquía levan-, 
taba su cabeza del abismo de las ca-
lamidades públicas y que señalaba 
su re inado con el robo y asesinatos. 
Desgraciadamente todo esto era muy 
cierto, pero todo era obra de la cza-
r ina . También vió la luz, el 18 de se-
t iembre de 1772, una declaración de 
los gabinetes reunidos deSanPelers-
bu.rgo, de Viena y de Berlín. Anun-
ciaba que aquellas tres potencias es-
taban decididas á tomar las medi-
das-mas eficaces y mas jus tas para 
restablecer el orden y la t ranqui l ¡dad 
en Polonia y consolidar sobre bases 
mas sólidas la constitución y las li-
bertades de la nación. Invitaban á 
los Polacos á renuncia r á sus vanas 
ilusiones, y á cooperar á aquella 
obra de prosperidad, esto es, en úl-
t imo análisis, á ceder t res mi l millas 
cuadradas de lerreuo á los* estados 

conjurados para desmembrar su pa-
tr ia y repart írsela ! Y sjn esperar 
n i respuesta ni acta de cesión, toma-
ron los soberanos aliados posesión 
de las pro vincias polacas. 

ABUSOS GRAVES DE L A RUSIA. 

1773. Cediendo Poniatowski á la 
o rden de los residentes estranjeros , 
convocó una nueva dieta que se reu-
nió en Varsovia el 19 de abril . Tra-
tábase de a r ranca r á la nación, gra-
cias á la t raeion de los representa-
dos conjurados por el oro de las tres 
potencias, la deseada sanción para 
consumar l a ru ina del país. Pero co-
mo no pudieron reun i r la unanimi-
dad de votos, resolvieron hacer de la 
dieta una confederación; todos los 
esfuerzos de los miembros que per-
manecieron fieles á sus deberes fue-
ronempleados en impedirsemejaute 
medida. Adán Poninski , vendido á 
la Rusia y nombrado presidente de 
la dieta , encontró una fuerte oposí-
cion, diri j ida por los nuncios Rev-

* ten, Korsak y otros muchos. En va-
no esparcieron los embajadores es-
t ran je ros nuevas dádivas , en vano 
declaró un decreto á Rey.ten infame, 
nada se determinó por eso; entonces, 
y en desprecio de todas las reglas, 
hizo Poninski redactar en su casa la 
acta de confederación. 

El 21 de abril, en el momento que 
se reunían los nuncios, según cos-
t u m b r e , propuso Rey ten, sin desani-
marse, por la segunda vez, que se 
nombrase un nuevo presidente ; y 
a u n q u e ausente del sitio de la reu-
nión, t an teó Poninski por medio de 
sus ín t imos amigos, hacer levantar 
la sesión. Pero el público gritó á 
los nuncios: ¡No salgais por Dios, no 
salgais! ¡no perdáis la gloria nacio-
nal! ¡nonos entreguéis á los tiranos! 
Y poniéndose Reyten delante de ios 
miembros que salían hizo de su cuer-
po upa ba r re ra , y gri tó con una voz 
al terada po r la desesperación : Id, 
confirmad vuestra eterna. r/iina\ pe-
ro no pasaréis sino pisoteando con 
vuestros pies este corazón que no la-
te sino por el honor y la libertad! 
A pesar de aquellas representacio-
nes, seis nuncios de los quinete que 



todavía quedaban, persistiendo en 
la resolución de ret irarse,Korsak en 
pié detrás deReyten, esclamó al pú-
blico, que las centinelas rusas y pru-
sianas detenían á la puerta del sa-
lón : Escuchad: protesto delante de 
Dios y en presencia del mundo ente-
ro que se ha cometido una violencia 
sin ejemplar contra una nación li-
bre. Protesto contra los actos de uña 
cámara rodeada de soldados estran-
jeros; protesto contra la ilegal sus-
pensión de las sesiones. Poninshi no 
podía, como lo ha hecho, nombrarse 
presidente, y nosotros venimos para 
formar una dieta Ubre y no una con-
federación. No saldremos de la cá-
mara, y aunque debiésemos morir-
nos de hambre, perecerémos conser-
vando nuestra conciencia para con 
Dios y para con nuestra patria. Per-
maneced pues con nosotros, ciudada-
nos , y sea testigos que existen toda' 
vía Polacos á quienes las amenazas 
no son capaces de hacer doblar la 
cerviz. . 

Los otros nueve nuncios perma-
necieron en sus puestos , y habién-
doles invitado el embajador Stackel-
berg á que pasasen á su casa, fue ron 
cuatro de ellos, por la tarde. Prome-
sas , ofertas', amenazas de confisca-
ción y encarcelamiento, nada pudo 
int imidar el constante valor de aque-
llos últ imos defensores del honor na-
cional ; y cuando el Moscovita , i r-
r i tado de tanta perseverancia , em-
pleaba espresiones llenas de fu ro r , 
levantóse Korsak, y entregándole un 
inventario exacto de todos sus bie-
nes , haciendas, capitales y muebles 
le contestó con mucha calma : No 
poseo mas que esto que pueda sa-
crificar á la codicia de los enemigos 
de la Polonia ; pueden ellos quitar-
me la vida , pero no hay en el mun-
do un déspota bastante rico para 
comprarme, o bastante poderoso pa-
ra intimidarme. Regresaron en se-
guida aquellos cuatro patriotas al 
salón de la dieta , pero encont ra ron 
las puertas cerradas : Reyten defen-
día el santuario por la par te in ter ior , 
y los otros pasaron la noche en la pa r -
te esterior. 

Al o t ro día se presentaron en pa-
lacio los tres embajadores ; todavía 

t i tubeaba el rey en da r su consenti-
miento á la "confederación , y Stac-
kelbergle declaró en nombre de las 
potencias coaligadas que si no se de-
terminaba p r o n t o , tenían cincuen-
ta mil hombres la orden de marcha r 
contra Varsovia, r e d u c i r l a capital 
á cenizas, y pasar á degüello á todos 
los habitantes. En vista de aquellas 
amenazas, y para evitar mayores ma-
les , tuvo que ceder Poniatowski : 
firmó su consentimiento vert iendo 
un torrente de lágrimas. Reuniéron-
se entonces las cámaras cerca del 
salón en donde permanecía todavía 
Reyten ; estenuado de fatiga y de 
necesidad, estaba postrado sin cono-
cimiento, hacia ya t re in ta y seis ho-
ras, y no regresóásu casa sino cuan-
do la confederación fué completa-
mente ins ta lada, despues de haber 
defendido de este modo hasta el úl-
t imo trance las libertades y el honor 
d é l a nación. 

PRIMER REPARTO. 

<r 1773. Hízose el t r a t a d o d e reparto 
bajo la protección de las bayonetas 
extranjeras. Instituyóse un Consejo 
permanente, que recibía sus instruc-
ciones del embajador ruso , como 
contrapeso del poder rea l ; y el t rai-
dor Poninski recibió el t í tulo de 
príncipe en premio desús degradan-
tes servicios. 

Apropióse Federico II po r aquel 
p r imer reparto la Prusia R e a l , me-
nos Dantzig y Thoí-n , y una por-
cion dé la Gran Polonia hasta Notetz, 
en todo seiscientas t re in ta millas 
cuadradas y 416,000 hab i t an tes ; el 
emperador de Austria t omó el con-
dado de Spiz (Zips) y una par te de 
los palatinados de Cracovia, Sando-
m i r , Belz, de l aRus i a -Rn ja y de la 
Podolia , mil doscientas ochenta mi-
llas cuadradasy 2.700,000 habitantes, 
por último apoderóse la czarina de 
Polozk , W i t e p s k y Mscislaw , hasta 
el Dzwina y el Dnieper, cerca de mil 
novecientas setenta y cinco millas 
cuadradas con 1,800,000 habitantes. 
Por aquel mismo tra tado renuncia-
ban las potencias compart ídoras , 
muy formalmente para lo sucesivo, 
á todas las pretensiones presentes y 
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pasadas contra la Polonia. 
Examinando aquel reparto , tan 

infame como monstruoso , quisiéra-
mosencon t ra r aquel decantado equi-
librio del que hablaban los- despoja-
dores en sus declaraciones, pero nos 
apercibimos por el contrario que 
aquel robo , consumado á mano ar -
mada, daba mas al mas fuer tey me-
nos al mas débil. 

« La Europa, dice con mucha elo-
cuencia Mr. d e R a u m e r , estaba su-
mer j idaen una apatía tan grande ,en 
un egoísmo tan p ronunc iado , que 
asistió á la ru ina de la Polonia con la 
mayor indiferencia. No hubo una so-
la persona dotada de aquel espíritu 
de previsión que nos enseña , que 
cuando los soberanos , abusando de 
su poder , desprecian las bases fun -
damentales del derecho de las na-
ciones, s iempre eterno y divino, p re -
cipitan ellos mismos al cuerpo social 
en un abismo de depravación é in-
moralidad , y que no tardan las ma-
sas en a r ro ja rse con una rabia revo-
lucionaria , pero santa y lejítimá, 
cont ra la autoridad envilecida. 

TRATADO DE ALIANZA CON LA PRUSIA. 

t791. La crisis á la q u e d i ó lugar 
aquel p r imer reparto fué tan violen-
ta , y el reino muti lado tan brutal-
mente , que tardó mucho t iempo en 
reponerse de aquel terrible sacudi-
miento que lo había conmovido has-
ta en sus bases nacionales. Pero ape-
nas comenzaba el país, que creía po-
der contar con toda razón.con su ve-
nidera independencia , según la ga-
rantía de las tres potencias, á disfru-
tar de c ier tacalmaysegur idad, cuan-
do la misma influencia que había ju-
rado , hacia poco, su total r u i n a , 
empezó á a j i t a r sede nuevo. 

Infatigable Catalina II en sus es-
fuerzos , se encargó de entretener 
cont inuamente en Polonia la escla-
vitud y las disensiones. Con aquellas 
miras hizo adoptar , sin pedir el con-
sentimiento de la dieta, ni el de la 
Prusia y el Austr ia , un simulacro 
de constitución que conservaba elec-
tivo el poder r ea l , el liberum veto , 
la impotencia militar , el desorden 
en la hacienda, la esclavitud de los 

aldeanos , y el poco ascendiente po-
lítico de las ciudades. Todo el poder 
estaba concentrado en manos del 
consejo l lamado permanente, com-
puesto de treinta y seis miembros. 
Cuando se t ra taba de los intere-
ses de la Rusia, sabia muy bien aquel 
consejo cortar la cuestión ; pero 
cuando se t rataba dealguna reforma . 
útil al país, exijia la unanimidad de 
los votos del senado y de la noble-
za , unanimidad que el liberum veto 
hacia imposible. 

Las discordias que se ori j inaban 
entonces en el seno de las asambleas 
eran tan graves que el favorito de 
Catalina , Potemkin , hubiera proce-
dido , acto cont inuo , á un reparto 
total del re ino si la oposicion , que 
no se había previs to , de Federico 
Guillermo, no hubiese impedido la 
ejecución de un proyecto tan violen-
to. Sin embargo aquel part icular in-
terés del nuevo soberano prusiano 
en favor de la Polonia no era mas 
que el resultado de sus miras políti-
cas. En 1788 , habiéndose la czarina 
aliado con José II contra la Turquía , 
firmó Federico por su parte un t ra-
tado con la Inglaterra, é hizo despues« 
á los Polacos algunas proposiciones 
de un pacto dealíanza. Entonces fué 
cuando Catalina manifestó una viva 
solicitud por los intereses de la Polo-
nia; pero á todas sus protestas se li-
mitó Federico á contestar por medio 
de su embajador en Varsovia, Luche-
ssini, «que tenia la intención de de-
volver á la república su antiguo es-
plendor , su poder y sus libertades, á 
fin dé protejer á la Europa contra los 
bárbaros del Norte ; que en conse-
cuencia dé l a alianza con la Prusia 
que é l proporiia , se obligaba á ga-
rantizar la inviolabilidad del t e r r i -
torio polaco. » 

Los verdaderos amigos del país 
por su parte, i lustrados por los pru-
dentes y sabios consejos de Kollon-
tay é Ignacio Polocki , contestaron 
á las proposiciones de aquella de las 
tres potencias que les parecía la me-
nos peligrosa, y no tardó la dieta en 
tomar una determinación análoga. 
Indignada entonces Catalina II de la 
publicidad dada á las negociaciones 
secretas hasta entonces, declaró que 



HÍSTOKI 

mirar ía toda mudanza liecha á las 
disposicionesde 1775, c o m o u n a vio-
lación de los t ratados. Pero la Prusia 
se mantuvo firme , y por su nota del 
19 de noviembre de 1788, aconsejo 
á los Polacos que no se dejasen ate-
morizar por las amenazas , estando 
siempre decidido el rey Federico a 
cumpl i r sus promesas, y á aseguraba 
la república su independencia , sin 
mezclarse en lo mas mín imo en los 
negocios interiores del país. Por ulti-
m o la proposicion formal de Federi-
co Guil lermo del 8 de diciembre 
de 1789, concluía con estas palabras 
que debe conservar la historia: «Si 
La Polonia completa su ejército hasta 
sesenta mil hombres y se da una nue-
va constitución, firmaré una alianza 
duradera con ella. Pero aun cuando 
no se estipulase una alianza puede 
contar la república quejo no la aban-
donaré. Puede fiarse mi ca ráete r , 
de mi modo de pensar, y en fin del in -
timo convencimiento que tengo de 
mis verdaderos intereses. » Anima-
dos los Polacos con aquellas pala-
bras s in t ieron renácer sus esperan-
zas v su valor . El momento se pre-
sentaba además muy favorable por-
que la Rusia ,empeñada con una guer-
ra con la Turqu ía y la Suecia , de-
jaba el campo libre á las medidas que 
adoptaba la dieta , la que se apro-
vechó de aquellas colisiones para 

. supr imir u n gran número de ins-
t i tuciones introducidas en los esta-
dos por los R u s o s , y que todas les 
eran m u y ventajosas. Declaróse el 
mismo Poniatovvski á favor del par-
tido reformador; pero no tomó aque-
lla resolución sino despues que Lu-
ehessini le dijo confidencialmente 
que Catalina liabia ofrecido á su so-
berano la Gran-Polonia si permane-
cía neutra l d u r a n t e la guerra con la 
Turqu ía , que se habian seguido las 
deliberaciones con enerj ía y que los 
contrar ios de la alianza prusiana ha-
bian sucumbido completamente . 

Por este t ra tado de alianza, ratifi-
cado el 29 de marzo de 1791, se ga-
rant izaban las dos partes con t ra tan-
tes la integridad <}e sus terr i tor ios, 
(habiendo tomado la Prusiaposesiou 
de Dantzig y de Tliorn en cambio 
de las ventajas ofrecidas) y se pro-

A DE LA 
metían u n apoyo reciproco sin nin-
guna rest r icción, ya por medio «le 
negociaciones, ó ya recorr iendo a las 
a r m a s e n el caso que cualquiera po-
tencia en cualquier t iempo y de 
cualquier modo quisiese mezclarse 
en los negocios de cualquiera d é l a s 
dos potencias contra tantes 

CONSTITUCION DEL 3 DE MAYO. 

1791. La conclusión de aquella 
alianza pareció anunciar la venida 
de una nueva era de gloria y de fe-
licidad ; todos los buenos c iudada-
nos contr ibuyeron con mucho ah in -
co á la obra de la r e s taurac ión ; y 
la unión de la nac ión , verdadera-
mente admirable en aquel momento , 
concurr ió á facilitar el complemen-
tó de aquel objeto tan sagrado. Los 
artículos de la nueva const i tución 
proyectada fueron discutidos muy 
detenida y escrupulosamente, y des-
pues que se dió cuenta y lectura del 
proyecto de aquella cons t i tuc ión , 
la t a rde del 2 de mayo de 1791, en el 
palacio de Radzíwill , en medio d e 
las aclamaciones de aprobación de 
u n gran n ú m e r o de d iputados y d e 
c iudadanos, fué presentado al o t ro 
dia, 3 de mayo , á la sanción de la 
d i e t a , hallándose presente el rey. 
Poniatowski fué recibido en medio 
de las aclamaciones al presentarse 
en la d ie t a ; pero cuando l legaron á 
la grave cuestión política de la re-
f o r m a , u n t ra idor vendido á la Ru-
sia, el nuncio de Kalisz, Suchorzews-
ki, se desencadenó con f u r o r contra 
aquella saludable mudanza , amena-
zando en caso de que rechazasen su 
dic tamen , de degollar en presencia 
de la asamblea á su propio h i jo , de 
seis años de edad, que el bárbaro ha-
bía llevado-en su compañía , y cuyos 
jemidos eran capaces de en ternecer 
al corazon mas duro . 

Sin embargo se pasó adelante ,y el 
proyecto, leido á instancias del rey, 
recibióla sanción de los manda ta r ios 
del pais , cuyo número era el doble 
del del año"l793. El par t ido de la 
oposición no tuvo sino unos doce 
votos. El soberano y la dieta j u r a r a h 
la nueva c a r t a , y pasaran inmed ia -
tamente á la catedral á dar g rac ias 
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á la providencia porei feliz resul tado 
que liabia conseguido,y que prometía 
ai reino el regreso de u n a prosperi-
dad tan ardientemente deseada. 

De todas las consti tuciones esta-
blecidas de medio siglo á esta parte, 
esta es la mas an t igua , á escepcion 
de la de la América del Norte. Cada 
una de sus cláusulas es u n beneficio 
positivo y u n progreso incontesta-
ble : la tolerancia relijiosa , la f r an -
quicia de las c iudades , el reglamen-
to de las cargas que pesan sobre la 
agr icul tura y de las demás clases 
industriosas, una organización mu-
cho mas completa de la d ie ta , mayo-
res atr ibuciones á la autor idad del 
senado, la reforma electoral, la abo-
lición tan necesaria de las confede-
raciones y del liberum veto , el esta-
blecimiento del poder real heredita-
rio , despues de la mue r t e de Ponia-
towski, en la persona de Federico 
Augus to , elector de Sajonia é hi jo 
del rey anter ior de Polonia, etc. etc. 
¡qué f rutos tan opimos de mejoras 
positivas hubieran producido en lo 
venidero aquellas medidas, si no hu-
biese sobrevenido inmedia tamente 
un odio implacable para contrares-
tar las y destruir las en te ramente ! 

Votada por aclamación el 3 de ma-
yo , fué presentada de nuevo el 5 
á la aprobación de la dieta ; y nue-
ve meses despues , cada dieta peque-
ña , ó colejio electoral , la admit ió 
respectivamente y j u r ó defender la . 
Obrando de este modo t r a t a ron de 
cor ta r todas las recriminaciones que 
podía hacer el par t ido de la oposi-
c ion, y evitar todas las acusaciones 
de sorpresa ó de precipitación. Así 
es que la Europa entera , admirada 
de la sabidur ía que contienen todos 
los art ículos de aquella nueva car ta 
y de la imparcial idad que liabia pre-
cedido á los debates, aprobó en su to-
talidad la obra d é l a dieta. 

En Pilnitz fué eu donde la P r u -
sia y el Austria reconocieron por su 
par te con toda solemnidad la exis-
tencia de la constitución del 3 de 
mayo y la independencia é indivi-
sibilidad de la Polonia. La misma 
Catalina, forzada por las circunstan-
cias , hizo declarar al congreso «le 
Yassy que no apoyaría de n inguna 
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manera á los adversarios del nuevo 
orden de cosas , por cuya conserva-
ción j u r ó Poniatowski d e r r a m a r to-
da su sangre. Brillantes promesas, 
cuya hiprocresía ú anonadamien to 
debían just i f icar muy pronto los 
acontecimientos. 

CONSPIRACION DE TARGOWIZA. 

1792. Ya empezaba el pais á respi-
ra r y á disf rutar los felices resul-
tados de las medidas a d o p t a d a s , 
cuando la paz firmada en Yassy., en 
enero de 1792, ent re la Rusia y la 
Puer ta , per mi tió ála czari na empren-
de rcon toda l ibertad con t ra la Polo-
nia su ant iguo sistema de odio encu-
bierto y de cor rupc ión . Catalina 11 
conocia muy bien la par te flaca del 
carácter po laco , la ambic ión y la 
vanidad , y la esplotó aquella vez 
con mas destreza todavía, con mucha 
mas política que lo habia ejecutado 
an ter iormente , á fin de conduci r sus 
planes á un completo resultado. 

Co.rio de cos tumbre , salió el san-
to de San Pe te r sburgo , y los que se 
encargaron de ir á recibir aquella 
palabra reservada fueron Branick i , 
pariente de la familia P o t e m k i n , 
que habia servido anter iormente y 
favorecido las intrigas de la czarina 
con Pouialowski , Severino Rzewus-
ki, ganado á la causa de sus perse-
guidores , y Fe l ixPotockí , engreído 
con la vana esperanza de llegar un 
dia á sentarse en el t rono. A su-vuel-
ta de Rusia j u r a r o n aquellos a jen ies 
de, discordia en Targowiza , en la 
U c r a n i a , por un acto de confedera-
ción, der r ibar la consti tución del 3 
de m a y o ; pero á pesar de los socor-
ros prometidos, no contenia aquella 
acta en un principio mas que nueve 
firmas; tal era el miedo que infundía 
la infamia del objeto que se habian 
propuesto los t ra idores y ambicio-
sos. 

No t a rdó Catalina en apoyar el 
manifiesto de la confederación con 
una declaración de guerra , en la que 
decía: que los Polacos habian calum-
niado sus designiqs; que la protec-
ción que habia prestado á las ant i -
guas instituciones de la república 
garant izaba las antiguas l ibertades , 
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amenazadas po r los innovadores del 
3 de m a y o ; q u e á pesar d e todos 
aquellos agravios, su magnanimidad 
y p rudenc ia la decidían á p ro te je r 
los derechos y los privilejios de la 
nac ión; que en consecuencia sus sol-
dados se p resen taban como amigos; 
q u e esperaba q u e todo Polaco u n i r í a 
sus esfuerzos á los suyos para d e r r i -
bar una obra de des t rucción q u e ar-
rebataba á la repúbl ica sus l iberta-
de s , su seguridad y su independen-
c ia ; que f i na lmen te , si la car idad 
cr is t iana la prescribía olvidar la ofen-
sa personal que la h a b i a h e e h o aque-
lla misma r e f o r m a , el a m o r del pró-
j imo la o rdenaba imper iosamente 
p ro te je r á los Polacos, que la h a b í a n 
conf iado el cu idado de sus destinos. 

M A N I F I E S T O CE I .A D I E T A . 

1792. A este m o n u m e n t o escr i to 
de la mas ref inada y la m a s escan-
dalosa hipocresía, contestó la dieta 
el 29 de mayo , pub l icando un ma-
nifiesto d í r í j ido á los Polacos , en el 
q u e s e observan los siguientes pasa-
jes: 

«La Rusia nos anunc ia u n a dieta 
ilegal y nueva q u e sus t ropas deben 
a p o y a r ; escita á los pueblos á la re-
belión c o n t r a la au to r idad l e j í t ima ; 
los l lama á u n a guer ra civil; esparce 
groseras y audaces men t i r a s pa ra 
a u m e n t a r agravios q u e no t ienen • 
n i n g ú n f u n d a m e n t o ; y bur lándose 
del honor y la buena f e , amenaza 
con la m u e r t e y la persecución á 
todo h o m b r e l ibre, y pone ya en eje-
cución sus amenazas . 

«Ya sabéis lo que os cuesta la p ro-
tección de Catalina : vuest ros sena-
d o r e s / v u e s t r o s min i s t ros a r rebata-
dos) ' conduc idos á la Siber ia , vues-
t ra nobleza i nd ignamen te t r a t ada , 
vues t ros conc iudadanos a r r a s t r ados 
ba jo un-cielo es t ranjero ' , la Polonia 
hecha pedazos y desmembrada ; ¡y 
au n todavía atiza n nuestros enemigos 
el fuego de nuevas disensiones pa ra 
logra r un segundo r e p a r t o y b o r r a r 
de la h is tor ia e l n o m b r e polaco, últi-
m o t é r m i n o de su sbá rba ra s conspi ra-
ciones. Como todos los nobles defen-
sores de una causa sagrada , vuest ro 
rey a rde en deseos de ver ter toda su 

s ang re po r la pa t r i a y no teme es-
pone r su f r en t e , encanecida por los 
años, á los peligros de la gue r r a . ¡Se-
guid sus bande ra s , que son las del 
h o n o r !» 

G U E R R A CONTRA L A R U S l U 

1792. En el m o m e n t o en que una 
sangr i en ta y decisiva l ucha iba a 
empeña r se o t r a vez e n t r e la Polonia 
y su ant igua enemiga la Moscovia , 
pensa ron invocar el apoyo de las po-
tencias a l i adas , con el q u e deb ían 
c o n t a r con f u n d a d a razón , p o r q u e 
José II hab ía dec la rado q u e n o con-
sent i r ía q u e a r r ancasen un solo á r -
bol de lo que quedaba de la Polonia , 
y Feder ico G u i l l e r m o , ligado por el 
t r a t a d o d e 1791, no podía r e t rocede r 
en aquel la h o r a so lemne . Con esta 
con f i anza env i a ron á Berlín á Igna -
cio Polocki pa ra rec lamar del sobe-
r a n o p r u s i a n o l a e jecución del casus 

foederis y el cont ingente de las t ropas 
p romet idas po r el t r a t ado . Mas Fe-
der ico , t u r b a d o y a v e r g o n z a d o , no 
supo q u é contes ta r ; fué preciso que 
el min i s t ro Schu l emberg viniese al 
socor ro d e la desleal tad d e su a m o 
d i c i endo : « Su ma jes t ad ha t o m a d o 
o t ros empeños con la e m p e r a t r i z de 
Rus i a \posteriora ligant! En vano el 
e m b a j a d o r polaco recordó la fideli-
d a d con q u e deb ía observarse un 
t r a t a d o mot ivado y firmado po r un 
rey de P rus i a : á todas aquel lasacalo-
radas ins tanc ias se con ten tó S c h u -
lemberg con oponer el m i smo a r g u -
m e n t o . 

El pr ínc ipe Czartoryski , env iado a 
la co r t e de Viena , fué rec ib ido mas 
f a v o r a b l e m e n t e ; pero José II, lasti-
mándose de los Po lacos , ob j e tó q u e 
e s t a n d o c o m p r o m e t i d o en una gue r -
ra c o n t r a la F r a n c i a y precisado a 
l u c h a r c o n t r a la p ropagac ión d e las 
doc t r inas subversivas q u e a m e n a -
zaban á sus es tados , como á toda la 
E u r o p a , no p o d í a , á pesar s u y o , 
socor re r á la Polonia . 

A b a n d o n a d o s los P o l o c o s ' á sus 
propias fuerzas , no por eso desmaya-
r o n ; an tes al c o n t r a r i o r edob ló el 
e n t u s i a s m o en el m o m e n t o de la 
c r i s i s , p resen tándose de todas par-
tes c iudadanos q u e venían ofre-
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c iendo el sacrificio d e sus for tu-
nas y personas en defensa de la 
pa t r ia . El rey Estanis lao Augusto , 
a r r eba t ado y en tus iasmado por el 
movimien to j e n e r a l , p romet ió po-
nerse al f r en t e de las t ropas y prestó 
j u r a m e n t o sobre la const i tuc ión, de 
emplear todos los medios para ase-
g u r a r la salvación de la pa t r ia . Co-
nociendo entonces la dieta consti-
t u y e n t e la impor t anc i a de! m o m e n -
to, se separó, despuesde haber pues-
to en m a n o s del soberano los pode-
res i l imi tados ; pero comet ieron la 
i m p e r d o n a b l e falta de de ja r perma-
necer en Varsovia al e m b a j a d o r ru-
so , que dio entonces r i enda suelta á 
sus in t r igas y manejos . Dieron dos 
g randes batal las á los Moscovitas : 
la una en Ziel iucé, á las ó rdenes del 
pr íncipe José Ponia towski , sobr ino 
del rey ; y la o t ra en Dubienka , man-
d a d a por el j enera l Kosciuszko. Los 
Rusos su f r i e ron en a m b a s grandes 
descalabros. 

COBARDIA DE ESTANISLAO AUGUSTO. 

1792. Duran t e todo aquel t iempo 
n o pe rmanec ió ocioso en Varsovia 
el e m b a j a d o r ruso. Conociendo la 
flexibilidad del rey y su debil idad 
con sus an t iguas amigas, supo recor-
d a r con m u c h a destreza las pasadas 
relaciones de la cza r ina con Ponia-
towski ; y este ú l t imo , ind igno de la 
noble misión de l ibe r t ador de su pais, 
q u e la providencia le había confiado, 
se atrevió á sol ici tar por escrito la 
c lemencia de Cata l ina .Esta sela p ro-
met ió , pero c o n la espresa cond i -
c ión que accedería e n t e r a m e n t e á 
la confederac ión de Targowiza; he 
aquí el p r o j ecto de declaración que 
p r e s e n t a r o n al rey el 25 de agos to : 
«Reformadores insensatos , par t ida-
rios de los pr incip ios des t ruc tores 
d e la seguridad dé los es tados , h a n 
tenido la osadía de d e r r o c a r las le-
yes f undamen ta l e s d é l a repúbl ica , 
consagradas p o r t a n t o s siglos, y dar-
le una cons t i tuc ión monárqu ico -de -
mocrá t ica . Reconozco la confedera-
ción de Ta rgowiza ; ú n o m e s incera-
m e n t e á e l la , y p rometo , de acuer -
do con la m i s m a , o b r a r con t an to 
m a y o r gusto por el bien del estado , 

que reconozco po r buenas y útiles 
las cosas q u e qu ie ren consegu i r , y 
que el m a g n á n i m o y desinteresado 
apoyo de S. M. la empe ra t r i z de to-
das las Rusias nos p rome te u n glo-
rioso desenlace y ga ran t i za una com-
pleta seguridad á la república.» 

T r iun faba la t ra ic ión. Hol lando 
los j u r a m e n t o s pres tados y la gloria 
nuevamen te a d q u i r i d a , desprec ian-
do la o p i n i o n d e s u s c o n t e m p o r a n e o s 
y la de la pos te r idad , firmó Estanis-
lao Augus to el documen to d ic tado 
por la czar ina . Quería á toda costa 
salvar su t r o n o ; pero aquel t r o n o , 
adqu i r i do a n t e r i o r m e n t e de un mo-
do indecoroso , n o debia t a r d a r en 
perder lo de una m a n e r a humi l l an te , 
á pesar d e todos sus sacrificios. 

El val iente pr ínc ipe José Ponia -
towski r ec ib ió la o rden de ce sa r l a s 
hosti l idades, y rep legarsesobre Var-
sovia , o rden que causó al e jérc i to el 
mayor sent imiento y desesperación. 
Despues, en ejecución de las medidas 
concer tadas , f u e r o n ent regadas á los 
Rusos las munic iones de g u e r r a , y 
l icenciados los soldados sin n i n g u n a 
clase de paga, como unos mendigos. 
Todo el que habia figurado en el ejér-
c i to , en la d i e t a , ó en el gobierno, 
t u v o que re fu j ia r se al e s t r an j e ro , 
evi tando la venganza moscovita. Do-
minaba la Rusia de nuevo y en te ra -
mente en Polonia. 

I N V A S I O N DE LOS PRUSIANOS. 

1793. Aquel e j emplo dado por la 
Rusia era mas que suficiente pa ra 
t e n t a r la ambic ión de la P rus i a ; po r 
e s o , agregando esta po tenc ia u n a 
nueva felonía á las an ter iores , publ i-
có , el 16 de ene ro de 1793, una nue-
va declaración cuya sustancia es del 
t eno r siguiente : « La esperanza q u e 
conservaba el rey de ver t o m a r un 
aspecto favorable á los asuntos de la 
Polonia ha salido fallida. El pa r t ido 
q u e s e titula pa t r io ta , en l uga r de 
aprec ia r las mi ras favorables y be-
néficas de la Rusia , ha tenido ' la te-
meridad Au o b r a r hos t i lmente con-
t r a el poder de la c z a r i n a ; y a u n q u e 
su debil idad le ha obl igado á r enun -
ciar muy p ron to á s u t emera r io p r o -
yecto de hacer la gue r ra sin rebozo, 



n o po r eso deja de c o n t i n u a r c lan-
des t inamente sus in t r igas , que t ie-
nien po r ob je to m i n a r el o rden y la 
t r anqu i l i dad pública. Una p r u d e n t e 
política no puede pe rmi t i r es tender-
se y hacerse temible á esa facción 
q u e profesa los perniciosos pr inci -
pios del j acobin i smo f rancés . Po r 
cons igu ien t e , para su je ta r á los t u r -
bu len tos , consol idar el o rden y la 
t r a n q u i l i d a d pública y que puedan 
d i s f r u t a r l o s buenos c iudadanos de 
una eficaz p ro t ecc ión , se ve precisa-
d o el rey de P rus i a á hacer o c u p a r 
por sus t r opas las provincias polacas 
l imí t rofes de la Prus ia . 

REVOLUCION FRANCESA. 

Los progresos q u e hacia cada dia 
la civilización y que habian po r es-
pacio de m u c h o s años c u n d i d o á la 
so rd ina en la sociedad , se manifes-
t a r o n e spon táneamen te por medio 
d é l a revolución f r ancesa , rec ib ida 
por todos los pueblos de la Eu ropa 
como ía a u r o r a de una re fo rma uni-
v e r s a l , indispensable y gloriosa. Pe-
r o aquel la conmoc ion que de r r ibaba 
con violencia todas las bases carco-
m i d a s del an t iguo edificio socia l , 
q u e atacaba las e r róneas ideas con-
sagradas por la cos tumbre , q u e anu-
laba los pr ivi le j ios de las clases mas 
favorecidas por sus r i quezas , debía 
necesar iamente tener u n pa r to m u y 
difícil. No nos debemoses t r aña r que 
en aque l t o r r e n t e de todos los re-
sen t imien tos , d e todas las pasiones, 
u n a g ran p a r t e de r e f o r m a d o r e s , 
guiados po r el in terés p e r s o n a l , ó 
po r un orgul lo mal e n t e n d i d o , haya 
considerado la des t rucción como u n 
m e d i o de m e j o r a . La violencia de 
la lucha f u é mas encarn izada por la 
resistencia e s t r emada que opus ie ron 
los c o n t r a r i o s á toda nueva r e fo rma ; 
y el resul tado f u é a t emor i za r al res-
to de la sociedad e u r o p e a , y 'hacer-
la desechar todos los movimien tos 
progresivos. Cuando la Rusia y la 
P r u s i a resolvieron hacer u n segundo 
repa r to de la Polonia , encon t r ába -
se la revolución francesa m u y lejos 
del g rado dt> frenesí que adqu i r ió 
despues ; pero en todo caso los p r in -
cipios en ¡os q u e se apoyaba diferen-

ciaban en g ran m a n e r a de los que 
s i rv ieron de base á los fundadores de 
la const i tución del 3 de mayo de 1791. 
E n efecto, si se hac ian en Francia las 
m u d a n z a s á la sola voz del pueblo, 
la nobleza las pract icaba en Polonia , 
el mov imien to r e j e n e r a d o r f rancés 
seguia una dirección de las mas de-
mocrá t icas , mien t ras q u e una ten-
dencia ar is tocrát ica d o m i n a b a el 
p r o n u n c i a m i e n t o polaco; en fin, por 
una par te desaparecían los privile-
j ios de las clases elevadas y el poder 
real , mien t ras que po r la o t ra eleva-
ban de nuevo las demarcac iones so-
c i a l e s ^ rodeaban al pode r soberano 
con m a y o r la t i tud y fuerza del q u e 
habia t en ido hasta entonces. 

«Batiéronse con t ra la F ranc i a 
p o r q u e hab ia humi l l ado el poder 
r e a l , y c o n t r a la Polonia po rque lo 
habia realzado y robustecido. ¿Pero 
cómo podrán sostener con buena fe 
q u e los j a c o b i n o s , enemigos decla-
rados de los reyes , e ran los au tores 
de esta ú l t ima r e f o r m a ? Mientras 
q u e en el Occidente la licencia b a j o 
el m a n t o de la h u m a n i d a d y de una 
m a l en tendida filosofía, escitaba á los 
ambiciosos r e fo rmadores á d e r r i b a r 
todos los gobiernos , los reyes del 
Nor te q u e desconocían sus mas ca-
ros in te reses , parecían l igarse con 
sus adversa r ios , y se esforzaban 
en escederlos todavía en la p r á e -
t icr , á fin d e des t ru i r en las nacio-
nes todo el respe to debido á los de-
r e c h o s , al e s t ado , á la san t idad del 
j u r a m e n t o , y á los deberes d é l o s 
subditos.» 

Debemos sin embargo c o n f e s a r , 
a u n q u e con r epugnanc ia , q u e los 
Polacos , po r su apatía y sus d iscor-
dias , f u e r o n en parte la causa del 
p r ime r r e p a r t o ; pero desde aquel la 
desgraciada época de 1772, habia 
m a r c h a d o todo p rogres ivamente en 
aquella nación hácia una benéfica 
r e f o r m a , y la organización polí t ica 
de la repúbl ica era m u y super io r á 
la de las potencias vec inas , que te-
nían sin embargo la pretensión de 
conocer m e j o r que ella su verdadera 
felicidad. En 1 / 7 2 , Cata l ina , con la 
pa labra de l iber tad en los labios , 
a l imentó] en Polonia el fuego de la 
a n a r q u í a ; vanaglorióse esla en 1791, 
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de haber con ten ido , gracias á la 
conspiración d e ' f a r g o w i z a , las in-
novaciones ultra-monárquicas ; al-
gunos meses despues ¿ será creíble ? 
aquellas mismas innovaciones fue-
ron para ella un verdadero jacobi-
nismo. 

La suerte de los Polacos , dice Mr,, 
de R a u m e r , ha sido cien veces mas 
desgraciada que la de los pueblos 
vencidos sobre el campo de batalla. 
Mendigaban su confianza para ca-
lumniar los ; tenian una verdadera 
satisfacción en queb ran t a r los trata-
dos mas so lemnes ; escitábanlos á 
cometer acciones que reprobaban 
despues ; suponíanles intenciones 
que no habían tenido jamás. Solo 
una ciega animosidad, una ignoran-
cia finjida ó una infernal calumnia 
puede todavía acusar á los fundado-
res de la constitución del 3 de mayo 
de 1791 de haber sido unos furiosos 
revolucionarios.» 

NUEVAS DECLARACIONES DE LA, 
P RUSIA V DE L A RUSIA. 

1793. El 9 de abril publicaron los 
embajadores de estas dos potencias 
notas diplomáticas redactadas casi 
en el mismo sentido. Declaraba una 
de ellas: que una nación, hacia poco 
tan floreciente, había sido deshon-
rada por un par t ido cr iminal y con-
ducida al borde del precipicio ; que 
las miras de la Rusia habían sido ca-
lumniadas en el inter ior y en el es-
t r a n j e r o , y que la jenerosidad de 
esta potencia fué recompensada ase-
sinando á sus soldados , á imitación 
de las vísperas-sicilianas. Despues, 
ambas á dos sacaban por conclusion 
del cuadro de la situación: que para 
precaver los horrores del jacobinis-
mo que se propagaba en Polonia , 
como igualmente para dar una nue-
va y benéfica dirección á los espíri-
tus , no podia hacerse cosa mas ven-
turosa que reducir la república á un 
círculo mas pequeño , asignándola 
el rango de un estado de segundo 
orden. De este modo seria mas posi-
ble d a r l a , sin a t en ta r contra las an-
tiguas l iber tades , una constitución 
sabia y completa, única capaz de evi-
tar eficazmente los desórdenes que 

per turbaban tan á menudo la tran-
quilidad de la Polonia y la de sus ve-
cinos. 

VIOLENCIAS E J E R C I D A S COSTRA LA 
D I E T A Y E L REY. 

1793. A pesar de lo dispuestas que 
estaban á emplear la violencia para 
ejecutar sus proyectos , quisieron la 
Rusia y la Prusia, á fin de conservar 
todo el t iempo que les fuese posible 
el color hipócrita que habían dado 
al odioso papel que representaban, 
que la misma Polonia echase el sello 
á su nueva desgracia por medio de 
sus representantes y de su rey. Man-
daron en consecuencia convocar sin 
pérdida de t iempo una dieta para 
entenderse amigablemente sobre las 
concesiones que debian fo rmar el 
objeto del segundo reparto. F u é 
igualmente especificado que no go-
zarían del derecho d e f o r m a r par te 
de aquella dieta: 1.° los diputados 
de las comarcas ocupadas ya por las 
t ropas es t ran je ras ; 2.° todos los que 
habían tomado parte en la consti tu-
ción del 3 de mayo, ó que se habían 
declarado partidarios ele esta , ó que 
no habían aprobado las ordenanzas 
de los Targowícenses. Fué por el con-
t rar io permitida la entrada en la 
dieta aun á los procesados criminal-
mente, y esto con el objeto de facilitar 
la elección de hombres virtuosos y 
de capacidad. 

A pesar de todas estas degradan-
tes medidas tomadas por los mane-
jos del embajador ruso Sievers, á 
pesar de las amenazas y del oro der-
ramado , había todavía bastante ener-
jía en los representantes de la nación 
que haci í^ temer una fuerte y vigo-
rosa oposicíon, cuando Sievers se-
cuestró, el 16 de ju l io , todos los bie-
nes de los buenos ciudadanos y aun 
los del r ey : apoderóse además "de las 
cajas públicas y suspendió todos los 
pagos. 

Estanislao Augusto , despreciado 
con tanta razón por la nación y ator-
mentado por sus remordimientos , 
quiso por un momento abdicar la 
corona y se d i r i j iócon este fin á la 
czar ina; pero le contestó Catalina , 
que necesitaba de aquel au tómata 
para concluir su obra , por el ínter-
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medio d e S i e v e r s : «que rio había 
l legado el m o m e n t o todav ía , y que 
debia esperar sus ó r d e n e s , sopeña 
de conceder le un asilo seguro.» 

La dieta o rdenada f u é pues convo-
cada en G r o d n o , y se convi r t ió en 
t ea t ro de escenas desconocidas hasta 
en tonces en la his tor ia pa r l amen ta -
r ia . Los m i n i s t r o s d e R u s i a y d e P r u -
sia presentaron sus notas a n u n c i a n -
do que la p r imera de estas dos poten-
cias ocupar ía , como cosa q u e le per-
tenecía, todas las provincias meridio-
nales , y que la Prusia e n t r a ñ a en po-
sesión de la Grande-Po lon ia y de las 
c iudades de Dantzig y de T h o r n . Se-
mejan tes declaraciones esci taron en 
sumo grado la indignación de la 
d i e t a , oyéndose po r todas par tes 
enér j icas protestas. ¿ P e r o gozaba la 

- a s a m b l e a , l lamada á de l iberar sobre 
la cuest ión mas i m p o r t a n t e q u e se 
haya somet ido j a m á s al exámen de 
los manda ta r io s de un p a i s , de una 
comple ta l ibe r tad? ¡ El sitio d o n d e 
se celebraba la dieta es taba rodeado 
de t ropas rusas , y sus cañones esta-
ban apun tados con t ra el salón dé la s 
ses iones! 

Despues q u e leyeron la nota del 
e m b a j a d o r r u s o g u a r d a r o n todos 
los representantes el mas p r o f u n d o 
silencio. Dióse cuenta en seguida 
del proyecto del nuevo desmembra -
m i e n t o , y p r e g u n t ó el p res idente 
por t res veces dist intas á la dieta si 
daba su consen t imien to y aproba-
ción. No recibió con tes tac ión ; u n 
silencio m o r t a l r e inaba en toda la 
asamblea. El j e n e r a l ruso Rautenfe ld , 
l evántandose como u n f r ené t i co del 
asiento q u e ocupaba cerca del t r o n o , 
i n t imó al rey que ccnojuyese con 
aquel inc idente sin e j e m p l a r ; pero 
hab iéndole contes tado Estanis lao 
Augusto que no podia o b l i g a r á los 
d ipu tados á q u e h a b l a s e n , co r r i ó 
Rautenfe ld á casa del e m b a j a d o r r u -
so , de donde regresó al m o m e n t o 
a n u n c i a n d o que los m i e m b r o s de la 
dieta pe rmanecer ían en aquel pues-
to hasta que diesen su consen t imien-
to esplíci to, añad iendo , q u e si aque-
llo n o era suf ic ien te , estaba autori-
zado á tomar todas las medidas de 
rigor que juzgaría oportunas. Mu-
chos d ipu tados se levantaron en tón-

cesy protes taron e n é t i c a m e n t e c o n . 
I ra "el proyecto de l e y , los q u e fue-
ron sacados al m o m e n t o del salón 
por los soldados rusos y depor t ados 
á Siberia. * 

Pasáronse de este m o d o dos d í a s , 
habiendo resuel to los R u s o s t r i u n f a r , 
po r el hambre , de la resistencia q u e 
les opon ían ; con esta in tención no 
permi t ie ron salir á nadie del salón 
de las sesiones y p roh ib ie ron intro-
duc i r toda especie de a l imentos . Es-
tanislao Augusto y muchos senado-
res y d ipu tados se desmayaron al 
te rcer dia po r falta de a l imento . To-
mando entonces Rautenfeld, que es-
taba sentado siempre aliado deltro-
no, la mano del anciano monar-
ca, le puso en ella un lapic'ero y firmó 
la acta del reparto. Abrieron en ton-
ces las puer tas del salón é h ic ieron 
salir á todos los miembros de la die-
ta . In te rpre ta ron el noble silencio d e 
los manda ta r io s del pais c o m o ' u n 
consent imiento . 

SEGUNDO R E P A R T O . 

1793. Po r este segundo desmem-
bramien to se apoderó la Prus ia de 
cerca de mil mil las de t e r r e n o con 
u n millón cien mil habi tantes , v la 
Rusia de mas de cua t ro mil mi l las 
con t resmil lones de habi tantes . Con-
servó todavía el n o m b r e de repúbl i -
ca de Polonia lo res tan te del pais , 
cua t ro mil cuat rocientas millas con 
t res mil lones cua t roc ien tos mil ha-
bitantes; p e r o garant izándole como 
a n t e r i o r m e n t e su existencia y su in-
dependencia , dió á en t ende r Catali-
na q u e se p r e p a r a b a un te rcer re-
par to . 

«Este t r a t ado , dice Mr. de Rau -
mer , que colocaba á la Polonia bajo 
u n yugo degradan te y la escluia del 
r ango de los estados independientes , 
fué f i rmado en un dia q u e la just i -
cia divina marcó con sangr ienta ma-
no en el l i b ro en q u e están escri-
tos los c r ímenes de los grandes de la 
t ie r ra , dia que mas t a r d e recibirá 
su castigo, el 14 de o c t u b r e de 1793. 

INSURRECCION NACIONAL. 

1794. Desmembrada de este modo' 



la Polonia por segunda voz, tratábase 
de contener la porcion del pais, no 
robado todavía, y la Rusia y la P ru -
sia concertaron las medidas que de-
bían emplear á este efecto. En su 
consecuencia,Igelstrom, min i s t rode 
Catalina, fué nombrado comandan-
te jeneral de las t ropas moscovitas 
que ocupaban la Polonia, compues-
tas de veinte batallones de infante-
ría y trece regimientos de caballería 
con cincuenta piezas de artillería. 
Rodearon á Varsovia con tres l íneas 
de vijilancia a rmada ; una gran par-
te del ant iguo ejército nacional fué 
incorporada en las filas rusas, y de-
cidieron que lo restante de treinta, 
mil hombres seria reducido á diez y 
ocho mil. 

Tantos nuevos ul trajes reunidos 
al tr iste recuerdo de lo pasado es-
citaban mas y mas la fermentacion-
de los ánimos, y todo hacia presa-
giar una terr ible esplosion para el 1& 
de marzo de 1794, dia señalado para 
desa rmará los Polacos, lo que se ha-
bía efectuado ya en gran par te . Ma-
dalinski, comandante de una briga-
da de caballería, fué el p r imero que 
<iió la señal déla insurrección en Os-
trolenka, el 12 de marzo, adelantan-
do la época fijada para aquel pro-
nunciamiento. Le habían comuni-
cado la o rden de desarmar á su bri-
gada , orden acompañada de prome-
sas muy satisfactorias, pero Mada-
linski despreciando todo se puso al 
f ren te d e s ú s setecientos caballos, y 
recorr iendo la nueva f ron te ra pru-
siana, derro tó varias pequeñas par-
tidas enemigas en Szrensk, Wyszo-
grod é Inowlcdz, y m u y pronto lle-
gó a las puer tas de Cracovia. 

Ya estaba dada la impulsión , « o 
se trataba mas que de seguir su mo-
vimiento; pero en aquellas c i rcuns-
tancias tan solemnes necesitaba la 
insurrección armada un jefe de gran 
prestijio. Felizmente había ya llama-
do la atención de! pais uno de sús 
mas esclarecidos hijos, ICosciuszko. 
Vivía re t i rado en Dresde y fué nom-
brado por unán ime aclamación co-
mandante jenera l , y habiendo deja-
do al momento aquélla ciudad se 
presentó en Cracovia, el 23 de m a r -
zo. Al o t ro dia, 24, lo nombróla con-

federación jeneralísimo de la insur-
rección nacional. 

Aquel esclarecido nombre llevaba 
consigo la garantía del éxito; así era 
que cada dia aumentaban las fuer -
zas de los insurjentes, pero acerca-
base al mismo t iempo el momento 
del pe l ig ro . Los jenerales rusos De-
nisoff, Ra thmanof f y Tormansof fse 
adelantaban con numerosas tropas 
contra Cracovia p rocurando en su • 
marcha seducir con grandes y bri-
llantes promesasá los jefes de las di vi-
siones diseminadas del ejército pola-
co.El ob je toqueseproponían obran-
do de este modo,era , además de neu-
tralizar aquellas fuerzas que tan to 
t emian , presentar aquella guerrra a 
los ojos de la Europa como una se-
dición popula r .Fueron burlados sus 
odiosos cálculos. T a s e habían reu-
nido á Iíosciuszko, Madalinski y el 
brigadier Manget, quien salió al ins-
tante al encuentro de Tormansolf. 
Dióse la primera batalla en Racla-
wicé, el 4 de abr i l , que fué la des-
honra de los Rusos, en la que per-
dieron estos seiscientos hombres 
muertos y doce piezas de arti l lería. 
En aquella jornada , cuyo efecto mo-
ral fué inmenso, hicieron prodi j ios 
de valor Zajonczek, Manget y Ma-
da l insk i , habiendo aquel primer 
t r iunfo sancionado en cierto m o d o 
la lej i t imidad de la insurrección y 
asegurado su desarrollo. Reunido el 
jeneral Denisoff á Torrnansoff, no 
pensó ya, por el momento , encom-
batir al vencedor de Raclawicé, sino 
solo en conservar á Varsovia hasta 
que le llegasen los socorros rusos y 
prusianos. 

A pesar de grandes precauciones , 
llegó á la capital el 12 de abril la no-
ticia de la victoria conseguida-por 
las armas nacionales,á la que acom-
pañaron en seguida síntomas de aji-
tacion. Redoblando eíitónces Igels-
t rom sus violencias y atrocidades, 
obligó á Estanislao Augusto ádecla-
rarse contra los insurjentes é int i-
mó al consejo permanente que le 
entregase veinte y seis personas sos-
pechosas; le ocurr ió además la idea 
de desarmar la guarnición, de apo-
derarse de todas las municiones de 
guerra y de la persona del rey, y aun , 
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si hemos de d a r c réd i to á a lgunos, 
documentos , de incend ia r va r ios 
cuar te les de la c iudad , pa ra d iv id i r 
Ja a tenc ión dé los habi tantes é inut i -
l izar su ener i ía . 

"Ya no podia Varsovia pe rmanece r 
po r m a s t i empo ba jo el yugo de los 
opresores e s t r a n j e r o s , y el 17 de 
abri l , al a m a n e c e r , empezó el rao-
v imien to in su r recc iona l el re j imien-

. to de dragones de Mir, a tacando á 
u n a pa t ru l la rusa . La c iudad ente-
ra se p ronunc ió t r e s horas despues. 
El pueblo, cap i taneado por el zapa-
te ro Kil inski y el ca rn ice ro Siera-
kowski, a tacaba con f u r o r el palacio 
de I g f í s t r o m , y el val iente re j imien-
to Dzialynski , m a n d a d o po r el co-
r o n e l H a u m a n n , se batia cerca d e 
la iglesia de San ta Cruz c o n t r a las 
br igadas rusas de Milaszewitch y de 
Gaga ryn . Tre in ta y seis horas du-
r ó en las calles la lucha mas encar -
n i z a d a y adqu i r ió en medio de last i-
nieblas un nuevo g r a d o de fu r i a . 

«Por m u c h o t iempo, dice Seume 
en sus car tas , y tal vez para s iempre , 
conservaré en mi a lma el r e c u e r d o 
d e aquel la noche . F u é g r a n d e y ter -
r ible . El ru ido , u n a s veces cercano y 
o t r a s le jano, de los t i ros de fusil q u e 
c ruzaban las calles con su eco pene-
t r a n t e , el a g u d o son ido de las a r -
mas blancas , el r o n c o y m o n o t o n o 
de los tambores , el lúgubre de las 
campanas , el s i lb ido de las balas , 
los ahul l idos de los animales , los 
gr i tos de los i n su r j en t e s , los j é m i -
dos de los he r idos y el resuel lo délos 
agonizantes , t odo esto fo rmaba u n 
espectáculo capaz de despedazar el 
corazon mas empede rn ido . 

«Las t r o p a s de Ige ls t rom se ba-
t ían con una tenacidad y desespera-
c ión iguales al pel igro que las rodea-
ba. Acos tumbradas al combate y ex-
t r a n j e r a s á la fuga , defendían el ter -
r e n o pa lmo á^ t a lmo con t ra los Po-
lacos q u e las a tacaban y q u e estaban 
decid idos á vencer ó mor i r . No pu-
d i endo los Rusos oponérseles por 
m a s t i empo en las calles , pene t ran 
en las casas, y o n medio de su rabia 
feroz degüellan á cuan tas personas 
e n c u e n t r a n . Batidos en todas par tes 
y rechazados con vigor se d i r i j i e ron 
hácia el palacio de Igelstrom , for -

m a r o n allí u n a ba r r i cada y se for t i -
f i ca ron . Era dia de viérnes santo . 
En ese dia hacen los Polacos las es-
taciones con toda devocion al sepul-
c r o de l Señor , y re ina en la c i u d a d 
el silencio mas p r o f u n d o . Pe ro en 
aquel la ocasion la voz de la pa t r ia 
l l a m a b a á los hab i t an t e s al c o m b a -
te , y así como o t ras veces ocupaba la 
re i i j ion catól ica todos los in s t an te s 
d e aquel dia t a n solemne, e ra m a s 
sagrada tal vez pa ra ellos la obliga-
ción de defender c o n t r a el enemigo 
las muje res , los niños, los lares do -
mést icos y la pa t r ia . En aque l d i a , 
¡a L I B E R T A D era su rei i j ion.» 

F u é preciso por fin q u e pensasen 
los Rusos en la re t i rada , m a s les cos-
t ó m u c h o t r a b a j o el sal ir de la c iu-
dad y l l e g a r á la f ron t e r a p r u s i a n a . 
A c o m p a ñ a b a n á Igels t rom l o s j e n e -
ra les Aprax in , Zouboff y Pis tor . Ga-
g a r y n q u e d ó m u e r t o y Milaszewitch 
p r i s i o n e r o . Perd ie ron los Rusos en 
a q u e l t e r r ib le comba te dos mi l dos-
c ien tos hombres m u e r t o s , c u a t r o m i l 
qu in i en tos p r i s ioneros y c u a r e n t a y 
dos piezas de ar t i l ler ía . Cons igu ie ron 
a q u e l t r i u n f o mil doscientos solda-
dos polacos y , poco mas ó m e n o s , 
igual n ú m e r o de paisanos. 

L i b r e Varsovia de sus o p r e s o r e s , 
n o m b r ó i n m e d i a t a m e n t e por presi-
d e n t e de la c iudad y c o m a n d a n t e d e 
la m i s m a á dos c iudadanos conoci-
dos po r su pa t r io t i smo, Ignacio Za-
krzewski y Mokronswski : el 19 de 
ab r i l accedió Varsovia á la confede-
r a c i ó n de Cracovia, á la q u e llega-
ron m u y p r o n t o en masa iguales ad-
hes iones d e la L i tuan ia . T a m b i é n 
m u d ó de l e n g u a j e el rey Estanis lao 
A u g u s t o ; a seguró q u e no deseaba 
m a s q u e el bien de la pa t r ia y j u r ó 
v iv i r ó m o r i r con el pueblo. La not i -
cia d e la t o m a de Vilna, en d o n d e el 
j e n e r a l J an insk i de sa rmó á los Rusos 
é h izo p r i s ione roá su j ene ra l Arse-
nieff , c o n t r i b u y ó t ambién á esci tar 
la alegría públ ica . Este t r i u n f o na -
cional fué desg rac iadamente acom-
p a ñ a d o de a lgunos escesos; los habi-
t a n t e s de Vilna a ju s t i c i a ron á un 
t r a i d o r , el h e t m á n Kossakowski , 
q u e a h o r c a r o n con el u n i f o r m e ru -
so. Este e j emp lo se repi t ió de u n a 
m a n e r a l amentab le por el pueb lo de 
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Varsovia . F u é preciso, á s u d e m a n - tua l idades de la g u e r r a . P resen ta -
da, decre ta r el suplicio de m u c h a s ronse en la f r o n t e r a qu ince mil Aus-
personas acusadas de t r a i c ión ; pere- t r íacos como un cue rpo de observa-
cieron en t r e ellas el h e t m á n Ozaro- cion, pero no tomaron n inguna p a r -
wski, septuagenario, el v ice-hetman te directa en las hosti l idades. 
Zabiello, el obispo de Livonia , José Acercábase cada vez m a s el ene-
ICossakowski y el obispo p r ínc ipe migo á la capital , a n i m a d o por sus 
Massalskí. Pe ro Kosciuszko desa pro- an te r iores venta jas . El rey de P r u -
bó aquel las medidas de venganza po- sia acampó, en 9 de jul io, en Nadar-
pu l a r , y c u a n d o e n t r ó en Varsovia zvn , á c u a t r o mil las de Varsov ia , 
despues d é l a batalla de Szczekociny, cuyo sitio e m p r e n d i e r o n el día 14. 
hizo cast igar con la pena de m u e r t e Componíase el e jérc i to que m a n d a -
á cinco de los pr incipales provoca- ba Kosc iu s jko de diez y siete mil in-
d o r e s de aquellas escenas, d ic iendo f an t e sy c i n c o m i l c a b a l l o s , p e r o n o t e -
que aquel diade sangrecausabamas nía m a s que nueve mi l h o m b r e s d e 
perjuicios á la causa de la patria t ropas d isc ip l inadas con cerca de 
que la pérdida de dos batallas. doscientas piezas de a r t i l l e r i a . 'Ob-

T r o n a b a á lo lejos la tempestad y servaba, además de aquel e jé rc i to , 
no debía t a r d a r en descargar de n u e - el j ene ra l Cichowski con t res mil 
vo sobre el pais, q u e soñaba ya el h o m b r e s , á los Prus ianos en las o r i -
r eg reso de su independenc ia . Sor - lias del Nareo, y el j enera l Sierako-
p rend idas m o m e n t á n e a m e n t e po r la wski á los Rusos sobre el Bug, con 
rapidez de la insur recc ión , volvian cua t ro mil h o m b r e s , 
en sí la Rus ia y la Prusia y se prepa- Contaba el enemigo, según Tres-
r a b a n á o b r a r á su vez con el m a y o r kow, c incuen ta batal lones de infau-
vigor . Resolvió Feder ico Gui l l e rmo terfa y ochenta y cinco escuadrones 
d í r i j i r en persona las operaciones de de caballería , compues tos todos de 
la gue r ra , y el ejérci to p rus i ano á las soldados veteranos ,y t r e c e r e j i m i e n -
ó rdenes del j ene ra l Fawra t , habién- tos de Cosacos. El rey de P rus i a te 
dose i nco rpo rado con el e jérc i to r u - nia su cuar te l j euera l en el pueblo de 
so de Denisoff , d ie ron una batalla en Wlochy , y el j enera l ruso Fersen 
Szczekociny. Las fuerzas respectivas en Sluzewiec. 
e ran iguales á cor ta diferencia; pero Defendían las inmediac iones dt? la 
el e jérc i to de Kosciuszko, nuevamen- ciudad cua t ro c a m p a m e n t o s a t r i n -
t eTec lu t ado y compues to en g r a n cherados; el de Mokotow lo m a n d a -
p a r t e de j en te a r m a d a de hoces ,pre- ba Rosciuzko, l o s d e W o l a es taban 
sen taba una des igualdad m u y g r a n - á las órdenes de Zajonczek y Dom-
d e . Po r eso, despues de un choque b r o w s k i , y e l d e M a r i e m o n t á las de 
sangr ien to , en el que perec ie ron al Mokronowski . Sin embargo , á pesar 
l ado del generalísimo los jenera les de las medidas t a n bien tomadas , 
Wod/. icki y Grodzicki , t u v o que ce- debia s u c u m b i r m u y pron to Varso-
de rKosc iu szkoy re t i r a r s e sobre Var- vía , a tacada po r fue rzas tan niirae-
sovia. rosas, si los Rusos y los P rus ianos 

Otros descalabros s iguieron á es- hubiesen o b r a d o de c o m ú n acuer-
te. De r ro t ado el j e n e r a l Zajonczek do , y si Federico Gui l le rmo, que de-' 
en la batal la de Chelma por los j ene - seaba apodera r se de Varsovia por ca-
rales enemigos Derfe lden y Zsgrays- p i tu lacion y conservar de este modo 
ki , tuvo que re t i ra rse ; y poco des- íntegra para él aque l la .hermosa ca-
pues se vió Cracovia en poder dé los pi tal , no hubiese t i tubeado, l imi tan-
Prus ianos , no hab iendo podido de- do d u r a n t e m u c h o t i empo las ope-
fender la Win iawsk i . Aconteció este raciones de la gue r ra á meras esca-
ú l t imo suceso el 15 de j u n i o . r a m u z a s y d e n inguna impor t anc ia , 

Ya se podía p r e s u m i r un t e r c e r r e t a r d a n d o el m o m e n t o de la crisis 
repar to ; y el Austr ia , q u e liabia pe r - y d a n d o t i empo al jenio de la l iber-
m a n e c i d o hasta entóndfcs en la inac- tad de hacer todavía un esfuerzo en 
c ion , empezó á menearse pa ra ver favor de la desventurada nación que 
si podia aprovecharse de las even- quer ían d iezmar . 
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Fijó por fin el rey de Prusia , ce-
diendo á las vivas instancias de su 
aliado, el dia 1.° de set iembre para 
da r el asalto. Pero los habitantes de 
la Gran Polonia proclamaron á su 
vez, el 25 de agosto, el acta de con-
federación en Kosciany, y operaron 
de este modo una grande diversión 
entre los enemigos. Compareció muy 
pronto Niemojowski en Gnezne al 
frente de mil trescientos caballos, y 
el castellano Mniewski , con solos 
treinta nobles, desarmó .la guarni-
ción prusiana de Wroclawek, y au-
mentó con mucha rapidez su t ropa 
hasta novecientos granaderos y cua-
trocientos caballos. 

Aquella nueva insurrección en las 
inmediaciones de la Prusia, y los 
movimientos cont inuados de los 
confederados litnanienses obligaron 
á Federico á levantar el sitio deVar-
sovia el 6 de setiembre. Regresó á 
Berlín, y Fersen se ret i ró á las or i -
llas del Vístula, á fin de reuni rse con 
los ejércitos rusos en Li tuania . Po-
uinski siguió la retirada de este úl-
t imo jefe con un cuerpo de observa-

. cion de cuatro mil hombres . 
Envió Kosciusko dos mil hombres 

para protejer el movimiento de la 
Gran Polonia, mandados por Dom-
browskí, quien de acuerdo con Ma-
dalinski, se apoderó d e B r o m b e r g , 
en 30 de setiembre, en donde pere-
ció el cruel Sekuli, comandante de 
las t ropas prusianas. Pero la noticia 
del peligro que amenazaba á Varso-
via, atacada de nuevo por ios Rusos, 
hizo correr á todos á socorrer la ca-
pital. 

Adelantábase aquella vez el feroz 
Suvaroff á marchas forzadas, des-
pues de haber bat ido en Lituania al 
jeneral Sierakowski. Salióle al en-
cuentro Kosciuszko ; desgraciada-
mente no contaban bajo las banderas 
polacas mas-que siete mil hombres 
y veinte y dos piezas de arti l lería. 
Un movimiento de Fersen, el paso 
del Vístula, para reunirse con la di-
visión de Suvaroff que estaba en las 
cercanías de Brzesc-Litewski, hizo 
todavía dividir las fuerzas q u e m a n -
daba Kosciuszko. Dejando áPonins -
ki tres mil hombres y diez piezas de 
artillería con el encargo de observar 

á Suvaroff, corr ió él mismo al e n -
cuent ro de Fersen , que mandaba 
diez y siete mil hombres y noventa 
piezas de artillería. Reconoció Kos-
ciusko el peligro de su posicion y 
despachó un espreso á Poninski con 
la orden de incorporarse al momen-
to, pero ya era tarde. 

Principió Fersen el ataque al ama-
necer del 10 de octubre en Macieio-
wicé. Ocupaban los Polacos una al-
tu ra que dominaba el campamento 
rnso.Sierakovvski mandaba el centro, 
Kaminski el ala derecha,y Kniazie-
wicz el ala izquierda; Kosciuszko es-
taba por todas partes, d i fundiendo 
en t r e los suyos el deseo de vencer y 
el desprecio de la muerte . Lanzá-
ronse los Rusos por dos veces á to-
m a r aquella posicion al gri to espan-
toso de hur ra , y rechazados las dos 
veces dejaron el campo cubierto de 
cadáveres. Fué preciso que el mismo 
Fersen los condujese al combate en 
columna cerrada. Atacáronse á la ba-
yoneta; batiéronse cuerpo á cuerpo; 
cada pulgada de te r reno fuéal terna-
liv.amente disputada y tomada; pe-
ro á pesar de las grandes masas que 
los abrumaban , nodesconfiaban los 
Polacos de la victoria mientras recaia 
sobre ellos la mirada de Koscius-
ko. U n lanzazo hizo b ro t a r su san-
gre, un gri to de a larma salió de las 
filas desús valientes, cuando el jefe 
de aquellos se precipitó impetuosa-
mente hácia la caballería que cedia 
ya el ter reno, y volvió á reuni r los 
escuadrones que estaban en fuga y 
derrotados. Redobló po r una y otra 
par te el fu ror de los combat ientes ; 
degollaron los Rusos todo loqueca ia 
bajo sus manos, y consiguieron por 
últ imo la victoria. Pero no alcanza-
ron aquel sangr iento t r iunfo sino 
despues de haberse apoderado del 
jeneralísimo, cuyo caballo se levan-
tó de manos y lo tiró á t ierra : he* 
rido de un sablazo en Sa cabeza y ro -
deado de Cosacos, cayó Kosciuszko 
sin conocimiento en poder delene-
migo. 

TADEO KOSCIUSZKO. 
* 

Merece una mención honorífica 
de nuestra par te el célebre Koscius-



ko por la influencia que ejerció en se preséhtó en la t ier ra hospitalaria 
los destinos de la P o l o n i a , reasu- de Franc ia , le concedió la Asamblea 
miendo , por decirlo a s í , en su per- nacional^n su sesión del 26 de agos-
sona la gloria y las desgracias de su to de 1792, la calidad de ciudadano 
patr ia . " francés. Escojió al ternat ivamente 

Descendiente de una ilustre fami- para su residencia á Leipsik y á 
lia deLi tuan ia . pero no m u y rica , Dresde, y recorrió despues, en 1793,' 
nació Iíosciusko en Méreczowszczyz- la Alemania y la Italia. El pr imer lla-
na , el 16 de febrero de 1746 , en el mamiento de la patria lo encontró 
palat inado de Nowogrodek, en don- fiel á sus deberes y opiniones , en 
de conservan todavía con respeto la marzo de 1794. 
casa que lo vió uacer. Despues de los Prisionero en poder de los Rusos 
estudios q u e siguió en Varsovia, en despues de la batalla de Macieiowi-
el noble cuerpo de cadetes , y que cé , permaneció cautivo Kosciuszko 
concluyó en Par i s , en t ró al servicio d u r a n t e dos años en los calabozos 
como oficial de injénieros ; pero una de San Petersburgo , y debió su 1¡-
g rande aflicción inter ior le obligó á bertad al advenimiento de Pablo I . 
salir de su patria , por segunda vez, El nuevo monarca fué en persona 
y regresar á Francia, en la época que á anunciarle su libertad y el regreso 
estallóla guerra de la independencia, á Polonia de diez y siete mil prísio-
Lleno de en tus iasmo, se embarcó ñeros. Ofreció además ai héroe una 
Kosciuszko para Filadelfia, en don- crecida pensión y una de las prime-
de tomó par t ido, luego que llegó, en ras dignidades militares del imperio; 
clase de voluntar io : distinguióse pero Kosciuszko , conmovido hasta 
muy par t icu larmente en las batallas e l fondode su corazon de todos aque-
de Saratogay de Jellowspring. Was- líos miramientos y jenerosidad , no 
h.ington lo nombró brigadier, y des- quiso admitir nada, 
pues gobernador del fuerte de West- Despues de u na permanencia en 
point , en la ria Hudson. los Estados-Unidos de diez y ocho 

Despues de la paz de 1783 entre meses , poco mas ó m e n o s , regresó 
los Estados-Unidos y la Gran-Breta- Kosciuszko otra vez á Francia , con 
ña, regresóIíosciuszkoáPolonia ,que la esperanza de ver que el Directo-
no habia olvidado ni un solo mo- r io contr ibuir ía á la restauración de 
mentó de su vida. Llevó al principio la desventurada Polonia. Pero si los 
una vida m u y ret irada hasta el mo- jefes de aquel gobierno permanecie-
mento de la alianza firmada con la ron sordos á todas sus patrióticas 
Prusia , que hizo creer al pais que tentativas, la nación por el contrar io 
iba á recobrar su antigua indepen- se complacióen colmarle de atencio-
dencia. Koscíuzko fué nombrado nes y respetos. Los hombres mas 
entonces jeneral de brigada y se cu- i lustrados y eminentes buscaron su 
brió de gloria en Zielencé y en Du- amistad ; el consejo de los Quinien-
vienka, cuando los traidores de Tar- tos saludó públicamente en una de 
gowiza facilitaron de nuevo álos Ru- sus'sesiones al defensor de la inde-
sos la invasión del reino. La pusila- pendencia sármata; y en un banquea 
nimídad de Estanislao Augusto con- te , al que asistieron quinientas pér-
tuvo aq uel pronunciamiento nació- sonas, csclamó Bonneville, presiden-
nal , que prometía un bri l lante por- te de la asamblea , co i r e l siguiente 
venir , y todo el que se distinguió br indis : ¡ Se ha salvado la libertad; 
en aquella campaña tuvo que espa- Kosciuszko está en Europa ! 
t r iarse para evitar la venganza mos- Apareció Napoleon, y renovó Kos-
covita. Salió Kosciuszko de Polonia cius/.ko. aunque inútilmente,sus an-
en el mes de agosto de 1792, siguien- teriores esfuerzos. Disgustado y 
do su ejemplo mas de quinientos ofi- abur r ido entonces de los hombres y 
ciales , la flor del ejército. délas cosas, se retiró á las cercanías 

El respeto y la estirtiacion pública de Fontaíneblau , en casa de u n o de 
rodearon por todas partes , en el es- sus amigos, Mr. Zel tner , ant iguo 
t r a n j e r o , al héroe polaco ; y cuando ministro plenipotenciario de Suiza , 



140 
y pasó allí una par te de su vida en 
el mayor ret i ro. 1814 le hizo aban-
donar aquella soledad, y le vió siem-
pre tan ardiente y tan fervoroso de-
fender cerca del emperador Alejan-
dro la causa de la nacionalidad po-

• laca. Alejandro q u e , á pesar de ha-
llarse sobre un t rono , sabia conser-
var sentimientos humanos , y que 
quer ía sacar á la Polonia de su se-
pulcro , lo recibió con una benevo-
lencia muy part icular ; pero cuando 
Kosciuszko le indicó , como los ver-
daderos y naturales límites del país, 
el Dzwina y el Boris tenes, t r a ta ron 
los cortesanos, q u e habían visto 
f runc i r las cejas del soberano, al pa-
triota polaco de viejo chocho. 

Desesperado mas que nunca salió 
de Francia aquel gran c iudadano y 
se trasladó á Soleura , en Suiza , en 
casa del he rmano del que le habia 
ofrecido en Francia por tan to t iem-
po una hospitalidad tan jenerosa; tu-
vo allí una repent ina enfermedad 
que puso fin á sus penas y padeci-
mientos. Acaeció aquella desgracia 
el 15 de octubre de 1817. 

Los despojos mortales de Kos-
ciuszko, t rasladados ¿Cracovia, des-
cansan al lado de los mausoleos rea-
les. 

Era Kosciuszko de una estatura 
r egu la r , seco y descolorido , m u y 
ins t ru ido , modesto , y de un carác-
ter muy afable ; pero si en el t r a to 
de la vida se veia en él un hombre de 
una amable sencillez,, se reconocía 
en su persona, cuando llegaba la hora 
del peligro, en su rápida y acertada 
mi rada , el talento de sus exactas 
combinac iones , y en su inmutable 
valor , al jefe destinado para m a n d a r 
á las masas. Encont rabaaqueüas br i-
l lantes cualidades en el amor de la 
l iber tad, que eu él llegaba á ser una 
verdadera pasión. En íin, para decir-
lo todo de una vez , Frankl in le dió 
a lgunas de sus preciosas lecciones, 
"Washington fué su modelo, y Lafa-
yette su amigo. El nombre de Kos-
ciuszko.es inmor ta l , porque pertene-
ce á la humanidad entera. 

MATANZAS B E TRAGA. 

1794. La noticia de la cautividad 

HISTORIA DE LA 
del jeneralísimo sumerj ió á Varso-
via en el mas profundo dolor , y no 
t a rda ron en recibir la noticia que 
todas las divisiones enemigas , des-
pnes de haberse reunido , se adelan-
taban en número de cuarenta mil 
hombrescon t r a la capital. Suvaroff 
la estrechó por la par te del Bug, el 
j enera l prusiano Favvrat por la par-
te del rio Nareo , y Szwervn por la 
par te del Bzura ; lo que obligó á di-
seminar las fuerzas polacas en va-
rias direcciones. Estas fuerzas, man-
dadas por Zajonezek , que reempla-
zaba inter inamente á Tomás Wavvr-
zeck i , nombrado jeneralísimo , as-
cendían á t reinta y tres mil hom-
bres , compuestas en gran parte de 
segadores y de caballería , cuerpos 
de muy poca utilidad para un sitio. 

El 2 de noviembre por la noche h i -
zo Suvaroff su p r i m e r movimiento 
cont ra Praga, que habían fortificado 
á toda prisa , y en donde tw hallaba 
Zajonezek con ocho mil hombres. 
Sin embargo, el a taque formal no 
principió hasta el dia 4 al amanecer . 
Conociendo el ejército polaco la im-
portancia de aque lba luar tede la ciu-
dad , opuso una heroica resistencia; 
pero habiéndose apoderado el ene-
migo de varios reductos , herido el 
mismo Zajonezek, mandó este la re-
t i rada hacia Varsovia, é hizo incen -
diar el puente sobre el Vístula. Pu-
dieron algunos batallones polacos 
atravesar el r i o , y el resto de las 
t ropas , reunido á los habitantes, se 
batió desesperadamente. Allí pere-
cieron los valient-s jenerales Jasins-
k i , Grabowski y Korsak. 

« A l u m b r ó l a siguiente aurora el. 
espectáculo de un mart i r io hor ro ro-
so. Los desgraciados habitantes de 
Praga, corr iendo consternados pol-
las calles é implorando misericordia, 
perecían atravesados, sin piedad, pol-
las bayonetas rusas. Suvaroff, lejos de-
contener aquella carnicería, gritaba 
á los suyos Pohulaytic rabiata ( ¡di-
vertiros, hijos míos!) y se hacia pre-
parar con toda t ranqui l idad un ba-
ño frió. Amontonáronseiní ini tos ca-
dáveres;y cuandodi r i j i e ron la grue-
sa artillería hacia el puente para ame-
nazar desde allí á Varsovia, crujie-
ron por todas partes ,á su paso , los 



huesos d é las -víctimas degolladas. 
Las mu je re s , para eximirse de la 

brutal idad del enemigo , se arroja-
ban al Vístula, llevando sobre sus 
cabezas á sus desventurados hijos. 
Pero la lanza délos Cosacos t i ñómuy 
pronto las aguas de aquel rio con la 
sangre de las víctimas sumerj iéndo-
las en medio de sus olas. Un gran 
número de ancianos y de t iernas 
cr ia turas se habia r e fu j i adoen la igle-
sia de los Bernardinos , como asilo 
sagrado, salieron los monjes al can-
cel del templo con la sagrada cruz 
en la mano y en tonando el Miserere; 
apenas habia tenido t iempo el abad 
de gri tar á los Rusos que se prepa-
raban á violar el santuario : / Cris-
tianos , deteneos A la señal del Sal-
vador! cuándo el sacrilego hierro de 
los bárbaros lo habia j a derr ibado 

por t i e r ra , enteramente muer to 
Inundaron los altares de sangre ino-
cente.-.. las mujeres y doncellas su-
frieron la deshonra antes de morir . . . 
finalmente no cesó la mor tandad 
hasta que perecieron todos los habi-
tantes de Praga. Veinte mil personas 
fueron víctimas del feroz Suvaroff. 

Capituló Varsovia , y el enemigo 
hizo su entrada el 9 de noviembre. 
Los restos delejérci topolaco,condu-
cidos por Wavvrzeckial pala t inadode 
Sandomir , fueron desarmados el 18; 
y los ciudadanos que se habian dis-
t inguido por su patr iot ismo no ta r -
daron en i r á poblar la Siberia y las 
cárceles de Prusia y del Austria. 

TERCER REPARTO. 
ABDICACION DE ESTANISLAO 

AUGUSTO. 

1795. Sucumbió la Polonia, pero 
cuando se t ra tó de repar t i r el botín 
se desunieron los despojadores. La 
lucha diplomática d u r ó un año en-
te ro , y el 20 de octubre de 1795, re-
solvieron todas las dificultades que 
habian sobrevenido. Precedió áaqíiel 
nuevo inicuo acto de violencia la de-
claración siguiente dé las tres poten-
cias , el 3 de enero : <• Convencidos 
por la esperiencia de la absoluta in-
capacidad de los Polacos para darse 
una Constitución regular y vivir pa-
cíficos independientes ba jó l a auto-

ridad dé las leyes, han resuello los 
soberanos con toda su prudencia y 
sabiduría, por el a m o r á la paz y por 
el bien de sus subditos, repar t i r en -
teramenlo la república. » 

Despues de aquel tercero y úl t imo 
desmembramiento de la Polonia, to-
caron á la Prusia los países s i tuados 
á la orilla izquierda del Vístulay una 
par le de los palatinados de Mazovia, 
de Podlaquia y de Cracovia ; y al 
Austria los países en t r e el Bug y el 
Vístula, y unaporc ion de los palati-
nados'de Cracovia y de S a n d o m i r ; 
tocó lo restante á la Rusia. 

Invitaron al rey Estanislao Augus-
to Poniatowski á que pasase á Grod-
no , en donde el príncipe Repnin le 
presentó el acta de abdicación , que 
tuvo que firmar el 25 de noviembre 
de 1795 , aniversario de su corona-
cion , y que escojió el pr incipe á 
propósito con toda ironía. Quedaba 
consumada la obra de destrucción y 
rayada la Polonia del mapa de los 
estados europeos. Pasó Poniatowski, 
que debia a t r ibuirse una gran par te 
de las desgracias de su pais , á dis-
f ru ta r en San Petersburgo de la pen-
sión con la que pagó la czarina sus 
humillantes y degradantes servicios. 
Murió allí el 12 de febrero de 1798. 

La catástrofe que acabamos dede-
linear con rapidez tiene un carácter 
enteramente par t icular , que domi-
na todavía la época actual. Han des-
aparecido tantas naciones , que la 
caida de un grande estado es una de 
las probabilidades de su porvenir . 
¿ Pero porqué la caida de la Polonia, 
á la que siguieron los terr ibles sa-
cudimientos comunicados á su pie-
dra fúnebre en 1794,1806,18l4y 1830 
retumba en nuestros días ? Porque 
el tercer repar t imiento (1795) acae-
ció en el momento mismo en que la 
nación dispertada al fin, por el pri-
mer despojo, del letargo fatal en que 
vacia, conoció que era preciso c u r a r 
el mal en su raíz, eslo es, en la elec-
ción, el liberum veto , la mala admi-
nistración de la hacienda pública y 
la falta de una fuerza permanente . 
Esta rejeneracion, tan política como 
m o r a l , se verificó en el intervalo, 
que separó el primer, r epar to (1773) 



huesos d é las -víctimas degolladas. 
Las mu je re s , para eximirse de la 

brutal idad del enemigo , se arroja-
ban al Vístula, llevando sobre sus 
cabezas á sus desventurados hijos. 
Pero la lanza délos Cosacos t i ñómuy 
pronto las aguas de aquel rio con la 
sangre de las víctimas sumerj iéndo-
las en medio de sus olas. Un gran 
número de ancianos y de t iernas 
cr ia turas se habia r e fu j i adoen la igle-
sia de los Bernardinos , como asilo 
sagrado, salieron los monjes al can-
cel del templo con la sagrada cruz 
en la mano y en tonando el Miserere-, 
apenas habia tenido t iempo el abad 
de gri tar á los Rusos que se prepa-
raban á violar el santuario : / Cris-
tianos , deteneos A la señal del Sal-
vador! cuándo el sacrilego hierro de 
los bárbaros lo habia j a derr ibado 

por t i e r ra , enteramente muer to 
Inundaron los altares de sangre ino-
cente.-.. las mujeres y doncellas su-
frieron la deshonra antes de morir . . . 
finalmente no cesó la mor tandad 
hasta que perecieron todos los habi-
tantes de Praga. Veinte mil personas 
fueron víctimas del feroz Suvaroff. 

Capituló Varsovia , y el enemigo 
hizo su entrada el 9 de noviembre. 
Los restos delejérci topolaco,condu-
cidos por Wavvrzeckial pala t inadode 
Sandomir , fueron desarmados el 18; 
y los ciudadanos que se habian dis-
t inguido por su patr iot ismo no ta r -
daron en i r á poblar la Siberia y las 
cárceles de Prusia y del Austria. 

TERCER REPARTO. 
ABDICACION DE ESTANISLAO 

AUGUSTO. 

1795. Sucumbió la Polonia, pero 
cuando se t ra tó de repar t i r el botín 
se desunieron los despojadores. La 
lucha diplomática d u r ó nn año en-
te ro , y el 20 de octubre de 1795, re-
solvieron todas las dificultades que 
habian sobrevenido. Precedió áaqíiel 
nuevo inicuo acto de violencia la de-
claración siguiente dé las tres poten-
cias , el 3 de enero : <• Convencidos 
por la esperiencia de la absoluta in-
capacidad de los Polacos para darse 
una Constitución regular y vivir pa-
cíficos independientes ba jó l a auto-

ridad dé las leyes, han resuello los 
soberanos con toda su prudencia y 
sabiduría, por el a m o r á la paz y por 
el bien de sus subditos, repar t i r en -
teramenlo la república. » 

Despues de aquel tercero y úl t imo 
desmembramiento de la Polonia, to-
caron á la Prusia los países si tuados 
á la orilla izquierda del Vístulay una 
par le de los palatinados de Mázovia, 
de Podlaquia y de Cracovia ; y ai 
Austria los países en t r e el Bug y el 
Vístula, y unaporc ion de los palati-
nados'de Cracovia y de S a n d o m i r ; 
tocó lo restante á la Rusia. 

Invitaron al rey Estanislao Augus-
to Poniatowski á que pasase á Grod-
no , en donde el príncipe Repnin le 
presentó el acia de abdicación , que 
tuvo que firmar el 25 de noviembre 
de 1795 , aniversario de su corona-
cion , y que escojió el pr íncipe á 
propósito con toda ironía. Quedaba 
consumada la obra de destrucción y 
rayada la Polonia del mapa de los 
estados europeos. Pasó Poniatowski, 
que debia atr ibuirse una gran par te 
de las desgracias de su pais , á dis-
f ru ta r en San Petersburgo de la pen-
sión con la que pagó la czarina sus 
humillantes y degradantes servicios. 
Murió allí el 12 de febrero de 1798. 

La catástrofe que acabamos dede-
linear con rapidez tiene un carácter 
enteramente par t icular , que domi-
na todavía la época actual. Han des-
aparecido tantas naciones , que la 
caída de un grande estado es una de 
las probabilidades de su porvenir . 
¿ Pero porqué la caida de la Polonia, 
á la que siguieron los terr ibles sa-
cudimientos comunicados á su pie-
dra fúnebre en 1794,1806,1814y 1830 
retumba en nuestros días ? Porque 
el tercer repar t imiento (1795) acae-
ció en el momento mismo en que fa 
nación dispertada al fin, por el pri-
mer despojo, del letargo fatal en que 
vacia, conoció que era preciso cu ra r 
el mal en su raíz, esto es, en la elec-
ción, el liberum veto , la mala admi-
nistración de la hacienda pública y 
la falta de una fuerza permanente . 
Esta rejeneracion, tan política como 
m o r a l , se verificó en el intervalo, 
que separó el primer, r epar to (1773) 



142 HISTORIA. T)E LA 

de l segundo (1793), y recibió en ton-
ces un nuevo g rado de fue rza . En 
verdad si hubiese recibido la Polonia 
aquel golpe fatal en el re inado de 
Augusto I I I , le hub ie ra sucedido lo 
mi smo que lo q u e esper imentó Ve-
necia pocos años despues. Una pala-
bra de Napoleon d e r r i b ó este an t i -
guo edificio que contaba ocho siglos 
de existencia, y con aquella sola pa-
labra cayó al m o m e n t o el cadáver 
reduc ido á polvo , porque ya hacia 
t i empo q u e todo aquello no era ya 
m a s que una co r rupc ión . Pero el 
j é r m e n de la vida había ref lorecido 
en Polonia ; y si aquel renac imento , 
todo espontaneo, dilató por una par-
te la agonía del pais haciéndola mas 
larga y mas cruel , ayudó por o t ra 
á la conservación del pr incipio vital 
de l que cuidó la Providencia mila-
grosamente para que se cumpl iesen 
sus mi ras f u t u r a s . 

POLONIA. . 

COSTUMBRES Y T R A J E S . 

La his tor ia no nos revela nada de 
positivo hasta el siglo V acerca de 
las cos tumbresy t ra jes de les Slavos. 
Los h is tor iadores de la edad medía 
son l o s p r i m e r o s q u e h a c e n menc ión , 
y los describen como viviendo en e l , 
p r ime r estado de la na tura leza , cu-
bier tos c o n pieles de animales que 
m a t a b a n en la caza , y q u e se dis t in-
guían ya po r su intel i jencia y hospi-
ta l idad. Manteníanse de la caza, de 
la pesca y de los p roduc tos de la t ier-
r a , q u e r epa r t í an e n t r e todos. 

Procopio , con t emporáneo del em-
pe rador Jus t in i ano , p r e s e n t a , hácia 
él año 562 , el c u a d r o siguiente de 
las pr imi t ivas cos tumbres dé los Sla-
vos : ¡ « Los 'S l avos y los Antovos 
( E n e ü e , Vened®, Venetfe) no re-
conocen a m o y viven en la d e m o -
cracia. Llevan una vida n ó m a d a , 
adoran á Júp i te r , al que sacr i f ican 
bueyes y o t ros animales ; a d o r a n 
igualmente los ríos y las ninfas. 
Van á l a g u e r r a a r m a d o s de u n a lan-
za y escudo ; no llevan camisas ni 
capas , pero llevan vestidos toscos. 
Hablan u n id ioma b á r b a r o ; su es-
t a tu ra es alta ,y fuer te , y t i enen e l 

co lor moreno y sus cabellos son cas-
taños. No son de mala índole ni pé r -
fidos , y en muchas cosas recuerdan 
las cos tumbres de los Hunos por su 
sencillez. » 

El carácter de los antiguos Slavos 
era h u m a n o y alegre, y lo que los 
t res churumbel i s tas d i je ron relat i-
vamente á ellos y á sus paisanos al 
empe rado r Bizancio , se halla con-
f i rmado por la historia. «Poco ap-
tos para el mane jo de las a rmas , de-
c ían aque l los , n o sabemos mas que 
tocar el laúd. No couocemos en 
nues t ro pais lo que es h i e r r o , no 
conocemos el a r te de la gue r ra y so-
mos muy apasionados á la música , 
po r lo que pasamos una vida m u y 
alegre y t r anqu i l a . » 

Según elcronista nacional Dlugosz, 
q u e vivíóen t iempo deUladis lao Ja-
gellon y de Casimiro IV , los Lechi-
tas no tenían n inguna relación con 
las naciones es t ran je ras ni p o r m a r 
ni p o r t ierra . Sus t ra jes e ran unos 
vestidos m u y sencillos , q u e ellos 
mismos se hacían ; su a l imento e ra 
c a r n e , pescado y leche. E r a n pobres 
y no ambic ionaban r i q u e z a s , por lo 
q u e estaban á cub ie r to de la envidia 
ele sus vecinos. El t r i b u t o q u e paga-
ban á sus soberanos consist ía en pe-
ll izas , hechas con la piel de los ani-
males silvestres que a b u n d a b a n en-
tonces en los bosques , en t r igo , en 
ganado y. en pescado. Obedecían las 
ordenes del jefe como una ley. Cu-
b r í a n sus habi tac iones con paja . Pací-
ficos y no codic iando el bien a jeno , 
n o tenían ni gue r ra ni t r a t ados con 
sus vecinos. « Era, añade Dlugosz , 
la edad de oro de la nación. » 

L a incorporac ion de la Crobacia 
Blanca á l a Polonia , q u e efectuó Zie-
m o w i t , empezó á d a r á las cos tum-
bres del pais u n color ido europeo , 
observándose ya la inf luencia del. 
cr is t ianismo. La rel i j ion cr is t iana 
d e r r i b a n d o los ídolos y el cu l to san-
gr ien to que los t r i b u t a b a n , i lustró 
á los hombres y los civilizó , dester-
r a n d o las c o s t u m b r e s salvajes de los 
Polacos. Boleslao el G r a n d e debe 
cons iderarse como el ve rdade ro in-
t roduc to r de este cu l to , y el p ropa-
gador de las p r i m e r a s ideas de jus t i -
cia y de civil ización en el seno de la 
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n a c i ó n . F u é poderosamente ayuda- F u é el soberano menos j e n e r o s o q u e 
do en estos t r a b a j o s por los bene- los mar idos . Fur ioso Boleslao de ver 
dic t inos que t r a j o del e s t r a n i e r o , y q u e habían desconocido su vo lun-
que se pus ie ron al f ren te del moví- t a d , castigó con una m u e r t e vil a los 
m i e n t o re j ene rador . pr incipales je fes , confiscó los bienes 

P a r a p r o b a r q u e es tabau dispues- de los mas pudientes , y e n c e r r ó a tos 
tos á defender la nueva re l i j ion q u e d e m á s revoltosos en h o r r e n d o s cala-
habian abrazado , desenva inaban los bozos , en d o n d e perec ieron todos 
Polacos sus sables , hasta la mi tad, d e miser ia . 
d u r a n t e la misa en el m o m e n t o que T a m p o c o tuvo cons iderac ión por 
empezaba e l c u r a á leer el Evanjel io , las m u j e r e s , que fueron la ve rdade-

•y no los emba inaban hasta conclu í - ra causa de aquella rebel ión. Qui ta-
da su lec tura . Esta c o s t u m b r e , que ron les , por o rden de Bo les lao , las 
empezó en el r e inado de MieczylaoI , c r i a t u r a s del pecho , condenándo la s 
se conservó hasta el año 1795, y no á c r i a r perros . No podían p resen ta r -
desapareció s ino con la comple ta se en n inguna par te sin llevar u n o 
ru ina de la an t igua Polonia. de esos an imales colgado al pecho , 

La espedicion de Kiíovv, e m p r e n - que r i endo Boleslao probar les de 
dida ven ta josamen te por Boleslao II a q u e l modo que las desprec iaba t an-

• el V a l i e n t e , en 1076, t u v o u n eco to c o m o á aquellos an imales , 
funes to en Polonia. Aquella c iudad , Estas medidas odiosas ó sanguina-
en t regada á los placeres mas que nin- r í a s h ic ie ron re t roceder po r a lgún 
g u n a o t r a , fué para las fa lanjes po- t i empo á la Polonia al estado del q u e 
lacas lo que Capua habia sido en apenas salia. _ 
o t r o t i empo pa ra las cohor tes roma- La f u n d a c i ó n de la un ivers idad ele 
ñas . El m o n a r c a fué el p r ime ro que se Cracovia , en 1317 , e je rc ió una í n -
a b a n d o n ó á los mayores escesos , y fluencia . ex t raord inar ia en la civili-
sus t ropas s iguieron su e jemplo con zacion. Pero el lujo q u e se i n t r o d u -
elemasiada fidelidad. Es tuvieron au - j o en el pais, en (486, con el a u m e n -
sentes de Polonia ce rcade ocho años; to de la prosper idad comerc ia l , con-
y la m a v o r par te ele. las m u j e r e s de t raba lanceóes te feliz resul tado, y per-
aquel los c reyéndose olvidadas, con- j u d i c ó á la pureza ele cos tumbres ele 
t r a t a r o n o t r a s uniones . Cuando lie- los Polacos. En los re inados ele J u a n 
gó esta noticia al c a m p a m e n t o , co- Albe r to y de Ale jandro f u é escesivo 
léricos los oficiales y soldados pielíe- el l u j o t an to en el vestir como en la 
r o n licencia al rey para regresar á m e s a ; pero este s ín toma d e c o r r u p -
sus casas , con la in tención de casti- cion se hal laba muy compensaelo con 
ga r á sus c r imina les esposas. En va- la p ropagac ión de los conocimientos 
no p r o c u r ó Boleslao ca lmar el f u r o r y de la civilización, 
de sus gue r r e ro s : fue ron desprecia- Mejorábanse cada elia las c o s t u m -
das sus ó r d e n e s , n o hic ieron caso b r e s , y la Polonia, to le ran te con tó-
ele sus castigos, y cada u n o se fué por elaslas rel i j iones, e r a feliz, 
su lado ; en poco t i empo q u e d ó r e - F u e r o n los Polacos el único pue-
duc ido el e jérc i to á cero'. T a m b i é n el b lo to le ran te de la edad media ; ael-
rey pensó entonces a b a n d o n a r e l ter - m i t i e ron en su patr ia todos los cul-
r i torio rus iano , p e r o demas i ado tar- t o s : hizo el p ro te s t an t i smo las m a -
d e , ¡ desgrac iadamente! para su glo- yores conquis tas sin n i n g u n a oposi-
r ia . c i o a (prosélitos); t ambién fue ron ael-

Una refr iega sangr ien ta a compañó mi t idos los jesuí tas : t a n t e a r o n po r 
el regreso de los g u e r r e r r o s á Polo- a lgún t i empo des t ru i r á la vez la to-
n ia , en d o n d e cada u n o de ellos tu- l e r anc i a , el pa t r io t i smo, las ciencias 
vo que e m p r e n d e r el sitio de su casa, y la u n i ó n , pero respe taban los Po-
q u e defendían á m a n o a r m a d a los lacos en ellos el de recho y la l iber-
q u e los habían despojado del ca r iño t a d d e cada c iudadano y de su sobe-
ele sus muje res . Comet iéronse hor - r an í a republ icana, 
r ibles mor tandades , á las q u e siguie- Refe r i r emos aho ra ' a lgunas de sus 
r o n a lgunos perdones par t iculares , g r a n d e s solemnielades nacionales 



q u e t an tocon t r i bu i an á !a existencia 
del p a í s , y q u e tan poderosamente 
inf luían en sus cos tumbres . 

E L E C C I O N DE LOS R E Y E S . 

La p r i m e r a y mas pr inc ipa l de 
aquel las so lemnidades e ra la elec-
ción del soberano, acto imponen te , 
y q u e n o tenia n inguna analoj ía con 
lo q u e se pract ica en l a so t r a s nacio-
nes europeas .Disper tábanse e n a q u e -
11a c i rcuns tanc ia todas las pasiones 
b u e n a s ó malas de la nobleza, y cada 
nno de los ind iv iduos de aquel g r a n 
cue rpo polít ico adqu i r í a en la lu-
cha electoral un n uevo g rado de ene r -
j ía ó de inf luencia Hasta el n o m b r a -
mien to de E n r i q u e de Valois, se reu-
nían pa ra hacer la elección en la lla-
n u r a de Praga , del o t r o lado del Vís-
tula . Se hal laban separados los no-
bles según sus respectivos pala t ina-
dos, y a p e n a s c a b i a n e n t r e s leguas 
de t e r r eno . Despues de esta época se 
hizo la elección del m o n a r c a en W o -
la, al o t r o lado del rio, á las p u e r t a s 
de Varsóvia . 

C u a n d o llegaba el dia de la a p e r t u -
ra de la dieta de elección, asistían el 
senado y los nuncios á una misa so-
lemne l lamada del Esp í r i tu S a n t o 
q u e se celebraba en la iglesia de San 
Juan de Varsóvia , t r a s ladándosedes -
pues al Kolo (tienda de elección), en 
d o n d e despues de n o m b r a d o el m a -
riscal d e los nuncios , í o r m a b a n una 
confederac ión por la q u e los m i e m -
bros de la dieta p rome t í an , ba jo j u -
r a m e n t o , no separarse sin elejir 
un r e y , y no reconocer s ino al 
que reun iese el consen t imien to u n á -
n ime , y n o obedecerle s ino cuan-
do hubiese j u r a d o obse rva r los pacta 
conventa y las demás leyes del rei-
no. F o r m a d a aquella un ión a j i tában-
se las exorbitancias. A u n q u e la au-
to r idad del rey era s u m a m e n t e limi-
tada , y q u e la nac ión , celosa de su 
independenc ia , examinaba con m u -
cha esc rupulos idad la conduc t a de 
su pr ínc ipe , n o po r eso fal taban al 
fin de cada re inado motivos de q u e -
j a s y de re fo rmas . El in te r regno era 
un t i empo m u y favorable para cor -
re j i r aquellos abusos. Tenían en-
tonces las leyes tocia su fuerza y vi-

gor; p r o m u l g a b a n - o t r a s nuevas ; re-
vocaban los usos c o n t r a r i o s q u e per-
j u d i c a b a n á la nobleza é i m p o n i a n al 
nuevo rey obligaciones que tenia q u e 
c u m p l i r . ' 

«Todo noble tenia de recho de vo-
ta r , lo m i s m o que las ciudades de 
Dantzig, de Cracovia y de Vilna. Re -
coj idos los votos p ronunc iaba u n 
d i scurso el a rzobispo de G n e z n e , y 
decia al fin: «Nombro rey de Polonia 
y g r a n d u q u e d e L i tuan ia á N..., y 
sup l i co al rey celeste que se digne 
a y u d a r , en su pesada carga , á es-
te rey que nos h a dado po r su di-
vina P r o v i d e n c i a , y q u e permi ta 
q u e su elección sea feliz para la 
r epúb l ica , p e r o sa ludable pr inc ipa l -
m e n t e para la rel i j ion católica..« 
Mandaba en seguida á los mar i sca les 
q u e publ icasen el n o m b r a m i e n t o ; 
hecho lo cual , e n t o n a b a u n h i m n o 
d e gracias al r u i d o del cañón , t r o m -
petas y t ambore s . 

CONSAGRACION Y CORONACION. 

El p r ínc ipe e le j ido se p resen taba 
en Varsóvia , en d o n d e despues de 
habe r p re s t ado de rodil las j u r a m e n -
to en la c a t e d r a l deobse rva r las con-
dic iones que hab ían a c o r d a d o los 
e m b a j a d o r e s en su n o m b r e , l een t re -
gaba el p r i m a d o e l d e c r e t o d e s u elec-
c ión . Pub l i caban entonces los jene-
rales en la pue r t a de la iglesia q u e el 
rey l e j í t imamen tee l e j i do habiaacep-
t a d o su elección, y el a rzob i spo en-
t o n a b a el Te-Deum. El senado deli-
b e r a b a en tonces con el p r i m a d o so-
b r e el dia de la coronac ion , q u e se 
not i f icaba á los habi tan tes de cada 
p rov inc ia ; y el rey les escribía por -
q u e no podía despachar todav ía ni 
d ipu t ados ni emba jadores . Observá-
banse además o t ras d i ferencias y ce-
r e m o n i a s e n t r e u n rey elej ido y u n 
rey co ronado : los mar iscales no te-
n ían de lan te del rey elej ido sus bas-
tones d e ce remonia levantados s ino 
bajados; n o podia el rey desempeñar 
n i n g u n a func ión real hasta q u e es-
t aba revest ido de las ins ignias , q u e 
e r a n la c o r o n a y el ce t ro; los canci-
l leres n o sellaban n a d a hasta que en-
t e r r a b a n al d i f u n t o rey, sobre cuyo 
sepu lc ro r o m p í a n los sellos, y has ta 
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que les en t regaban otros nuevos. 
Cuando llegaBa á Cracovia pa ra 

coronarse , hacia el rey elejido una 
en t r ada real . Apeábase en palacio , 
y se t ras ladaba despues á la iglesia 
de San Estanis lao, en d o n d e lo reci-

'bia el cab i ldocon los honores reales. 
Cantaban el Te-Deum, y pocos días 
despues celebraban la ceremonia de 
la consagración. Ibíi antes en un ca r -
r o á un san tua r io l lamado Skalka , 
en d o n d e San Estanislao, obispo de 
Cracovia, fué m a r t i r i z a d o po r los 
soldados del rey Boleslao, en 1079; 
no habiendo devuelto la corona real 
á la Polonia , que habia estado pr i -
vada de ella d u r a n t e m u c h o t iempo 
á causa de aquel asesinato, s ino con 
esa condícion. Desde aque l sitio, re-
gresaba el rey á pié á la catedral , y 
debia volver al o t r o dia para comul-
gar delante del sepulcro del s an to 
m á r t i r . El dia siguiente e r a el de la 
coronac ion . El arzobispo de Gnezne, 
en cuya iglesia se celebraba antes 
aquella ce remonia , la efectuaba, co-
m o p r imado del reino, en la catedral 
de Cracovia. Oficiaba la m i s a d e p o n -
tifical , asis t ido de los pr incipales 
obispos; daba la comun ion al rey, le 

onia una corona de o ro sobre laca-
eza, el ce t ro en la m a n o d e r e c h a , 

y en la izquierda un globo de o ro , 
con una c ruz igual á la del e m p e r a -
d o r . Subia en seguida el rey al t r o -
no, y can taban el Te-Deum. 

Al dia siguiente r eco r r í a el nuevo 
rej ' á caballo, toda la ciudad con la co-
r o n a en la cabeza, a compañado dé los 
obispos y senadores q u e acababan de 
prestar le el j u r a m e n t o de fidelidad. 
Cuando llegaba á la plaza de Brazka 
subia a un t r o n o colocado á u n a a l t u -
r a bas tan te r egu la r .Ocupaba e lsena-
d o los asientos menos elevados á los 
costados del t rono ; y p re sen tabande 
nuevo al rey el cetro, el globo d e o r o y 
la espada. Levantábase entonces, vol-
vía aquel la espada hácia las cua t ro 
par tes del m u n d o , despues d é l o cual 
abrazaba á los nobles, q u e se presen-
t aban de rodil las delante de él para 
recibir el abrazo, y que podían t i t u -
larse desde entonces caballeros dora-
dos, es to es, de la Espuela de oro. 
Pres taban á s u vez j u r a m e n t o los • 
ma j is trados de la c iudad ; regresaba 
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el rey á palacio, en d o n d e tenia me-
sa abierta d u r a n t e m u c h o s dias. 

También c o r o n a b a n á la reina en 
Cracovia. La nobleza y las comun i -
dades la hacian grandes regalos; pe-
r o no la p res taban h o m e n a j e ni j u -
r amen to de fidelidad. Los estados pa-
gaban la lista civil de la re ina con 
las rentas de varias casteilanías. Te-
nia el rey la cos tumbre de conceder 
los empleos á instancias de la r e i n a , 
y los agraciados le regalaban la ren-
ta de uno ú dos años. 

HOMENAJES DE V A S A L L A J E . 

Ent re los vasallos y t r i bu t a r i o s de 
la corona polaca figuraban los du -
ques deP rus i a , los grandes maes t res 
teutónicos, los duques de Cur land ia 
y los hospodares de Valaquia y de 
Moldavia. Semejantes feuda tar ios 
atest iguaban c l a ramen te el poder na -
cional, y la so lemnidad con la que 
prestaban el j u r a m e n t o de homena -
je añadía todavía mayor esp lendor á 
la grandeza que rodeaba al n o m b r e 
polaco. Ci taremos dos e jemplares 
dignos de a tención. 

El p r imero fué (1569) en la dieta de 
Lubl in , en la q u e el rey S i j i smundo 
Augusto recibió con g ran pompa el 
homena je del pr íncipe Alber to Fe-
der ico de Rusia . 

Despues de haberse acercado len-
t amen te al t r ono , abrazó el p r ínc i -
pe los piés de su señor , qu ien le p u -
so en la m a n o una b a n d e r a b lanca 
adornada con u n a águila negra q u e 
l levabaen su pecho las iniciales S. A-, 
cifras de S i j i smundo, y le di jo estas 
palabras: «Ños, S i j i smundo Augusto , 
r e y , accediendo a vues t ras súpl icas , 
y á las de vuestros súbd i tos , d a m o s 
en f e u d o á tu i lustre persona (se s i r -
vió de las palabras i l lus t r i ta t í tuse) 
como lo hemos efectuado con tu i lu s -
t r í s imo padre , las t i e r ras , c iudades , 
pueblos y for ta lezas de la P r u s i a : d e 
todas estas invest imos tu i lus t re per-
sona con la entrega de esta bande ra , 
y os ins t i tu imos por nues t r a gracia 
y ben ign idad , q u e profesamos á f u 
i l u s t r e persona , como n u e s t r o m u y 
caro sobr ino , e spe rando que tu i lus-
tre persona se acordará de este bene-
ficio y nos será agradec ido y fiel.» 

10 
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Después de este discurso del n r ípc i -
pe, teniendo e les t r fcmode la bande-
ra , j u r ó sobre losEvanjel ios del mo-
d o siguiente: « Yo, Alberto Federico, 
mar grave de Brandeburgo, duque de 
Prusia y de Stetinde Pomerania,Sla-
via, Cassubia, príncipe de Rujen, 
burgrave de ISurernberg, prometo y 
juro que seréfiel y obediente al sere-
nísimo príncipe y señor, mi sobera-
no, Sijismundo Augusto, rey de Polo-
nia, invencible, gran duque de Litua-
nia\ señor y heredero de Rusia y de 
todas las tierras de Prusia, como A 
mi natural y hereditario señor, y á 
los heredemos de su sagrada Majes -. 
tad, A sus sucesores, reyes del reino 
de Polonia. Procuraré por el bien de 
su Majestad, de sus herederos y de 
todo el reino; no los perjudicaré y ha-
ré todo lo que debe hacer un fiel va-
sallo y jeudo. Así Dios me ayude y 
este santo Evanjelio.» Recibido este 
j u r a m e n t o , t o m ó el rey laespada de 
dos filos que le presentó el porta-espa-
da dé la corona, á AndrésZborowski , 
c o n q u e dió t r es golpecitos sobre las 
espaldas del p r ínc ipe Federico, y le-
v a n t a n d o á este, le pasóuna cadena de 
o r o al cuello con lo que concluyó la 
ceremonia . 

Siempre j eneroso y mov ido por re-
laciones amistosas de familia, r eva -
lidó en aquella ocasion Si j i smundo 
Augusto los privilegios concedidos 
an te r io rmen te á la Prusia ; bizo mas 
todavía concediendo nuevas 'preroga-
tivas á aquella vasalla de la corona . 
En la solemnidad q u e acabamos de 
describir , los emba jado re s del elec-
t o r de B r a n d e b u r g o y del m a r g r a v e 
de Anspach, pus ie ron sus manos so-
b re la ¿ a n d e r a q u e el rey ent regaba 
al pr ínc ipe , en señal de los derechos 
d e s ú s soberanos á la herencia del 
feudo en caso o p o r t u n o . 

El segundo e jempla r sucedió en 
1641, en Varsovia, el 7 de oc tubre . 
Revestido del m a n t o real y rodeado 
de sus min i s t ros y de toda la cor te , 
t omó asiento TJIadislao IV en su t ro -
no, colocado de lan te de la puer ta 
pr incipal de palacio. Acercáronse al 
t r o n o con el m a y o r respeto c u a t r o 
comisar iosdel e lec torde Brandebur-
go, y pon iendo u n a rodilla en t ier-
r a , supl icaron al rey que admitiese 

á su señor á pres tar el j u c a m e n t e 
fidelidad y h o m e n a j e po r el ducado 
de P rus i a , á cuya demanda contestó 
el canci l ler , t r a smi t i endo á los co-
misar ios la respuesta a f i rmat iva de 
Uladislao. Adelantóse entonces á ca ; 
bai lo el j oven elector hác ia palacio! 
a c o m p a ñ a d o de u n a n u m e r o s a co-
mi t iva de caballeros prus ianos y po-
lacos. Dos graneles mariscales de la 
co rona sal ieron á recibi r le . Echó 
pié á t i e r ra y fué conducido á la pre-
sencia del rey, á qu ien saludó por 
dos veces dis t intas , espuso el m i smo 
elector , a r rodi l lado, su súplica en la-
t in . Contestó el canci l ler en n o m b r e 
de TJIadislao, leyó en seguida la fór -
m u l a del j u r a m e n t o , que rep i t ió el 
e lector , puesta la m a n o sobre los 
santos Evanje l ios . Recibió en tonces 
el p r ínc ipe de m a n o s del rey el di-
p loma del f eudo de la Prus ia , d a n d o 
las mas éspresivas gracias á su s eñor 
po r la m e r c e d que le concedía . TJIa-
dislao le levantó en seguida y le hizo 
t o m a r as iento á su lado. 

En aquel la ocasion, c o m o e n la pre-
ceden te ,dos emba jadores dé los pr ín-
cipes de la casa d e B r a n d e b u r g o fue-
r o n a d m i t i d o s á tocar el e s t anda r t e 
f e u d a t a r i o ; var ios señores f u e r o n 
t a m b i é n a r m a d o s cabal leros p o r el 
rey . . , 

U n esp léndido b a n q u e t e t e r m i n o 
aquel d ia m e m o r a b l e , y el e lector 
obsequió á su vez al dia s iguiente , 
con la m a y o r magnif icencia , al r e y , 
á la re ina y á toda la corte. 

Los f euda ta r ios ofrecían igual-
m e n t e m u c h o s regalos á su señor en 
aque l l as solemnidades . E n t r e los re-
galos q u e p r e s e n t a r o n los cabal leros 
t eu tón icos á Casimiro el Grande , ha-
bía diez y ocho halcones y veinte y 
c u a t r o p e r r o s de caza l lamados wal-
/'.r-

OFRENDAS DE P A N . 

U n a c o s t u m b r e de los t iempos mas 
r e m o t o s de la Polonia , y q u e se con-
servó has ta el fin del r e inado de Es-
tan is lao Augusto , e ra la de o f r e c e r 
al s o b e r a n o el p r i m e r pan que ha -
c ían de la nueva cosecha. Esta cos-
t u m b r e demos t raba muy bien la sen-
cillez pa t r i a r ca l y el r e c o n o c i m i e n -
to del pueblo . ¡Qué h o m e n a j e mas 
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modes to y á la ve» mas ha lagüeño! 
¡Cómo espresaba fielmente los senti-
mientos y los votos de los que lo 
ofrecían! 

Todos los años, po r San J u a n , en 
el momen to que el t r igo del t e r reno 
mas espuesto á los rayos del sol pare-
cía m a d u r o y en estado de conver -
t i r lo en h a r i n a , lo «cortaban y ha-
cían un pan m u y hermoso. E lcc r re -
j i do r de Cracovia, á la cabeza de los 
concejales de todo el dis tr i to, lo lle-
vaba, á palacio en u n a bande ja de 
plata. 

Despues, cuando la residencia real 
se t ras ladó de Cracovia á Varsovia , 
se presentó en el nuevo palacio el 
cor re j ídor de la ant igua met rópol i 
para presentar al rey, q u e ' s i e m p r e 
lo recibía con afabil idad y le mani-
festaba su afecto por la ant igua ciu-
dad nacional , el homena je del pue-
blo. 

CABALLERIA. 

La ant igua caballería, que repre-
sentó un papel tan impor tan te en las 
cortes europeas y en t r e los Moros de 
España, tuvo también su t i empo de 
moda en Polonia. 

El his tor iador Dy t m a r refiere q u e 
el e m p e r a d o r d e Alemania , Enr ique , 
quer iendo, en 1013, entablar relacio-
nes amistosas con Boleslao I . convi-
dó á su hijo Mieczyslao'á que vinie-
se á Magdeburgo, en donde lo reci-
bió con la mayor dist inción y le dió 
el abrazo de caballero. 

Boleslao III fué recibido caballero 
po r su padre H e r m a n n , según refie-
ren los historiadores polacos, y por 
el rey de Bohemia Bre tys la f , si he-
mos de dar crédi to á lo que ci tan los 
au tores bohemianos. 

Los ejercicios caballerescos encon-
t r a ron en la j u v e n t u d polaca entu-
siastas y diestros part idarios. En 
n inguna pa r t e fueron los torneos ni 
t an concur r idos ni tan suntuosos 
como en aquellas comarcas . Gorníc-
ki hace mención de los q u e se cele-
b r a r o n en Cracov ia , en 1553, por 

casamiento de S i j i smundo Augus-
to con Catalina de A u s t r i a , v iuda 
del d u q u e de Mantua. 

CONRADO WALLENROD. 

La orden teu tónica ocupa un 
l u g a r m u y d is t inguido en los anales 
polacos para que dejemos de da r al-
gunos detalles relat ivos á dicha o r -
den . A cada paso de la historia na-
cional encon t ramos m a r c a s y señales 
de la funesta influencia que ejercie-
r o n sobre los acontecimientos del 
país los g randes maestres de aquella 
poderosa y temible inst i tución 

Conrado Wal len rod fué uno de 
aquel los cuya existencia nos presen-
ta el m a y o r número de peripecias 
gramat ica les . Su mismo nac imiento 
es a u n en el dia un enigma. Aúneme 
pasaba po r ser uno de los miembros 
de la celebre familia a lemana W a -
l lenrod , no descendía en línea r é d a -
la crónica de Kcenigsberglo presenta 
como hi jo de un c u r a , y po r consi-
guiente hijo na tu ra l . Suponen o t ros 
escritores que era l i tuaníense , y a u e 
no en t ro en la orden sino para ven-
ga r con mas seguridad á su p a i s d e 
las persecuciones q u e suf r ía 

La misma contradicción existe en 
c u a n t o al ca rac te r de Conrado. Po r 
u n a par te lo representan como un 
h o m b r e orgulloso, c r u e l , b o r r a c h o 
m u y severo con sus s u b o r d i n a d o s ' 

S ^ ° C 0 - r 1 Í j Í T ° ' ^ ( ! , , e manifes-
t aba odio a los eclesiásticos. Po r o t r a 
p a r t e , au tores con temporáneos lo 
representan dotado de una grandeza 
de a lma , de va lo r , de nobleza v m u -
cho tesón. Somos del parecer de es-
tos ú l t imos ; p o r q u e es evidente q u e 
sin estas grandes y nobles p r e n d a s 
no hubiera podido Conrado conser-
va r t an to t iempo el poder en medio 
del odio j e n e r a l , p r epa rado por las 
grandes calamidades que había pro-
porc ionado a la o rden , la mas flore-
ciente, no hace todavía m u c h o tiem-

Cuando Conrado Wal len rod f u é 
elej ido g ran maes t re despues de la 
m u e r t e de Conrado Zol lner (13001 
presentábase para él una bella oca-
sión de pr inc ip iar con e s p l e n d o r , 
dec la rando la gue r ra á la L i tuama 
W i t o l d , cuyo tu rbu len to carác te r 
hemos visto ya , p romet ía conduc i r 



1 4 3 HISTORIA IHÍ I.A 

él mismo los caballeros á W i l n a , v 
pagar muy bien su alianza. Conrado 
no so lamente suspendió las hostili-
dades sino que llegó á he r i r muy 
sensiblemente á W i t o l d , en quien 
depositó después una confianza tan 
impruden t e , que acarreó grandes 
desastres á la Orden. Reconcil iado 
secre tamente Witold con Jagellon , 
no solamente abandonó á Conrado , 
s ino que aprovechándose de las an-
t icuas relaciones que hab ía t en ido 
con él, en t ró como amigo en los fuer -
tes pertenecientes á los caballeros , 
v degolló las guarniciones. 
" Estos acontecimientos esci taron 
por todas partes viólenlas q u e j a s , y 
conoció Conrado que e ra preciso 
una fuer te y enérj ica de te rminac ión 
pa ra apaciguar los án imos . E n su 
consecuencia anunc ió una c ruzada 
cont ra la L i luan ia , pero t an to en 
aquella c i rcuns tancia como en o t r a s 
anter iores , ofreció su conduc ta con-
tradicciones manifiestas. Disipó en 
grandes prepara t ivos los tesoros de 
la O r d e n , cinco mil lones de marcos, 
ó cerca de u n mil lón de florines de 
H u n g r í a , suma e n o r m e en aquel la 
época : se di vert ió en el camino en 
d a r fiestas y funciones , e spe rando 
los socorros que nunca l legaron. E n 
vez de estos llegó la mala estación , 
el o t o ñ o , y a b a n d o n a n d o Conrado 
el c a m p a m e n t o t eu tón ico , que n o 
tenia víveres, se re t i ró precipi tada-
m e n t e á P r u s i a , d a n d o de este m o d o 
un golpe mor t a l al poder de la o r -
den. Ningún cronista ó h i s to r i ador 
ha podido esplicar decorosamente 
los motivos d e esta especie de fuga ; 
esto hace creer la p r i m e r a suposi-
c ión , de q u e Conrado W a l l e n r o d 
era l i tuaniensé , y que se hab ía p re -
p a r a d o , hacia m u c h o t iempo, á ven-
gar con t ra los enemigos declarados 
de su paisnata l las desgracias d e q u e 
habia sido testigo desde su infanc ia . 

Murió Conrado r epen t inamen te 
en 1394, l o c o , sin r ec ib i r l o s sacra-
men tos ; y si hemos de da r c réd i to a 
los cronistas de aquella época , fue 
su m u e r t e acompañada de c i r cuns -
tancias es t raord inár ias . Poco t i em-
po antes de su m u e r t e h u b o g randes 
tempestades , y salieron de m a d r e 
los r í o s ; el Vístula y el Nogal rom-

pieron sus diques, j» se abrieron nue-
va madre en el sitio en que se en -
.cuent ra en el dia Pilawa. 

El inseparable compañero de Con-
r a d o , Hal ban , conocido con el nom-
bre del doctor Leander Von Alba-
n u s , tenia la r e p u t a c i ó n , a u n q u e 
fraile que afectaba mucha piedad e¡>-
t e r i o r , d e jenti l . y hechizero. Igno-
rase el sitio , la época , y el j e n e r o 
de m u e r t e que tuvo . Los ant iguos 
cronistas no están de acuerdo sobre 
este p a r t i c u l a r ; unos dicen que 
se ahogó, otros q u e se lo llevó él día-

L i época mas b r i l l an te de la Orden 
teutónicia fué hácia el año 1407 , 
c u a n d o n o m b r a r o n á L í r i co de 
Jungingen gran maes t r e , míe pere-
ció despues en la batalla de Grun-
wald (10 de jul io de 1410), en la q u e 
Uladislao Jagel lon consiguio una 
victoria completa . 

Componíase entonces la Orden de 
u n g r a n m a e s t r e , u n k o m t u r je-
nera l , ó gran mar i s ca l , cua t ro obis-
pos, ve inte v ocho k o m t u r o s superio-
r e s , q u e admin i s t r aban las t ierras , 
cuaren ta y seis k o m t u r o s infer iores , 
gobernadores de los castillos, ochen-
ta y u n comendadores d é l a Orden , 
t re inta y nueve jefes de la pesca, no-
venta y t r es jefes de los mol inos 
t r e in ta y siete r ecaudadores , t r e s mil 
ciento sesenta y dos he rmanos alista-
dos , y seis mil doscientos soldados 
mercenar ios que fo rmaban la guar -
nición del castillo de Malborg. 

Poseían los caballeros c incuenta y 
cinco c iudades bien fortificadas, cua-
ren ta y ocho for ta lezas , diez y ocho 
mil t rescientos sesenta y ocho pue-
blos, seiscientas cuarenta par roquias 
y dos mil señoríos. Ascendían sus 
ren tas anuales á ochocientos mil du-
c a d o s , q u e fo rmaban una s u m a 
e n o r m e y es t raordinar ia pa ra aque-
lla época. 

Ascendían en t i empo d e guer ra 
las fuerzas de los caballeros a un nu-
m e r o muy considerable por losgran-
des a l is tamientos q u e hacían en to-
das par tes . Así es que en la batalla 
de Grunwald , ci tada mas a r r iba , 
con taban retiñidos ba jo sus banderas 
c iento c incuenta mil guerreros . 

Apesar de las sangrientas der ro tas 
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de Gruuwald y de l ío roño wo, se 
conservó la Orden teutónica en u n 
estadode prosperidad hasta el trata-
do de Thorn (1466), que, por lo que 
hemos visto en esta historia , redujo 
su poder y sus riquezas á un círculo 
mucho mas estrecho. 

ENTRADAS T R I U N F A N T E S . 

Del mismo modo que la antigua 
metrópoli del m u n d o , Roma recibía 
con gran pompa y magnificencia á 
sus vencedoras falanjes, reservaba la 
república de Polonia á sus jenerales 
un brillante recibimiento cuando 
proporcionaban á la patr ia días de 
gloria. 

Tales fueron ias entradas t r iun-
fantes en Vilna y Cracovia del duque 
Constantino de Ostrog, despues de 
la victoria que consiguió aquel hé-
roe (1514) cerca de Orza contra los 
Moscovitas , y la de Juan Tarnowski 
en Cracovia , despues de la gloriosa 
jornada de Ebertyn (1531). 

Pero la mas impor tan te , solemne 
y gloriosa de todas las entradas t r iun-
fantes fué , sin contradicción, la que 
hizo en Varsovia el condestable Zol-
kiewski, el 29 de octubre de 1611. 
El vencedor de R luzyn , despues de 
haberse apoderado é incendiado á 
Moscou, conducía prisioneros á los 
czares Szuysky. La comitiva empleó 
cuatro horas en desfilar. Abrían la 
marcha los coroneles y capitanes de 
las t ropas vencedoras, todos de gran-
de uniforme y cubiertos de o ro ; se-
gui'an los nobles polacos y lituanien-
ses con una diputación del senado 
en sesenta carrozas. Venia desunes 
el coche descubierto y m u y elevado 
del condestable rodeado de la orden 
eques t re , t i rado por seis caballos 
blancos turcos. Precedía á la car ro-
za del r e y , en la que iban sentados, 
en el fondo , el czar cautivo Wassili 
Szuysky, y sus dos hermanos Dymi-
try é Ivan en la de lantera ; un capi-
tan de la guardia real iba colocado 
como custodio en el cen t ro , pero en 
un asiento menos elevado. Llevaba 
el czar un t ra je blanco bordado de 
o ro y un gorro de pieles preciosas. 

lira inmenso el jen tío que se agol-
paba por todas partes para admi ra r 

aquel majestuoso é imponente es-
pectáculo. Saludaba el czar al pueblo 
con suma tristeza, pero.con afabili-
dad. Cuando llegaron al patio del 
real palacio por la calle p r inc ipa l , 
llamada arrabal de Cracovia, y ha-
biéndose colocado en el t rono Sijis-
mundo III en medio del senado, dió 
el condestable la mano al czar y en-
t ró con é l , acompañado de sus dos 
he rmanos , en la sala del senado. 
Resonó, luego que lo vieron , por 
todo el palacio un grito de alegría 
y de felicidad. Despues de pasado 
aquel pr imer ímpetu de orgullo na-
cional , se acercó al t rono el condes-
table y presentó al rey el czar y sus 
hermanos , dírij iéndoie un discurso 
en el que,atr ibuyendo aquel bril lan-
te suceso á la divina Providencia y 
haciendo observar la gloria con que 
rodeaba el reinado de S i j i smundo, 
suplicaba á este fuese moderado en 
el t r iunfo , y que tuviese piedad' y 
consideración con los cautivos. No 
pronunció Zolkiewski ni una sola 
palabra relativa á su persona ni á la 
gran victoria que había conseguido. 
Concluido este discurso, inclinando 
el czar humildemente la cabeza de-
lante del rey , tocó el suelo con su 
mano derecha y la besó ; su herma-
no , Dymitry Szuysky, jeneral en je-
fe délos Moscovitas, pegó una vezen 
t ierra con su frente; y el menor Ivan 
Szuysky pegó igualmente tres veces 
y lloró. Repitió despues su súplica 
el condestable, y renovaron los cau-
tivos sus saludos. 

Conmovido Sij ismundo III, y guia-
do por los sentimientos de jenerosi-
dad, olvidó en aquel momento todos 
los ant iguoscr ímenesy del i tosdeque 
acusaban al czar , y resolvió ser in-
duljente y humano con un enemigo 
vencido, en su consecuencia le per-
donó la vida. 

Conducidos con respetofuera .de! 
real palacio fueron encerrados los 
tres príncipes en el castillo de Gos-
tyn , en donde mur ieron pocos años 
despues. Fueron trasladados los ca-
dáveres del czar y de Dimitry á Var-
sovia y enterrados en una capilla 
del claustro de los Dominicos, edi-
ficada ai lado de la iglesia de Santa 
Cruz, Uladislao IV los remitió áMos-
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con al Czar Miguel Fiedorovi tch, en 
v i r tud de un t r a t ado . 

CORTES Y PALACIOS. 

La corte, en los an t iguos t iempos, 
era el para je ó dónde llegaba el r e y , 
y en donde se celebraban las solem-
n idades , reunía á los c i u d a d a n o s , 
sentenciaba las causas, daba to rneos 
ó banquetes . 

Fueron ún icamen te los soberanos 
los q u e tuv ie ron al pr incipio sus cor-
tes ; pero n o t a r d a r o n los hombres 
en f recuentar la corte d e los canci-
lleres pa ra ins t ru i r se en los negocios 
públicos,y la dé los he tmanes (gran-
des jenerales) para ejerci tarse en el 
a r t e mil i tar . Po r consiguiente llega-
ron á ser m u y pron to los palacios de 
los magna tes la residencia d e nume-
rosos cor tesanos , p o r q u e el orgul lo 
dg los grandes los incl inaba á t ener 
un g ran t r e n ; y q u e además la anti-
gua hospitalidad polaca permit ía y 
concedía c o n m u t u a facilidad á los 
pre tendien tes la autor ización de co-
locar á sus h i jos cerca de los gran-
des. Sucedió en consecuencia q u e 
los palacios d e los grandes señores 
reunieron un n ú m e r o inf in i to de 
comensales. 

Isiesieeki d i c e q u e el m a y o r d o m o 
del gran pr ínc ipe Ost rogski , que 
t a m b i é n e ra señor , tenía setenta mil 
florines anuales de sueldo. Dos mi l 
jóvenes estaban agregados á la corte 
de aquel pr ínc ipe .y man ten idos á 
sus espensas. 

El více-canciller d e L i t u a n i a , prin-
cipe León Sapiecha, enviado d e U l a -
dislao IV pa ra rec ib i r la nueva so-
be rana en la f ron t e r a del r e i n o , iba 
a c o m p a ñ a d o de c u a t r o mil nobles á 
caballo f o r m a n d o todos par te de su 
comitiva pa r t i cu la r . 

Según e k l ab rado r secretar io de 
m a d a m a de Guebr i an t d u r a n t e su 
e m b a j a d a , la cor te del mar isca l Es-
tanislao Lubomi r sk i se c o m p o n í a 
de seis mil sirvientes y soldados ; y 
en t iempo de guer ra ascendían los 
hombres a rmados á nueve mi l , todos 
á su servicio. 

El cancil ler .Tomichi dividía á los 
jóvenes agregados á su persona en 
t res categorías : hacia e d u c a r á los 

mas pobres en la escuela que t en ía 
en su palacio de Cracovia; los rico& 
residían en su cor le , b a j ó l a direc-
ción de los mas dist inguidos profeso-
res d é l a u n i v e r s i d a d ; y enviaba á 
que estudiasen en el e s t r a n j e r o . á 
su costa , á los jóvenes que per tene-
cían á las grandes familias. 

El pa la t ino Estanislao Jablonows-
ki mantenía tres mi l soldados y 
cua t ro mil cor tesanos , cr iados, pea-
tones , picadores , monte ros , q u e 
cu idaban de los perros de caza , hal-
coneros, cazadores , pescadores , mú-
sicos, cómicos, etc. 

En el re inado d i Estanislao Au-
gusto br i l laban todavía por su es-
p lendor y manif icencia las cortes de 
los Czar toryski , Po tock i , Radziwil l , 
y la del obispo de Cracovia Sol tyk. 

«Los palacios ó c o r t e s , dice Go-
lembiowski , eran en o t r o l i empo la 
escuela po r escelencia de la j uven -
tud. Despues de habe r concluido 
sus e s tud ios , colocaba el padre á su 
hi jo en la corte de algún magna t e 
pa ra perfeccionarse y ejerci tarse en 
el servicio público ó mil i tar . Apren -
día allí ¿ r e s p e t a r la relij ion , vien-
do el modo con que los hombres m a s 
eminentes del país cumpl ían con sus 
santas práct icas , y el celo con q u e 
observaban sus poderosos pr incipios . 
Llegaba á ser un h o m b r e m o r a l , 
po rque n o ten ia á la vista otros 
e jemplos sino los de las an t iguasv i r -
tudes polacas , esto es , los de la dig-
nidad , de la just ic ia y del estr icto 
cumpl imien to de sus deberes. Ad-
qui r ía el carácter de buen ciudada-
n o , oyendo las interesantes conver -
saciones de los consejeros del gobier-
no p e n e t r á n d o s e de los sent imientos 
q u e los a n i m a b a n , á saber , el respe-
to al t r o n o y el a m o r de la pa t r ia , 
á la que los Polacos sacrif icaban sus 
vidas y for tunas . Aprendía allí un 
joven las crónicas nacionales y es-
t r a n j e r a s , po rque casi en todos los 
palacios habia una magníf ica biblio-
teca , ó bien copiando los preciosos 
manuscr i tos de las obras q u e no se 
liabian dado á luz todav ía , y cuyos 
au tores eran m u y conocidos por sus 
g randes conocimientos y erudición. 
La familia del dueño de la casa le 
presentaba un ejemplo d e sencillez 

\ 
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patriarcal, reunida á una verdadera 
dignidad. Estában los ancianos pola-
cos , como los senadores de la anti-
gua R o m a , penetrados siempre de 
esta idea, que debían ellos presentar 
á la j uven tud el modelo dé las vir-
tudes cívicas y domésticas, porque 
la consideraban como el apoyo de la 
felicidad fu tura del pais. 

Tales fueron los cortesanos de los 
inagnates polacos hasta la muer te de 
EstevanBatory.Perola introducción 
de la monarquía electiva cambió el 

' método de vida de las cortes y de los 
palacios. La prerogativa que eleva-
ba-á cada noble, haciéndolo igual 
al rey, hizo perder de vista el bien 
público para no ocuparse sino de los 
intereses privados y relativos, como 
se observa en la his tor ia , despues de 
Sij ismundo III hasta fines del reina-
do de Juan Sobiesky. Variaron desde 
entonces de aspecto las cortes , ga-
na ron numéricamente en apariencia,, 
«•n l u j o , que se disputaban con el 
de or ien te ; pero desaparecieron po-
co á poco las antiguas v i r tudes , el 
amor del bien público; formáronse 
partidos; cada uno olvidó al rey y á 
la patria, y ya no vió mas que un Ze-
brydowski , un Radziwill ó tal otro 
señor cuya grandeza a d m i r a b a , á la 
que servia de i n s t r u m e n t o , favore-
ciendo las disensiones de los magna-
tes y apoyando muy á menudo sus 
estravíos y errores. Solo permaneció 
el va lor , porque este no abandona 
jamás á los Polacos. 

Durante las dietas, los cortesanos 
délos magnates y sus comitivas for-
man dos ejércitos polacos y lituanien-
ses. Tienen los dos sus mariscales y 
jenerales. Emprenden el combate al 
son de las t rompetas , se acometen, 
se pers iguen, se asedian en las casas 
y vuelven tr iunfantes. 

Educados los Polacos con tales 
ejercicios formaban buenos soldados 
capaces de medirse con el enemigo ; 
pero descuidaban y olvidaban lodos 
ios dias las antiguas virtudes nacio-
nales , loque se notó mas part icular-
mente en los reinados de los dos 
Augustos, la moral y la licencia tu-
vieron entonces poeos padrinos. La 
pasión del lu jo . y la sensualidad que 
in t rodujo Augusto II (1696-1733) de-

bía sermuy funesta á 1111 pueblo natu-
ralmente inclinado á estas pasiones. 
La obra t i tulada 1.a galante Sajonia 
caracteriza perfectamente al sobera-
n o , á la corte y á la época. Fueron 
despreciadas sin pudor las costum-
bres ; y la desgracia de cada víctima 
del pasajero capricho del monarca 
era una lección perdida para los que 
no escarmentaban en cabeza ajena ; 
las mas deplorables consecuencias 
n o producían ni reflexión ni pesa-
res. Vieñdo aquella desmoralización 
jeneral hubiera dicho cualquiera que 
el licencioso l ibe r t ina je , contra el 
que la voz de la r a z ó n , de la espe-
ríencía y de la relijion no podia ya. 
adelantar nada ' , se había apoderado 
de toda la nación. 

BUFONES. 

Losbufonesó graciosos que tenían 
los señores ant iguamente en sus pa-
lacios para sus diversiones no guar-
daban ningún miramiento en sus dis-
cursos ni para con Dios ni para con 
les hombres ; burlábanse de todo , y 
cuanta mas insolencia demostraban 
eran mas estimados. 

Muchos reyes los tuvieron igual-
mente . 

El t raje que vestían estaba lleno 
de galones y se componía de peda-
zos de telas de diferentes colores ; 
llevaban un cinturon guarnecido de 
cascabeles y clavos, un gorro cun 
orejas semejantes álas de la gamuza, 
guarnecidas decampanillas, un bas-
tón barnizado y pintado con un pu-
ño rodeado de colas de zorra. 

Enviaban algunas veces á los bu-
fones con comisiones por el motivo, 
sin duda , que en medio de la risa v 
déla broma, conseguían descubrir la 
verdad. Los reales archivos polacos 
contienen relativamente á esto un 
documento muy curioso: es una car-
ta que H e n n o , el bufón del gran 
maestre teutónico Rusdorff,- envia-
do cerca del gran duque de Lítuania 
Wítold , escribió á su amo para dar -
le cuenta del Viaje que habia hecho 
Wítold. Se f i rma: Henno, antes ele 
comer caballero, y despues de comer, 
bufón de vuestra ¿lustrísima corle. 

La costumbre de tener bufones 
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los señores en sus cortes f u é desapa-
rec iendo poco á poco en los t iempos 
modernos . 

ENANOS. 

Otra cos tumbre de los soberanos 
y d é l o s señores polacos era la de te-
ner enanos en sus cortes. 

Aquellos enanos es taban vestidos 
á la moda de BrandebnrgO, y lleva-
b a n u n gor ro de pieles de zorra 
blanca. Acompañaban á sus amos en 
sus viajes ó en sus d ivers iones ; en 
los to rneos de Viena, én 156o, se vió 
u n enano queJ levaba el bas tón d e un 
caballero polaco. 

El ú l t imo enano polaco conocido 
al servicio del pr ínc ipe Czar toryski 
m u r i ó en el d e s t i e r r o , en Par is , a 
d o n d e habia seguido á su amo des-
pueá de la revolución polaca de 1831. 

TRINEOS. 

Las diversiones de los t r ineos de-
bían necesar iamente hace r un gran 
papel en u n país en donde la nieve 
c u b r e á veces d u r a n t e m u c h o s me-
ses la superficie de la t i e r ra . Esta es-
pecie d e diversión se p rac t ica en la 
capi ta l , pero much í s imo mas en las 
campiñas . . 

Cuando llegaba la estación favo-
rable , n o solamente un d i s t r i t o , u n 
pa la t inado , s ino q u e t odo el pais se 
ponía en movimiento . Reun íanse 
po r lo regu la r en casa de u n jefe es-
coiido al efecto pa ra d í r i j i r la diver-
s ión , l l amado kulig, y la música 
acompañaba s iempre aquellas corre-
rías. También e r a cos tumbre llegar 
de noche al pa ra je señalado, con ha-
chas encendidas; los re l inchos y rui-
do de los pasos de los caballos, el so-
n ido de las campani l l a s , que gua r -
necen los arneses, el c r u j i d o del hie-
lo , la m ú s i c a , los la t igazos, los gr i -
tos de la alegre c o m p a ñ í a se hacían 
o í r de lejos, y los paisanos , al acer-
carse aquella comit iva, salían en t ro-
pel de sus chozas para verlos pasar . 

Luego q u e llegaba el kulig al si t io 
des t inado , ba jaban todos dé los t r i -
neos y en t raban en la q u i n t a sallán-
dolos á rec ib i r el a m o con m u c h a 
alegría por la visita q u e le hacian . 

DE LA; 

Los músicos fo rmaban al m o m e n t o 
una orquesta y empezaban los bai-
les nac iona les : entrechocábanse los 
vasos á los muchos y vivos br ind is 
has ta el m o m e n t o de la cena. Sor-
prend ía algunas veces la au ro ra á 
los convidados sentados al rededor 
de la mesa , y, los cánticos y bailes 
empezaban de nuevo con alegría y 
algazara. Pasábanse con m u c h a ra-
pidez dos ó t res dias en aquellos no 
i n t e r r u m p i d o s placeres, regresaban 
conduciendo en su compañía á los _ 
huéspedes hospitalarios, que habían 
recibido con tan ta bondad y agasajo 
al kulig. De este modo se aumentaba 
con t inuamen te la comit iva con las 
hermosas , con jóvenes alegres y con 
t r ineos de muchos l u j o ; y d a n d o así 
la vuelta del k u l i g , no volvían m u -
chas veces á sus casas s ino al cabo 
de u n mes y á veces algo mas . 

Aquellas diversiones e ran m u y co-
m u n e s en Po lon ia , y cada fiesta de 
s an to , ó aniversar io de nac imiento 
reunía la comarca vecina en casa del 
personaje del día. Aquí, so rp rend ían 
á los u n o s ; a l l í : avisaban á los se-
ñores de los castillos, la llegada del 
k u l i g , y en todas partes donde se 
p resen taba , y á veces con m á s c a r a , 
recibía el propietar io con los brazos 
abier tos á sus comensales y ponia 
toda la casa á s u disposición. Todo el 
m u n d o t omaba par te en aquel las 
fiestas; el c u r a , el gue r r e ro , el sena-
do r opu len to y el modesto p a d r e de 
familia. ¡Cuántas disensiones, cuán-
tos antiguos dis turbios desaparecían 
y se olvidaban entonces! Los q u e se-
pa rados po r la enemistad se encon-
t r aban en aquellas casuales reunio-
n e s , que ofrecían una ocasíon para 
desplegar la bondad y la jeneros idad 
inheren tes al ca rac te r nacional , se 
d á b a n l a mano con la m a y o r cordia-
l idad. El kulig reunía las fami l ias ; 
permit ía á los jóvenes co r t e j a r á las 
señori tas que a m a b a n , concertaba 
la conclusión de los ma t r imon ios y 
conservaba la a rmonía én t r e los ve-
cinos , t a n necesaria en la vida cam-
pestre. 

Las ideas de los t iempos modernos 
y pa r t i cu l a rmen te los dias de disen-
siones y guerras sobrevenidas , han 
des t e r r ado casi del todo esta anti-

\ 

¡ma cos tumbre . El kul ig de nues t ros 
d iasque aparece d e c u a n d o en cuan-
do en a lgunas comarcas del país no 
ofrece mas q u e u n a m u y pequeña 
idea de aquellas fiestas, en las q u e bri-
llaba con t odo su esplendor el carac-
te r l iberal y f r a n c o de los Polacos. 

T,A CAZA. 

En m u c h a s comarcas del Nor te de 
E u r o p a , y pa r t i cu l a rmen te en Polo-
n i a , s iendo la caza de absoluta ne-
cesidad pa ra defender no solamente 
ías propiedades s ino t ambién m u y a 
m e n u d o la ex i s tenc ia , ofrecía u n 
s innúmero de rasgos d e jenerosidad 
que la colocaron en el r ango de las 
diversiones nobles y caballerescas. 
Monarcas grandes todos se aficiona-
r o n apas ionadamente : los p r i m e r o s 
para dis t raerse de los cuidados y ta-
t i gas del poder como lo hizo Casimiro 
j aee l lon , q u e pasó siete años de su 
vida desde 1485 hasta 1492, en los bos-
ques de la P o d l a q u i a , ocupado ente-
ra mente en este ejercicio, y dedican-
d o apenas a lgunos momen tos a los 
intereses del es tado; los segundos , a 
fin de e n c o n t r a r un s imulac ro d é l a 
guer ra , que e ra u n a necesidad pa ra 
el los , gue r ra en m i n i a t u r a , es ver-
dad , pero a c o m p a ñ a d a de g randes 
peligros y d e emociones positivas. 

- Todavía en el dia , c u a n d o llega 
la estación de o toño y que ponen los 
bueyes á pacer , es indispensable que 
los señores slavos cazen pa ra ent re-
tenerse. Pe ro el mot ivo mas podero-
so de la pasión que t ienen por la ca-
za , es el gus to desenfrenado q u e los 
domina , por el lu jo . Tal señor que no 
posee sino cinco ó seis a ldeas . puede 
compara r se po r el t ren que gasta á 
un pequeño soberano de Alemania. 
Desde que no les es ya pe rmi t ido te-
ne r t r o p a s , necesitan equipajes de 
caza, cabal ler izos , caballos de mon-
t a r y p e r r o s . El señor slavo sale 
con un a c o m p a ñ a m i e n t o n u m e r o s o 
de cazadores, l o m i s m o q u e u u pr ín-
cipe acompañado de su c o r t e , y va á 
hacer la gue r ra , ta l vez á una liebre; 
¿ pero q u e i m p o r t a cuál sea el ene-
migo ? Toda su comit iva obedece á 
una señal, y ya está con ten to y satis-
fecho p o r q u e el apa ra to que lo rodea 

l lama La a tención de t odos , des lum-
h r a , a r r a s t r a , y .queda por consi-
guiente satisfecha su van idad . 

«Si se pasa por el país slavo el 
d ia de San Migue l , ó la víspera de 
Navidad n o se oye o t ra cosa mas que 
los sonidos délas t rompas , ahu Hielos, 
t iros ; no se ven mas que animales 
salvajes huyendo de pe r ro s y caba-
llos, que en su impe tuosaca r re raaca -
r ic ian con sus vientres la yerba de 
los campos. 

«Cualquiera diria que h o m b r e s y 
animales se h a n vuelto locos. En as 
aldeas, las muje res , las cr ia turas , los 
ancianos cor ren en t rope l al encuen-
t ro de los cazadores con r u i d o , al-
gazara y un movimiento difíciles d e 
espresar . ¿ Y por qué? po rque el día 
d e San Migué! se abre la caza , es la 
l lamada jeneral á las a r m a s de todos 
los cazadores , v el b u e n o y verdade-
r o slavo es fiel á las cos tumbres de 
sus padres . En cuan to al d ía de Na-
vidad , están persuadidos q u e si en-
c u e n t r a n aquel día a lguna pieza se-
r á n felices todo el año , y que si la 
ma tan , saldrán bien de todas sus 
empresas. En el caso c o n t r a r i o , no 
les queda otro-recurso q u e ence r ra r -
se en sus casas , y no e m p r e n d e r na-
da , po rque todo les saldr ía mal . El 
oráculo es s egu ro ; y deseosos s iem-
pre los h o m b r e s de va t ic in ios , n o 
fa l tan á la caza la víspera de Navi-
dad . 

« E n t r e los nobles de la gran fami-
lia s l a v a , los señores polacos son 
los que mas prefieren la ostentación. 
Ar ru ínanse por vanidad , pero es 
preciso decirlo t ambién , po r satis-
facer su buen corazon , q u e n o co-
noce o t r o verdadero placer , q u e el 
que d i s f ru tan con sus amigos , sus 
conocidos y convidados q u e no ha-
b ían visto j amás hasta el dia d e la 
caza .» . 

Los bosques de la Polonia abun-
d a n eu caza de toda especie y of re-
cen para la diversión de que habla,-
mos recursos inagotables. La L i t ua -
nia es una de las comarcas m a s no -
tables por la abundanc ia de toda es-
pecie de caza que ofrece, cubier ta de 
inmensos y magníficos b o s q u e s , en 
los q u e ostenta ía na tu ra l eza su m a -
jestad y grandeza , llena de savia y 
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«Je vida. Allí se encuentran aun en el 
«lia castas de animales.que han des-
aparecido del resto de Europa : tal es 
el bison zubren polaco, especie de 
buey silvestre. Es muy difícil sor-
prender a este animal, ó atraerlo sin 
gran peligro, á causa de su grande y 
delicado olfato y su prodijiosa fuer-
za. fc rey Alejandro Jagellon habia 
mandado una gran caza del bison 
en el bosque de Bialowiez , y para 
que la reina pudiese disfrutar de> 
aquella diversión, construyeron una 
arga galería en uno de los claros d e l 

bosque. Perseguido el bison, no hizo 
mas que tocarla huyendo , y la ga l e -
na fue enteramente derribada 

Hay dos modos de atacarlo , y en 
ambos se reconocen algunas practi-
cas que se observan en las corridas 
de toros en España. El pr imero, que 
es det iempo inmemor i a l e s m u v o r i - ' 
.pnal. Hombres á caballo , escojidos. 
entre los mas d ies t ros , armados de 
Hechas o de d a r d o s , procuran al 
principio her i r el animal con sus 
v a r a s , mientras que los perros por 
su par te los incomodan. El pr imer 
Jinete a quien acomete el bison le 
dispara su flecha y huye ; el animal 
le pers igue; otro j ine te le ataca á su 
vez , quien abandonando al p r imer 
agresor , se precipita contra el nue-
vo, a quien socorre un tercer jinete; 
y asi sucesivamente hasta que el ani-
mal , acosado por todas partes y no 
sabiendo á quién atacar e n t r e t a n -
tos enemigos , cae fatigado y acribi-
llado de heridas. El segundo consiste 
en escojer árboles de mediana cor-
pulencia ,detrás de los cuales , des-
pues de haber echado los perros, se 
coloca el cazador provisto de una 
gruesa estaca de madera. No tarda el 
bison en acometerlo, pero maniobra 
con tanta destreza al rededor de su 
escudo que evita los a taquesdesu an-
tagonista, que lleno de rabiay furor 
ja emprende contra el árbol, acome-
tiéndolo como si quisiera, desarrai-

• garlo á cornadas. Durante aquel 
tiempo no permanece inactiva la es-
taca en t re las manos del cazador, y 
furioso el bison por las heridas que 
recibe ajita su cola con tanta violen-
c i a , que derr ibar ía infaliblemente 
al cazador silo llegaba á tocar. Cuan-

ta E L A 

do este último se cansa , le basta, p a -
ra alejar al animal del á r b o l , t i rar-
le á cierta distancia el gorro encar-
nado que lleva en la cabeza ; preci-
pítase el bison sobre aquel tejido de 
bri l lante color con una impetuosi-
dad increíble , y despues de un cor-
to rato de descanso, empr.ende el ca-
zador la lucha hasta que sucumbe su 
adversario al golpe mortal del caza-
dor . 

Los reyes de Polonia enviaban en 
otro tiempo á los monarcas de Eu-
ropa la cecina del bison como un bo-
cado muy precioso , delicado y muy 
buscado. 

Sigue despues la caza del oso. Se 
hace por lo regular en grande , reu-
niéndose muchos propietarios veci-
nos , l levando cada uno un cierto 
número de perros y cierta porcion 
de municiones. Los sabuezos no sir-
ven sino para levantar al animal; pe-
ro para apoderarse de él se necesi-
tan perros grandes de presa (dogos). 
Las únicas a rmas que se necesitan 
son una escopeta de dos cañones 
bien cargados y un cuchillo de mon-
t e ; pero lo mas indispensable de to-
do es una gran destreza , y en caso 
de peligro una inmutable serenidad, 
sin lo cual no se debe emprender es-
ta caza. El ruido délos arbustos, ma-
lezas y hojas secas, señal m u y de-
seada, anuncia que han sacado al oso 
de su cueva. Al principio de la caza 
procura siempre salvarse huyendo ; 
pero cuando se apercibe que le es 
imposible y que dos ó tres balas ar-
riesgadas con menos t ino , que dies-
t r a m e n t e aplicadas , le han herido é 
i r r i t ado , toma entonces la resolu-
ción de hacer f rente al peligro , y 
aumenta su fu ror con la rapidez de 
los ataques. Los perros son los m a s 
ardientes- y los primeros que em-
prenden la lucha; entre estos vel ani-
mal no hay cua r t e l , no concluyén-
dose jamás el combate sin una gran 
pérdida de parte de los acometedo-
res. Desesperado el oso coje algunas 
veces un palo enorme que maneja 
con mucha destreza : abre en dos 
pedazos al adversario mas encarni-
zado , ahoga á un segundo con sus 
abrazos , y hace volar por los aires á 
un tercero que arroja á una elevación 



de muchas toesas. ¡ Desgraciado el 
cazador poco experimentado si el 
oso, vencedor de un p r k n e r comba-
te , lo encuentra en su camino ! Le-
vantándose de manos procura apre-
tar lo fuer temente ; pero por poco 
queel cazador conserve su serenidad, 
u n a bala bien aplicada ó una cuchi-
llada bien dir i j ida der r iba á la fiera 
fatigada por los perros . 

Además de la caza con los perros 
preparan los Lituanienses varias 
emboscadas al o s o , en las que cae 
m a c h a s veces, á pesar de la p ruden-
cia y circunspección de su carácter . 
Las mas de las veces le pierde su glo-
tonería , par t icu larmente si le ponen 
por cebo miel. La especie mas peque-
ña , la que tiene el pelo moreno os-
curo , ha recibido de los lugareños el 
apodo de guarda de abejas , barlnih, 
á causa de su gusto tan decidido por 
la miel y de su destreza en descu-
br i r la . 

Este es el modo de cazar aquel ani-
mal , que nos parece muy injenioso. 
Fórmanse f recuentemente en los 
t roncos de los altos pinos de la Li-
tuania escavaciones natura les que 
sirven de colmenas á las abejas. Sus-
penden hor izonta lmente á u n a ra-
ma de aquellos pinos u n a rueda por 
medio de una cuerda m u y fuerte; la 
bajan despues hasta la colmena adon-
de la fijan por medio de u n resorte. 
Atra ído por el olor de su m a n j a r de 
predilección, sube el oso al árbol., y 
•queriéndose recrear con toda como-
didad se sienta encima de la rueda , 
salta luegoel resorte y se ve elgloton 
laminero suspendidoenel aire á una 
elevación de ochenta á cien piés. No 
teniendo bastante resolución para 
saltar a t i e r r a , lo que equivaldría 
para él á una muer te segura , ni bas-
tante ajilidad para alcanzar, subien-
do por aquella delgada c u e r d a , las 
ramas super ioresdelpino, no le que-
da mas partido que esperar en aque-
lla situación poco agradable la llega-
da del propietar io de las abejas. 

El medio menos peligroso de ca-
zar los osos cons is teenemborrachar-
los con miel mezclada con aguar -
diente. En este estado no puede el 
animal oponer n inguna resistencia; 

y seapoderan de él sin correr el mas 
mínimo riesgo. 

A los osos cazados i e este m o d o 
los domestican con tas tante facili-
dad. La Polonia posee dos acade-
mias de osos, la una en Smorgonia, 
en l aLi tuan ia , y 'a o t ra en Iílewa-
nia , en la Wol l rn i a . Estos anima-
les reciben allí lfcciones de los me-
jores profesores conocidos , 'y con-
cluyen en poco tiempo su instruc-
ción, esto es, ¿1 baile. Los educan en 
aquellas academias por medio de 
unos hornos dispuestos al intento , > 
sobre los <j*ie colocan al nuevo dis-
cípulo, renen llegado de los bosques, 
habiendo tenido antes la precaución 
de envolverle las patas de a t rás ; el 
calor del horno , qiie aumenta poco 
á poco, le hace levantar las patas de 
delance , lo que constituye una de 
las principales figuras que se deben 
observar en el bailé. Algunas veces, 
y según la intelijencia del animal , 
consiguen que reúna la util idad á lo 
agradable. Viéronseen casadelpr ín-
cipe Radziwill, tan conocido por sus 
bizarrerías, y que estuvo en París en 
el siglo pasado, osos que liacian el 
servicio de la mesa lo mismo que los 
c r i a d o s ; pero cosa r a r a , aquella 
nueva especie de librea no escitaba 
el apetito de los convidados, que tem-
blaban mas de u n a vez presentando 
el vaso al lacayo colocado detrás 'de 
ellos. 

La caza del danta está también en 
voga y ofrece bastantes dificultades. 
Este animal, de la familia de los cier-
vos , tiene muy buen oído y vis ta ; y 
demuestra en el instinto de su con-
servación una intelijencia casi h u -
mana . Gracias á su f u e r z a , á su es-
t a tu ra y á su velocidad , casi fabu-
losa ( puede hacer , cuando la nece-
sidad lo-exije, hasta cincuenta mi-
llas de Polonia al día , ú ochenta y 
ocho leguas de Franc ia ) , supera to-
dos los obstáculos , destroza á los 
p e r r o s , y les' hace perder la pista. 

Cuando son pocos los cazadores y 
t ienen pocos perros , hacen cercar 
por los habitantes déla campaña,con 
mucha anticipación , el punto que 
presumen que puede servir de alber-
gue al animal . Estos batidores llevan 



unas trompeti tas pequeñas, q u e ha -
cen ellos m'ismos con la corteza del 
á lamo b lanco , y con las q u e deben 
imi ta r estos sonidos: y h y f f , y h y f f , 

jrou, / /««¿procuran a t r ae r al dan t a á 
u n pequeño círculo, que f o r m a n los 
cazadores , y ocultándose , a rmados 
de escopetas de gian ca l ib re , t i r a n 
todos á la vez contra el animal . Em-
plean muy pocas ve;es este método , 
po rque r a ra s veces sale b ien , encon-
t r a n d o s iempre el animal u n p u n t o 
por donde poder escapir . 

Cuando son muchos n s cazadores 
y q u e t ienén igualmente bas tantes 
perros enseñados á esta especie d e 
caza , ofrece esta mayores probabili-
dades de cazar el dan ta , v por con-
siguiente mayor in terés . Los dan t a s 
f recuentan con preferencia los sitios 
mas húmedos y sombríos de los bos-
ques , colocan al r ededor de estos 
para jes á los paisanos con sus t t om-
peti tas. Echan los perros en busca 
del a n i m a l , en el m o m e n t o q u e re-
conocen sus huellas; y los cazadores, 
provistos de g randes escopetas , de 
las que n o se s i rven sino á la d is tan-
cia de t r e in ta ó cuaren ta pasos lo 
mas, in terceptan todos los senderos, 
mien t ras que o t ros cazadoresá caba-
llo , a rmados con carabinas y pisto-
las , se apos tan á la salida del bosque 
pa ra perseguir al d a n t a , en caso de 
q u e después de habe r escapado d e 
los pr imeros, in ten te ganar la l l anu-
ra . Si á pesar de todas las precaucio-
nes tomadas consigue el an imal sal-
varse , les sirve de re fu j io u n a de 
aquellas inmensas hondonadas , q u e 
t an to a b u n d a n en las l l anuras de Po-
lonia, y es casi imposible hacerlo sa-
l ir de allí. 

Sucede a lgunas veces , par t icu la r -
mente si persiguen á mas de un d a n -
ta á la vez , que 'se pasan m u c h o s 
d i a s a n t e s de poderse apodera r d e 
los animales bat idos, óde habe r p e r -
d ido en te ramente sus huellas. Resul-
ta de esto que ún icamen te los g ran -
des señores pueden e m p r e n d e r esta 
cazer ía , p o r q u e además de los afi-
cionados, exije á m e n u d o el c o n c u r -
so de todo uu ejérci to de guardas y 
aldeanos. 

Se hacia en o t ro t i empo esta ca -
za en todas las épocas del año ; pero 

como se aperc ib ieron q u e d i sminu ía 
mucho la casta , n o se permite ya en 
e l d i a , s i n o d e s d e e l 1 5 d e o c t u b r e h a s -
t a el 15 de diciembre. 

Los sitios de la Polonia en d o n d e 
se e n c u e n t r a n los mas numerosos 
rebaños de dan tas son los pantanos 
y los bosques s i tuados en los a l rede-
dores de P insk . 

Pero la caza que interesa mas á la 
seguridad del pais es la caza de los 
lobos , que a b u n d a n en todos t iem-
pos. Desde el mes de noviembre has-
t a febrero los ven c a m i n a r t r e in ta , 
cua r en t a r eun idos , y á veces mas. 
No solamente r ecor ren las aldeas 
en d o n d e esparcen el t e r r o r pene-
t r a n d o en los establos, s ino que a ta-
can á los v ia jeros cuando la t i e r ra 
está cubie r ta de nieve. Ha sucedido 
muchas veces devorar estos an imales 
á los infelices soldados que encon-
t r aban aislados, y á sus caballos, de-
j a n d o ú n i c a m e n t e e n elsi t io de aque -
lla ca tás t rofe las a r m a s de las vícti-
m a s y a lgunos pedazos de sus u n i -
formes . 

Po r esta razón se dedican m u c h o 
á la des t rucción de es tec rue l an imal , 
t e r ro r de las comarcas ; desde el mes 
de agosto , concluida la cosecha, los 
guardabosques se dedican á recono-
cer de u n m o d o positivo sus gua r i -
das . Deben esperar pa ra eso la sali-
da del jefe de la banda , que n o la ve-
rifica sino á eso d é l a s diez de la no-
che. Cuando está á una g ran dis tan-
cia, d e d o n d e ya n o puede o i r nada , 
colocados los gua rdas enc ima de un 
árbol , ó en u n m a t o r r a l m u y espeso, 
p r inc ip ian á a h u l l a r c o m o s i fuese u n 
lobo viejo, q u e estuviese lejos ; con-
tes tan al m o m e n t o los lobeznos uno 
despues de o t ro al p r inc ip io , y en 
seguida todos j u n t o s : así es como 
calculan el n ú m e r o de ellos. Esta 
música t i ene algo de te r r ib le en el 
silencio de la noche, y los caballos se 
levantan d e piés i n v o l u n t a r i a m e n -
te sobre la cabeza del h o m b r e mas 
atrevido. Es preciso ser cazador apa-
sionado ó es ta r a c o s t u m b r a d o á una 
obediencia ciega p a r a c u m p l i r con 
este encargo . 

Una vez conocida la gua r ida , el 
señor convida á sus amigos para que 
se r e ú n a n con sus j a u r í a s en uii dia. 
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señalado ; y hasta entónces se les da 
á los lobos carne dealguna vaca cor-
rompida , á fin de qiie no se escapen. 
Llegado el dia, acuden todos los con-
vidados al amanecer , y se dispone 
en honor suyo un almuerzo abun-
dante y sólido. El principal al imen-
to consiste en un plato l lamado hi-
gos hultays/¡i, compuesto de berzas 
acidasherbidas con salchichas, toci-
no y otras viandas. A las ocho en 
punto se sientan á la mesa, y el vino, 
el aguamiel , la cerveza y el aguar-
diente se distr ibuyen con profusion. 

En esta circunstancia el poderoso 
señor olvida momentáneamente que 
su nobleza se remonta á los t iempos 
de los Piasts ó del p r imer Jagellon, y 
conversa afablemente coa cualquier 
Hidalgo ennoblecido en el reinado 
dé los reyes electivos. Todo el con-
curso se aprovecha de estas buenas 
disposiciones, y hasta los labradores 
beben u n vaso de aguamiel y reciben 
un plato lleno de carné. 

Cuando el estómago está bien pro-
vis to , se emprende la marcha á pié 
óen carros llamados bryczla. La j u -
ventud de los alrededores reunida 
por la mañana cor re y salta con un 
palo en la mano , al paso que los 
monteros guian las jaur ías . Los ca-
zadores hablan amistosamente unos 
con otros,los muchachosdan gritos, 
los perros ahullan , y los monteros 
hacen res t rañar sus látigos , de mo-
do que el conjunto forma u n a cen-
cerrada. 

Se hace alto á corta distancia del 
paraje señalado para o rdenar aque-
lla muchedumbre confusa , y el ca-
pitan de las guardias, verdadero di-
rector de la caza , señala á cada uno 
su puesto y su ocupacion. Coloca de-
lante de las redes tendidas en los 
principales pasos , dos hombres ar-
mados con garrotes y escondidos de-
trás dé los árboles ; despues repar te 
los cazadores porcuadr i l las de trein-
ta hombres en los espacios quede jan 
las redes , cuidando de no ponerlos 
por donde viene el viento. Los jóve-
nes que deben batir el te r reno están 
reunidos en el pa ra je de donde han 
de salir los perros. 

Apenasselos suelta cuando corren 
como una exhalación y desaparecen 

entre i a maleza. Entónces los mon-
teros tocan la corneta para da r la se-
ñal de que se empieza la caza , y los 
cazadores quedan inmóviles , fija la 
vista , el oido atento y la escopeta 
preparada. Reina en todas partes el 
mayor si lencio, hasta que se oye 
el ladrido de un perro , luego el de 
o t ro y al fin el de todas las jaurías. 
Los ecos del bosque aumentan este 
e s t ruendo , al que se agregan los gri-
tos de los monteros y los chasquidos 
de sus látigos. A los primeros ladri-
dos los jóvenes empiezan la batida, 
gr i tando y golpeando los árboles 
con sus palos. Los lobos sorprendi-
dos y espantados se dispersan y bus-
can su salvación por medio de la fu-
ga , y entónces una descarga 'cerra-
da siembra en t re ellos la muer te , 
quedando cojidos en las redes los 
que se han librado de los tiros. Las 
cornetas repiten el glorioso toque 
de : Muerte á los lobos y victoria á 
los cazadores. 

Terminada la matanza, cuenta ca-
da uno sus proezas , con el bien en-
tendido de que mas de una no es 
cierta, y se empieza la comida , con-
clusion de r igor en toda caza pola-
ca. La t ierrasirve demesa, los vasos 
circulan de maño en m a n o , las pipas 
se encienden , y reina entre todos la 
igualdad, pues entónces no hay dis-
tinciones en t re el amo y el labrador , 
porque todos son hermanos. 

Los trenes de caza que usan los se-
ñores polacos son« á veces ruinosos 
en proporcion con sus patrimonios. 
El gran he tmán Branicki llevaba á 
su séquito y mantenía du ran te cua-
t ro meses del otoño, mas de mil hom-
bres y doble número de perros y ca-
ballos. El conde de Slecki, muer to en 
1831, tenia siempre en casa á l o m e -
nos trescientos hombres , cuya única 
ocupacion consistía en acompañarle 
en sus cacerías que duraban mas de 
seis semanas , y de las que podían 
par t ic ipar sus amigos , sus vecinos y. 
'aun todos aquellos compatriotas que 
así lo querían. 

BANQUETES Y F E S T I N E S . 

La mas jenerosa hospitalidad for-
mábala base de los festines polacos. 



1 Olí señor! V. M. no solo es convi-
dado sino dueñoabsoluto en mi ca-
sa ; todo cuanto hay en ella es suyo, 
inclusa mi persona. Pero no he ol-
vidado iin homenaje mas digno de 
ella. «Al acabar estas palabras, Wier-
zynek tomó la caja que el mayordo-
mo sostenía y la presentó de rodillas 
á su soberano. Todos los convidados 
esperaban ver sacar algún objeto de 
estraordínario va lo r ; pero su ávida 
curiosidad fué engañada cuando Ca-
simiro sacó un rosario de granos de 
m a i z y una modesta cruz de made-
ra. La alusión de los granos de maíz 
fué comprendida sin embargo pol-
los circunstantes, y la cruz hecha 
con pedazos de la verdadera , escitó 
su veneración. Casimiro aplicó res-
petuosamente los labios á esta reli-
quia y alargó en silencio la mano al 
consejero que quedó ampliamente 
recompensado.. 

Witoldo, que aspiraba á la corona 
de Lituania, obsequió du ran te siete 
semanas consecutivas al congreso de 
Luk, en 1429. Se consumieron dia-
r i a m e n t e setecientos bueyes, mil y 
cuatrocientos carneros , cien bison-
tes , gamos y javalíes , y setecientas 
cubas de aguamiel, sin contar otras 
bebidas. 

Una comida dada por un senador 
ácua lqu i e r o t ro dignítario polaco, 
dice Beauplan, capitan de artillería 
al servicio deSi j i smundo III, cuesta 
d e sesenta á setenta mil libras. Seis 
magnates convidados llevan un sé-
quito de sesenta convidados, y á ve-
ces de mas, que se sientan todos con 
ellos á la misma mesa, larga de cien 
piés y cubierta de u na rica bajil la. Cer-
ca d é l a en t rada de la sala está la or-
questa que toca du ran te la comida. 
Dos pajes presentan á los que llegan 
agua en una jofaina de plata, para 
que se laven las manos, y otros dos 
les presentan ricas toallas para en-
jugárselas: despues el amo de la casa 
ruega á cada uno de los convidados 
que ocupen su asiento según s.u ca-
tegoría. El vino común que se bebe 
costaría en Francia cuatro francos 

. por botella. 
El mismo escritor refiere que los 

banquetes dados du ran te las dietas 

costaban á veces de cincuenta á se-
senta mil florines. 

Le Laboureur hace la siguiente 
narración de la pr imera comida que 
dieron en Polonia los Franceses agre-
gados á la comitiva de María de Goti-
zaga, y dice que los manjares muy 
salpimentados no gustaban á los cs-
tranjeros. 

«Las viandas estaban tan bien con-
dimentadas y dispuestas, 'que los co-
cineros podían alabarse con funda-
mento de haber t rabajado, porque 
el orden y la mater ia deleitaban la 
vista y halagaban el apetito. Perolos 
primeros que probaron los guisados 
no volvieron á repetir , y en poco 
t iempo se notó una estraordinaria 
templanza entre los Franceses. Los 
Polacos se har taron grandemente , 
haciendo muchos elojios de las es-
pecias, azafran y sal que los cocineros 
habían prodigado con liberalidad,y 
aunque cont inuamente b r i n d a b a n ^ 
la salud de los nues t ros , estos noles 
correspondían mucho en medio de 
tanta franqueza y abundancia. Tuve 
la curiosidad de volver repetidas ve-
ces, ypuedodeci rqueaquel la comida 
me pareció una representación de las 
bodas de Canaa, porque los manjares 
estaban siempre en el mismo estado. 
Había sobre los pasteles, queestaban 
casi todos dorados, y aun sobre las 
fuentes, figuras al natural con pelo 
y pluma del animal que contenían , 
muy aseadamente hechas y prendi-
das con alambres. Estos objetos dis-
traían la vista, mientras que la m ú -
sica, colocada al otro estremo de la 
sala, deleitaba el entendimiento y los 
oídos. Los postres consistieron en 
cosas azucaradas, almíbares y cierta 
clase de jalea, de l a q u e se comió 
también muy poco, de modo que to-
do lo que pudo salvarse del convite 
fué guardado para nuestra mesa, en 
la que comíamos á la francesa todas 
las viandas que los Polacos habían 
procurado á nuestros proveedores.» 

El banquete que la ciudad de Dan-
tzig ofreció á su nueva soberana Ma-
r í a d e Gonzaga, en febrero de 1640 , 
fué notable por algunas part iculari-
dades, además de la magnificencia 
que en él se ostentó. 
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La mesa de la r e i n a , m a s esplén-
d idamen te servida que las demás, 
estaba ado rnada con t res pirámides 
de azúcar p i n t a d o y dorado, en q u e 
se observaban figuras históricas con 
m u c h a s águilas negras y blancas , sí-
mi l de las a r m a s de Mantua y Polo-
nia , y gran n ú m e r o de lemas. L u e -
go que estuvo sentada la reina, el 
u j i e r de v ianda , J o r j e Radzieiowski, 
le presentó su plato y su servilleta 
envuel tas en u n pedazo d e raso car-
mesí. Tenia delante u n m o n t o n d e 
p la losde plata sobredorada pa ra m u -
da r á cada m a n j a r , y antes de ser-
vir los, les pasaba po r encima u n pe-
dazo de pan q u e llevaba despues a 
la boca, y q u e echaba en u n a bande-
j a de plata. No po r eso la heroína 
d e la fiesta comió con mas apet i to , 
po rque estaba cond imen tado todo á 
la polaca, es toes , m u y sa lp imentado 
y casi consumido á fuerza de haber 
hervido. En todo el servicio solo ha-
lló á su gus to dos perdices guisadas 
á la f rancesa. 

Los m a n j a r e s eran servidos po r 
c incuen ta hidalgosde las pr incipales 
familias del re ino, m u y r icos y q u e 
ten ian á gala el desempeño del encar -
go que $e les hab ia comet ido en esta 
c i rcuns tancia . El copero m a y o r F ran -
cisco Ossolinski, hi jo ún ico del g r a n 
cancil ler , servia á la reina y también 
tocaba con sus labios su vaso antes 
de presentárselo. Habia al r ededor 
de la mesa un g ran n ú m e r o de ca-
balleros, hi jos de senadores y palati-
nos que b r i n d a b a n á la salud de la 
re ina , y como estaba presente , do-
b l á b a n l a rodil la antes de beber, en 
demos t rac ión de respeto. Despues 
q u e la re ina h u b o b r i n d a d o á la sa-
lud del rey su esposo, bebió á la de 
los prelados y senadores sus convi-
dados, que la hab ían sa ludado todos 
en pié con igual ce remonia , según 
cos tumbre en Polonia . 

Levan tado el servicio de los m a n -
jares, s é q u i t o el man te l , debajo del 
cual habia o t r o de raso carmesí , lue-
go o t r o con flores y calados de o ro , 
plata y seda, y finalmente u n o d e 
blaiica tela sobre el q u e se colocaron 
otras p i r ámides parec idas á las pri-
meras, a u n q u e menos elevadas. Los 
postres consistían en cien copas de 

Elata sobredorada , l lenas de almi-
ares y toda clase d e dulces, que el 

u j i e r de vianda probó ,como habia he-
cho an t e r i o rmen te . Cuando las al-
za ron y con ellas el mante l , se vio 
o t r o te j ido de raso carmesí que cu-
br ía todo, mien t r a s queTa mesa es-
taba guarnecida con una maguíhca 
a l fombra de T u r q u í a , mezclada de 
oro , plata y seda. 

La reina permaneció algún t iem-
po mas á la mesa hasta q u e h u b o des-
aparecido el concurso , que era n u -
merosís imo. Entonces e n t r ó en sus 
aposentos, y a u n q u e m u y compla-
cida, se sentía cansada, p o r q u e la ce-
remonia habia d u r a d o cua t ro ho-
ras . , 

Según tes t imonio del inglesO Con-
no r , Juan Sobieski comia solo, y los 
señores de la corte es taban respetuo-
samente en pié á su lado, presen-
tándole los objetos q u e necesitaba. 
Aquellos magna tes que, es tando á la 
mesa, le hab laban con la cabeza ues-
cubie r la , le amones taban e n é t i c a -
m e n t e en la dieta. . , 

Refiere Reaujeu en su viaje a Po-
lonia , que en el banque te q u e Zamo-
yski dió á e s t e m o n a r c a en Szczebr-
zesyn, las mesas estaban a d o r n a d a s 
con pi rámides de ducados de o ro , 
p u d i e n d o tomarse de ellas como d e 
los demás platos q u e compon ían los 
postres. 

E n t r e las so lemnidades gas t ronó-
micas hacen mención los aña jes po-
lacos de la que co ronó en 1732 los 
ejercicios del c a m p a m e n t o f o r m a -
do ba jo Augusto II, en t re Varsovia y 
el castillo de Villauow. 

Al cabo de qu ince días de m a r c h a s 
y con t r amarchas , atatjues y s imula-
cros, el rey convidó a los jefes de to-
dos los cuerpos y dió ó rdenes para 
que los soldados fuesen comprend i -
dos en la fiesta. En su consecuencia 
se les hizo u n pastel , que con razón 
podia l lamarse pastel monstruo, 
a tend idassusenormes proporc iones . 
Solo en h a r i n a se emplea ron para su 
confección setenta y c inco korzer.« 
de Polonia (sobre setenta y una f a -
negas); añádase cua t ro mil ochocien-
tos huevos, un tonel de leche, o t r o d e 
manteca v o t r o d e levadura , y s e t en -
d r á un pastel de t re in ta piés de l a r -
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go, qu ince de a n c h o y dos de espe-
sor . Fué preciso cons t ru i r un h o r n o 
á propósi to para cocerlo. 

Luego que es tuvo cocido y ador -
nado con un sin n ú m e r o de flores, 
este m o n u m e n t o de pasta fué coloca-
do en u n carro , t i r ado por ocho ca-
ballos, cuyos ar reos estaban gua r -
necidos de hojuelas. P reced ían los 
g r a n a d e r o s a l ca r ro t r i u n f a l , cuya 
m a r c h a por medio del c a m p a m e n t o 
se efectuó al toque de la música real . 
El maestro pastelero, au to r del pas-
tel, marchaba al f ren te de la comiti-
va, e m p u ñ a n d o con orgul lo un cu-
chillo de siete piés de largo. Diez y 
seis ayudantes comple taban el con-
j u n t o de esta cómica escena, y t r e -
molaban en el a i re gal lardetes de 
mil colores b r i l l an tes y var iados . 

Venían despues o t ros ca r ros car-
gados de toda clase de viandas y 
bebidas, cuyo pr inc ipa l c o n d u c t o r 
era un h o m b r e c o r o n a d o de pámpa-
nos oue represen taba el dios Baco: 
llevaba en la mano una inmensa co-
pa dorada; ocho negri l los le r odea -
ban y fo rmaban su gua rd i a de ho-
nor . / 

Terminada la proces ion, se paró 
el séqui to bur lesco de lan te del mo-
narca, y á una seña de Augusto el 
pastelero y sus acompañan te s se su-
bieron con una escalerasobre el pas-
tel , y empeza ron á cor ta r le , l a pr i -
mera par te fué ofrecida al rey como 
de justicia, y las s iguientes á las per-
sonas de la cor te . Estaba cocido á 
p u n t o y era de u n delicioso sabor . 
Baco presentó despues á A u g u s t o u n a 
copa llena de v ino, y el e jé rc i to d ió 
un asa l to jenera l al pastel m o n s t r u o , 
que desapareció en breve ba jo los 
repetidos a taques de que e ra objeto. 
Su de r ro t a fué celebrada con n u m e -
rosos é in t e rminab les br ind is . 

An t iguamen te el aguamiel era la 
bebida mas apreciada en el Nor te . 
Llamábasela l icor de los dioses, v la 
poesía fué ape l l idada , en vir tud" de 
su du lzura , el agaamielde Odin, pues 

. esta bebida habia sido impor t ada de 
la Is landia y la Noruega . Los an t i -
guos cantares l í tuanienses ce lebran 
con frecuencia sus alabanzas. 

El aguard ien te , i nven tado en Ale-
man ia en el siglo dec imocuar to , dis-
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m i n u y ó un poco el consumo de ia 
cerveza, an t igua bebida de los Pola-
cos, cuya invención data en las c ró -
nicas desde los t iempos fabulosos de 
los Píasts. Ya en 1067, las cervecerías 
de la Polonia Mayor y de l a Silesia 
eran nombradas po r la calidad de 
sus productos . Pero á pesar de la c i r -
cunstancia sob reven ida , l a ce rveza 
fué hasta nues t ros días la bebida co-
m ú n de los habi tantes . 

El vino fué admi t ido al p r inc ip io 
solamente en la iglesia; mas ade lan-
te ocupó un honoríf ico l uga r en los 
festines. D u r a n t e m u c h o t i empo se 
t ra ía esclusívamente de H u n g r í a , • 
que Ossolinski llama la bodega déla 
Polonia, y so lo á fines del siglo últ i-
m o se i n t r o d u j e r o n en cant idades 
de impor tanc ia vinos de Franc ia y 
de España . 

También en Lituania se consume 
m u c h a c idra y zumo de abedul . 

Los ant iguos Polacos bebian en 
sus cornetas y acompañaban al con-
vidado hasta la calle, en donde se 
volvía á b r i n d a r á su sa lud, y a u n al-
gunas veces se le seguía hasta su do-
micilio , y allí se le in t imaba q u e 
vaciase el vaso. No les gustaba q u e 
se rehusase beber con ellos, y esto 
mot ivó en mas de una ocasion q u e 
se desenvainasen los sables. 

Con mot ivo de la l legada de Enr i -
que de Valois al país, el opu len to 
magna te Gorka tuvo las bodegas 
abier tas dia y noche, p u d i e n d o re-
galarse l ib remente cuantos quisie-
r o n . 

«Se tacha á los nobles polacos de 
ser bebedores, dice Le L a b o u r e u r , 
pero este es un esceso de jene ros idad 
m a s q u e un vicio deembriaguez , por-
q u e el vino va muy caro en un pais 
q u e no lo produce. Ló hacen- t raer 
de Alemania, F ranc ia , España y Gre-
cia; pero el me jo r y mas usual es el 
de Hungr ía , cuyo por te es mucho 
mas c a r o , a u n q u e el pais esté vecino, 
po rque solo se puede l levar por los 
montes en ca r ro s con gran dif icul-
tad y nesgo , á causa d e los soldados 
o de los ladrones q u e s e encuen t r an . 
Habrá bota que les costará cien v 
doscientos escudos, y á veces c in -
cuenta , sesenta y cien personas va -
ciarán u n pa r de ellas; y si los cria-

I I 
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dos toman par te , c o m o á veces suce-
de, a p u r a n una bodega. Estos ob-
sequios son comunes ; c u a n t o mas se 
bebe, mas p ruebas se dan de amis -
tad; por eso obl igan á bebe rconc i e r -
ta especie de violencia á los q u e ob-
sequian , para mani fes ta r q u e su 
afecto es super io r al interés y gasto. 

Cuando el Polaco está bebido, es 
f r anco , j eneroso y aun pródigo, se 
despojaría gustoso de todo c u a n t o 
posee; disposición de l a q u e se ap ro -
vechan los judíos para o p r i m i r á los 
labradores . 

La cos tumbre de beber con esceso 
•no se i n t r o d u j o sin embargo e n t r e 
las clases d is t inguidas hasta el re ina-
do dé los dos Augustos; el soberano 
d i o entonces el e jemplo, y de ahí t o -
m ó or í jen el dicho tan repet ido : 
Cumulo Aitgusto había bebido la Po-
lonia estaba beoda. E n aquella épo-
ca el q u e no bebia ó n o obsequiaba 
á sus amigos poniendo á su disposi-
c ión todo c u a n t o tenia en casa, era 
l lamado italiano moderado, etc. Los 
magna tes m a n t e n í a n en suscast i l los 
bebedores célebres y espertas, y d u -
ran te las comidas se br indaba suce-
s ivamente , á v a s o lleno, por la salud 
de las damas , del clero, de-la maj i s -
t r a t u r a , del ejérci to, de los c iudada-
nos, de los amigos, prosperitas pu-
blica, salus publica! Fictor, victor! 
Pero nadie se hubiera a t revido á re-
h u s a r el ú l t imo br indis : Kochajmy 
sie (amemónos).» 

El u j i e r de v ianda de la c o r o n a , 
Adán Nalencz Malachowski, poseía 
una copa que contenia mas de dos 
azumbres , sobre la cua l estaban g ra -
bados t r es corazones con esta ins-
cr ipción: Corda Jídelíum. Al empe-
zar la comida se bebia con vasos re-
gulares, y la famosa copa l legaba á 
los pos t res :e ra preciso entonces q u e 
cada convidado se la bebiese de un 
t i rón ó la apurase en dos sorbos.Es-
te señor causó la m u e r t e d e m u c h a s 
p e r s o n a s ; sin embargo u n m o n -
j e b e r n a r d o q u e andaba p i d i e n d o , 
se bebió u n dia seis copas , fin-
j i endo que no podía beberías de u n 
t i rón . Despues de esta hazaña , q u e 
escitó !a admi rac ión del c o n c u r s o , 
este modelo de bebedores t u v o a u n 

fuerzas pa ra subir al coche sin ayu-
da d e n a d i e . 

Bajo el re inado del sobr io Estanis-
lao Augus to Poniatowski , una edu-
cación mas i lus t rada y el desarrol lo 
de sen t imien tos m a s elevados pusie-
ron co to á estos b r ind i s inmodera -
dos . La elegancia y el. buen gus to 
presidieron también en el servicio de 
la mesa y m i n o r a r o n el l u jo ru inoso 
q u e se había i n t roduc ido desde el 
r e inado deSi j i s inundoII Í . , desapare-
c iendo los escesos para hacer lugar 
á placeres mas delicados y honoríf i -
cos. 

También con t r ibuyó m u c h o á p ro-
duc i r este resul tado la c o s t u m b r e 
q u e i n t r o d u j o g r adua lmen te de to-
m a r café po r l a m a ñ a n a , y sobre todo 
despues de comer . El p r i m e r café es-
tablecido en Varsovia fué ab ie r to en 
1724 por un empleado de la cor te de 
Augusto II; estaba s i tuado de t r á s del 
j a r d í n de Sa jonia , y al p r inc ip io so-
lo c o n c u r r í a n á él los Sajones. En 
1763 se ab r ió en la c iudad vieja el 
segundo café de la capi ta l , d i r i j ido 
po r siete h e r m a n o s ; pero esta clase 
de establecimientos no t u v o acepta-
ción hasta el año de 1790. 

Estanislao Augus to Ponia towski , 
que c o n t r i b u y ó tan pode rosamen te 
con su indolencia y desidia á la ru i -
na del pais, fué á r m e n o s u n celoso 
p ro tec to r d e las bellas le t ras y de las 
ar tes . Sus comidas l i t e ra r ias del jue-
ves l legaron á ser famosas y se cele-
b r a r o n semana lmen te d u r a n t e una 
g ran p a r t e d e su re inado . Habia ad-
q u i r i d o este gus to en Par ís , en d o n -
de había c o n c u r r i d o á las te r tu l ias 
mas dis t inguidas , p a r t i c u l a r m e n t e á 
la d e m a d a m a Geoff r ín . La única di-
ferencia que mediaba en t r e estas reu-
niones y las d e Franc ia consis t ía en 
q u e unas se ce lebraban bajo la di-
rección de la dueña de la casa, y otras 
dependían tan solo del rey. La con-
versación recaía j ene ra lmen te sobre 
ciencias y ar tes , y r a ra vez se hablaba 
de política. P o H o regu la r presidia 
en estas reuniones el espí r i tu de Ko-
narski , esto es, el de las ideas fran-
cesas adaptadas á las cosas nac iona-
les; Poniatowski parecía hal larse en 
su e lemento , y asi se most raba m u y 
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. difícil en la elección de los convida- mente se aumen tó su n ú m e r o hasta 
dos . Eran admit idos á las comidas t re in ta y seis, q u e es el q u e t ienen 
del jueves los es t ran je ros d is t inguí - hoy dia . El as es el p u n t o mayor y 
dos y los ar t is tas célebres q u e visita- el seis el m e n o r , 
b a n la Polonia , y t ambién los jur i s - Ya en t i empo de S i j i smundo III el 
consul tos , sabios, poetas y pintores clero fu lminaba ana temas desde el 
nacionales, bas tando una in t roduc- pu lp i to cont ra los jugadores y sin 
cion para lo sucesivo. Si habia estran- embargo hubiera sido difícil ba i la r 
j e rosse hablaba f rancés ,y n o habién- naipes en las c iudades de provinc ia 
dolos todos seespresaban en polaco, antes del r e inado de Augusto III 
Los m a n j a r e s e ran esquisi tos, a u n - D u r a n t e m u c h o t i empo el j u e g o t u v o 
que sin escesivo hi jo ; los b r ind is se pocos aficionados, y según el abad 
sucedían poco á poco, ad hilarita- Kitowicz, no se jenera l ízó en el pais 
t e n l \ . • , hasta 1740. Desde entonces el aie-

Estos banquetes , en que el rey se drez y las d a m a s fue ron pospuestos 
familiarizaba con l a c l a s e i lus t rada y reemplazados por los juegos de nai-
d e la nación sin hr.cer caso de su pes fabr icados en Varsovia. E n t r e 
or i jen y nac imien to , desagradaron á jos juegos de sociedad, c i t a remos el 
la nobleza; pero Poniatowski perse- hasztelan, e ldruzbar t (que está m u y 
vero, a pesar de sus crí t icas, en la admi t ido e n t r e el pueblo bajo) el /la-
senda de los placeres de buen gus- lebrah, el come ta , el ecarté , el impe-
t o y de f ranca alegr ía que había inau- rial y el whist . E n t r e los juegos de 

gu rado . azar se cuen tan : chapan!,a, <¡\ trrs-
En una dees tas r eun iones de l jué- Zuk, el maryasz, el pi/.iet, el civil 

ves a na dio el rey, después de u n b r i n - (especie de en t r e cinco, pero mas 
dis: / A la prosperidad de la nación! r u ¡ n o s o que el f rancés) , el kwiudecz 
Cualquiera que sea el juicio de la e l mal ao y el stos 

prosteridad respecto á Estanislao pe ,-o el mas fatal de todos los íue-
Augusto, siempre tendrá el mérito de gos fué el faraón, q u e estuvo niüv 
haber desterrado de Polonia hi bor- admi t ido en Polonia á fines del siglo 
rackera sajona., ú l t imo. Con tal q u e se jugase ' con 

naipes franceses, era pe rmi t i do en 
JUEGOS DE NAIPES. l a s r e u n i o n e s d i s t i n g u i d a s , y a u n e n 

T . . , palacio. Huchas veces la puesta de 
Los naipes inventados en Franc ia n n a ca r ta ascendía á cíen mil f lor i -

a unes del siglo catorce , para en t re - nes, desapareciendo así en una sola 
t en imien to del rey Carlos VI, que se noche; t i e r r a s , palacios y pa t r imo-
vo vio loco en 1392, fue ron ín t rodu- nios. Las deudas cont ra ídas en el 
cidos en Polonia , por los Alemanes juego e ran pagadas con exact i tud , 
en la época del descubr imien to de po rque no bas tando el sen t imien to 
ta i m p r e n t a ; p e r o los Polacos, nació- d e h o n r a d e z , lo q u e era m u y r a r o 
nales en todo , qu i s ie ron tener sus los t r ibuna les autor izaban los embar -

" ^ U l 3 i r ? f r e S ' i • i „ • , S ° s Por esta clase de obligaciones. 
T o m a s Ujazdowski hallo, despe- A pesar de la pasión de los Polacos 

f n n , « , n n r A ° . Í e T S I T ^ 0 p . o r e l Í u e 8°< ¿ a n c a se han consen-
en 1582, que el car tón estaba, fo rma- t i d o e n Polonia casas públicas de ¡ue-
u J L T S f : m y 0 $ P e , : s o n a J , e s e s t a " lo cual hace el elo ¡o del gobie r -ban revestidos con t r a j e s polacos y no . J o 
guer re ros . Según indicios se habían 
fabr icado en el año 1500. f , „ w , r v T n c 

El libro de las leves t ambién ha- C A S A M I E * T 0 S D E ™ s NOBLES. 

fia meneos" 1 1 6 4 3 d e l o s a a i P e s Q ^ á s en n inguna pa r t e se cele-
namencos . b r a n l o s casainientosde un modo tan 

Según panece, al pr inc ip io los jue- i m p o n e n t e como en Polonia l os 
gos polacos cons taban de cua t ro nai- magnates , pródigos en todas ocasio-
pes d e c a d a palo como Amatado- nes? se escedían°en esta en lu jo v 
w ( , e l o s n a i P e s f r a n c e s e s . Pos t eno r - magnificencia. A veces el m o n a r c a ' 



honraba estas so lemnidades con su 
p r e s e n c i a r e n caso con t r a r io , se ha-
cia represen ta r po r un enviado que 
llevaba á los novios a lgunos regalos 
d e s u p a r t e . A $ cier tas c i rcuns tan-
cias r e u n i e n d o el t rono , los grandes 
y la nobleza, f o r m a b a n , d igámoslo 
así, vínculos de famil ia e n t r e estos 

. tres grados de la sociedad. 
Los casamientos de la nobleza de 

segundo orden se dis t inguían tam-
bién por un lu jo e s t r ao rd ina r io y 
una hospital idad sin l ímites, en q u e 
se obsequiaba con p ro fus ioná todos 
cuantos se p re sen taban . Nunca ha-
bía boda q u e n o tuviese su esplén-
dido banque te , música y numerosos 
regocijos d e q u e par t ic ipaba todo el 
vecindar io . 

También se observaban o t r a s cos-
t u m b r e s . Nunca se casaba la hija se-
g u n d a antes de la mayor . Cuando la 
novia iba á salir pa ra la iglesia se 
sentaba sobre u n a a l fombra y le co-
locaban en la cabeza una corona de 
r o m e r o entre te j ida con u n r a m o 
bendi to , de cuyas hojas colgaban du-
cados de o ro ó pedacitos de azúcar . 
La que deseaba captarse la vo lun tad 
de su mar ido , p r o c u r a b a ser la p r i -
m e r a en poner , sin que se observa-
se, el pié sobre la a l fombra colocada 
delante del a l t a r , ó p rocuraba t ene r 
la m a n o sobre la suya, c u a n d o el sa-
cerdote los un ía . D u r a n t e la comida , 
el novio, pa ra da r una prueba d e su 
destreza, t r i nchaba una ave en el 
aire; medio que se concep tuaba muy 
acer tado para ag rada r á la desposa-
da. Cuando llegaban los post res los 
jóvenes r ival izaban á qu ién seria el 
p r imero en meterse deba jo de la me-
sa sin ser visto pa ra r o b a r el zapato 
ó la liga de la novia. Se l lenaba el za-
pa to de vino y esta copa ex tempo-
ránea c i rcu laba e n t r e los hombres . 
Pos te r io rmen te se modif icó este uso 
que ofendía la de l icadezadea lgunos , 
sus t i tuyendo u n vaso al zapato y 
desde entonces n inguno r e p u g n ó 
b r inda r por la heroína de la fiesta. 

El m a t r i m o n i o de J u a n Pamoyski 
con la marquesa de A r q u í e n , en 
1657 , ofrece a lgunos p o r m e n o r e s 
dignos de menta rse . 

. Llegado Zamoyski á Varsovia, ofre-
ció el p r ime r dia á su novia, en 

presencia de los reyes, un anillo de 
d iamantes y al dia siguiente una co-
rona guarnecida de estas mismas pie-
dras preciosas. La ceremonia del ba-
ñ o de la novia se verificó el tercer 
dia, es tando convidadas todas sus 
amigas p a r a que la acompañasen . 
En medio de un salón p repa rado al 
in ten to estaba colocado u n gran ba-
ñ o de m á r m o l , al rededor del cual 
hab ía u n a gradería a l fombrada , y 
unos caños de plata ver t ian en el 
baño aguas pe r fumadas . Luego q u e 
la novia hubo t o m a d o su baño, pa-
só á un aposento con t iguo , donde 
halló u n magníf ico atavío guarneci -
do de ricos dorados y perlas y un« 
t r a j e de la m a y o r h e r m o s u r a con 
q u e se vistió. Doce pajes la acom-
paña ron despues con hachas encen-
d i d a s ^ la habitación del novio, don-
de es taban p reparados un sun tuoso 
a lmuerzo y u n magnífico concierto. 

Cuando Zamoyski se t ras ladó de 
su palacio á la corte en d o n d e resi-
día todavía la n o v i a , os tentó u n a 
pompa ve rdade ramen te or ienta l . 
Cieu hayduks abr ían la ma rcha de 
la c o m i t i v a ; seguían despues cien 
cr iados con la librea del jeneral ís i -
mo; cua ren ta cor tesanos mon tados 
sobre caballos magní f icamente en-
jaezados; veinte y cua t ro pa la f rene-
ros gu iando los mas hermosos caba-
llos de sus caballerizas; seis t r o m p e -
t a s ; diez y ocho pajes vest idos de 
raso de diferentes colores; doscien-
tos amigos yoo r t e sanos f o r m a d o s e n 
dos hi leras . Al fin venia Zamoyski 
á caballo, vestido con un s u p a n de 
tej ido persa gua rnec ido de piel de 
cebellina ; su gor ro y la e m p u ñ a d u -
ra de su espada des lumhraban con 
perlas y rica pedre r í a ; los ar reos de 
su caballo e r a n de un valor i n m e n -
so, rodeábanle yservíanle de escolta 
veinte magnates no menos espléndi-
d a m e n t e vestidos. 

El arzobispo Leszczynski bendi jo 
los novios. El rey los obsequió mag-
níf icamente acompañándolos con la 
re ina en sus propios coches á su ha-
b i tac ión . 

Cuando la hija del celebre g ran 
mar isca l J o r j e Lubomirsk i casó en 
Lancu la , en 1 (»61, c o n Estanislao Po-
tocki , d u r a n t e muchos días, doceca-
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ñbhes hicieron continuas salvas. Mil 
V doscientos soldados y seiscientos 
Húngaros estaban dia y noche de 
centinela en los parapetos del casti-
llo. Seiscientos infantes servían la 
comida. Mas de mil y quinientas per-
sonas distinguidas que habian traí-
do ricos presentes á la novia, fueron 
obsequiadas por el mariscal duran te 
tres días. No pudiendo hospedarse 
todos en el castillo con sns comiti-
vas, fué preciso construir cuarenta 
salas de madera. 

El diario de Francisca Krasinska 
contiene pormenoressumamente in-
teresantes al t ra tar de los matr imo-
nios déla nobleza. Presen t a n un cua-
dro completo de todo cuanto tenia 
relación con los esponsales y las ce-
remonias nupciales , 

«Mi hermana Bárbara va á casarse 
á fines del carnaval con el estaroste 
Miguel Swidzinskí, hi jo del palatino 
de Braclaw. Ayer pidió la mano de-
Bárbara á mi madre y mañana sece-
lebran los esponsales 

«Los esponsales se celebraron ayer. 
Se sirvió la comida á la hora acos-
tumbrada . Cuando Bárbara bajó al 
salón, mi madre le dió una madeja 
deseda para desenredarla:estaba he-
cha una grana, con la vista clavada 
en el suelo y todas las miradas se di-
r i j ian á ella. El estaroste no la deja-
ba un momento, y el pequeño Matías 
reía maliciosamente y deciamil chis-
tes que divertían á todos y los ha-
cían reír; yo no comprendía la sal 
de aquellos dichos, pero reia como 
los demás. 

«Cuando se ret i raron los sirvien-
tes, despues de la comida, el palati-
no, acompañado del abad Vicente, 
su sobrino, llevó al estaroste delan-
ic de mis padres, queestaban senta-
dos en un sofá. El palatino dirijió á 
mi padre un discurso pidiéndole la 
mano de Bárbara para su h i j o , y 
despues colocó en una bandeja, que 
tenia elabad Vicente, un anil ioguar-
necido dediamantes que había here-
dado de sus mayores. El abad pro-
nunció también su discurso, pero 
mezcló tan to la t in que no pudecom-
prenderlo. 

«Mi padre respondió favorable-
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mente á los dos discursos, y mí ma-
dre puso en la bandeja otro anillo 
guarnecido dehermosísimosdiaman-
tes con la miniatura de Augusto II, 
que su padre habia recibido de este 
monarca . 

«Bárbara, ven jun to á mí, d i joen-
tónces mi padre, pero la pobre mu-
chacha estaba tan t rémula y confu-
sa que apenas podía andar ; no com-
prendo cómo pudo dar cuatro pa-
sos; por fin, llegó j u n t o á mi padre, 
y el abad Vicente dió la bendición 
nupcial en latin. Un anillo ha sido 
entregado al estaroste y o t ro á mi 
hermana; el novio se lo ha puesto en 
el dedo meñique de la mano izquier-
da, l lamado serdeczny, y ha besado 
la mano de Bárbara, la que á su vez 
le ofreció su anillo, pero estaba tan 
conmovida que 110 pudo metérselo 
en el dedo. El estaroste le besó otra 
vez la mano, y despues se echó á los 
p iésde mis padres j u r a n d o consa-
grarse á la felicidad de su quer ida 
hija. Mi padre llenó de vino añejo 
de Hungría una gran copa y br indó 
» la salud de los recien casados. Toa-
dos los c ircunstantes bebieron en la 
misma copa. 

« Mi padre ha mandado estender 
esquelas de convite y las envia á 
varios puntos de Polonia por medio 
de nuestros criados. El camarero 
mayor y un palafrenero, r icamente 
equipado , salen dent ro de dos días 
para llevar cartas al rey , á los prín-
cipes , al pr imado y á los principa? 
les senadores. 

« Ayer hubo una gran cena du-
rante la cual tocó cont inuamente la 
música; hubo brindis por la felicidad 
délos novios, y los dragones hicieron 
muchos disparos de carabina. 

«Esta mañana toda nuestra corte 
lia ido á cazar por no faltar á la an-
tigua costumbre que d i ce , que esto 
trae suer teá los casados: antigua-
mente antes de la caza, la novia de-
bía enseñar la pantorril la á los caza-
dores; á Dios gracias ya no existe es-
ta costumbre. . . . . 

«Mi madre está muy ocupada del 
a j u a r ; ab re los armarios v cofres , 
saca telas, paños, pieles, cortinas y 
alfombras. 

« Hay en el desván cuatro grandes 
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cofres llenos de bajilla de plata que 
también nos están destinados. Mi pa-
dre mandó que le trajesen el de Bár-
bara , lo abrió y examinó atenta-
mente , mandando que se enviase á 
Varsovia para que limpien las pie-
zas que lo componen . 

« El a jua r será magnífico. 
«Habíé an te r iormentede una ma-

deja de seda que mi madre habia 
entregado á Bárbara el dia de sus 
esponsales ; esta madeja estaba des-
tinada para hacer un bolsillo para el 
estaroste. Bárbara t rabaja desde la 
mañana hasta la noche: estetrabajoeá 
una prueba de su cuidado y pacien-
cia, porque ha tenido que desenre-
dar la seda sin romperla y sin que 
pierda su brillantez. Todo esto se ha 
ejecutado admirablemente. Bárbara 
puede casarse con toda seguridad, 
porque el pequeño Matías conviene 
en que tiene vocacion para ello.... 

» Casi todas las personas convi-
dadas á la boda han respondido 
qiie aceptaban; pero el rey y los 
príncipes enviarán sus representan-
tes , lo cual siento infinito.... 

« Los convidados empiezan á lle-
gar ; algunos vienen de parajes muy 
remotos. A pesar de lo muy capaces 
que son los aposentos, no podrán 
hospedarse todos en el casti l lo; así, 
se hacen preparativos en el co r t i j o , 
en casa del cura y en las mejores ca-
ballas de los labradores para recibir 
algunos huéspedes. 

o Los cocineros 'y pasteleros están 
en movimiento ; el a jua r está casi 
acabado y hoy se han remitido á Sul-
gostou (residencia del novio) las 
camas , dos cajas llenas de colcho-
nes , almohadas , alfombras , un co-
ire de piala labrada v otras muchas 
cosas. Las camas son de hierro y muy 
bien trabajadas ; las cortinas son de 
damasco azul prendidas en los cua-
t ro estremos con broches de plumas 
de avestruz, azules y blancas. Mi pa-
dre ha notado exactamente en un 
gran libro todas las piezas del a jua r . 

« Mañanase celebra el casamiento 
de Bárbara . Hay mucha jen te en el 
castillo. Han l legado, el minis t ro 
Borch , representante del rey, y Ko-
chanowski, representante del duque 
deCur laudia . Las esquelas de convi 

te eran para ayer noche y todos Han 
estado puntuales á la cita. 

« La entrada de los recien venidos 
era magnífica, estaba preparado to-
do para su recibimiento; habia jente 
apostada para avisar su llegada y 
nuestros dragones alineados presen-
taban las a rmas á cada señor. Oían-
se cañonazos y los fusileros hacian 
un fuego graneado. También se oia 
la música á iutervalos ; en fin no he 
visto nada en mi vida tan hermoso, 
animado é imponente como este re-
cibimiento. Ya se puede pensar que 
sé habian reservado honores particu-
lares para el señor representante del 
r e y ; mi padre le aguardaba en el 
puente levadizo, con la cabeza des-
cubierta, y para llegar al castillo, pa-
só en t r edós hileras, compuestas de 
nuestra corte , nuestros huéspedes y 
todos los de su séquito; recibía á de-
recha é izquierda respetuosos salu-
dos , y los vivas no descontinuaron 
un momento . 

«Hoy se ha estendido el cont ra to 
de casamiento, en medio de un gran 
concursoyen presencia délos testigos 
designados. Los regalos hechos á la 
novia son hermososy t rabajados con 
mucho gusto. El estaroste le ha ofre-
cido t res hilos de perlas de Oriente, 
pendientes de diamantes y un co-
llar correspondiente ; su padre el 
palatino la ha regalado una gran 
cruz guarnecida de diamantes , una 
garzota y una diadema ; el coronel 
su hermano , ,s iempre amable y ob-
sequioso , lia dado á Bárbara un re-
loj y una hermosa cadena fabricada 
enPar is . El abad Vicente le ha hecho 
un presente muy digno de é l ; le ha 
regalado muchas re l iquias ; en una 
palabra está ab rumada con tantas 
preciosidades... 

« Nuestro pequeño Matías dice : 
« Que , aunque saltasen cien caba-
llos detrás de Bárbara , no la alcan-
zarían. » Pues es madama la estaros-
tina. 

« Ayer por la mañana fuimos á la 
iglesia de Lissow ; los dos esposos se 
han confesado y comulgado en la 
misa m a y o r , estaban arrodillados 
delante del al tar mayor y despuesde 
la misa el cura les ha dado su bendi-
ción. 

s J 
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j í ó á los recien casados un discurso 
m u y t ierno, que t e r m i n ó bendicien-
do á sus h i j o s ; s iguiéronse los para-
bienes por todas par tes , y la comit i -
va volvió al sa lón ,á donde n o t a r -
da ron en a n u n c i a r que estaba ser-
vida la comida. 

« La mesa era m u y g r a n d e y tenia 
la f o rma de una B ; el servicio e ra 
magnífico : habia en el cen t ro una 
p i rámide de azúcar de cua t ro pies 
de alto, hecha por un conf i te ro fran-
cés ; representaba el templo del Hi-
meneo a d o r n a d o con figuras alegó-
r icas , sobre las cuales descollaban 
las a r m a s d e los Rrads inski v de los 
Swidzinski . Notábause también g ran 
can t i dad de o t r a s cosas hermosas , 
f iguras de porcelana, castillos de o ro 
y p la ta , en fin l amesa estaba tan em-
barazada q u e nues t ro enano Pedro 
110 hubiera podido c i rcu la r en ella. 
F u é m e imposible c o n t a r los platos, 
y el copero hubiera tenido t r aba jo 
en decir cuántas botellas se bebieron; 
baste decir q u e se consumió una pi-
pa de vino de Hungr í a que mi padre 
hab ía c o m p r a d o el dia del nac imien-
to de Bárbara , con el obje to de que 
sirviese pa ra su boda , según la anti-
gua cos tumbre polaca. Cada una de 
nosotras t iene una bota de v ino ,y el 
copero me ha d icho que el mió será 
escelente , si está dos años mas en la 
bodega. 

« Los b r ind i s han s ido numeros í -
mos: se ha b r indado á los recien ca-
sados , á la r e p ú b l i c a , al r e y , al du -
que d e C u r l a n d i a , al pr íncipe p r ima-
ció , al clero , á los amos de la casa y 
á las d a m a s : despues de cada br in-
dis se r o m p í a n las botellas, se toca-
ba la t rompe ta y se t i r aban cañona-
zos. 

« Acabados los postres, siguió una 
p r o f u n d a t r anqu i l i dad á a q u e l ruido; 
creíamos que m i p a d r e iba á d a r l a 
señal pa ra que se levantasen de la 
mesa ; pero nos engañábamos: l lamó 
al may o r d o m o y le di jo a lgunas pa-
labras , y este volvió con una ca ja 
fo r r ada de tafilete n e g r o , q u e yo 
n u n c a habia visto. Abrióla mi padre 
y sacó una copa de o ro guarnecida de 
pedrer ía : tenia la f o r m a de u n c u e r -
vo ; la enseñó á todo el concurso y 
d i jo q u e la habia heredado po r su-
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cesión, de los an t iguos Romanos , d«r 
la familia de los Corvinos , y que n o 
la habia tocado desde el dia de. su bo-
da ; t omó despues de m a n o s del co-
pero u n a gran botella cubier ta d e 
arena , q u e atestiguaba una respe-
table an t igüedad . Df jonos con c ier to 
o rgu l lo , q u e aquel vino tenia cien 
a ñ o s ; lo ver t ió t odo en la copa sin 
de ja r una gola, y c o m o n o estaba bas-
t an te l l ena , la coftnó con v ino de la 
misma calidad de o t r a botella ; des-
pues la bebió de u n t r ago á La pros-
peridad de los recien casados. El 
b r ind i s fué a c o j i d o c o n en tus iasmo, 
y la música y el cañón volvióá oírse. 
La copa c i rculó en la mesa, y fué tal 
su v i r tud q u e a u n hizo beber eien 
botellas de v ino añe jo ; despues del 
vaso de despedida todos d e j a r o n la 
mesa como pudie ron . 

«Era ya n o c h e c e r r a d a . Las señoras 
subieron á sus habi taciones para m u -
darse de vest ido; pero la novia y nos-
o t ras las señor i t a s , nos q u e d a m o s 
como estábamos. A las s i e t e , c u a n -
do empezaban á dis iparse los vapo-
res de la comida , se t r a t ó de bai lar , 
y el r epresen tan te del rey ab r ió el 
baile con Bárba ra . Al pr inc ip io se 
bai laron p o l a c a s , minue tes y c u a -
drillas.; p e r o l u e g o q u e s e a n i m a r o n , 
bai laron m a z u r e k s y krakoviaks . 
Según c o s t u m b r e , el q u e está en 
pr imera línea can ta coplas q u e los 
demás repi ten . Cuando el represen-
tan te del d u q u e de Cur land ia baila-
ba con B á r b a r a , c o m p u s o d e r epen -
te irnos versos* cuyo sen t ido e ra ca-
si el s igu ien te :« Hoy n o qu is ie ra ser 
rey ni pa la t ino , solo ambic iono la di-
cha del e s t a ros t e ; ha sabido mere-
cer la m a s cabal de las mu je r e s : » 

«Suspendiéronseel b a i l e y l o s b r i n -
dis , que se sucedían como si en ton -
ces empezasen, para c o l o c a r u n a silla 
en medio del salón. La novia la ocu-
pó y las doce señor i tas empeza ron á 
deshacerle el peinado, c a n t a n d o con 
tono las t imoso : « ¡ Ay! B á r b a r a , no" 
hay remedio , te perdemos. •> Mi ma-
d r e le qu i tó la gu i rna lda y la señora 
palat ina Malacliowska le puso en su 
lugar un g o r r o de enca je . 

«Terminada la ce remonia del gor-
r o , se vo lv ióá bai lar , y por respeto 
á la cos tumbre i n t r o d u c i d a por la 

POLONIA. 

nueva corte , la novia bailó el dra-
bant con el representan te del r e y , y 
despues la música tocó l e n t a m e n t e 
una polaca : el pa la t ino Swidzinski 
of rec ió la m a n o á la nov iay bailó al-
t e rna t ivamente con todos los caba-
lleros de la r e u n i ó n hasta que se ter -
minó el baile. 

« Las señoras mayores acompaña-
ron á Bárbara al aposento que la es-
taba des t inado con *su mar ido . Me 
han d icho q u e h u b o entonces nue-
vos discursos m u y t i e r n o s , reco-
mendaciones , p a r a b i e n e s , llantos.. . 

« Bárbara ha ido á hab i ta r el pa-
lacio de su esposo y yo la he acom-
pañado . 

«Poco antes de llegar á Sulgostow', 
e n c o n t r a m o s al pa la t ino y al abad 
Vicente que se hab ían ade lan tado 
pa ra rec ib i r á los jóvenes esposos. 

«Los a ldeanos , á cuya cabeza 
estaba el m a y o r d o m o del estaroste , 
nos a g u a r d a b a n en la f ron te ra del 
domin io de Sulgos tow, p a r a r o n el 
coche en q u e íbamos y nos ofrecie-
ron pan y sal. El mas anciano de los 
a ldeanos , p ronunc ió un discurso, 
despues del cual todos g r i t a ron : «Vi-
van cien años los nuevos esposos. » 

« E n t r a m o s en el pat io del castillo, 
una compañía de húsares hizo varias 
descargas y su capitan nos presentó 
las a rmas . El pala t ino nos recibió en 
la p r imera e n t r a d a con todo su sé-
qui to , y por todas partes se oian es-
t repi tosas aclamaciones . 

«El estaroste ofreció enseguida á la 
estarostina un e n o r m e ihano jode l l a -
ves, y al dia siguiente se encargó de 
la economía domést ica .» 

Esto sucedía en 1759. La marcha 
de los acontec imientos sup r imió 
despues mas de una cos tumbre y 
modificó o t ras . Consul tando los ar -
chivos de su familia , u n hab i t an te 
del pa la l inado de Cracovia pudo es-
tablecer , en 1828 , la s iguiente es-
cala m e n g u a n t e : la boda de su ter -
cer abuelo d u r ó ocho dias y en ella 
se bebieron diez pipas d e v i n o ; la de 
su bisabuelo cinco dias, y se apura -
ron siete pipas ; la de su abuelo t res 
dias, y solo se bebió una pipa ; la de 
su padre veinte y cua t ro horas , y se 
bebieron cien botellas ; la suya una 
noche , y solo se bebió d u r a n t e la ce-

na una pequeña cant idad de v i n o 
de Champaña : y finalmente en la de 
su hijo, q u e se celebró sin ru ido , los 
convidados se c o n t e n t a r e n con doce 
tazas de té. 

EXEQUIAS DE LOS NO B E E S . 

Las exequias de los magna tes po -
lacos n o cedian en pompa y magn i -
ficencia á los funerales d é l o s reyes. 
Tres hombres á caballo l levaban la 
e s p a d a , la lanza y la flecha q u e 
liabian per tenecido al d i f u n t o ; al 
acabarse la ceremonia en t raban ága-
lope en la iglesia y rompían sus a r -
mas cont ra el sarcófago elevado. 

La presencia de los enviados que 
d ipu taban aveces los soberanos ,con 
encargo de represen ta r les , añadía á 
la bri l lantez de estas solemnidades 
Abundan los anales en ejemplos se-
mejantes , y nos con ten ta remos con 
refer i r las exequias de José P o t o c k i , 
capitan jeneraí de la co rona , m u e r -
to en 1751. 

F u e r o n diferidas desde el mes de 
m a y o , época en que fa l lec ió , hasta 
el de s e t i e m b r e , empleándose t odo 
este t i empo en preparat ivos para la 
f úneb re ce remonia , que se celebró en 
Stanislawow y d u r ó cua t ro dias en-
teros. Contáronse diez ob i spos , se-
senta canónigos , mil doscientos se-
tenta y cinco sacerdotes del r i lo lati-
n o y cuatrocientos treinta del r i to 
griego. Los canónigos recibieron ca-
da u n o veinte ducados de Holanda 
( sob re cuarenta reales cada ducado) 
en re t r ibuc ión de los servicios tfue 
hicieron d u r a n t e las exequias , l o s 
demás eclesiásticos doce ducados. No 
pa ra ron en esto las l iberal idades, 
pues d u r a n t e los t res dias s iguientes 
se d is t r ibuyó un ducado á cada in-
dividuo agregado á la ig les ia , el cual 
fué obsequiado esp lénd idamente en 
las habitaciones p reparadas al in ten-
to ; el a g u a m i e l , la cerveza , el v ino 
y el a g u a r d i e n t e a b u n d a b a n c o n pro-
fusión, y en cuan to á las demás p a r -
tes del servicio se hacia t odo lo po-
sible pa ra d a r una alta idea de la li-
beral idad del d i funto . También ha -
bia en el castillo doce mesas cons-
t an temen te cubier tas de man ja r e s , y 
en cada comida se bebían veinte pi-
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pas de vino de Hungr ía y once de vi-
no Borgoña , Champaña y del Bin. 

Cientoy veinte cañones que perte-
necían desde muchos siglos y por 
derecho de conquista á la familia del 
capitan j e n e r a l , hicieron durante 
seis dias consecutivos repetidas sal-
vas de artillería. 

SEMA3YA SANTA. 

Las ceremonias de iglesia debían 
necesariamente ser m u y espléndidas 
en una nación tan relijiosa como la 
polaca ; sobre todo , las correspon-
dientes á la semana san ta , época ve-
nerada de los fieles, eran escrupulo-
samente observadas. Durante este pe-
ríodo los Polacos desatendían sus ne-
gocios , suspendían las diversiones y 
se entregaban esclusivamente á los 
ejercicios rel i j iosos, disponiéndose 
con oraciones y confesion á la gran 
solemnidad de las Pascuas. Los so-
beranos eran los pr imeros que da-
ban el ejemplo de piedad, y la ar -
chiduquesa Constanza de Austria , 
esposa de Si j ismundo III, acostum-
braba á visitar y llevar socorros á los 
pobres enfermos du ran te la semana 
s a n t a ; y pasaba en la iglesia toda la 
noche del viérnes santo hasta que 
se cantaba el aleluya. 

Cada día deesta g ransemana ofre-
cía a lgunas part icular idades nacio-
nales que vamos á refer ir . 

El jueves san to , en memoria del 
Salvador que predicó el amor al pró-
j imo y dió un vivo ejemplo de esta 
v i r tud practicándola con sus discí-
pulos, un dignitario eclesiástico la-
vaba los piés á doce pobres ancianos 
que se sentaban despues á la mesa 
real. Servíalos el monarca en per-
sona, acompañado de los grandes de 
su corte, y con este motivo cada con-
vidado recibía un t raje comple to , 
un cubierto de plata y una servilleta 
en cuya punta estaba prendido un 
ducado de oro. Aconteció bajo el 
re inado de Estanislao Augusto, que 
de los doce ancianos á quienes lavó 
los piés el arzobispo 3NTaruszewicz, 
once habían cumplido cien años , y 
el duodécimo contaba ciento veinte 
y t res ; formaban jun tos un total de 
mil y trescientos años. 

En este mismo día las campanas 
usuales de las iglesias eran reempla-
zadas por matracas y cascabeles. 
Apenas se oía el gran cascabel de la 
ca ted ra l , cuando todos los jóvenes 
corr ían por las calles a j i tando cas-
cabeles pequeños y alborotando to-
da la ciudad con este ruido. 

El viérnes santo estaba consagra-
do á vis i tar ,vest idosdelutocon muy 
pocas escepciones, los sepulcros eri-
jídos.en diferentes iglesias en honor 
del mar t i r iodeN. S. Jesucristo. Tam-
bién en muchas ciudades y aldeas se 
representaba este mar t i r io . Se car-
gaba de cadenas al que debia desem-
peñar el papel del Salvador; se le po-
nía una corona de espinas en la ca-
beza y una cruz al hombro ; y des-
pues se le paseaba por la ciudad, es-
coltado de soldados y ayudado por 
otra persona que representaba el pa-
pel del Cirineo, y cuando caía ab ru -
mado con el peso, le azotaban, gri-
tando: ¡Anda Jesús! 

Los jóvenes de Varsovia vestían 
también un manequin de Judas , y 
le ponían en la faltr iquera un bolsi 
lio lleno de treinta pedazos de vidrio 
en memoria de las treinta piezas de 
moneda dadas al apóstol que vendió 
á su maestro. Despues de haber ar-
ras t rado el manequin por las calles 
y haberle hecho toda clase de ul t ra-
íes, lo ar ro jaban en el Vístula desde 
las tor res de la iglesia de nuestra 
Señora. 

Antiguamente losflajelantes ves-
tidos con capas grises salían en pro-
cesión en este dia, y se azotaban pú-
blicamente en las iglesias al decir el 
Miserere , en memoria de los pade-
cimientosde nuestro Señor Jesucris-
to. Esta costumbre repugnante, aun-
que decaida desde que ha desapare-
cido esta secta , cont inuó aun por 
mucho t iempo entre algunas perso-
nas , y solo cedió enteramente ante 
los progresos de la civilización. 

Befiere Golembiowski que el sába-
do santo , úl t imo día de cuaresma y 
de abstinencia, las personas emplea-
das en la corte de los señores acos-
tumbraban á colgar por medio de 
una larga cuerda un a renque á un 
árbol en castigo de los tormentos 
que sus iguales habían hecho s u f r i r á 
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sus estómagos du ran te seis semanas. 
En la noche de este mismo día 

empezaba para los fieles una nueva 
alegría con el nomhre de Resurrec-
ción. En esta ocasion se disparaban 
ant iguamente los cañones y morte-
ros; se quemaba alquitran delantede 
las iglesias,' y toda la corte asistía 
al oficio divino, durante el cual, tan-
to el rey como los grandes dignita-
ries seguían la procesión que se ce-
lebraba en el inter ior de la catedral . 
Iguales ceremonias se practicaban á 
la misma hora en todas las demás 
iglesias. 

Durante I a Pascua de Besurreccion 
hay numerosas reuniones y grandes 

.regocijos, pocas naciones celebran 
esta solemnidad con tan to a rdo r y 
aparato. Despues de haber oido mi-
sa , cada familia se reúne con sus 
amigos para par t ic ipar del banquete 
del bendito (swicncone), cos tumbre 

3ue Golembiowski cree ser peculiar 
e l a Polonia. En casa de los r icos , 

las mesas estaban cubiertas de m a n -
j a r e s , aunque jenera lmente todos 
estaban frios. Én las de los pobres 
siempre liay un pastel, tocino y hue-
vos d u r o s ; si ofrecen la cuarta par -
te de un huevo á los convidados les 
desean mucha felicidad. Un cordero 
guisado con manteca , á veces de ta-
maño natural , es el plato fundamen-
tal de toda mesa bien -dispuesta, s in 
contar la representación gastronó-
mica de muchas cosas análogas á la 
circunstancia. Así en el bendito da-
do por el consejeroNicolás Chrobers-
ki, cuya descripción nos ha dejadoel 
cortesano Pszonka, seveia un enor-
me pastel de cinco varas de c i rcun-
ferencia, sobre el cual estaban colo-
cadas á distancia unos de otros los 
doce apóstoles hechos de pasta ; lla-
maba sobretodo la atención Judas 
cou su gracioso rostro azafranado y 
su pelo rojo. En el centro del pastel 
estaba Jesucristo , y sobre él un án -
j e l , prendido con un a lambre im-
perceptible , se cernía en los aires 
y llevaba esta divisa: Resurrexit, si-
cut dixit, Alleluia! Mas adelante, á 
otro lado del tablero , Poncío-Pilato 
robaba una salchicha de la faltrique-
ra de Mahoma; y todos se reían de es-
te doble epigrama lanzado cont ra los 

judíos y los Turcos , quienes, según 
los preceptosdesu relij ion, no debían 
comer carne de cerdo. Obra mas no-
table era una pieza de pastelería que 
contenia en su centro un lago de 
aguamiel blanco , donde nadaban 
pescados de oro y ninfas, sobre las 
cuales Cupido arrojoba sus flechas. 
Los manteles que cubrían la mesa 
estaban cosidos en forma de cruz. Al 
acabarse lacomida en t ra ron jóvenes 
á quienes en cambio de sus oracio-
nes , oracya, dieron con abundan-
cia, carne, huevos y tor tas . 

El bendito que el palatino Sapie-
ha dió en Dereczyn duran te el rei-
nado deUladis lao IV y al que asis-
tieron muchos dignitaríos de la co-
rona , merece también mención. El 
Agnus Dei, con su es tandar te , ocu-
paba el p r imer lugar; las únicas per-
sonas que lo probaron fueron las se-
ñoras , los miembros del clero y los 
altos funcionarios. Veíanse además 
en él cuatro.enormes jabalíes asados, 
representando las cuatro estaciones 
y conteniendo en su seno una gran 
cantidad desalchichas y dejamone.s; 
doce ciervos, también asados por 
entero y rellenados con caza de toda 
especie ,como liebres, alondras, per-
digones, faisanes, etc. Estos ciervos 
figuraban los doce meses del año. Al 
rededor de estos habia riquísimas 
tortas, cuyo número era igual al de 
las semanas del año, y trescientas se-
senta y cinco babas, que representa-
ban los dias. Todas estas clases de 
pastas estaban adornadas de lemas é 
inscripciones divertidas. En cuanto 
á la bibenda, habia cua t ro pellejos 
(las estaciones) llenas de vino añejo 

3ue databa del t iempo d e B a t o r v ; 

oce cántaros de plata ios (meses) dé 
vino del tiempo de Si j ismundo: cin-
cuentay dos barriles de plata (las se-
manas) de vino de Ch ip re , de Espa-
ña y de I tal ia: trescientas sesenta y 
cinco grandes vasijas (los dias) de 
vino de Hungría: úl t imamente, para 
las personas dependientes de la cor-
te del palatino y los c r iados , ocho 
mil setecientos sesenta litros de 
aguamiel (las horas) p reparado en 
Bereza, sitio afamado para esta be-
bida. 

Los Polacos que se hallaron en Es-
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paiiadurante-el reinado deNapoleo», 
con t inua ron celebrando según su 
costumbre, el banquete de la bendi-
c i o n á l a q u e convidaban á lossacer-
dotes del país. En esta circunstancia 
nosé desmentía el carácter nacional, 
y todos los Españoles admiraban la 
piedad y la jenerosa cordialidad de 
los Polacos. 

LABRADORES. 

La clase deloslabradoreses laúni -
cá que ofrece aun' , en Polonia, el 
verdadero sello de las costumbres 
an t iguas ; y en tanto que una gran 
¡)arte de la nobleza ha conservado 
muy pocos vestigios de la antigua for-
ma en sus vestidos, costumbres y 
usos, se conserva esta sin alteración 
entre los habitantes del campo. 

La nación polaca en su or í jen no 
conocía distinción alguna de rango, 
clase ó casta. Las palabras«ofcfe, ciu-
dadano, labrador, le han sido apro-
piadas por los es t rau je ros ,qu ienes , 
acojídos muy favorablemente, hicie-
ron mal tercio, por las ventajas que 
les fueron concedidas, á la porcion 
mas interesante del pais, que era la 
que Ies mantenía . 

Mas de una vez t ra taron los labra-
dores de sacudi ré ! yugo; pero abu-
sando bien pronto de su buena fe y 
lealtad, sus Opresores sabían domi-
narlos de nuevo y encubr i r sus mal-
dades'con el velo de la .justicia. Lle-
gó á tal estrerno este abuso que fué 
necesario aplicar un remedio; de 
cuyocuidado se encargó laasamblea 
de Wisliza (1347). Las leyes que dió 
ésta dieta aseguraron la propiedad 
á los labradores lo mismo que á los 
nobles, y los sujetaron á los mismos 
tr ibunales y juicios. 
_ A Casimiro el Grande fueron de-
bidas todas estas mejoras. DI ugosz rc-
í iereque este príncipeconel corazon 
traspasado por las lastimosas quejas 
«je los labradores , les contestó un 
c'ia : « Os venis á quejar de las cruel-
dades y exacciones de los señores , 
¿pero no teneis en vuestros campos 
piedras y palos con que herir á los 
injustos y á los opresores? 

Desgraciadamente , luego que hu-
bo mue r to Cas imiro , desapareció 

poco á poco, p o r el íuflujo délos-
grandes , el alivio aplicado á la suer-
te de los labradores. Con todo eso , 
al pr incipar el reinado de Juan Al-
berto gozaban aun de ciertos prívi-
lejios, que les quitó la dieta de Piotr-
kow (1496), prohibiéndoles el poder 
ser propietarios de t ierras. Además 
se dió otra ley en l a q u e , bajo pre-
testo de repr imir la disminución del 
n ú m e r o de brazos necesarios para 
la agricul tura , se mandó q u e un la-
brador solo podia poner u n o de sus 
hijos en la escuela ó en aprendizaje; 
se les prohibió además gastar vesti-
dos muy ricos y manifestar lu jo 

Estos últmos t iros dir i j idos con-
tra el estatuto de Wisliza, volvieron 
á r e d u c i r á los labradores al estado 
dé servidumbre y de esclavitud; y 
este sistema de opresion legal, segui-
do sin estorbo alguno duran te los 
reyes electivos, p rodu jo p ron to sus 
f rutos . Destruyendo el principal 
a t rac t ivo del t r a b a j o , la propiedad 
causó una reacción muy funesta so-
bre el aspecto ieneraldel pais y per-
judicó sus medios de defensa al lle-
g a r l a hora del peligro. 

Con el adelanto de las luces y con 
el peligro amenazador , se conoció 
ctián i n h u m a n o y perjudicial era es-
te estado de cosas ; mase ra demasia-
do tarde. 

En lasegunda mitad del siglo diez 
y o c h o , seabol ióen Polonia la escla-
vi tud propiamente d icha ; y hoy dia 
ya no existe en el ex-reino creado 
por el t r a tado de Viena, ni en la Ga-
litzia ni en el ducado de Posen, ac-
tuales dependencias del Austria y de 
l a P r u s i a . A pesar de que la suerte 
de los labradores de esta provincia 
110 se ha mejorado considerablemen-
te , sin embargo ha sufr ido algunas 
modificaciones favorables. En el du-
cado de Posen son libres y pueden 
llegar á ser propietarios., pero se ha-
llan también entregados á todas las 
consecuencias dé laserv idumbrecor -
pora l ; en Galitzia , sin ser esclavos, 
están s iempre sujetos á la ley del se-
ño r . 

Solamente el gobierno ruso, ha 
couservado la esclavitud en las pro-
vincias que le tocaron en i a división, 
esto e s , en la Lituania, la Volhynia, 
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la Podolia y la Ukranía polaca. El la-
brador habitante de estas comarcas 
es t ra tado allí como una mercancía, 
hasta se puede decir á' manera de 
bestia. Se le da el nombre de ame; 
no alma , esta preciosa parte de nos-
otros, don del cielo que vivifica nues-
tro cuerpo y ennoblece nuestros 
dest inos, sino aw<?,quesignica en el 
lenguaje oficial de Rus ia , .ñervo vi-
llano. Además la m u j e r de un labra-
dor no llega á ser una ame sola-
mente una media-ame; ysi, comosu-
cedemuyamenudo, un señor empe-
ña sus ames en el banco del impe-
r io , este le da sobre cada siervo el 
valor de doscientos rublos (fran-
cos), mientras que la mu je r solo re-
presenta, según su parecer la mitad 
de esta suma, esto es, cien rublos. 

Apesarde la barbarie tan frecuen-
te de sus señores y despues de algu-
nas tentativas infructuosas con el 
objeto de l ibertarse, el labrador po-
laco se resignó á su suerte , entera-
mente mal vestido, mal al imentado 
y con malas habitaciones; nunca 
mira con envidia la for tuna de su 
señor y hasta t rabaja para sostener 
su lujo. Si un peligro le a m e n a z a , 
cor re el l abrador á su socorro , por 
poco que se muestre jus to y huma-
no con él. Esta adhesión y esta fide-
lidad , una vez prometida al señor 
b ienhechor , se podia contar con 
ella á toda prueba. 

Si la injusticia de los hombres in-
fluyo de un modo tan funesto sobre 
la condicion del labrador polaco, en 
cambio la naturaleza quiso dotarle 
dé un carácter mas placentero é in-
diferente. Criado en el centro de los 
t rabajos agrícolas, no ha tenido ni 
tendrá jamás inclinación á las ope-
raciones comerciales. Ferviente , ca-
tólico y muy escrupuloso en cuanto 
a conciencia, ha conservado esta 
preocupación de la edad media, que 
el dinero ganado con el tráfico no es 
ganancia honrada y no es bendecida 
por Dios. De aqu í proviene que va 
desde los tiempos mas remotos, todo 
el comercio da Polonia se halla recon-
centrado en manos de iosjudíos y de 
los Alemanes.El bienestar del pais ha 
sufrido en eso gran perjuicio; pero por 
o t ro ladoel carácter nacional ha con-
servado en toda su pereza su sinceri-

dadysulealtad.-doscualidades precio-
sas que alteran con demasiada fre-
cuencia el sent imiento de egoísmo, 
ín len t ivode la ganancia en otros paí-
ses. Enjeodra también tan totalmente 
desconocido en Polonia que la len-
gua indíjena , á pesar de ser muy ri-
ca , ni siquiera tiene una palabra pa-
ra espresarlo. 

Bien que su suerte sea de las mas 
medianas , pues q u e , con pocas es-
cepciones, ni aun hoy dia poseen 
el terreno que cul t iva, el labrador 
polaco parte con gusto su últ imo bo-
cado de pan y tazón de leche con el 
forastero que llama á la puerta <]« 
su casa. En muchos para jes , part i-
cularmente en Ucrania, las cabanas, 
abandonadas todo el dia duran te el 
t r a b a j o , permanecen abiertas papa 
el viajero fatigado que , ent rando en 
ellas, encuentra siempre preparados 
á su disposición sobre la mesa cubier-
ta de unos manteles groseros, pero 
limpios y blancos, pan, miel, queso, 
f ru tas y aguardiente. Varias veces se 
ha comparadocon mucha propiedad, 
la hospitalidad del labrador polaco á 
la que se encuentra en la tienda del 
Arabe del des ier to ; en ambos es in-
nata é i l imitada. 

Aunque muy dispuesto á creer en 
apariciones y cosas sobrenaturales , 
como se verá mas adelante, en UM 
artículo especial, el labrador polaco 
no da crédito á cosas menos ideales, 
por ejemplo , la medicina. Cuando 
se siente indispuesto, echa carbón 
apagado y pólvora de caza en un va-
so lleno de agua , sobre el cual pone 
dos pajas en forma de c ruz para 
romper el hcr.hizo , y toma esta be-
bida. Otro remedio mas usado y que 
sirve para todas las enfermedades , 
es el s iguiente : se echa en un vaso 
de aguardiente miel y manteca de 
puerco: se hace hervir todo duran te 
una hora , al cabo de la cual se le hace 
t ragar al enfermo , quien mucha* 
veces necesita mas bien bebidas re-
frescantes. Se debe notar no obstan-
te que , sea á consecuencia del poder 
d é la imajinacion ó bien de la buena 
•constitución natura l , el remedio 
obra muchísimas veces en sentido 
lavorabley restablece al enfermo. 

El labrador polaco olvida comple-
tamente en el domingo v losdias de 
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fiesta la miser ia y las pr ivaciones 
q u e sufre en toda la semana . Despues 
de vestirse , su p r ime r pensamien to 
es hácia Dios: y si, como sucede m u y 
«i m e n u d o , n o hay iglesia en la po-
b lac ión , toda la familia sube en una 
ca r re ta y va á o i r misa al pueblo 
mas inmedia to ; a l l ía r rodi l lado cada 
u n o , d i r i j e fervorosas oraciones al 
c i e lo , n o en l a t i n , s i n o en una len-
gua que todo el m u n d o comprende , 
en polaco. 

Despues de la medi tación yiene la 
d is ipac ión , y u n a vez cumpl idos los 
deberes de cr is t iano, el l a b r a d o r po-
laco piensa en sí mismo. Un poeta 
nacional q u e conocía bien á su pais, 
K r a s i c k i , ha d i cho : 'Cuando Dios 
construye una iglesia, el diablo echa 
en frente los cimientos de una taber-
na. En efecto, en los pueb los , el edi-
ficio mas cercano al templo es s iem-
pre un mesón ten ido por judíos. Allí, 
en esta o t ra iglesia, donde , según la 
espresion polaca , se campanea con 
vasos, es d o n d e bebe el l ab rado r 
una copa t r a s o t r a , al son de la 
música y de los cantos. Unos beben , 
otros bai lan, y la diversión se p ro lon-
ga m u c h a s veces hasta q u e sale el 
sol. Entonces es necesario ¡ ay! q u i -
ta rse los hermosos vestidos de dia 
de fiesta y volver al t r a b a j o con los 
piés descalzos. 

El n o m b r e f rancés es el mas popu-
la r de todos en Po lon ia , y pa ra los 
l ab radores , todos los e s t r an j e ro s son 
ó Franceses ó Alemanes. Abor recen 
de corazon á estos ú l t i m o s , y esto se 
c o m p r e n d e fáci lmente po rque no h a n 
conocido mas Alemanes que los Ru-
sos y los Austríacos , que por dos di-
ferentes veces acudieron á la r epar -
t ición del pais, y se hicieron mas ade-
lan te auxil iares de su mas enca rn i -
zado e n e m i g o , la Rusia . Así es q u e 
po r una venganza bien i n o c e n t e , 
c u a n d o los labradores quieren inco-
m o d a r á a l guno , le echan en la ca ra 
este baldón: [Tú eres un Alemán] 
Otras veces al con ta r u n suceso , d i -
cen : Rabia dos hombres y un Ale-
mán. l í as ta existe sobre esto un cuen-
to bas tan te p lacentero y c o m ú n , q u e 
es el s igu ien te : El hi jo de un l ab ra -
do r regresaba de la c iudad , y su pa-
d re le p regun tó q u é había de nuevo. 

i D E L A • 

Nada, r espondió t r a n q u i l a m e n t e el 
h i jo . — ¡ N a d a absolutamente!—Solo 
que han colgado á uno.—¿Yporqué? 
—Porque se ha descubierto que era 
Alemán. La incredul idad d e los la-
b rado res respecto de la medicina no 
t iene o t r o f u n d a m e n t o ; según ellos 
este a r te ha s ido i nven t ado po r los 
Alemanes , y así no puede ser de nin-
g ú n m o d o útil á los cristianos. Ulti-
m a m e n t e se pe rmi t e a ñ a d i r este úl-
t imo rasgo al c u a d r o , á saber , que 
el d iablo del l abrador polaco va ves-
t i doá l a a l e m a n a y habla este i d i o m a . . 

Según se ve,hay en esto u n odio de-
cidido. Debemos esperar que mas ade-
lán te los l ab radores polacos apren-
derán á hacer dis t inción e n t r e los 
despojadores de su pais y los habi-
t an tes del oeste y mediodía de la 
Alemania , t a n a rd ien tes en sus vo-
tos po r la causa de la Polonia , du-
r a n t e la p r imera lucha , y tan hospi-
ta lar ios , despues d e la de r ro t a , hácia 
sus ma lhadados hi jos . 

Las pocas t razas m e n o s favorables 
q u e oscurecen las buenas cual idades 
del l ab rado r polaco, no provienen de 
ellos mismos, s ino d e sus señores , 
por t a n t o t i empo sus dueños absolu-
tos. 

«Teniendo el noble polaco un de-
c l a rado desapego á todo oficio, á to-
do a r t e mecán ico , n o exijia de sús 
esclavos mas q u e el t r aba jo estricta-
m e n t e nece sa r i o ; así f u é que los la-
b radores siervos, á semejanza de los 
d é l a Moscovia, i m i t a n d o el e jemplo 
de sus señores , se hicieron indolen-
tes, enemigos de t odo ar te , de to-
da i n d u s t r i a , y u o c u l t i v a r o n un sue-
lo fért i l que recompensaba amplia-
m e n t e el mas pequeño trabajo ' , sino 
lo indispensable pa ra n o m o r i r de 
h a m b r e . Sabiendo que cuando no 
t e n d r í a n d e q u e vivir , sus señores es-
taban obligados á a l imentar los , ¿gué 
sucedía en m u c h o s meses del ano? 
se de j aban l levar suavemente hácia 
la vida ociosa. Si bien todas las con-
secuencias de la pereza y ociosidad, 
la m a s desagradable fal ta de aseo y 
!a ignoranc ia m a s crasa, les esponen 
á las bu r l a s de sus vecinos occiden-
tales, 110 de jan p o r eso de conservar 
todas las ven ta jas de q u e son priva-
dos los esclavos es tenuados por el 

t r aba jo .Semejan tes á los lazzaronis, 
conservaban en el ocio que gozaban 
toda su ener j ía de alma y el senti-
m i e n t o de todo lo q u e es g rande y 
noble, sin debi l i tar , como aquel los 
modelos de la molicie napol i tana , 
sus fuerzas físicas con u n a c o m p l e -
ta indolencia. 

Así pues, visto l o q u e acabamos de 
refer ir , el c o n j u n t o del carácter del 
l ab rador polaco le hace d igno de in-
terés y aprecio . Lleno de s incer idad 
y de h u m a n i d a d , e s t imando á su se-
mejante , desconoce casi del todo el 
s en t imien to de la venganza . A estas 
cualidades une la p rudenc ia y sé 
m u e s t r a s i empre dispuesto á sacri-
f icarlo todo por la reli j ion, la pa t r ia 
y la l iber tad; a u n q u e pertenezca á 
la clase mas m a l t r a t a d a , j amás ha 
m a n c h a d o su n o m b r e haciendo t ra i -
ción á su pais. Tiene m u c h a pureza 
de cos tumbres ; y acos tumbrado des-
de su infancia á las privaciones y á 
las fatigas, ignora los ref inamientos 
d é l a sensual idad . Respeta escrupu-
losamente los edificios públ icos y las 
iglesias, en las que hay reun idas su-
mas considerables y objetos precio-
sos, y la m a y o r segur idad re ina en 
las c a m p i ñ a s : apenas se cometen 
diez asesinatos en todo el año, no obs-
t an te las r iñas q u e necesar iamente 
e n j e n d r a el abuso de la bebida. Los 
defectos que se les i m p u t a n , talesco-
m o la falta de aseo, la b o r r a c h e r a y 
la superst ic ión,son una consecuencia 
inevitable de su desgraciada s i tua-
ción y de la ignorancia que de ella 
resul ta . Que se pongan de acuerdo 
la au to r idad y los propie tar ios pa ra 
suavizar su miser ia , que se despier te 
en él, con un sistema de educación 
bien en tendido , el sent imiento de la 
d ignidad h u m a n a que solo está en-
torpecido, y se verán desaparecer las 
tristes incl inacionesdel l ab rador po-
laco. Es imposible que con su a lma 
tan recta y su inteligencia na tura l no 
se ponga luego al nivel de las pobla-
ciones agrícolas de la F ranc i a y de 
la Alemania. 

L o q u e hemos dicho hasta aquí 
t iene apl icación al l ab rado r polaco 
en jénera l : p e r o estos rasgos, comu-
nes á toda clase, varian m a s ó menos , 
según las provincias; po rque en Po-
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ionia, como en casi todos los paises 
poco central izados, cada división del 
t e r r i to r io tiene sus cos tumbres y usós 
par t iculares . Bueno será pues descri-
b i r las pa r t i cu la r idadesque caracter i-
zan á a lgunas de las provincias m a s 
dignas de a tención, sea por la par te 
q u e tuvieron en la historia, sea por 
su sello de or i j ina l idad . 

Empeza remos por el pueb lo q u e 
habi ta las cercanías de la an t igua 
met rópol i , Cracovia. P r o p i a m e n t e 
hablando, so lamente aquí es d o n d e 
el l ab rado r es h o m b r e y c iudadano 
en toda la acepción de la palabra . 
Es dueño de su t i e r r a y de sus f r u -
tos, d i spone de su t i empo y de sus 
brazos c o m o bien le parece, y n o es 
responsable de sus accionés sino an-
te Dios y la just ic ia del pais. En tiem-
po de paz se l lama Cracoviano y en 
t i empo de guer ra Craf.us.De es ta tu-
r a mediana , une á la he rmosura de 
su fisonomía todas las apar ienc ias 
del vigor. Sus cabellos castaños caen 
en rizos largos y ondean tes sobre sus 
espaldas;y sus ojos azules y b l ancu-
ra de su tez le d is t inguen de los ha-
bi tantes de las demás par tes de la 
Polonia . Su conversación es algo 
pesada, pero suple este pequeño de-
fecto con la e n e r j í a de sus espresio-
nes. Inc l inado á la jovialidad , es 
aman te del can to y del baile; y t a n -
to en el a rado como en el combate 
debe acompañar le u n estribillo. Mu-
chos Cracovianos saben leer y escri-
bir , y en todos se observan c l a r amen-
te cualidades mora les y una incl ina-
ción á la sociabil idad.Mas sobrio q u e 
m u c h o s de sus compat r io tas en cuan -
t o á bebidas, t ambién se m u e s t r a n 
bas tante mode rados en sus d e m á s 
necesidades. 

El Cracoviano despliega en medio 
de los in fo r tun ios u n a firmeza de 
carác te r y u n a perseverancia á toda 
prueba : la desgracia no podría aba-
tir le, po rque s iempre está p ron to á 
crearse r e c u r s o s , pensando en las 
tres cosas que mas aprecia, su fami-
lia, su hoga r y su rebaño. 

Apesar de hal larse f recuentemen-
te f r u s t r a d o en sus esperanzas, la pa-
t r i a ha encon t rado s iempre en él un 
defensor in t répido. Aprecia m u c h o 
el a r t e de la gue r r a , sob re todo si sir-
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ve en la caballería. Su lanza y su 
guadaña son célebres, y el enemigo 
lia esperimentado sus terriblesefec-
tos. 

No hay que hablarle de culto di-
sidente. Todos los Cracovianos pro-
fesan, sin escepcion, la re l i j ion cató-
lica y romana . Cada pueblo tiene su 
patrón. 

Entre los Cracovianos se halla mas 
comodidad que ent re los demás la-
b radores polacos: algunos han lle-
gado ya, hace pocos años, á ser pro-
pietarios de bienes raices. Sus ha-
bitaciones son limpias y están con-
servadas con aseo: regularmente las 
circuye un verjel; y cuando se halla 
en la casa una joven, u n pequeño 
j a rd ín de rosales, narcisos, espuelas 
de caballero y de primaveras; se ha-
ce adorno indispensable delante de 
su ventana. Su al imento es también 
mejor: su pan de centeno, part icu-
la rmente el que se hace en el pueblo 
de P rondn ik (que le da su n o m b r e ) 
tiene un gusto escelentey puede con-
servarse sin amohecer, du ran te mu-
chas semanas.Es conocido hasta Var-
sovia y Dantzig, donde lo llevan los 
labradores en panes enormes, dedos 
piés de d iámetro y uno de grueso. 

Además de los productos que ob-
tiene de la agr icul tura , el Cracovia-
no cria muchas aves y algún gana-
do. Los caballos también t ienen 
para él de gran estima: el mas pobre 
tiene á lo menos cuatro, losquedes-
pues de haberle ayudado d u r a n t e la 
semana en sus t rabajos ó viajes, le 
sirven el domingo de t i ro para i r á 
la iglesia y á casa de sus amigos al-
go distantes. 

De las cercanías de la ant igua ca-
pital pasaremos á las de la nueva. 
Sus habitantes, los Mazuros, reúnen 
como los Cracovianos á la alegría de 
carácter el gusto del t rabajo y el va 
lor . Un antiguo proverbio nacional 
dice: Un labrador de Mazovia, un 
caballo turco, un sable húngaro y un 
bonete redondo, son las cuatro cosas 
mejores del mundo. Es verdad que 
hay ott 'o dicho contrar io ciego como 
unMazuro; pero los Mazuros escu-
san el segundo en favor del pri-
mero. 

Se espresan en u n dialecto part i -

cular , que 110 es la verdadera lengua 
polaca, y se comen muchas letras, á 
veces palabras enteras: de aquí pro-
viene también la locuc ion: Hablad!* 
lo Mazoviano. 

Su felicidad consistía en otro tiem-
po en llevar armas de fuego cuando 
iban á la iglesia ó á las ferias; pero 
ha desaparecido esta cos tumbre de 
resultas de severas prohibiciones des-
de que el país se vió invadido POL-
los estranjeros. La pérdida de esta 
costumbre nacional costó mucho á 
los Mazuros, y aun lanzan u n suspi-
ro al acordarse de ella. 

Son aficionados á vivir en los bos-
ques que llaman sus bienhechores, 
cuyo nombre , dado por el reconoci-
miento, es jus tamente merecido. En 
tiempos de guerra, cuando el enemi-
go asóla las habitaciones y conduce 
en esclavitud á sus defensores, las 
mu je re s y los ancianos buscan un asi-
lo casi impenetrable en el seno délos 
bosques, llevándose consigo sus hi-
jos y sus mas preciosos objetos. Des-
pues, en t iempos de paz, cuando el 
hambre y el f r ió les a p u r a , el bos-
que vecino llega á su socorro; cortan 
de este secretaineute alguna leña y 
madera de construcción; estas piezas 
les sirven, las unas para resguardar-
se del fr ió, y las otras, que venden 
á los judíos, para procurar les pan y 
sal. Aunque muy relijiosos, su con-
ciencia ningún remordimiento sufre 
por este hur to ; la miseria basta para 
absolverlos. 

Se encuentra en los alrededoresde 
Lubl in una cos tumbre piadosa con 
el nombre de cosechas de noche. Si 
en un verano lluvioso, tiejie el señor 
u n a necesidad absoluta de sus labra-
dores para aprovechar lospocosdias 
hermosos que ofrece la estación, se 
ven obligados á hacer la cosecha de 
sus propios campos por la nochc , á 
la pálida claridad de la luna. En este 
caso, se reúnen los labradores, y des-
pues de haber acabado la cosecha 
del campo de uno de sus señores , 
van á emprender la del campo del 
otro . Por medio de esta asistencia 
fraternal utilizan el t iempo favora-
rable y recojen los granos , muchas 
veces en cantidad muy pequeña, pe-
ro que debe preservarles del ham. 

bre du ran te el resto del año. Cansa-
dos con semejante t raba jo , se ent re-

. gan, cuando sale el sol, por algunos 
momentos , al sueño en el aire libre, 
en seguida vuelven á emprende r con 
resignación el t raba jo de su señor. 

Aun tiene mas t rabajos á su cuida-
do el labrador de la Podlaquia; ade-
más sus habitaciones, sus costum-
bres, sus a l imentos , todo ind íca la 
indijencia del país, á la que también 
contr ibuyen la esterilidad del suelo 
y la falta absoluta de comercio. 

Una choza muy ba ja , chalupa, que 
contiene dos piezas, he aqu í casi por 
todas partes la vivienda del Podla-
quio. 

Nada mas miserable que sus mue-
bles; una mesa larga y estrecha, co-
locada cerca de la ventana , dos ban-
cos al lado del hogar, u n a cama , ó 
p o r mejor decir algunas tablas uni-
das y sostenidas por cua t ro bancos 
de madera , esto es todo lo que con-
t iene la p r imera pieza ; la segunda 
enc ie r ra u n a arca para el pan, u n a 
ca ja donde se guardan los vestidos 
de toda la familia; además a lgunos 
pucheros y platos de b a r r o y algu-
nas cazuelas de palo colocadas en 
unos basares. 

Raras veces se encuent ra en esta 
pobre habitación una chimenea pa-
ra echar el h u m o afuera; jeuera lmen-
te se esparce l ibremente por la pieza 
cuyas paredes ennegrece,y sale poco 
a poco por las rendijas de las v e n t a - ' 
ñas y de las puertas ó bien p o r un 
agujero hecho en el techo. Fragmen-
tos de vidrios tapan las ventanas 
m u y pequeñas, y hasta muchas veces 
u n a tabla que se coloca por la par te 
in ter ior reemplaza aquellos pedazos; 
lo que es causa de que una obscuri-
d a d casi cont inua aumente aun la 
t r is teza del cuadro . 

Cerca de esta choza , el l abrador 

podlaquio const ruye unpequeño hór-
reo y cuadras que le sirven parares-
guardar su tan escasa for tuna . Es-
ta se compone de algunas medidas 
de t r igo y de patatas, y de un par de 
bueyes, una baca, dos ó tres ovejas 
otros tantos cerdos y algunas aves. 
Mas no son para el que los cria, estos 
animales el uso de comer c a m e l e es 
casi desconocido y apenas consume 
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cada año un par de aves. Las con t r i -
buciones, el t r ibuto que pagar s u 
señor, y los regalos, ofrecidos con la 
mejor voluntad al cu ra del lugar , lo 
absorven todo. 

El carácter, del l ab rador podlaquio 
se resiente de las privaciones que le 
rodean. A pesar de que , como los 
demás miembros de la nación , es 
f r anco y valiente, sin embargo se no-
ta en él u n a disposición sombría y 
meláncolica y una nada basta pa ra 
enfadarle . El mar ido se toma un po-
der absoluto sobre su m u j e r , á la 
que castiga con r igor p o r el menor 
descuido en el in ter ior de la casa : 
je i ieralmante sufre esta el castigo 
con bastante resignación. Es el divor-
cio una cosa desconocida legalmente 
en t re ellos ; pero cuando la discor-
dia es demasiado fuer te , u n o de los 
dos , mar ido ó m u j e r , abandona el 
techo conyugal, se marcha de la ciu-
dad , y p ron to se pierden de vista sus 
huellasv 

Los labradores de la Li tuania ob-
servan ciertas formal idades en la 
construcción desuschozas . Deben ser 
edificadas de madera redonda , y es 
necesario que el n ú m e r o de pedazos 
sea s iempre impar . P r o c u r a n cu ida-
dosamente no hacer uso en la cons-
t rucción de los árboles de r r i bados 
por los huracanes , c r eyendo los la-
bradores que su caida es obra del ma 1 
espíri tu, y qu * por consiguiente des-
graciaría la habitación. El arqui tec-
to , que jenera lmente es u n m a e s t r o 
carpintero , pone en el c imien to de 
la choza, á la par te que mira á levan-
te, un d racma (dos céntimos), un pe-
dazo de pan , miel y azúcar . 

Muy digno de atención es el pue-
blo que habita la par te or ienta l de 
los montes Cárpatos , conocido bajo 
el nombre de Tatros. 

Semejante al suelo , la consti tu-
ción física de estos montañeses (Co-
rales) ofrece el t ipo de la fuerza y 
de la hermosura . Sus facciones son 
nobles, y su ta l le , que c o m u n m e n t e 
llega á la a l tura de seis p iés , es es-
velto y despejado; el gamo n o es mas 
ajil que ellos cuando se a r r o j a n á la 
cima de los mas elevados picos, don-
de existen los declives ma» peligro-
sos por su rapidez. 
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En las m u j e r e s se a d m i r a n t a m -
bién todos'los a t rac t ivos y toda la gra-
cia de su sexo. Deseosas de agraciar , 
la f r anqueza , el c ando r y los agasa-
jos son preciosas cual idades n o solo 
en ellas s ino también e n los hom-
b r e s , j e n e r a l m e n t e buenos y afec-
tuosos , pero q u e no olvidan fácil-
m e n t e una i n j u r i a . Exal tados po r la 
c e r t i d u m b r e de su fuerza y el des-
precio de la vida , hacen m u c h a s ve-
ces seu t i r todo el peso de .la vengan-
za á los q u e les h a n u l t r a j ado . 

Los pueblos esparcidos en las m o n -
t añas son i m p o r t a n t e s y están an ima-
dos po r una numerosa poblacion; las 
hab i tac iones son espaciosas; en m u -
chos lugares se e n c u e n t r a n h e r m o -
sísimas casas de p iedra . En todas las 
habi taciones r e inan el o rden y la 
l impieza , y en ellas encuen t ra s iem-
p r e el v ia jero u n cua r to consagrado 
pa ra él. A d e m á s constan estas habi -
taciones de u n ta l ler para las necesi-
dades d iar ias y u n a cuadra q u e en -
cierra m u c h o s caballos de t i r o c o n 
los cuales e m p r e n d e n los m o n t a ñ e -
ses largos viajes en Prusia , en H u n -
gría y t a m b i é n en Turqu ía . 

Poseen los Gorales un espír i tu in-
dus t r ioso , laborioso y ap to para las 
ocupaciones de toda clase. Con mu-
cho t raba jo y pe r severanc ia logra ron 
vencer la esteri l idad del suelo que , 
cub ie r to de m o n t a ñ a s y r e h u s a n d o 
admi t i r toda especie de cu l t i vo , solo 
d a , y esto con g ran p e s a r , a lgunos 
puñados de avena ó a lgunos sacos 
de patatas . IN'o impor t a , con su sopa 
har inosa y su p a n de avena , t an du -
ro como el t e r r eno q u e lo p rodu-
ce, viven felices. La pr incipal cau-
sa 'de su satisfacción es u n p r o f u n d o 
apego al suelo pa te rno y á todo lo 
q u e proviene de él. Dicen : « la tier-
ra es mas fértil, pero en ninguna 
parte es tan bueno el pan y tan pu-
ro el aire como en nuestras monta-

ñus. » , 
Son m u y hábiles en obras de car-

p in te r í a ; hay en Cracovia conside-
rables depósitos de muebles. 

Cuando llega el buen t iempo, miles 
de Gorales se esparcen por las diver-
sas par tes de la Polonia : unos con la 
guadaña en la mano con el íin de 
ayudar á recojer el heno y los cerea-

les: o t r o s pa ra t r a b a j a r en la carp in 
ter ía , r e p a r a r con a lambre los tiestos 
r o t o s , ó bien c o m e r c i a r e n tela fa-
br icada po r ellos d u r a n t e el invier-
no , en f r u t o s secos y pescado ahu-
mado . Todos , al aproximarse el mal 
t i e m p o , se ap re su ran á meterse en 
sus casas , bien provistos de d ine ro 
y de g ranos para sus tento d e s ú s fa-
milias. 

Los d e m á s Gorales l levan, d u r a n -
te el v e r a n o , una vida pastori l q u e 
r ecuerda la de los an t iguos pa t r i a r -
cas. El i nv i e rno es bas tante l a rgo en 
los Ta t ros , y hay m u y pocos p a s t o s ; 
p e r o desde fines de mayo hasta pr in-
cipios d e se t iembre , las m o n t a ñ a s ve-
c inas parecen u n paraíso. En tonces 
se ve á los hab i t an tes de las a l tu ra s 
despo jadas de v e r d o r a b a n d o n a r , en 
los ú l t i m o s dias de mayo , sus m o r a -
das y d i r i j í r s e con sus ganados hacia 
las c o m a r c a s en que br i l la la vejeta-
cion en todo su esplendor , r o d e a d o s 
de r ebaños de v a c a s , de ovejas y de 
caballos , seguidos de ca r ro s carga-
dos de mueb les y utensil ios domés t i -
cos, se r e p a r t e n por los valles, los p ra -
dos y los bosques . Por todos lados se 
oyen r e s o n a r las campani l las , los so-
n idos alegres de la ga i t a , del violin y 
de la t r o m p e t a , acompañados del can-
to y gr i tos confusos de los pastores . 

Esta emigración , q u e t rae consi-
go cada p r i m a v e r a , es para ellos una 
época ce lebrada s i empre con placer . 

'La existencia de a m b o s sexos cam-
bia e n t e r a m e n t e y recibe g ran mejo-
ra de esta vida c o m ú n al a i re l ibre 
d u r a n t e los meses mas he rmosos del 
año. T o d o var ía en tonces en el los , 
e m p e z a n d o por sus vestidos. 

Los pastores son l l amados p i h a s i 
los propie tar ios de ganados batza, y 
sus habi tac iones batzouha : en estas 
hay u n a ó dos piezas con una puer-
ta "para e n t r a r , pero sin ventanas por 
falta de madera de const rucción bas-
t a n t e sólida En medio de la p r imera 
pieza hay una g r a n d e p i e d m q u e sir-
ve de hogar ; y cerca de la pared hay 
c a m a s de musgo. Todos los muebles 
v j a r r o s que cont ienen la leche v el 
queso están colgados en la pared, o 
bien colocados sobre tablas. 

El a l imento de los pastores se com-
pone e n esta estación de leche, que-

so y de una especie de sue ro ( l í z en -
tfcaj, á l a q u e la buena na tura leza de 
los pastos da m u c h a fragancia . 

Acud iendo en o t r o t i empo gusto-
sos á ponerse bajo las bande ras na-
c iona les , los jóvenes Gorales se re-
fu j i an aho ra en los bosques ; cuando 
se acerca el m o m e n t o de la conscr ip-
c ión austr íaca . Aquí nadie sabr ia co-
jér los ; y l ieuos de r econoc imien to 
nácia el bosque q u e les oculta á todas 
Jas pesquisas, Jo l laman tio en su len-
gua j e fami l ia r . « Así q u e la barba 
(.las hojas) , d i c e n , ha crecido al tio, 
ya n o hay q u e t emer á los recluta-
dores a lemanes. » 

En n inguna ot ra comarca del país 
t iene la relij ion católica fieles tan 
fervorosos. La Vír jen , pa t rona de 
P o l o n i a , es p a r t i c u l a r m e n t e implo-
rada por los Gorales en favor de la 
p rospe r idad é independencia del 
re ino . 

Desgraciadamente al lado de todas 
estas buenas cual idades subsiste en-
t r e ellos una c o s t u m b r e q u e a n u n -
ciaría una p r o f u n d a depravación, si 
n o fuese indicio de un afec to escesi-
vo. Esta cos tumbre , l lamada fryjer-
/••a , p e rmi t e á un joven Goral antes 
de casarse liacer un ensayo de feli-
cidad conyugal con la esposa de u n o 
de sus amigos. A pesar de todos los 
esfuerzos del clero, a u n está en uso : 
pero sin embargo ya empieza á 110 
ser tan j ene ra l . 

En fin, pa ra conc lu i re l c u a d r o je-
nera l de las cos tumbres de los labra-
dores po lacos , y antes de e n t r a r en 
a lgunas desús par t icu lar idades , aña-
d i remos a lgunos dichos relativos á 
cier tas localidades. Así en Polonia 
dicen : Dócil como un labrador de 
Lublui, firme como un Curpio, -y, 
contad con él como con un Sandomi-
riano. 

F I E S T A DE LAS COSECHAS. 

Esta fiesta es conocida en toda la 
Po lon ia , pero los Sandomir íanos la 
observan pa r t i cu la rmen te con fideli-
dad y esplendor . Se celebra luego d e 
haber recoj ido l acosechadesuseño r , 
r egu la rmen te el dia de la Asunción. 

La víspera de esta gran fiesta los 
jóvenes de la poblacion van á esco-

j e r espigas de t r igo en los c a m p o s de 
los l abradoresvec inos , según una an -
t igua preocupación v como si fue-
sen mejores ; despues' las llevan á las 
jóvenes , las que f o r m a n de ellas u n a 
corona , en la cual en t re te jen flores, 
bayas de a rbus tos s i lves t res , nueces 
doradas y c in tas d e d i f e r e n t e colo-
res. O r d i n a r i a m e n t e se hace este t r a -
ba jo en casa de la q u e r eun i endo los 
conocimientos á l a h e r m o s u r a , de -
be r e c i b i r l o s honores de la fiesta. 

Te rminados los p r e p a r a t i v o s , se 
acuestan soñando en los placeres 
promet idos para el dia s iguiente ; y 
apenas bri l la la a u r o r a q u e ya t odo 
el m u n d o se halla en pié. Empiezan 
la fiesta con c o r o n a r á la j oven y 
esta , seguida de toda la poblacion , 
va acompañada de la música á la 
¡giesia; allí, se adelanta hasta las g r a -
das del a l tar y pone sobre una mesa 
su corona q u e d u r a n t e Ja misa ben-
dice el s ace rdo te ; despues vuelve á 
colocarla la joven en su cabeza y se 
d i r i j e , al son de los i n s t r u m e n t o s y 
d e Jos cánt icos , á la casa del alcal-
de del lugar . Este m a j i s t r a d o pone 
un gallo sobre la co rona . Si el gallo 
canta , todo el m u n d o se regoci ja 
p o r q u e es señal de una buena acoj i-
da por par te del señor y de u n a es-
celente cosecha pa ra el año siguien-
t e ; pero si no canta , todos t emen u n 
f r ío rec ib imiento , y si n o se pone á 
picotear las espigas , se redobla la 
t r i s t e za ; á b u e n seguro la cosecha 
sera mala . 

Pero cualesquiera q u e sean los re-
sul tados temidos ó esperados, el acom-
pañamien to síguesu m a r c h a , y llega 
a las p u e r t a s de la residencia seño-
rial , delante de la cual en tona el cán-
t ico s igu i en t e : 

«Abrios, pue r t a s del castillo, pues 
hemos acabado la cosecha en los 
campos del propie ta r io y hemos he-
cho tantas hermosas gavillas como 
estrellas hay en el cielo. 

« H e m o s preparado mil gavillas 
para el propie tar io , mil para su mu-
j e r , diez mil para sus hijos é h i jas 
cien nnl para sus huéspedesy un mi-
llón para el d inero de los Ingleses es-
tablecidos en Dantzig . 

¡' Salid , señor , de las b lancas mu-
rallas dfe vues t ro castillo , y aceptad 
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la corona de la joven p o r q u e es la co-
r o n a de coronas: ella es de o ro pu ro 
v n o de t r igo . 

«Os hemos servido bien para q u e 
nos recibáis en vues t ro palacio, pues 
nues t ras cabezas están abrasadas po r 
el s o l , n u e s t r a s m a n o s es tán cor ta-
das por la g u a d a ñ a , nues t ras rod i -
llas están des t rozadas de p u r o a r ro -
dillarse, nues t ros piés es tán dañados 
por los ras t ro jos , y nues t ra espalda 
está entorpecida á fuerza de dobla r -

' se t an to sobre vues t ros campos . 
« Mandad, señor , q u e la sangre 

corra en a r royos por el verde césped 
de vuest ro corazon y q u e se hagan 
fuegos en los c u a t r o vientos de la 
t i e r r a , pues es necesario u n g ran re-
medio pa ra al iviar á los segadores 
de sus fat igas. 

«Y no olvidéis, señor , q u e un buey 
asado es b u e n o para c a l m a r los do-
lores del espinazo , u n a oveja pa ra 
las rodillas, u n t e r n e r o p á r a l o s pies, 
u n ganso, un gallo, u n pa to para las 
m a n o s , cerveza y aguard ien te para 
la cabeza abrasada po r el sol. 

« ¡ Oh señor ! no os ocultéis por 
mas t iempo, p o r q u e sen t imos soplar 
p o r la par te de Cracovia un viento 
fue r t e , q u e sepa rando las cor t inas 
de las ven tanas d e vues t ro casti l lo, 
nos deja ver vuestra persona , pare-
cida al sol que resplandece en el cie-
lo; la de vues t ra m u j e r como una lu-
na en todo su bril lo ; y las de vues-
t ros hi jos é hi jas á m a n e r a de estre-
llas relucientes. ••> „ 

Inmed ia t amen te que el señor oye 
la voz de los cantores , se presenta , 
a compañado d e su familia y de su 
s e r v i d u m b r e ; y t e r m i n a d o el cánt i -
co el o r a d o r de la t u r b a le d i r i je u n 
discurso en prosa ó en v e r s o , según 
sus alcances intelectuales. Acabada 
la a renga resuena la mús ica , y los 
dueños del castillo d i s t r ibuyen re-
compensas á los t r aba j ado re s q u e 
m a s se h a n dis t inguido d u r a n t e a 
cosecha. La heroína de la fiesta 
recibe el mayor r ega lo , como t a m -
bién una s u m a de d inero ; y la espo-
sa del s e ñ o r , q u i t á n d o l a corona de 
su c a b e z a , la coloca sobre a lgún 
mueb le de la en t rada . . 

Los cr iados adornan en seguida 
las mesas, p reparadas para este elec-

to , con eno rmes asados de toda clase 
y m a n j a r e s del c a m p o en can t idad 
prodii iosa. Están también dispuestas 
cubas de cerveza y de aguard ien te . 
Empieza la comida, y los anf i t r iones 
t ienen el mayor cu idado de sus convi-
dados y d e q u e nada falte para su ser-
vicio. Despues del b a n q u e t e viene el 
baile. Este se celebra en el p rado y lo 
abre el señor con la joven l ab radora 
coronada ; la señora del castillo baila 
con el o r a d o r de la poblacion , y sus 
hijos imi tan su e jemplo con o t ras 
personas de la r eun ión . Circulan sin 
in t e r rupc ión los refrescos m i e n t r a s 
que en o t ras partes de la vasta cor -
te señorial , los demás convidados se 
divier ten j u g a n d o . En unas partes 
muchachos met idos en sacos hasta el 
pescuezo , p rocu ran ser los p r ime-
ros en a l canza r , a n d a n d o a m a n e r a 
de r anas , c ier to obje to d o n d e hay 
una moneda ; en o t ras par tes , h a m i 
e s fue rzospa raco je r florines seducto-
res colocados en hondas cazuelas l.e-
nas de agua y ha r ina y con la sola ayu-
da de los labios; mas adelante hacen 
o t ros prodi j iososesfuerzos para llegar 
a l e s t r e m o d e un palo de cuca na u n t a -
do con el m a y o r cu idado de sebo, y 
en cuya pun ta ondean vestidos e n - , 
t e r a m e n t e n u e v o s ; o t r o s , con los 
ojos tapados y u n palo en la mano , 
se ade lantan va le rosamente c o n t r a 
u n puchero de b a r r o , colocado a 
u n a distancia del p rado , y ganan , si 
lo r o m p e n al p r i m e r golpe , el ga-
llo asado que cont iene ; f ina lmente , 
cabal le ros , ráp idos como el rayo, se 
esfuerzan en pasar con su lanza u n 
ganso asado suspendido en t r e dos 
árboles . Las jóvenes t ambién t o m a n 
p a r t e en las d ive r s iones ; y las que 

l l e v a n d o e n l a c a b e z a c u b e t a s d e a g u a , 

n o d e r r a m a n siquiera una .gota , re-
ciben por precio de su destreza va-
r ios regalos , como cintas, flores a r -
tificiales ó collares. 

Los placeres se p ro longan toda la 
noche y no cesan muchas veces has-
ta el amanece r . 

Querida de los labradores que , en 
medio desús penosos t raba jos , le de-
ben a lgunas horas de olvido y de 
felicidad , la fiesta de las cosechas 
s u f r e , según las local idades, l i jeias 
modificaciones ó aumen tos . Asi por 



e jemplo en Podlaqu ia , c u a n d o el t an to mas esci tado cuan to nadie pue-
acompaña mien to se acerca al casti- de sus t raerse á esta c o s t u m b r e ; y 
lio , muchos m o z o s se esconden de- p o r q u e el que llega el ú l t imo se ve, 
t r a s de la pue r t a y p rueban de roc ia r no solo r id icul izado con el h u m i -
con el agua de sus cán ta ros á la j ó - l iante epí teto de gorro de noche, 
ven l abradora co ronada . Si esta, con con malas pasadas y chanzas de sus 
la celeridad de su h u i d a . s e l ibra del c a t n a r a d a s , s ino q u e t a m b i é n está 
baut izo q u e le a m e n a z a , todos la obl igado , d u r a n t e los tres dias de la 
ap lauden y hacen votos po r su feíi- Pentecos tes , á l levar á los pastos y 
c idad . g u a r d a r el ganado de toda la c o m u -

n idad , en t an to que los demás habi-
REY V REINA DE LA PENTECOSTES. t an tes se divier ten. 

Al r u i d o de re i terados aplausos y 
La Cuiavia, comarca q u e seest ien- al son de una ruidosa música, acom-

d e s o b r e las or i l las del Vístula, abun- panada d e fuer tes latigazos, son p ro-
da en escelentes pastos ; po r eso sin c lamados el rey y la re ina . Cada u n o 
d u d a está en g ran u s ó l a vida pasto- se ap resu ra á ofrecerles regalos: al 
r i l ; y p robab lemente , para r ea l za r p r i m e r o le d a n flores y p lumas pa ra 
a u n m a s su m é r i t o , se inventó la a d o r n a r su g o r r o , pañuelos y boto-
fiesta de q u e v a m o s á hab la r . nes pa ra la camisa : á la segunda un 

Cada poblac ion de esta p a r t e d e collar , anil los y c in tas . Sus coronas 
la Polonia posee, con m u y pocas es- de flores son t renzadas , y las jóve-
cepciones , su rey y su re ina . Estos nes hacen al m i smo t iempo ramos 
monarcas t empora les , elejidos el dia pa ra los que asis ten. Hecha esta dis-
d e Pentecostes, e jercen su au to r idad t r i b u c i o n , el nuevo soberano n o m -
d u r a n t e todo un año, hasta que vuel- b r a comisar ios para presidir los pre-
vé esta fiesta. Apaciguan las r i ñ a s , para t ivos del banque te q u e debe ce-
asisten á las fiestas de familia , t ie- lebrarse. Escoje , en t r e o t ras perso-
n e n su puesto señalado en todas las ñas, un g ran cocinero , un g ran su-
r e u n i o n e s , y reciben en todas pa r - miller , un maes t ro de capi l la , una 
tes señales de afecloy de est imación, p r i m e r a can tora y u n g ran mariscal . 
Pe ro á pesar de las a ten tas demost ra - También designa los que t ienen el 
ciones d e q u e se hallan rodeados , co- encargo de proveer para las demás 
m o es g rande también el n ú m e r o de necesidades de ia reunión, 
los aspi rantes al p o d e r s u p r e m o . c a d a Las provisiones que llevan son re-
cual está impac ien te de q u e se con- gu l a rmen te aves, tocino, salchichas, 
c luya aquel poder . q u e s o , l e che , man teca , huevos , ha-

El dia an t e r i o r al de la espiración r iña , p a n , e t c . 
de este plazo , los pastores y las pas- Mientras llega la h o r a del b a n q u e -
loras d e t e r m i n a n de c o m ú n acuer - t e , los pastores c a n t a n , - t o c a n sus 
d o la elección del t e r r eno al que con- i n s t rumen tos y bailan, 
duc i r án al dia s iguiente sus ganados . A las doce en p u n t o , á una señal 
El p r i m e r pastor y la p r i m e r a pas- del g r a n mar i sca l , est ienden los co-
t o r a q u e llegan al pun toseña lado an - misa r ios losmante lesen el p r a d o y s i r -
tes que todos los d e m á s , son saluda- ven los man ja re s . El son d é l a s t ron i -
dos por de recho el rey y re ina de la petas anunc ia en seguida á l o s c o n -
Pentecostes. Si muchos pre tendien- cur ren tes que les a g u a r d a el festín 
d ientes y pre tendien tas llegan al mis- Se s ientan : el lugar de h o n o r , como 
m o t i empo , la a j i l ídad en ia co r r ida de derecho, toca á la pareja real: y el 
cor ta la d i f icul tad , y la corona per- . i nmed ia toásusd ign i t a r i o s .Cadacon -
tenece á aquel y aquel la q u e a lean- v idado coje con su cucha ra en u n a 
cen p r i m e r o s el obje to indicado. escudil la que le ponen delante ; y las 

Fác i lmente se puede f o r m a r una únicas bebidas permit idas en esta 
idea del a p r e s u r a m i e n t o de los Cuia- ocasion son el agua y la leche, 
vios en esta c i r c u n s t a n c i a : velan to- ' Acabado el banque te , vuelven á 
d a la n o c h e , á fin de ganar de an t e - empezar los cantos y losbai lesy m a n -
m a u o á sus rivales. Su a r d o r se halla t ienen la alegría en t r e la r eun ión . 
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Cuando llega la noche , las jóvenes 
recojen las coronas y los ramos 
marchi tados , y los reemplazan con 
otros nuevos. Los pastores por su 
par te escojen un magnífico buey 
entre sus ganados, lo envuelven con 
un lienzo y le rodean los cuernos 
con guirnaldas de flores. Cuando to-
do está listo comienza una marcha 
t r i u n f a l , á la cabeza de la cual va el 
gran mar i sca l , (lavando sobre la es-
palda una banda blanca , en la cin-
tura una pistola y un látigo en las 
manos. Sígnenle doce pastores , to-
dos con látigos iguales: vienen luego 
la pr imera cantora y doce pastoras 
con cestas de flores. En seguida van 
el rey y la reina ; el uno acompaña-
do por dos pastores y la otra por dos 

Íiastoras. Las pas toras , esparciendo 
lores por el camino de la-pareja real , 

cantan aires análogos á la fiesta. La 
m ú s i c a , compuesta de violines , pe-
queños con t raba jos , flautas grandes 
y pequeñas y t rompetas , precede al 
buey que se guia con el ayuda de n u -
merosas cintas : detrás del animal 
van doce pastores jóvenes, que hacen 
resonar el aire con sus lat igazos, y 
lo demás del acompañamiento. 

Al en t r a r en la poblacion , el g r an 
mariscal descarga su pistola: el ru i -
do de los látigos se aumenta enton-
ces y no cesa hasta el segundo golpe. 
Todos los habitantes salen á encon-
t r a r el acompañamiento, las campa-
nas se echan á vuelo y por todos la-
cios se grita : / Viva el rey! ¡ Viva la 
reina ! 

Al pasar por delante dé la casa del 
alcalde {soltys ) , se hace alto ; y este 
funcionario y todos los demás ha-
bitantes deben ofrecer regalos á los 
nuevos monarcas. Cada uno deseara 
adivinar ya á quién puede pertenecer 
al buey en m a r c h a , pero esto está 
tan secreto que nadie lo consigue. 
Luego vuelve á ponerse en camino ; 
y esta vez es para reconducir el ani-
mal á casa de su d ueño. Este, que regu-
larmente esa lgunomuyr ico , y que se 
ve precisado á rescatar su propiedad, 
convida á todo el m u n d o al mesón , 
donde despliega una gran jenerosi.-
dad. 

Las diversiones duran los dos dias 

siguientes con el mismo buen humor-
y cordialidad. 

Esta cos tumbre , cuya fecha no se 
puede fijar, es indudablemente un 
recuerdo de los t iempos que prece-
dieron al cristianismo. Unicamente 
los nombres de rey y reina son de los 
siglos posteriores, porque los anti-
guos Slavoslos ignoraban completa* 
mente. ' 

BODAS. 

Todo lo que t iene relación con el 
g ran negocio de la v ida , con el ca-
samien to , ha conservado en t r e el 
pueblo polaco un sello lleno de sen-
cillez orij inal. Cada provincia posee 
en esto sus costumbres y ceremonias 
propias , pero en resúmen todas se 
asemejan en el fondo: así describien-
do lo que tiene lugar en esta ocasión 
en el palatinado de Cracovia, cree-
mos dar una idea satisfactoria del 
con jun to del cuadro, y para comple-
tarle harémos mención de los usos 
especiales de a lgunas partes del pais. 

Cuando un joven Cracoviano ha 
resuelto casarse, confia el secreto á 
u n o de sus parientes ó amigos d e 
una edad respetable. Este últ imo, que 
recibe con esto el nombre m o m e n -
taneo de estaroste, es decir el ancia-
no , comunmenteesco je el juéves pa-
ra conducir al enamorado á casa de 
su quer ida y presentarle á sus padres. 
Tiene buen cuidado de no olvidarse 
de llevar consigo una botella de 
aguardiente . Así que la joven ve esta 
botella, huye á otro cuar to ó á la casa 
de sus veciuos. Despues de haber sa-
ludado con humildad las personas 
de la casa, p ronunciando estas pa-
labras : ¡Bendecido sea Jesucristo! 
y recibido esta contestación ¡ En to-
dos los siglos, amen / el esta roste pi-
de un vaso. Si el padre manda t raer-
le y la madre se apresura á ofrecerle, 
los solicitadores tienen buenas espe-
ranzas ; pero si la madre , ocupada 
en apar ienciaen buscarc i objeto de-
seado, no logra encont ra r lo , com-
prenden que es inútil su paso y que 
no les queda mas recurso que reti-
rarse. 

En el caso de una acojida favora-
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ble , el negociador llena un vaso y 
bebe lo que contiene á la salud de 
los padres, quienes á su t u r n o con-
testan al l lamamiento. El estarosle 
pide entonces, como por casualidad, 
noticias de la hija , y esta, conduci-
da luego por su m a d r e , escucha el 
elojio de sus atractivos y de sus cua-
l idades, al fin del cual le es presen-
tado un vaso- pr imeramente lo re-
husa , pide perdón; luego, cediendo 
al fin á las instancias, se decide á be-
ber algunas gotas de aguardiente. 
Entonces el negociador se esplica 
abier tamente solicitando la mano de 
la joven para su protejido, y despues 
de algunas dudas y algunas contes-
taciones evasivas consienten los pa-
dres en la unión propuesta. La joven 
imita su ejemplo. 

Queda convenido pues el casa-
miento ; y como regalo de boda el fu-
tu ro esposo ofrece á su novia un pa-
ñuelo para el cuello en el que hay 
envuel tas varias monedas , y con el 
cual ata el estaroste las manos de 
ambos. Pronuncia este un discurso 
y se acabóla ceremonia de los espon-
sales. En este pais son ignoradas las 
formalidades del contra to que se 
pract ican en o t ros ; pero ambas fa-
milias t ienen cuidado de asegurar 
de a n t e m a n o , en cuanto Jes es per-
mitido, la suerle de los nuevos espo-
sos. 

Un farol ó una .pequeña bandera 
encarnada y blanca indica la casa 
donde debe celebrarse pronto un ca-
samiento. El fu tu ro se ocupa en ha-
cer correr las amonestaciones y se 
d i r i j e á este efecto al cu ra , único 
encargado en Polonia de todo lo 
concerniente al acto nupcial . Anun-
cia en tres domingos consecutivos 
en los oficios que fulano va á casarse 
con fu lana: si nadie se opone á la 
un ión proyectada , fija el dia del ca-
samiento. 
te Al aproximarse este, los jóvenes de 
honor de ambos sexos, acompaña-
dos de músicos, van de choza en 
choza convidando en nombre de los 
desposados. A cada invitación toca 
la música, todo el m u n d o ba j í a , vi-
sitadores y visitados, y luego van los 
pr imeros á otra par te . 

Llegado el gran dia, las jóvenes 

de honor se ocupan en vestir á la 
novia que,sentada sobre una artesa, 
ve adornar sus cabellos con cintas y 
flores. Durante estos preparativos 
los hombres que asisten á ellos can-
tan , con el vaso en la mano, cancio-
nes análogas á la c i rcunstancia: una 
vez es el novio que trueca su libertad 
por el yugo dorado del casamiento, 
otra la desposada que no quiere ya 
la corona de joven sol tera , ó bien 
los padres que se enternecen con el 
destino de su quer ida hija. Celebran 
también la cerveza, el aguardiente 
y el lúpulo con canciones cuyas es-
presiones con doble sentido hacen 
salir los colores á la joven esposa y 
divierten á los asistentes. 

En apoyo de este aserto y por su 
estrañeza, he aquí la t raducción li-
teral del canto del lúpulo (chmiel), 
tan conocido en Polonia. 

«¿Lúpulo, no has tenido m a d r e , 
puesto que has crecido tan lindo?— 
L ú p u l o , no has tenido padre, pues 
que has crecido como un p ino? — 
¿ Lúpulo , no has tenido hermana , 
pues que has crecido lan agudo? — 
¿Lúpulo no has tenido h e r m a n o , 
pues que has crecido en tres años?— 
¡Oh L ú p u l o , l úpu lo , 110 cocido 
bastante! ¡ Oh boca de mu je r vieja 
no escaldada!» 

Seria bastante difícil , comose ve, 
adivinar cuáles son las relaciones 
que pueden existir entre el lúpulo , 
cuestionado de este modo , y el ca-
samiento. 

Vestida ya lajóven yantes de mar-
char á la iglesia , se e«fha á los pies 
de sus parientes y les cubre de besos 
y llantos. El padre y la madre t am-
bién llorando echan su bendición á 
su hija , y todo el mundo participa 
de su emocion. 

Pero bien p r o n t o , á una señal del 
estaroste, toaos se enjugan las lágri-
mas y se disponeu para llegar á Ja 
iglesia. La desposada se sienta en un 
carro triunfal t irado ptfr cuatro ca-
ballos en medio de sus jóvenes de ho-
nor y de los músicos. Á1 rededor .del 
carro se mantienen á caballo el no-
vio , el estarosle y los jóvenes de ho-
nor , llevando en una mano un láti-
go de cuero muy corto y en la otra 
unabandera pequeña,cos tumbreque 
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remonta á los t iempos de los Slavos, 
que todos iban armados á la cere-
monia del casamiento. Los corceles 
van bien enjaezados ; y por todo el 
caminolos que van á caballo se vén al-
guna vez obligadosá atravesar monto-
nes de paja y malezas que los mucha-
chos encienden á propósito al paso 
de la comitiva. 

Despues que el sacerdote ha dado 
la bendición nupc ia l , los par ien tes ' 
se apresuran á volver á en t ra r en su 

• habitación á fin de ser los pr imeros 
en saludar á la joven pareja á s u vuel-
t a , y ofrecerle en el u m b r a l de la 
puer ta de la choza el pan y la sal. El 
padre echa algunos granos de ceba-
da sobre la cabeza de los nuevos es-
posos y de los que los acompañan ; 
los recojen con cuidado para sem-
bra r los ; si se arraigan bien, gozarán 
los casados de una feliz existencia. 

P ronunc ia el estaroste un discur-
so en el cual marca los derechos de 
cada esposo y sus deberes recípro-
cos, y acaba con esta esclamacion , 
repetida muchas veces por todos 
los asistentes: ¡ Viva la joven pareja! 
Despues viene la comida , en la que 
ningún convidado se descubre la ca-
beza, y despues de esta sigue el baile. 
Está jeneralmente abierto para las 
personas de mas edad de la reunión, 
las que bailan la seria polaca; pron-
to los jóvenes impacientes siguen á 
esta con la alegre cracoviana y la 
graciosa mazurek. 

En medio de estas diversiones em-
pieza la ceremonia del go r ro , ocze-
pinr. Una mu je r anciana , despues 
de haber deshecho la trenza de ca-
bellos de la casada , le cubre la ca-
beza con un gorro en forma de capi-
rote}' las jóvenes entonan els iguien-
te canto , tan extravagante como el 
del lúpulo. 

¿Qué es io que se enrosca al rede-
dor del árbol ? — Es la serpiente. — 
¡ Aladre mia , mi marido me pega ! 
¡Llega! ¡llega! compadéceme y re-
gálame algo de bueno. 

«Llega la madre y examina el or-
den.—« Pégala, yerno m i ó , pégala, 
enséñala, esto es por tu propio bien. 

«¿Qué es lo que se enrosca al re-
dedor del árbol?—Es la serpiente.— 

¡ Padre m i ó , m i mar ido me pega! 
Llega, etc. 

Ya ha llegado el padre, etc. 
«¿Qué es lo que se enrosca al rede-

dor del árbol?—Es la serpiente—Her-
mano m i ó , mi mar ido me pega ! 
L lega , etc. 

«Llega el h e r m a n o , examina el or-
den. Bien quisiera el cuñado h u i r , 
pero no sabe por qué l a d o , si pol-
la puerta ó por la ventana ; por to-
das partes le detienen con sables. 
«¡Ah! cuñado m i ó , no pegues á mi 
h e r m a n a , porque si lo haces , yo te 
pegaré con un bastón con punta!» 

Los jóvenes esposos se ret i ran á 
las dos de la m a ñ a n a ; pero antes tie-
nen que su f r i r un nuevodiscurso del 
es taros te , cuyas chanzas insulsas y 
equívocas aumentan la alegría de los 
convidados.Cuando este ha conclui-
do , baila con seriedad una polaca 
con la casada, y conduciéndola en se-
guida al cuar to queleestá dest inado, 
la entrega á su esposo. Sucédense á 
esto br indis en honor de la prosperi-
dad del joven mat r imonio ; despues 
el es taros te , sacando á la fuerza to-
do el m u n d o del c u a r t o , cierra la 
puerta , la defiende cont ra Ioda ten-
tativa maligna y divierte á los asisten-
tes con una infinidad de chistes y de 
agudezas muy saladas. 

Se vuelve á emprender el baile con 
el m a y o r entus iasmo y du ra toda la 
noche. Cuando la fatiga r inde á los 
convidados, se echan estos en el sue-
lo en uno de los rincones de la pieza, 
y despues de dormir un poco, vuel-
ven á empezar como si nada hubiese 
sucedido. Así es que Has bodas cra-
covianas d u r a n de ocho á diez dias. 
Antes que los convidados se separen, 
la joven pareja los recibe por últ ima 
vez en su habi tación y les pide su 
cariño para io sucesivo. 

Los jóvenes Mazovianos van á t ra-
ta r d i rectamente con el padre de la 
joven del objeto que les interesa. 

El dia del casamiento, el f u t u r o , 
acompañado de sus amigos , llega á 
la casa de su desposada , delante de 
la cuál toca una mazureh en el violin, 
lo mejor que puede ; despues el mas 
entendido de la comitiva dir i je á los 
dos esposos un discurso en verso , 
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que acaba por adornar sus cabezas 
con coronas de flores. 

Acabado este doble ceremonial , 
se sienta lá joven encima de una ar-
tesa , y sus compañeras arreglan pol-
la última vez, y cantando al mismo 
t i empo , las trenzas de sus cabellos 
que enseguida atavían con una nue-
va corona de flores. 

Cuando vuelven de la iglesia y la 
comitiva está c a s i á medio camino , 
el pr imer joven de honor aprieta las 
espuelas á su cabal lo , vuela á su ca-
sa, toma allí un panecillo y se apre-
sura á volverá j un t a r se con la com-
pañía. Entonces, con el pan en la ma-
n o , se acerca sucesivamente á cada 
car ro y convida á todo el mundo pa-
ra que concur ran á casa de los pa-
dres de la novia. 

En t re los labradores que habitan 
las orillas del Pilisa, en el palatinado 
de Sandomir ,se sabe que en una cho-
za hay una hija soltera con ver pun-
tos blancos en la puerta. Este es un 
atract ivo para los enamorados. 

Para vestirse de novia la desposa-
da va á la habitación del señor; en 
ella le conducen á un cuar to dis-
puesto al intento y la señorita del 
castillo ób ien una d a m a d e l a familia 
del s e ñ o r , le sirve de camarera . Sus 
hermosos cabellos rubios son espar-
cidos por det rás en dos largas t ren-
zas rizadas con cuidado pordelante ; 
colocan una corona de flores artifi-
ciales en su cabeza v un ancho galón 
de o ro al través de los cabellos y de 
las flores. Despues le ponen un za-
galejo blanco y un corsé de color de 
amaran to , colores nacionales, siem-
pre preferidos en las grandes funcio-
nes. Un collar de coral completa el 
aderezo de la novia. 

Regularmente , el señor permite 
bailar en sus salones al volver de la 
iglesia y abre el baile con la novia. 

En seguida se sirve la comida de 
la boda en la habitación de la nue-
va desposada, donde cada convida-
do lleva un plato á su modo, á ma-
nera de escote, cuando el señor no 
tiene la jenerosidad de pagarlos gas-
tos, porque m u y pocas veces la joven 
pareja se encuentra en estado de aga-
sajar á una comitiva tan numerosa.. 

La mañana siguiente desaparecen 
los puntos-blancos que se notaban 
en la puerta de la choza. 

Los convites entre los habitantes 
de la Gran Polonia se hacen de una 
manera muy so lemne , por medio 
del joven de h o n o r , clruzba. El jué-
ves anter ior al casamiento, que siem-
pre se efectúa en domingo , se pone 
«us vestidos de fiesta, se corona de 
flores, sube á caballo, y acompañado 
de otro j o v e n , va á las casas señala-
das. Se detiene delante de la puerta 
y pronuncia las palabras siguientes: 

«¡ Bendita sea la casa cuyo suelo 
pisamos! En la t a rdé de hoy juéves, 
el padre , la madre y las jóvenes 
desposadas os envian sus mas afec-
tuosas memorias y nos encargan avi-
saros del acto solemne que van á cele-
brar !» 

El dueño de la casa responde: 
«¿Qué es este acto solemne que se 

ha celebrado hoy con la voluntad de 
Dios y la intercesión de la Vírjen?» 

El joven pros igue: 
«No es precisamente en nues t ro 

interés que nos presentamos an te 
vos, pero son los jóvenes novios que 
nos envian en el nombre de Dios; 
porque sabiendo Dios que el hombre 
necesitaba una mu je r , tomó una de 
sus costillas y creó la muje r . Nuestro 
joven mucho t iempo ha buscado su 
costilla y la ha encont rado por fin 
en su desposada. Os ruegan al pre-
sente de lo mas profundo de su 
corazon que los conduzcáis á la casa 
de Dios y á la de sus padres, donde 
gozaremos los beneficios de la Pro-
videncia. Os convidamos al mismo 
t iempo á venir á compar t i r con nos-
o t ros , si nos quereis da r ese gusto, 
un tonel de aguard ien te , toneles de 
cerveza , pan y tortas. Encontraré is 
también patos , ga l l inas , gansos, v 
tampoco faltará buey. La cuchilla 
amenaza ya un segundo que se tiene 
de reserva. Oiréis también violines, 
bajones y flautas. Jóvenes y ancianos 
de ambos sexos concurr i rán t am-
bién. Seréis acojidos del modo mas 
favorable: todos los corazones os es-
tán abiertos y la amistad os t iende 
sus brazos. No deshonréis la joven 
pareja rehusando su convite; porque 
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Dios mismo, gracias á la intercesión en la casa de la fu tu ra , lacomi tiva del 
de la Vírjen María, les ha dado su casamiento se dispone á par t i r hacia 
bendición.» la iglesia , el mariscal confia á la pri-

Otro uso part icular existe en la mera joven de honor el anillo n u p . 
Gran Polonia. Hácia la noche , c ia l , cuya entrega se hace al ru ido 
cuando el baile está en comple- de los siguientes acentos: 
ta actividad , las mujeres casadas «En m e d i ó l e la poblacion hay una 
conducen, sin que lo sepa la compa- fragua , en la que los obreros pro-
S ía , la nueva esposa á una pieza cer- vistos de fuelles , encienden fuego a l 
cana, donde se practica con ella la» despuntar el dia.» 
ceremonia del gorro; luego vuelven Y toda la comitiva esclama con 
á llevarla l lorando háciael puesto de grandes gritos: ¡Lado! ¡Lado (1)! 
la reunión. Entonces se le acerca el «Baten sobre el yunque con el 
novio y la convida á bailar con él : marti l lo y construyen anillos de oro. 
pero ellase rehusa bajocl pretes tode para Juan y María. ¡Quiera Dios de-
que escoja. Esta repulsa del novio lo var á los jóvenes desposados á la fe-
espone á las bur las de su joven de licidad!» 
honor , quien pretendiendo con aire Y otra vez resuenan los gritos: ¡La-
burlesco que no sabe solicitar , con- do ! ¡Lado! 
vida á la novia, y ve que esta acoje En Lituania t res ó cinco muje res 
su súplica. Se levantan y se ponen á jamás , un número p a r , hacen para 
bai lar . En vano renueva el esposo su el banquete dé las nupcias una torta 
petición, vuélveseleá negar : la joven par t icular , Koroway : y mientras la 
cojea mas que nunca y las zumbas llevan al lugar de la r eun ión , todos 
del j óvendehonor no cesan .Lachan- los viajeros que encuent ran en el 
za se repite muchas veces, hasta q u e camino deben cederles el paso, 
el novio , no pudiendo contenerse Cuandola fiesta está para concluir-
mas, ' dice se r i amente : «¡Mujer , se, las jóvenes de la boda conducen á 
aprende á conoce rá tu esposo!» A la casada á un cuarto apar te y la vis-
estas palabras la novia le t iende vi- ten de nuevo de pies á cabeza ; des-
vaínente la mano, y ejecutan ambos pues su he rmano ó un amigo de la 
l o q u e se l lama la pequeña danza, familia toma una a l m o h a d a , la po-
Mientras dura este baile , la reunión ne en medio del concurso, y convida 
canta con tono serio estrofas análo- á l a casada á que se sienta encima, 
gas al sunto. Sus compañeras le deshacen entón-

Entre los labradores de Lubiin ees las trenzas de sus cabellos, y que-
tambien se notan muchas parlicula- m a n el estremo de ellos con una bu-
ridades curiosas. jía encend ida , acción que significa 

En pr imer lugar no es , como en muchas cosas; entre otras que la nue-
otras partes, un hombre el que em- va esposa debe r e n u n c i a r á las cos-

'pieza y di r i je las negociaciones, sino tumbres de las jóvenes vírjenes. Es-
una matrona estimada por todos y ta especie de despido á la inocencia 
de edad muy respetable. es seguida de deseos de felicidad , y 

Dos amigos del novio están encar- las mismas jóvenes ponen en el pei-
gados de funciones impor tan tes : el nado de la casada un poco de man-
uno , nombrado mariscal de la bo- teca ó de mie l , un pcdacito de pan 
da y portador de una bandera, tiene y un gros (dos céntimos), emblemas, 
el encargo de vijilar sobre el e u m - que luego se cubren con la gorra de 
plimiento de cada par te de la soiem- do rmi r . 

nidad nupcial según los usos y eos- La mañana siguiente al casamien-
tumbres : el o t r o , l levando u ñ a r a - t o j o s amigos del esposo vienen á 
ma de abeto adornada de co ronas , ayudarle á conducir su m u j e r á su 
bujías y campanillas, debe h a c e r , casa. Al pisar el umbra l dé la puerta, 
du ran te toda la fiesta , el papel de queman un mano jo de p a j a ; este es 
bufón, y por consiguiente en t re tener 
con sus palabras y acciones el buen (') Eriire los antiguos Slavos «Lado ó La-
l inmnr rlp ln« rnnviíIarlrK: da» e r a , a diosa ** esponsales. En el dis-
l iumor líelos C O m i d a d O S . trito de Lubiin hay tmrioile este nombre y la 

En el m o m e n t o en que reunida cual dirijesl pueblo sus cantos aun hoy en.dia. 

el despido de la casada al hogar pa-
terno. 

Al entrar en su nueva habitación 
encuentra á su suegra que le presen-
ta la cobertora déla artesa adornada 
con una piel de carnero vuelta al re-

á refujiarse en d asilo sagrado é in-
violable del aposento de su esposo. 

BAILES 1 CAMDONBS POPULARES. 

Los bailes nacionales y las cancio-CUU uua IJICI ue LUI u a u yuv-íiu „ , 
vés, como también el p a n y lasa!. Pa- nes populares son el retrato mas nei 
ra manifestar la toma de posesion,. de l jen io de una nación ; sobretodo 
la casada da t res vueltas al rededor 
de la mesa ; luego bai lan , Cantan y 
comen , hasta que la joven pareja se 
ret i ra . Al dia siguiente, el marido 
se apodera de la camisa de su mu-
j e r , llena de centeno una de sus 
mangas, y en la otra mete un medio 
florín; lo ata todo con una pre-
silla encarnada y manda otra vez la 
camisa á la familia de la esposa. 

En tiempos antiguos, en t relos mo-
radores de los países prusianos , la 
doncella solicitada en m a t r i m o n i o , 
era vendida por sus padres por algu-
nas cabezas de ganado y recibía 
en arras un par de enaguas. 

las canciones que han sido llamadas 
eon justicia la voz íntima del suelo. 
Las del pueblo polaco no se hallan 
exentas de esta regla, porque retra-
tan con exactitud sus propensiones 
v sus costumbres. 

«En cualquiera parte que se halle 
una mu je r slava, se está seguro de 
oírla c a n t a r : montes y valles, cort i-
jos y prados , jardines y viñedos, to-
do resuena á los acentos de su voz; 
canta sus penas y sus placeres, el na-
cimiento de su hijo y las angustias 
de su corazon. Con frecuencia la hi-
ja del pueblo, tras una jornada pe-
nosa, alijera con el canto el peso de 

En la Samojicia y en la Curlandia sus fatigas; vuelve con lenti tud á su 
se observaban algunas de estas cos-
tumbres . Era también cos tumbreque 
dos de los amigos del novio robasen 
á la prometida esposa de la casa pa-
t e rna : llegada á su nueva habitación 
se laobl igabaá da r tres vueltas al re-
dedor de ella; en seguida se le lava-
ban los píés, y con la misma aguase 
rociaban los muebles , la cama nup-
cial y los concurrentes . Por último, 
vendados los ojos y poniéndole miei 
en la boca para enseñarla áser dul-
ce y bondadosa para con su mar ido , 
paseaban nuevamente á la esposa. 
A cada puerta que esta llamaba con 
el pié derecho y se abria á semejan-
te l lamamiento, a r ro jaban sobre ella 
algunos granos de t r igo , cebada, 
guisantes , habas y adormidera . El 
que desempeñaba este encargo , al 
t iempo de a r ro ja r estas semillas, pro-
nunciaba las siguientes palabras: 
«Si eres fiel á tu esposo y buena ama 
de casa, no conocerás nunca la mise-
ria.» Concluido el baile que seguía 
al convi te , las jóvenes de la boda se 
daban prisa para c o r t a r l a s trenzas 
de la novia , y luego que lo habian 
logrado se lamentaban dequel iubie-
se ya dejado de per tenecer á su cía-, davía enteramente armado, pero sin 
se; la pellizcaban, la golpeaban , y á que los movimientos perdiesen un 
fuerza de t ra tar la mal , la precisaban ápice de su graeia. Constantementu 

morada , á la luz del crepúsculo , y 
canta durante el camino. No son las 
cauciones que refiere tradiciones 
confusas ni leyendas milolójicas, si-
no verdaderos poemas (¡ue en nada 
se parecen á los de otras naciones de 
Europa. La delicadeza, la t e r n u r a , 
la p u r e z a , el patético, son los ca-
ractéres especiales de esta musa.» 

Principiaremos por describir los 
bailes del pais ; bailes q u e han sido 
siempre verdaderamente nacionales, 
y porque han estado en o t ro t iempo 
en uso, tanto en el suntuoso pala-
cio del soberano como en la mas hu-
milde taberna de aldea. En el dia, en 
los bailes de las ciudades, raramen-
te se oyen estas canciones; pero en-
t re la clase aldeana esta condicion 
se observa siempre rigorosamente. 

El baile característico del pais es 
la polaca, en la que se encuentran 
reunidos á la vez el fausto or ienta l , 
la gravedad, el orgul lo , el espíritu 
caballeresco, la libertad y la inde-
pendencia de una república del Oc-
cidente. El traje antiguo daba mucho 
realce á la hermosura de este baile 
que poco tiempo hace se bailaba lo-

.Fo. 
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acostumbra abr i r el baile la pareja 
de rango mas elevado de la reunión, 
y verdaderamente no consiste en 
otra cosa que en una especie de pa-
seo. Allí todos bailan: las jóvenes, los 
muchachos , los ancianos, los al-
tos dignitarios y los majistrados 
toman parte en la diversión , gra-
cias á l a grave polaca que les per-
mite hacerlo. Al cabo de mucha» 
vueltas de paseo, cada caballero 
ofrece indist intamente su mano á 
otra señora, y su pr imera pareja tie-
ne que cedérsela, hasta que se halla 
en disposición de poder tomarla otra 
vez. Esta figura de la polaca recorda-
ba en su oríjen la igualdad de dere-
chos de los nobles en el estado. 

Bailada en el dia casi esclusiva-
mente por la nobleza y la clase me-
dia, la función principia y concluye 
con la polaca. También se ha conser-
vado hasta nuestros dias en muchas 
cortes el uso de romper el baile con 
esta danza. 

Luego viene la mazurek, baile fa-
vor i to de los Polacos. En todas par-
tes & halla en voga, t an to en los sa-
lones como en las chozas. Adornada 
de toda la gracia que apetece la 
buena sociedad, puedecompet i r con 
las danzas europeas mas elegantes; 
y la moda ha probado mas de una 
vez de connatural izar la en los pri-
meros círculos de Paris, de Londres 
y de Florencia; pero siendo dema-
siado corlo el número de los que 
saben bailarla bien y estamparle el 
sello de nacionalidad que requiere , 
no puede conseguirse que se aclima-
te perfectamente en aquellas capi-
tales. 

La mazurek tiene alguna semejan-
za con los rigodones franceses, pero 
es mucho mas ori j inal y graciosa. 

Un escri tor d is t inguido, Casimi-
ro Brodzinski , ha delineado; en el 
Memorial de Varsovia de 1826, este 
interesante paralelo: Al ver bai lar la 
mazurek y la contradanza, casi ten-
dr ía uno la tentación de decir que 
una Francesa pretende interesarnos 
con su modo de bailar , y que u n a 
Polaca nos gusta abandonándose á 
su alegría j uven i l ; su gracia es en-
teramente na tu ra l , y el ar te nada le 
ha añadido. El talle de la bailarina 
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francesa nos recuerda las creaciones 
ideales de la escultura griega; pero el 
de la Polaca recuerda,á lo menos á los 
ojos d e s ú s compatr ic ios , una zaga-
la creada por !a fogosa imajiuacion 
de los poetas ; tanto como nos hechi-
za la p r imera , nos prenda la según -
da . Además , si la contradanza en 
nuestros tiempos es el t r iunfo del be-
llo sexo, la mazurek ha reservado 
algunas compensaciones á los hom-
b r e s ; un joven caballero que posea 
flexibilidad y elegancia en sus for-
mas , puede llegar á ser el alma y el 
héroe de ese baile. 

Para completar estas observacio-
nes, añadiremos que si el espíritu de 
la nobleza antigua se re t ra ta tan 
bien en la polaca , la mazu rek , lle-
na de vida y espresion, es el emble-
ma del espíritu del pueblo. En esta 
úl t ima el Polaco despliega toda su 
fuerza y los sentimientos que le ani-
man . 

El hrahovial-, or i j inar io de Cra-
covia, como lo indica su nombre , no 
consiste en da r vueltas como en el 
vals, sino e n j i r a r al rededor muchas 
parejas cantando. Algunas veces las 
palabras improvisadas son satíricas 
y fo rman dos coplas, de las cuales la 
pr imera es un cuadro esplicado por 
la segunda. Por ejemplo: 

«Mas abajo, á lo largo de los altos 
muros de Cracovia, corre el Vístula. 

«Y los Polacos se dir í jen lodos 
en tropel hacia aquel lado.» 

Se da o t ra vuelta, y un segundo 
cantor , siguiendo aquel pensamien-
to , cont inua: 

«Todos van allá con sus guadañas 
y no vuelven. 

«Y los bosques, las l lanuras y las 
mujeres están cubiertas de luto.» 

Otras veces, en las aldeas, la pare-
ja que cauta se detiene delante de la 
orquesta, y allí el joven bailarín im-
provisa coplas que aluden á la fies-
ta ó hacen el elojio de su quer ida . 
Enseguida c o n t i u ú a e l baile. Todos 
marchan sucesivamente los unos 
tras los otros: con sus botas herra-
das llevan el compás, los anillos de 
cobre y de plata que adornan sus 
cinturas se tropiezan, y las espresio-
nes de júbi lo resuenan en el aire. 

El krakoviak no eslá en el dia en 

» 
P O L O O N E . P O L O N I A . 

P a r t i c i ó n d e la . P o l o n i a , c o n f o r m e a l c u a d r o d e Mor-
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voga en los salones de la alta socie-
dad; sin embargo, en la época de 
Estanislao Augusto era el baile favo-
rito. 

Ent re los montañeses, los Gorales, 
el baile favorito es un baile saltado, 
semejante al krakoviak, que se eje-
cu ta con una hacha pequeña en la 
mano . Colocado en medio del círcu-
lo el que baila, con los pies y el cuer-
po hace una mul t i tud de movimien-
tos, bastante difíciles de describir, y 
a r ro ja muy alto el hacha que t i ene ; 
y cuanta mayor sea la destreza con 
q u e la recibe al caer, t an to mayores 
son los aplausos que le prodiga la 
r eun ión . 

Los bailes nacionales, tan noblesó 
tan locos, tomaron u n colorido mas 
opaco cuando las particiones. En 
aquel laocasionhasta se inven tóuno 
en sentido enteramente análogo á la 
desgraciada situación del pais, cono-
cido con el nombrede kolomejka, que 
recibió de la ciudad de este nombre, 
situada al pié de los montes Carpa-
tos. Desde las orillas del San siguien-
do la cadena de los Carpatos y las 
orillas del Dniéster hasta el m a r Ne-
gro, se halla en uso este baile. Nada 
ofrece en sus diversas figuras que 
nos recuerde la majestad de la pola-
ca, la viveza d é l a m a z u r e k ó la bu-
lliciosa krakoviak. En su ejecución 
la boca está m u d a y el semblante me-
lancólico. El caballero conduce en 
silencio á su compañera por medio 
de una cinta ó dé una rama entrela-
zada. A cierto punto las bailarinas 
abandonan el sitio, y con movimien-
tos llenos de gracia se escapan, y sus 
compañeros las siguen e n a d e m a n d e 
súplica; cuando se ven precisadas á 
enlazarse otra vez con ellos, ba jan 
los ojos y se cubren con su delantal . 
Cuando ya va á concluirse la diver-
s ión , dejan c a e r l a cinta ó la r ama 
por ambos lados; entonces la bailari-
na se ar ro ja en los brazos de su com-
pañero y jun tos dan la vuelta, de 
una manera mas animada, mientras 
que los aplausos de los espectadores 
se mezclan con el ru ido de los ins-
t rumentos . Es imposible pintar con 
mayor viveza'el dolor de la pérdida 
de la nación, el deseo de reconquis-
t a r l a ^ la dicha de q u e debia gozar-

se al ver cumpiidoeste patriótico em-
peño. 

Tales son los principales bailes po-
lacos. Cada uno de ellos presta su 
nombre al canto con que es acompa-
ñado. 

Ent re las polacas se distinguen tres 
diferentes: I .°la polaca del 3 de ma-
yo, adecuada á las palabras relati vas 
á la promulgación de la constitución 
de 1791; 2.° la polaca de Koszciusko, 
dedicada á este granciudadanocuan-
do la Polonia tomólasarmasen 1794; 
3.° la polaca de Oginski, llamada el 
Canto del Cisne, compuesta en 1793, 
cuando tuvo lugar la segunda parti-
ción, admirable por su doble espre-
sion dedolór y de esperanza, la cual 
se difundió con rapidez po r todaEu-
ropa. 

Las mazureks, con un paso mas 
vivo y animado, poseen las cualidades 
que faltan á las polacas. Con respec-
to á los efectos morales, escitan el 
alma poderosamente;su melodía des-
pierta el amor de la patria, y su ca-
dencia guerrera estimula, hasta el 
mas alto grado, los sentimientos ar -
dientes de la juventud. Nada hay 
comparable con estas palabras con 
que empieza la mazurek de Dem-
rouszki: ¡No, no, querida Polonia, 
tú no perecerás! cuyas palabras hi-
cieron levantar el pais en masa. 

Apesar de las numerosas invasio-
nes estranjeras, losantiguos aires de 
los krakoviaks se han conservado 
puros y sin alteración alguna. El mas 
moderno de todos se l lama el sega-
dor, y sirvió de marcha, en la últi-
ma guerra, á los caballeros naciona-
les. 

Marcadas las canciones polacas , 
desde tiempos muy remotos con un 
colorido relijioso," no adoptaron si-
no muy lentamente u n color mas 
f ranco y jovial. Las canciones de 
Navidad, llamadas Kolenda, parti-. 
cipan todavía de este doble influjo. 
El pueblo las canta debajo de las ven-
tanas de los palacios de los señores, 
m u y avanzada la noche, la víspera 
de la fiesta. Nada puede compararse 
con el atractivo y hermosura dees-
tas serenatas. Desafiando á la nieve, y 
á veces con un frió de veinte grados 
bajo cero, numerosas comitivas re-
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corren las campiñas , ba jo u n cielo 
sembrado de relucientes estrellas, y 
al bril lo p u r p ú r e o de la a u r o r a bo 
real, c an tando las Rolendas con un 
entus iasmo an te el cual desaparecen 
los yelos del Norte . 

Las canta tas de San Gregor io reú-
nen todas las condiciones de las me-
lodías populares. Las Cracovianas las 
usaban al celebrar su fiesta anua l , 
CzOmber babski, la cual p resen taba 
u n aspecto m u y s ingular . En seme-
jan te dia, se reun ían las Cracovianas 
delante del águila blanca, en la plaza 
del m e r c a d o , á d o n d e l legaban á 
bandadas de todas partes , divididas 
en compañías capi taneadas por u n 
ind iv iduo n o m b r a d o por ellas mis-
mas. A nna señal convenida, empe-
zaban desde luego los bailes, acom-
pañados s iempre del canto . Las Gre-
gorianas con sus lijeros re f ranes sa-
t i r izaban á m e n u d o al obispo y de-
m á s altas dignidades del dis t r i to . 

A consecuencia del in f lu jo del cli-
m a , y sobre todo de sus sucesos po-
líticos, una par te de la Polonia po-
see cantos alegres y la o t ra canciones 
l lenas de melancolía. Los p r imeros 
se observan en las fértiles provincias 
sometidas á un ré j imen menos opre-
sivo, como Cracovia; Posen, Gnezne, 
hasta Varsovia, y mas adelante , por 
el lado del palat inado de Sandomi r , 
hasta Cracovia; las segundas se ba-
i lan esparcidas desde Lub l in hasta 
Leopold, en l a W o l h y ñ i á , la Podo-
lia, la Ucran ia , y hasta mas allá del 
Dnieper . 

Tan to en la g r a n d e y pequeña Po-
lonia como en Mazovia, j a m á s se 
oyen salir de la boca de las a ldeanas 
ni baladas lúgubres ni romances lán-
guidos; todo es vivo y l i je ro , senci-
llo é in jenuo . Ninguna canción de 
las del dia se r emon ta m a s a l l á d e u n a 
veintena de años. Su cambio es ince-
sante, y un alegre improvisador de 
t aberna con el vaso l leno de agua-
miel en la mano , hace con f recuen-
cia una revolución completa en este 
pun to . Al pr incipio se repi ten con 
exact i tud las coplas, luego se las cor-
r i je , desfigura y cor rompe , hasta que 
u n a nueva canción las reemplaza 
en te ramente . 

Los a ldeanos , encorvados ba jo el 
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yugo del domin io ruso , c i e r t amen te 
n o conocen ni esta'-alegría ni esta in-
diferencia: la melancolía, el dolor , el 
a m o r desgraciado ú el a r d o r gue r -
r e ro , son los q u e respi ran ún i camen-
te en sus tonos ; y la música y las pa-
labras existen ya desde siglos m u y 
remotos . 

En los dumhi (sueños) de U c r a n i a 
es en donde p r inc ipa lmente se obser-
van estos diversos caracteres , « l i é 
aquí un.pueblo cuyas melodías t r i s -
tes y las t imeras se elevan como u n 
h i m n o de dolor hácia el cielo. Toda 
esta música n o es mas que un largó 
j e m i d o , u n canto amoroso ,cuyo mis-
ter ioso lenguaje revela las lágr imas 
déla resignación. ¿Cuál es pues la cau-
sa de esta p r o f u n d a tr is teza? ¿qué 
siniestro presen t imien to envuelve 
como u n a niebla los sen t imenta -
les idilios del pueb lo ruso déla Ucra-
nia? ¿porqué estas ricas l l anuras , 
estos r isueños valles 110 le inspi ran 
mas que imájenes sombrías? Es por -
que el pueblo de la U c r a n i a ha ya-
cido siempre, en la opresion. En va-
no ha luchado c o n t r a í a esclavitud , 
con t ra la miser ia , cont ra la opresion 
de la aristocracia polaca ó del gabi-
nete moscovi ta . Desdeñado y perse-
guido, l loró con lágr imas de s ang re 
la pérdida de su l i be r t ad ; sus del ir ios 
melodiosos y poéticos son como los 
ú l t imos reflejos d e su pasada felici-
dad , que no ha podido q u e b r a n t a r 
la t i ran ía . 

En t re los d u m K i , h a y u n a , la 
Tchaika, mas reparable aun q u e las 
o t ras por la d u l z u r a y la melanco-
lía p ro funda q u e l a carec ter izan .Sin 
d u d a per tenece á la época en que la 
Ucrania , codiciada y desgarrada por 
vecinos poderosos, acabó por sucum-
bi r bajo el yugo de la Rusia. El pue-
blo vencido que había visto perecer 
la flor de su j uven tud , se compara 
al Tchaika, especie de ave f r i a , cuyo 
chill ido las t imero entr is tece con fre-
cuencia los pensamientos del v ia je-
r o en el seno de las inmensas estepas 
de la Rusia mer idional . El t o r o en 
la p radera es sin duda el moscovita 
vencedor . He aquí su t raducc ión 
l i teral y •con la misma oscuridad 
de algunos de sus pasajes: 

«¡OhdesdichadosTchaikas! ¡Tchaí-

kas i n fo r tunados , vosotros habéis 
hecho vuestra n idada cerca del ca-
mino! 

«iKiihii! ¡Kiihii! t omando mi vuelo 
hácia el cielo, no tengo mas a rb i t r io 
q u e prec ip i ta rme en el abismo de los 
mares . 

«Y todos los que t r ans i t an os es-
p a n t a n . ¡Alerta Tchaika, cesa de a r -
r o j a r quej idos dolorosos. 

—«¡Kiihi i ! ¡Kiihif! etc. 
—«Ya están doradas las espigas, 

ya está m a d u r o el t r igo, los segado-
res q u e llegan co je rán tus t i e rnosh i -

—«¡Kiihii! ¡Kiihii! etc. 
—«Mas la chocha, con su pena-

cho se lleva t r as sí el Tchaika q u e 
l l ama á sus hijuelos. . . . ¡Kiiguiiteh! 

—«[Kiihi i ! ¡Kiihii! etc. 
—«Entonces el t o r o en la p radera , 

dob lando en a rco una flexible r ama: 
cesa t u s chillidos, Tcha ika , po rque 
si no te co je ré en este prado. 

—«¡Kiih i i ! ¡Kiihii! etc. 
- - « ¡ Y q u é l ^ n o p u e d o yo, m a d r e de 

estos pequeñuelos , q u e j a r m e ni de r -
r a m a r lágrimas? 

- « ¡ K i i h i i ! ¡Kiihii! t o m a n d o m i 
vuelo hácia el cielo no tengo mas 
a r b i t r i o que p rec ip i t a rme en el abis-
m o d é l o s mares.» 

Las canciones de la L i tuan ia j los 
dainos, son igualmente célebres por 
su melodía é injeniosa sencillez: estas 
flores preciosas r ecue rdan en todas 
par tes el r i sueño valle de Kowno, en 
d o n d e tuv ie ron su cuna . Consagra-
das en o t ro t i empo al cul to déla gra-
ciosísima mitoloj ía de la Li tuania* 
s i rven h o y d e in térpre tes de las emo-
ciones del a lma , sea que centellee 
de gozo, ú se escape u n grito de do-
lor . 

El id ioma l i tuanio se presta mara-
vi l losamente á las espresiones cari-
ñosas , s iendo imposible t r a d u c i r 
con igualdad de espresion en una 
lengua es t ran je ra todo el encanto de 
estas poesías, í n t imamen te senti-
menta les . 

Los Lituanienses son m u y afectos 
á las poesías enigmáticas ba jo la for-
ma de in ter rogación. Hé aqu í u n a 
de estas canciones l lamadas misla ó 
enigmas: 

«Una vez me r iñó mi m a d r e y m e 
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di jo: Vé al bosque y búscame una flor 
de invierno y nieve de verano. 

«Anduve e r ran te sóbre las colinas 
cerca del lago y en la selva.-Mi que ¿ 

r ido pastor , d íme, te ruego , en dón-
de podré hal lar estas dos cosas. 

— «Si quieres ser buena y fiel, si 
me das en p renda esa sor t i ja , yo te 
dec la ra ré el enigma; escucha, escu-
cha , hija mia. 

— «Yo seré buena y fiel, yo te da -
r é en p renda esa sor t i ja ; pero díme, 
¿en dónde hal laré la f lor de invier-
n o y la nieve de verano? 

-«Ves al bosque de los p inabe tes , 
r o m p e una pequeña r a m a , y llévala 
á tu madre , y díla con so l t u r a : el pi-
nabe te es la flor del inv ie rno . 

«Ves á la orilla del m a r de ámbar ; 
coje la espuma de las azuladas olas 
c o n t u boni ta mano: la espuma del 
m a r es la nieve del eslío.» 

A pesar de la dominac ión e s t r an -
j e r a , a lgunos c iudadanos amantes 
de su patria se dedicaron á conser-
va r en la memor ia del pueblo can-
ciones nacionales llenas de melanco-
lía. Las muje res , cual o t ras vestales, 
se enca rga ron de a l imenta r el fue-
go sagrado del pa t r io t i smo: ni los 
soldados moscovitas ni los funciona-
rios a lemanes no pudieron impedi r 
á una m a d r e cantar al lado de la cu-
na de su pequenuelo las canciones 
q u e debían in fundi r le , con la leche 
de su pecho, el amor de la patria y 
el odio de los que la o p r i m í a n . 

Otra clase, á saber, la de los canto-
res ambulan tes , obra igualmente de 
u n modo favorab le , los cuales, re-
co r r i endo á bandadas lasaldeas, pro-
pagando sus ref ranes , inspi raban 
cier to g rado derespeto al pueblo, t a n -
to por su edad como po r su profesion. 
Todo el m u n d o los regalaba á por -
fía, y un proverb io decia de e l los : 
«Estas jentes han conocido mejores 
t iempos y canciones mas ant iguas . 
F r ecuen t ando las fer ias ,s iguiéndolas 
solemnidades relijiosas,y convidados 
á todas las fiestas de familia, su in-
flujo era considerable . 

A ellos se debe el que d u r a n t e las 
par t ic iones se difundiese por todo el 
país el cántico patr iót ico del Abedul 
q u e sacaba de aquellas mismas cir-
cunstancias nuevasespresiones de do-
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lory de maldición. Con él concluire-
mos este artículo. 

«Abedul, encantador abedul, ¿por-
q u é estás tan triste? ¿liante por ven-
t u r a helado la savia las negras es-
carchas, ó te has secado al soplo de 
un viento maldito? ¿será tal vez el 
a r royuelo que ha descubierto tus 
raices? 

—«Hermana Olga, no son las ne-
gras escarchas las que han secado mi 
savia, ni me ha secado el soplo de 
un mal viento, y el arroyuelo no ha 
desnudado mis raices. 

«Pero de un pais remoto, m u y re-
moto, vinieron los Tár taros que des-
gar ra ron mis ramas, encendieron 
grandes hogueras y pisaron á mi re-
dedor la verde yerba. 

«Y donde quiera que encendieron 
el fuego, la yerba no puede volver á 
nacer . Y los campos sembrados de 
trigo, que pisan con sus caballos, es-
tán áridos como en medio del oto-
ño. Ningún animal quiere beber en 
el riachuelo que sus caballos han 
enturbiado, y la herida de su flecha 
no sana sino en la tumba.» 

—¡Ah! ¡de allá abajo, de allá abajo 
es de donde viene la maldición ae 
Dios! 

«Los malos vientos y la langosta, 
que traen consigo el hambre y la 
peste, que arebataba á los hombres , 
vienen también de aquel lado. 

«¡Qué lástima que también de allí 
nos venga la luz del sol!» 

SUPERSTICIONES. 

La gran familia s lava, así como 
todos los pueblos primitivos, estuvo 
animada del deseo, tan natural al 
hombre , de rasgar el velo que oculta 
los misterios del porvenir. Se conta-
ba en ella u n n ú m e r o inmenso de 
adivinos y de su puestos hechiceros. 
Sobre todo las mujeres , á las que se 
atribuía el don de inspiración divi-
na, hicieron bajo este aspecto un pa-
pel importante entre los Slavos: to-
maban parte en las ceromonias pú-
blicas, asistían á los enfermos , re-
prendían á los jóvenes por los vín-
culos del corazon y vaticinaban áca-
da uno su f u t u r a suerte. 

Los antiguos Prusianos las consul-

taban igualmente, á fin de averiguar 
en dónde se hallaban los objetos ro-
bados. Antes de emit i r sus oráculos 
der ramaba la sibila cerveza y derret ía 
cera, ó bien hacia algunos cortes es-
t renos en u n pedazo de madera . 

Esta misma colonia ó raza se ha-
llaba imbuida de supersticiones no 
menos singulares. Por ejemplo, era 
preciso poner mucho cuidado en su 
m o d o de andar cuando entraba en 
algún pueblo; porque romper el paso 
con el pié derecho, significaba felici-
dad, mientras que si se verificaba con 
el izquierdo, amenazaba por el con-
t ra r io algún accidente desgraciado. 

Si alguna liebre atravesaba el ca-
mino, todos temian alguna catástro-
fe; si era un lobo se l lenaban de ale-
gría. 

El desposado que pr imero se des-
pertaba en la noche de las bodas, de-
bía prepararse á mor i r el p r imero . 

Toda enfermedad debia conside-
rarse como un indicio de la cólera 
del cielo, y la muer te como un casti-
go justo; también sucedía con f re -
cuencia que el sacrificado!1 JVursz-
haytis, al verlos to rmentos déla víc-
tima, la ahogaba con una a lmohada , 
despues de haber invocado el perdón 
dé los dioses, con los ojos ar rasados 
de lágrimas, para que cesasen en su 
omnipo ten te venganza. 

Estas credulidades estuvieron en 
voga por mucho t iempo , aun des-
pues de la in t roducción del cristia-
nismo. Melecio en sus cartasá Sabino, 
escritas en 1553, dice: «Los Slavos 
tienen sus adivinos, l lamados en id io-
ma ruso burtés, os cuales de r raman 
cera derretida sobre unos alambres 
y responden luego, conforme á las fi-
guras que deja marcadas , á las pre-
guntas que les hacen. He conocido 
en Prusia, añade, una mu je r q u e , 
llena de inquietud por la ausencia de 
su hijo, fué á consultar con u n adi-
vino,}" supo por él que habia pereci-
do en el mar , puesto que lacera ver-
tida en una bandeja , representaba un 
bajel naufragado y un hombre ten-
dido de espaldas á su lado. 

El erudio Czacki habla igualmente 
en, su obra sobre las leyes lituanias y 
placas acerca de estas supersticiones-
de que dice se hallaban poseídas to-
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das las clases de la sociedad. La rei-
na Bona, esposa deSi j i smundo I, y 
noble italiana, daba crédito á aque-
llos esperimentos. «Sondeaba el por-
venir, dice Czacki, por la masa que 
formaba el jugo de ciertas yerbas 
olorosas, como igualmente por los 
dibujos que formaba l ace ra derre-
tida.» 

U n hechicero goza, sobretodo en 
Polonia, de una fama popular y equi-
vale para ella al Fausto aleman, este 
esTwacdowski(l), personaje del tiem-
po en que reinó Sijismudo Augusto. 

Muy pocos detalles se encuentran 
en los biógrafos nacionales acerca de 
Twardowski. Conténtanse con de-
cir que perteneció á una familia no-
ble; que cursó en la universidad de 
Cr'acovia, y que se dedicó particu-
larmente á la química y á la física. 

Celosísimo Twardowski por el pro-
greso de las ciencias, y reuniendo la 
aplicación á las reglas, escojió para 
sus esperimentos las montañas de 
Krzemionki y el cerro de Krakus. 
Es!o hizo que la mult i tud, que es-
plica por medio de la i rnaj inacionlo 
que no puede comprender su inte-
lijencia, le mi ró luego como á un ser 
sobrenatural . 

Así que, según las tradiciones del 
pueblo, Twardowski selló con su san-
gre, sobre una piel de buey, un pacto 
con el diablo, el cual, per t rechado 
con esta garantía, se a r ro jó un dia 
sobre su presa y la arrastraba ya, 
cuando Twardowski aterrorizado se 
puso á cantar las santas horas, lo 
que fuéeausa de que sequedase sus-
pendido entre el cielo y la t i e r r a , 
en donde permanece actualmente. 

Antes deesta catástrofe, era Twar-
dowski el bien venido en el palacio 
del reySij ismundo Augusto, en don-
de entraba de noche por una esca-
lera secreta; y en estas misteriosas 
entrevistas se del iberaba, según la 
creencia popular , sobrematerias gra-
ves é importantes (2). 

(1) Muchos escritores son de opinion que 
el famoso Fausto es el mismo Twardowski, 
el cual perseguido por su saber tenido por 
sobrenatural pudo haberse refojiado en 

. Alemania y tomado el nombre de Fausto ó 
Fust. 

(2) Todavía en nuestro tiempo se enseña-
ban dos ob je tos q u e habían p e r t e n e c i d o 
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Una jóveb, á la que habia salvado 
Twardowski del furor de la mult i tud, 
ocultándola en los subterráneos de 
Krzemioaki se dió al estudio de la 
majia bajo sus auspicios, y logró muy 
pronto ser tan sabia como su precep-
tor . Esta joven , llamada Bárbara 
Gizanka, causó una impresión m u y 
viva en el corazon del anciano rey, 
y la historia secreta del reinado de 
Sijismundo Augusto hace mención 
de ella, como su favorita. El monar-
ca la llamaba en sus momentos de 
dolor, y se creia aliviado con el j u -
go de sus yerbas y con sus hechizos. 
Cuando falleció el rey,se la encontró 
todavía en su lecho de muer te como 
un jenio malvado. 

Si los mismos soberanos daban 
crédito en ciertosmomentos á las in-
fluencias sobrenaturales, ciertamen-
te no debe sorprendernos que el 
vulgo se entregase enteramente á 
semejantes creencias; en todas par-
tes no se oian mas que cuentos fan- ' 
tást icosy tradiciones maravillosas. 
Tan pronto una joven con un velo 
ensangrentado recorría los campos 
y las aldeas, tan pronto un espectro 
lívido tocaba sus víctimas con una 
mano abrasadora ó helada: se creía 
oirse con frecuencia en el aire gritos 
horrorosos , sonidos de campanas ó 
voces de ánjeles que se desposaban 
con acentos de una armonía delicio-
sa. Debemos añadir que en Polonia, 
como en todas partes, la media no-
che era la hora r igurosamente pre-
cisa para todas las apariciones es-
t rañas . 

Estas credulidades se han perpe-
tuado al través de los siglos, á despe-
cho del progreso de la civilización, 
y como sucedía en otro t iempo, las 
b r u j a s , las almas en pena y sobre 
todo el diablo hacen todavía entre 
los Polacos un gran papel. Un paisa-
no no se atreve jamás á tomar nin-
guna clase de bebida sin hacer la se-
ñal de la cruz sobre su vaso para ar -
ro ja r de él al diablo. 

Estamaravillosadísposicion jamás 

Twardowski, á saber nn manuscrito y un 
espejo encantado. El primero se halla en 
Cracovia1, en la Biblioteca de la universi-

ftíta! S o ? 6 " 
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se ejerce con m a y o r l iber tad que en 
las veladas. E n Polonia , lo m i s m o 
que en Franc ia , los jóvenes de am-
bos sexos acos tumbran á reun i r se en 
casa de a lguno d é l o s morado re s del 
pueblo á pasar las la rgas veladas 
del o toño y del inv ie rno . Las m u j e -
res hi lan cáñamo ó l ino mien t r a s los 
muchachos cu idan del fuego de una 
g ran chimenea, t r a b a j a n en a lgunas 
fr ioleras y avivan con sus cuentos la 
atención d é l a r eun ión . Hay una es-
pecie decompetenc ia en sobresal i ren 
estas relaciones; así es q u e n o se oyen 
m a s que cuentos de vampi ros , a los 
que debían cortárseles la cabeza á 
fin de impedir quesa lgan de sus tura-
bas y chupen la sangre de las m u -
c h a c h a s , ó b ien de re inas y pr ince-
sas conver t idas en pá jaros ó en a r -
boles (1). Jenera lmente observa que 
hay bastante ta lento en estas relacio-
nes creadas por la imaj inac ion del 

. Nor te y l lenas del bri l laí i te colorido 
•que muchas veces recuerda el de los 
<*uentos orientales. L a velada d u r a 
hasta el p r ime r can to del galjo ^ h o -
ra en que cada u n o . aoompaña á su 
quer ida al domicilio pa terna l . 
' t o s adivinos y t i r adores d e car tas 
que en nues t ros t iempos reemplazan 
á los ant iguos synogotes y bur tes con 
el o b j e t o d e esplotar con m a s facili-
dad ía credul idad de los ignorantes , 
han designado cier tas épocas del año 
como propicias á sus esper imeutos . 
Por e jemplo , el dia de la Vír jen en -
cienden muchas velas y en cada una 
de ellas se hal la escrito el n o m b r e 
de u n o de los miembros de la fami-
lia que consulta , y aquel cuya vela 
se apaga es el p r i m e r o q u e le toca 
m o r i r . 

En la víspera de san Matías se ha-
cen iguales esper imentos con ho-
jas de á rbo l . Se h a c e una se-
ñal en ellas , las l levan al cemente-
r io , y la mañana siguiente v a n á ver 

(I) Todavía existe entre el pneblo de Yar-
sovia la creencia que en los subterráneos de 
un palacio desierto de los príncipes de Snl-
koioski, de la capital que domina el Vístula, 
habita una [tríncesa encantada convertida en 
pato. El pueblo asegura que el que tiene la 
curiosidad de bajar á ellos con una luz,llega 
cerca de un poí;o que se halla en medio de 
los subterráneos, seleapaga la luz y es arres-
trado al fondo de las aguas por la princesa 
encantada. 

IIISTOKIA DE I.A 

si han desaparecido. La q u e se en-
c u e n t r a anunc ia la m u e r t e de aquel 
cuyo n o m b r e está escrito en ella, la 
q u e está 'must ia pronost ica solo una 
enfermedad , y la q u e todavía está 
verde indica la con t inuac ión de bue-
n a sa lud . 

Concluido el ca rnava l , o rd ina r i a -
m e n t e se sirve leche en la cena. U n o 
de los convidados t o m a u n a cucha-
ra y a r ro ja hácia a trás una cucharada 
de leche,y c o n f o r m e á las figurasque 
aquel l íquido deja es tampadas en el 
s u e l o , fo rma sus pronós t icos acerca 
d e la suerte f u t u r a de las personas 
de aquella casa. 

Pero el gran negocio de una boda 
p reocupa v supera todo en el á n i m o 
de en t r ambos sexos , p r inc ipa lmen-
te en el de u n o |de e l los , s iendo fácil 
ad iv inar q u e este es el bello sexo. 

Al revés de lo q u e sucede en o t ras 
nac iones , santa Catalina es la pa-
t rona de los jóvenes , y por o t ra es-
t rañeza las jóvenes h a n adoptado je-
nera lmente por su tu te la r á san An 
drés . La víspera de la fiesta de este 
santo no t o m a n nada ca l i en te ; al 
acostarse escriben en a lgunos naipes 
los nombres de todos los jóvenes que 
conocen , nombres q u e colocan con 
u n a piedra debajo de la a lmohada . A 
la mañana siguiente , al d isper tarse , 
saca las car tas de debajo de la a lmo-
hada y la p r i m e r a que coje lleva el 
n o m b r e de su f u t u r o esposo. 

Otras vecc-s ponen sobre t r e s va-
sos u n s o m b r e r o , u na coroua y u n 
rosar io . L a m u c h a c h a escoje uno , y 
según lo q u e se encuen t r a hal larse 
debajo , se casará , pe rmanecerá sol-
te ra , ó será m o n j a . 

El ca lendar io Dunczewski t r a e el 
s iguiente e jemplo q u e ha de j ado la 
señori ta Cunegonda Jasielska consig-
nado en su d iar io : « La víspera de 
sah Andrés se h a n realizado mis es-
peranzas . Quiera Dios q u e mis sue-
ños se realicen t a m b i é n ; á saber q u e 
mi que r ido padre me dé por esposo al 
señor Estéván. Es un joven comple to , 
t iene un bigote tan bien pe inado y su 
pelo t a n bien a r reg lado que no pa-
rece sino que Cupido le sirve de ayu-
da de cámara.» 

También leemos en el m i s m o ca-
lendar io que si una ióven a d q u i e r e 
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conocimiento con algún mozo un dia 
en que se verif ique u n eclipse de sol 
y se siente enamorada de é l , se ca-
sará con él in fa l ib lemente y su ma-» 
t r imonio será dichoso y de larga du-
rac ión . 

E n el pa la t inado de Podlaquia y 
en las colonias ru s i anas las m u c h a -
chas rezan s i empre antes de acos-
t a r se en la víspera de san Andrés , 
c o n el fin de v.er en sueñosá su espo-
so , nueve pad renues t ro s en p i é , 
nueve de rodil las , y nueve es tando 
sentadas . Concluida esta oracion 
s i embran en una maceta g ranos de 
s imien te de l ino y se ponen á cantar-
lo siguiente : 

« San Jndrés, el dia de tu fiesta 
siembro este lino ; hazme saber con 
quién he de cojerle.» En Samogicia 
las doncellas rezan la m i s m a oracion, 
y al acostarse, despues de concluida, 
ponen deba jo de la a lmohada su ce-
ñ i d o r . 

Los l ab radores de estas comarcas 
usan o t ro medio , que consiste en 
p l a n t a r en t r e piedrascóles sin raices. 
Si prosperan , la joven q u e las ha 
p l an t ado se casará an te s del próxi -
m o c a r n a v a l , en el caso c o n t r a r i o se 
q u e d a r á soltera. 

En los pala t inados de Mazovia , de 
Lub l in , d e P l o c k , de S a n d o m i r y de 
Cracovia , cada sol tera h a y á co-
c e r u n pastel en el cual pone una se-
ñ a l q u e le d is t ingue de los demás : 
despues d e haber los colocado enci-
m a d e una silla , se hace e n t r a r un 
p a r r o hambr i en to , y aquel la cuyo 
pastel coje el perro , es la p r imera que 
debe casarse. Algunas bolitas de p a n 
y huesos de pié de becerro reempla-
zan a lgunas veces á los pasteles. 

E n los a l rededores de C h e l m , los 
mozos se van á la iglesia el dia de Na-
vidad , y el q u e p r i m e r o consigue 
echa r las campanas á v u e l o , t iene la 
esperanza de casarse en el p róx imo 
carnava l . 

En L i t u a n i a , el t i empo propic io 
pa ra las pruebas ma t r imonia les es 
desde Navidad hasta el d ia de Reyes. 
Las mozas labriegas f o r m a n dos pe-
queñas muñecas de c á ñ a m o ; una de 
ellas representa u n m u c h a c h o y la 
o t r a u n a m u c h a c h a ; en seguida" las 
enc ienden á u n mi smo t i e m p o ; si las 

l l amas se incl inan la una hácia la o t r a ' 
la joven se enlazará con el que repre-
sen ta el m u ñ e c o ; si sucede lo con-
t r a r i o , j a m á s será su esposo. Otras 
observan de qué lado sopla el vien-
t o , pues de aquel es de d o n d e debe 
veni r la d e m a n d a de casamiento. 

En ciertos parajes las a ldeanas van 
á un cercado, y cor r iendo á lo largo 
d e él esclaman al p r ime r paso ; To 
wdowec, ¡este es un viudo! al segun-
d o •.•Ta molodec, ¡ este es un soltero! 
Siguiendo así, hasta que llegadas a l 
c abo del cercado , aver iguan cuál d e 
los dos les cabrá en suer te . 

En toda la Rusia Roja , en las már-
jenes del Styr, del Lomniza , del P r n t h 
y del D n i é s t e r , las aldeanas t ienen 
la c o s t u m b r e de bañarse el dia de 
san Andrés . Tomado el b a ñ o , se 
acercan al techo de una choza y ca-
da una de ellas coje una paja; la que 
p o r casual idad t iene la suer te de co-
je r l a todavía con una espiga con sus 
g r a n o s , está segura de ob tener den-
t r o del año un m a r i d o rico; la espiga 
desgranada anunc ia u n m a r i d o po-
b r e , y la paja sin espiga es una ame-
naza de que pe rmanece rá soltera du-
r a n t e aquel año. 

La víspera de santo Tomás es el 
. dia propicio en losCarpa tos . En este 

dia las m u c h a c h a s t ienen la c o s t u m -
b r e de ayuna r l levando una manza -
na debajo del brazo. Al anochecer , 
al toque d e oraciones , co r t an la 
m a n z a n a en dos par tes sobre su ro-
dil la y se la c o m e n ; ponen las si-
m e n t e s con cu idado d e b a j o de la 
a lmohada , y así están seguras d e q u e 
su f u t u r o esposo las vis i tará en sue-
ños . Llegado el dia de santo Tomás , 
se levantan m u y t e m p r a n o , salen 
á la calle y piden su n o m b r e á la p r i -
m e r a pe r sona q u e e n c u e n t r a n , y 

.vuelven á e n t r a r en casa con la con-
vicción de que aquel será el n o m b r e 
d e su mar ido . 

En Varsovia , las m u c h a c h a s del 
pueb lo que quieren saber si se casa-
r á n po r el carnaval p róx imo, escojen 
n o c h e b u e n a pa ra sus e s p e r i m e n t o s , 
los q u e consis ten en cojer e n t r e sus 
b razos al acaso una haz de leña ra ja -
da y en i r so l tando luego los pedazos 
u n o á uno , con tando el n ú m e r o de 
ellos. Si el n ú m e r o es par , sus deseos 
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q u e d a n real izados , y si es i m p a r es 
preciso resignarse á . u n a l a fga es-
pera. . . . 

Las muje re s d e Varsovia , la vis-
pe ra de año nuevo ,hacen igualmente 
unas bolas de c á ñ a m o y las pegan 
fuego antes de echar las en la chime-
nea ; la m u c h a c h a cuya bola es la 
p r i m e r a q u e lleva el a i re po r el ca-
ñ ó n de la ch imenea es asimismo la 
p r i m e r a en casarse. 

• En o t ro t i empo la impaciencia era 
tan viva sobre este p u n t o , y la cre-
dul idad en cier tas comarcas d e aque l 
pais t an g r a n d e , q u e se creía hasta 
posible el hacer aparecer fan tasmas 
y o t r o s seres sobrena tura les : s iendo 
bastante pa ra ello p r e p a r a r po r sí 
m i s m o s el fuego ó apa re j a r con su 
mano una cena compuesta de t res 
platos de legumbres ; n o pone r m a s 
q u e t res cubier tos en la mesa , y co-
locándose en medio d e la pieza , es-
c lamar : « ¡ Tú , q u e me estás desti-
nado ó des t inada , te convido á ce-
na r ! entonces la figura de la perso-
na , po r dis tante q u e estuviese ha-
cia su apar ic ión en la mesa , y se 
desvanecía t a n luego como hab iada -
do t res vuel tas á su a l rededor . 

También se acudía al medio de 
ponerse de lan te de un espejo á m e -
dia noche y á clavar en él la vista. La 
persona cuyas facciones se r e t r a t a -
ban en él se casaba i n d u d a b l e m e n t e 
con la q u e consul taba el dest ino. 

CEREMONIAS FUNEBRES. 

Los ant iguos Slavos ten ían la cos-
t u m b r e de quemar , los m u e r t o s y 
de conservar sus cedizas en u r n a s d e 
ba r ro . Esta era p a r t i c u l a r m e n t e la 
oráct ica en los países de la Silesia y 
tié la g r a n d e Polonia . Las t r i b u s 
de los a l rededores de Kiiow y d e . 
W o l h y n i a e n t i e r r a n los suyos en si-
tios elevados y descubiertos, t e n i e n -
do cu idado de colocarlos de m a n e r a 
que su cabeza esté hacia el Or ien te . 

Despues dea m o r t a j a d o convenien-
t emen te el d i f u n t o , se le proveía de 
una a r m a , de un cuchi l lo ,de una pe-
q u e ñ a hacha , de un pedernal y d e va-
r ias piezas de moneda ; en la sepul tu-
ra de u n a m u j e r se ponían agu jas , 
h i lo y t i jeras. 

Los cronis tas nos h a n dejado u n 
s i n n ú m e r o de detalles acerca de tas 
ce remonias f ú n e b r e s d e l o s a n t i g u o s 
«Prusianos. Apenas acababa de m o r i r 
una persona , se colocaba su cada -
ve r en un b a ñ o , en el que le lava- -
ban ; se t ra ía en seguida un tonel d e 
cerveza y se d e r r a m a b a la mi t ad so-
b r e é l , es tando en pié , y despues la 
o t r a mi t ad sentados al r ededor del 
d i f u n t o , y se can taba esta l a m e n t a -
c ion i . 

« ¡ Ah ! ¿ p o r q u é has m u e r t o i 
¿No tenias bas tan te q u e c o m e r y 

beber ? 
¡ Ah ! etc. . 
¿ No pose,¡as una m u j e r h e r m o s a i 
¿ No tenias una h i ja boni ta ? 
¿ Y u n m u c h a c h o que ya a r r o j a b a 

la saeta ? 
¿ P o r q u é te has m u e r t o pues ? 
¡ Ah ! etc. 
¿ T e fa l t aban po r v e n t u r a c u a t r o 

cántaros de cerveza 
¿ Y un frasco d e v ino añe jo ? 
¿ No has beb ido antes de p a r t i r ? 
¡ Ah ! e t c . . 
¿ No tenias una buena jaca ? 
¿ Dos cochinos y mas de diez gansos : 
¿ P o r q u é pues has m u e r t o poseyendo 

todo esto ? . 
E s t acanc ion con t inuaba , añad ien-

do cada u n o d e los c i rcuns tan tes n u e -
vas estrofas has ta que se hab ía fo r -
m a d o el i nven ta r io de todo lo q u e , 
poseía el d i fun to . Cuando h a b í a n con-
c lu ido se despedían rogándole (se-
g ú n ref iere S t rykowski ) q u e sa luda-
se á sus amigos y pa r i en te s q u e es-
taban ya en el o t ro m u n d o , y encar -
gándole q u e viviese en buena a r m o -
nía con ellos. Despues se le s en t aba 
en una silla, se le vestía con sus me-
jores ropas , ceñíanle sus a r m a s , se 
í e añudaba al cuello una servi l le ta 
con a lgunas monedas de plata , y s e j e 
colocaba en la cabeza u n j a r r o d e 
cerveza. Mient ras que se ponia el ca-
dáve r en el c a r r o f ú n e b r e , los jóve-
nes m o n t a b a n á caballo, y d a b a n un 
escape hácia u n poste d is tante , so-
b re el cua l habia una pieza d e mo-
neda, de l a q u e se.hacia d u e ñ o el q u e 
p r i m e r o l legaba. Duran t e la ca r -
rera g r i t aban : Eite , pareyte , pa-
hiette ; i co r red , llegad , r eco jed . 
El obje to d e esta lucha e ra el d e per-
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seguir y dispersar á los espíritus ma-
lignos que podrían haber impedido 
el camino al d i funto . Despejado ya 
y libre el c a m i n o , guiaban el ca r ro 
á la sepultura , allí se quemaba ó se-
pultaba el c a d á v e r , según las facul-
tades de la familia á que pertenecía. 

Igual lamentación se recitaba en 
la Lituania y en la Samogicia. Allí se 
ar ro jaban además, en el fuego de la 
hoguera , garras de osos y de pante-
r a s , con la idea de que los muer tos 
necesitaban de su ayuda para subir 
una montaña elevada antes de com-
parecer ante el juez supremo. 

Antes de la era cristiana, había en 
esta úl t ima comarca , como igual-
mente en Prusia , sacerdotes espe-
ciales para las ceremonias fúnebres, 
llamados lingussonesy iilussones. La 
t rompa acompañaba loscantos fúne-
bres , y los sacerdotes pronunciaban 
discursos en honor de los muertos . 

Las llanuras de la Ucrania están 
llenas de t ierras tumular ias , mog-
la, las cuales dan al pais el aspecto' 
de un vasto cementerio. La t rad i -
ción cuenta que un Cosaco antes de 
espirar pidió que se levantase un tú-
mulo de una elevación estraordina-
ria y que se plantasen al rededor ka-
Unas , especie de arbus to poético, 
con eí fin de que los pájaros que fue-
sen á comer de su f r u t o le llevasen 
noticias de su quer ida . 

En ciertas comarcas slavas se cele-
braban sobre los sepulcros juegos 
en que los guerreros median sus 
fuerzas ; en otras daban carreras fu-
nerarias , tryzna , y en todas partes 
eran de rigurosa costumbre los ban-
quetes fúnebres. 

Conforme á las ideas de los tiem-
pos antiguos, las almas de los d i fun-
tos insepultos anclaban errantes pol-
las selvas mezcladas con aves noc-
turnas , tales como las lechuzas y los 
buhos. 

Estas creencias y prácticas, hijas 
d é l a mitolojía del Norte, fueron re-
formadas en par te po r el cristianis-
mo; pero no p u d o desarraigarlas tan 
completamente que no se encuen-
tren todavía vestijios de ellas en es-
tas rej iones; en la Li tuania y la Sa-
mogicia todavía dura la costumbre de 
colocar sobre los sepulcros el día de 

los Difuntos , y al ru ido de ciertas 
canciones , t r igo , har ina , sal y ám-
bar. Mas ade lan te , en el art ículo 
Fiesta de los Difuntos, se darán de-
talles circunstanciados sobre este 
part icular . 

El pueblo está todavía en la creen-
cia que los difuntos , en semejan-
te dia, celebran ellos mismos sus ofi-
cios divinos. 

LosRusianos que habitan la Pod-
laquia no se perdonarían el olvido 
de dejar de poner en la mano del di-
funto un pedazo de lienzo con va-
rias piezas de moneda y de depositar 
en el féretro absinto y una botella 
de aguardiente. Al conducir el cadá-
ver al cementerio llaman á todas las 
puertas en señal de despedida ; cua-
t ro veces en el curso del año celebran 
el banquete de los muer tos , á saber, 
en la vij i l iade Pentecostes, en el car-
naval , en la víspera del pr imer dia 
de cuaresma, por Todos Santos y en 
el sábado santo. 

A escepcion de estos vestijios de 
las antiguas costumbres , todo lo-que 
t iene relación con las ceremonias fú-
nebres hoy dia son las mismas en Po-
lonia que en las demás naciones cris-
tianas ; y en lo único en que tal vez 
se distinguen en las a ldeas, es en 
que luego de énterrado el d i fun to 
se celebra el banquete fúnebre , el 
cual ofrece algunas part icularidades 
dignas de observarse; porque los pa. 
rientes y los amigos del difunto reu-
nidos deliberan sobre la suerte de los 
que ha dejado vivos y procuran por 
medio de mutuos sacrificios poner-
los al abrigo de la miseria , en caso 
de necesidad. Antes de ocuparse d e 
uncu idado tan interesante, y en de-
fecto del párroco , el mas anciano y 
respetable de los asistentes al duelo 
pronuncia un discurso al pié de la 
tumba , cuyas sencillas frases, hi jas 
del corazon, conmueven á los cir-
cunstantes hasta el punto de hacer-
les derramar ' lágrimas. 

En los alrededores de L u b l i n , lle-
na este melancólico deber una m u -
jer . Su discurso concluye casi siem-
pre con estas palabras: Ahora, mar-
chaos á vuestras casas y tened cui-
dado de no mirar hacia atrás. La su-
perstición común de los lugareños 
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les induce á creer que ei d i funto vol-
verá por Ja noche á a tormentar al 
que haya tenido la desgracia de mi-
r a r atrás du ran te el camino. 

Los aldeanos de Polonia DO cono-
cen vestidos de luto. En Polonia, co-
mo igualmente en todas partes, exis-
tió du ran te mucho t iempo la cos-
t u m b r e de enter rar los muer tos al 
rededor de las iglesias y también 
dent ro de ellas, y está muy poco dis-
tante la época en que se suprimió 
semejante í ibuso, construyéndose 
cementerios rurales. 

F I E S T A E E LOS DIFUNTOS. 

La fiesta del Chaturay ó de los 
Dziady, que reemplazó entre los Po-
lacos recientemente convertidos las 
festividades paganas del macho ca-
brío, Swiento Kozla,y quese celebra-
ba en la época en que se celebra la 
fiesta de los Difuntos, empezaba por 
un banquete al que eran convidados 
las benditas almas del Purgator io . 
Llegaban aquellas almasdespues del 
l lamamiento y comían las viandas 
ofrecidas: duran te todo este t iempo 
guardaba la asamblea un silencio 
profundo. Cuando se habían saciado 
las almas eran despedidas en estos 
términos: Partid, almas buenas, y 
dad la bendición y la paz á esta ca-
sa..» Despues continuaba el convite 
para los vivos y.dejeneraba en orjía,' 
se embriagaban los convidados al 
gri to estravagante de Gaidys pas 
Gaidys-, wie ñus pan andros, el gallo 
t ras el gallo, el uno en pos del o t ro . 

Las demás ceremonias fantásticas 
de los Dziady se celebraban en la 
noche ocultamente y en parajes so-
litarios. 

Visitaban en seguida los sepulcros, 
cerca de los cuales se depositaban 
armas y provisiones cantando: ¡Pa-
sad, infeliz-, pasad de este estado de 
•miseria á mejor vida, en donde los 
Niemcy (Alemanes) no .os atormen-
tarán mas, siendo, por el contrario, 
vos quien los mandaréis! 

Esta fiesta délos Dziady, resto mo-
dificado del paganismo, ha sido re-
petidas veces proscrita por !a Igle-
sia cristiana; sin embargo , aun en. 
nuestros dias, los aldeanos, tenaces 

en sus tradiciones, van á celebrarla 
en el fondo de las selvas, en ¡los sub-
terráneos y en t re las ru inas de algu-
na capilla ó iglesia. 

En la Samogicia y en los países r i -
beranos existían igualmente fiestas 
fúnebres muy an t iguas , l lamadas 
S/iierstuwes, en honor de Ezagulis, 
dios de la muerte . 

T R A J E S . 

En diversos lugares de esta obra 
hemos visto ya la descripción de los 
antiguos trajes de la nobleza polaca. 
Aquellos trajes tan suntuosos y bri-
llantes han hecho lugar hoy á Otros 
vestidos mas sencillos y en moda en 
las demás cortes deEuropa . Las cla-
ses intermedias, par t icu larmente la 
d é l o s menestrales, que todavía en 
Polonia se halla en el estado de in-
fancia, arreglan su porte á las mo-
das de Par ís y de Londres. Solamen-
te en las clases inferiores es en las 
que los t ra jes nacionales han conser-
vado con muy poca diferencia else-

.11o de la ori j inal idad que les distin-
gue a l c a b o d e muchos siglos. Vamos 
á reseñar los que nos parecen m a s 
característicos. 

Brilla en pr imera línea por su ele- -
gancia el vestido de los aldeanos de 
Cracovia que pueblan la ori l la iz-
quierda del Vístula. La pa r t e supe-
r io r del cuerpo le cubre una cami-
sa, cuyas mangasy cuello están pren-
didas con cintas de diferentes colo-
res, y baja hasta la mitad dé l a pan-
torrilla por debajo de los calzones , 
hecha por lo regular de lienzo blan-
co con listas encarnadas, observán-
dose algunas hechas de piel amaril la. 
El vestido superior es una especiede 
sobretodo de paño, suhmana , ancho 
por arr iba , estrecho en el medio, 
mas ancho por abajo y abotonado 
por delante; su color varía según las 
localidades. Los aldeanos mas inme-
diatos á Cracovia lo llevan azul con 
presillas de seda carmesí; su cuello, 
que baja bastante sobre la espalda, 
está adornado con unas pequeñas 
planchas de latón. El que usan los 
habitantes de Szkalmiers es parc'o 
con adornos blancos, y el délos pai-
sanos de Proszow es blanco con pre-



P O L O N I A . 

E s t ' a t u a d e C o p e r n i c o e n V a r s o v i a . . 

P O l i O G N E 

sillas negras. Los gorros de pieles 
negras son cuadrados, bordados con 
paño de color de escarlata y monta-
dos con una pluma de pavo real. 
Las botas, que llegan hasta las rodi-
llas, son de cuero de Rusia con talo-
nes de yerro muy dobles. Llevan la 
cintura ceñida con una pequeña cor-
rea con clavos de metal muy relu-
cientes, de que pende un cuchillo, ko-
zik. En una desús fal tr iqueras guar-
dan un eslabón y en la embocadura 
de las botas llevan una pipa. Tal es 
el traje de los Cracovianosen invier-
no. En verano consiste en un vesti-
do de lienzo blanco , calzones de 
lienzo crudo, y en un gran som-
brero gacho lleno de cintas y plu-
mas . . 

El t ra je de las mujeres es igual-
mente muy gracioso. Las jóvenes 
llevan la basquina muy larga y de 
varios matices, guarnecida con fre-

• cuencia con galón de oro ó de plata. 
El cuerpo es de merino, de raso ó de 
otra tela de seda. Las mangas y los 
hombrillos de las camisas están reca-
mados de grana. El sobretodo de par 
ño azul, guarnecido en invierno de 
pieles de carnero, se asemeja al de 
los hombres, y solo les llega hasta las. 
rodillas. En verano las aldeanas jó-
venes llevan un chai de lino ó de mu-
selina, rantuch, para precaverse del 
polvo, y un delantal elegante que se 
echan á las espaldas cuando t ra-
bajan en el campo. Usan de zapatos 
para calzado, y con frecuencia l le-
van botas con talones allos. Su pe-
lo baja en largas trenzas, y los dias 
de fiesta añaden á su tocado al rede-
dor de la cabeza y en forma de dia-
dema una tela de oro ó de terciope-

. lo guarnecido de flores y cintas por 
arr iba. Un collar de coral abril lan-
tado completa el adorno que llevau 
al cuello. 

El t raje de las aldeanas de la ori-
lla izquierda del Vístula ofrece 
en jenerál pocas variedades nota-
bles. 

El de los habitantes de Mazovia 
tampoco se diferencia mucho del 
que acabamos de describir: solo se 
nota que en los domingos usan de 
una chaqueta de paño verde, guar-
necida por delante con terciopelo 
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negro ó blanco. El c in tu ron , que da 
muchas vueltas, es de pasamanería 
con listas azules y amarillas; en los 
dias de t rabajo el Mazoviano va con 
los piés desnudos. 

Eu Lituania, los sobretodos de am-
bos sexos son de paño burdo de color 
Vario, y el corte es largo ó corto se-
gún la estación. El ceñidor ó faja de 
los hombres es de piel de búfalo y el 

or ro de piel de carnero con vuelta 
e paño. En verano un sombrero de 

paia que ellos mismos se arreglan 
cubre la cabeza de los aldeanos de 
Lituania, los cualesen todas estacio-
nes llevau u n saco de cuero al lado, 
en el que metan su dinero, un cu-
chillo y yesca. La corteza del sauce 

•ó del tilo provee á su calzado por-
que las botas están solo reservadas 
para la jente rica, y aun solo las usan 
en los dias de grandes festividades. 
Las mujeres se adornan su cabeza 
con una pañoleta de color ó blanca 
de lienzo,la que deja libres sus tren-
zas; se ven bril lar en su cuello va-
rios dijes falsos y grandes relica-
rios. 

El t raje de los montañeses Gorales 
es bastante sencillo. Una camisa , 
que solo les llega hasta la c i n t u r a , 
sin.cuello y ajustada con una hebilla 
de bronce , de la que cuelgan varias 
cadenillas; he aquí en lo que consis-
te el vestido: en cuanto á la par te 
superior, los pantalones son de paño 
blanco muy estrechos, guarnecidos 
de cordon por los lados y por de-
lante recamados con bordados hún-
garos. Una correa , adornada con 
pequeñas planchas de cobre , ciñe la 
Camisa y los pantalones , y un vesti-
do oscuro muy abierto echado ordi-
nariamente sobre las espaldas. Un 
sombrero negro' m u y ancho cubre 
sus largos cabellos, con frecuencia 
entrelazados y sueltos, y calzan una 
especie de sandalias atadas con cor-
dones. 

El tocado de las mujeres , por el 
contrar io, se distingue por un esme-
ro que indica comodidad. Sobre su 
camisa de tela ó perca l , atada con • 
cintas de colores brillantes , y cuyas 
mangas con muchos pliegues están 
guarnecidas de encajes, visten un 
corpiñomuy ajoslado de seda verde, 
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abo tonado po r delante y a d o r n a d o 
con trenzas. U n delantal de musel i -
na a u m e n t a la elegancia de su jus t i l lo 
de seda ó de percal con flores, al pa-
so que otra pieza de muselina ondea 
á guisa de cha i desde sus espaldas 
hasta los p i és , los cuales se hal lan 
apr is ionados den t ro de unos bot ines 
de cue ro amar i l lo , y sus cabellos es-
t á n adornados graciosamente c o n 
c in tas de varios colores. 

Pero ya sea sencillo ó e s m e r a d o , 
ya r ico ó m o d e s t o , lo q u e en todas 
par tes da realce al t r a j e del a ldeano 
polaco es su aire f r anco y ab i e r to , 
el-buen h n m o r que lleva impreso en 
su c a r a , y el c o n j u n t o de su por t e 
noble y resuel to . 

J U D I O S . 

Existe una clase en Polonia q u e 
p o r el co lor m a r c a d o desús cos tum-
b r e s , causa mas q u e n inguna o t r a 
la admi rac ión del v ia jero y excita las 
reflexiones del filósofo. Dicha clase 
es la de los jud íos , cuyo inf lujo to r -
tuoso y pérf ido obra en todos t i em-
pos de un m o d o funesto sobre los 
acontecimientos públicos y pr ivados 
de la nación. E n la In t roducc ión he-
mos dado ya a lgunas noticias esta-
dísticas sobre ellos, y para comple ta r 
el cuad ro t o m a r e m o s algunos pasa-
jes á la obra de una p luma fogosa 
que , despues de haber observado pro-
f u n d a m e n t e , ha sabido espresar con 
fidelidad. . 

Los judíos polacos, dice Mr. Mie-
rolavvski, son uno de aquellos g ran -
des fenómenos históricos q u e no de-
ber ían ser t r a t ados s ino por analis-
tas tan filósofos como sabios. Es una 
m i n a que está para esplotarse. Desde 
Casimiro el G r a n d e , que para satis-
facer los encantos de la celestial Es-
the r , los sedujo con ha lagos , privile-
j i o s y promesas insensatas , hasta á 
los haydamaks de Radziwill q u e se 
servían de sus ba rbas embreadas 
á manera de a n t o r c h a s , hombres y 
acontecimientos conspi ra ron para su 

. pé rd ida . 
Nada puede habe r mas chocan te 

que sus largos ropajes de seda neg ra 
usados y a r r a s t r a n d o s u s s o m b r e r o s 
ap las tados , sus medias agujereadas, 

sus zapatos á la francesa , su barba 
asquerosa y fé t ida , su p e l o á t i rabu-
zón y su cara lívida, con eWhorzuch, 
los bot ines , el go r ro c u a d r a d o , el 
cabello flotante y las sonrosadas me-
jillas del aldeano. 

Su idioma es una mezcla de j e rga 
polaca y a lemana;e l hebreo esla len-
gua de los Rab inos y d e los sabios. 
Hablan todos gangoso g u t u r a l y son 
vocingleros'. 

La mitad de la vida l a emplean en 
inven ta r modos de e n g a ñ a r , ó en po-
ne r en práctica los que han recibido 
en herencia de las jenerac iones que 
les h a n precedido ; la o t r a mitad la 
emplean en segui r al pié de la letra 
todas las supers t ic iones , todas las 
formal idades absurdas ó insignifi-
cantes que les prescr ibe su pre tendi -
da ley de Moisés. El goy , el e s t r an -
jero", es u n enemigo con el que no 
pueden t r ans i j i r n i t r a t a r sin come-
t e r u n c r imen . El pe r jud ica r l e po r 
todos los medios que es tán á su al-
cance es un mér i t o de lan te del Dios 
de Israel . 

Con semejantes máx imas es m u y 
n a t u r a l q u e los jud íos sean abor re -
cidos de los i n d í j e u a s ; así es que se 
hal lan en estado de host i l idad per -
m a n e n t e con t ra ellos. 

Se halla la Rusia en g u e r r a con la 
Po lon ia , he aqu í que el espionaje, el 
a j iota je , el desp i l fa r ro de vívéres y 
munic iones , las relaciones de los t ra i -
dores con el e n e m i g o , la propaga-
ción de noticias supues tas , falsas re-
laciones , descrédito del papel mone-
da , el es tanco del o r o , son opera-
ciones reservadas á su vergonzoso 
monopol io . 

Los mas opulentos n o os ten tan su 
lu jo b á r b a r o s ino en la p r o f u n d a es-
t rechez de sus viviendas. 

Al l í , a cu r rucados sobre ra ídas al-
f o m b r a s de Pers ia , t r e s jcneracioncs 
reunidas m u r m u r a n orac iones in-
intelij ibles á la luz de u n a especie de 
lámparaa humada , sos t en ida p o r u ñ a 
a r aña de rub í e s ; a l g u n o s muebles 
viejos y der ro tados y sobrecargados 
de mil c o l u m n i t a s , a d o r n o s estra-
v a g a n t e s , meda l l a s , p iedras precio-
sas, demar f i l , esparcidos acá yacul lá 
sobre tablados de ébano macizo, can-
delabros eno rmes de o r o con siete 
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b r a z o s , tabernáculos de c a o b a , de 
u n a const rucción r a r í s i m a , perfu-
mes de la Arabia consumidlos en los 
fondos de las botellas los restos de una 
•docena de comidas esparcidos sobre 
lossofás, r ech inando de vejez bajo el 
peso de u n a t re in tena de marmotas , 
volúmenes de la ley en desorden y 
mezclados eon la vajilla., el g u a r d a 
ropa y las aves del c o r r a l , toao esto 
estrechado en el laber in to de muchas 
alcobas angos tas , unas encima de 
o t r a s , y privadas de aire y l u z , ta l 
es el in te r io r de la habi tac ión de un 
mi l lona r io israelita en Polonia . 

Las m u j e r e s , ese n u d o seductor 
po r el cual pr inc ip ian las naciones , 
con t raen y rompen sus a l ianzas ; las 
mujeres , por cuyo i r res is t ible poder 
saben r o m p e r todos los escrúpulos 
de las preocupaciones del e sp í r i t u , 
del cue rpo y del falso p u n t o de ho-
no r , no son en t r e los jud íos polacos 
s ino u n i n s t rumen to de reproduc-
c ión ; en jenera l , son desaseadas. Su 
cabeza afeitada, bá rba ra or i j ínal idad 
de su t r a j e , las hace parecer todavía 
mas cont rahechas de lo que son en 
la real idad, y de jando apar te la p ro-
fusión de las planchas de o ro , las 
perlas finas, las medal las preciosas 
que a d o r n a n sus pe inados , sus pe-
queños corsés y sus j u b o n e s ra idos , 
todo respira en ellas la miser ia mas 
abyecta. 

Las cos tumbres de los jud íos ofre-
cen contras tes singularísimos. Con 
todos sus vicios hered i ta r ios , su so-
br iedad es inconcebible. Los mas 
r icos viven solo con pan y cebol las; 
a lgunas veces comen pescado y ha-
rina de avena ; pero n o se pe rmi ten 
esta l iber tad sino en dias de fiesta , 
q u e por lo demás son m u y n ú m e r o -
sos en t r e ellos. Cuecen al rescoldo 
tor tas insulsas sin sal n i levadura , 
con las q u e se regalan muchas veces 
d u r a n t e el año. J a m á s beben vino y 
m u y r a r a vez aguard ien te : a lgunas 
veces se h i n c h a n de mala cerveza ó 
de hydromelag r io . Un jud ío embria-
gado e s - u n f enómeno en Polonia. 
Nunca piden l imosna , j u e g a n r a ra 
vez , y su cont inencia es absoluta 
c u a n d o n o están casados. J a m á s se 
ha encon t rado u n jud ío p ród igo , 
b o r r a c h o ni disoluto. 

La m u c h e d u m b r e estúpida y bár-
bara prefiere para vivir los lugares 
degradados de las p rov inc ias , las 
guar idas de Poc icow, los abomina-
bles estercoleros en donde bulle, na-
ce , vejeta y se c o r r o m p e como vi-
les insectos po r decenas , centenares 
y por miles. 

Ella las pref iere á todos los goces 
de la vida social y á la civilización, 
porque all í , á lo m e n o s , se halla al 
abrigo del goy. Allí, sesenta seres vi-
vientes de todos sexos y edad pue-
den caber en u n a pieza sólida de 
diez piés, olerse, apre tarse , ahogar-
se , c o m e r , o r a r , y d o r m i r en un 
mismo l echo ; esponer á los rayos 
ardientes del sol sus miembros de 
lazzaronis sobre el techo apun ta lado 
de su vieja choza. Al l í , cuaren ta fa-
milias, agolpadas el dia del sábado 
en una reducida sinagoga, pueden , 
sin temor de lossarcasmos diabólicos 
d é l o s profanos , m u r m u r a r , g r i t a r , 
vociferar, hacer reverencias y pasar 
dias y noches l lo rando el duelo de 
Sion. Allí, pueden ho rmiguea r cinco 
mil cabezas, menearse sobre un suelo 
fangoso sin que n inguna carroza, pre-
cedida de u n ejérci to de lacayos, va-
ya á a trepel lar los en las calles, sin 
que u n e s c u a d r ó n , v in iendo de la 
p a r a d a , les pise con las h e r r a d u r a s 
de sus cabal los , ó u n a bandada de 
es tud ian tes , escapados de las cáte-
dras , les qui te los sombreros á pedra-
das. 

A este a le jamiento de las cos tum-
bres del pais en q u e viven , añaden 
los judíos u n a repugnanc ia inven-
cible por el ejercicio de las a rmas . 
Como son t a n a v a r o s , s iempre en-
cuent ran m o d o de indemnizarse . 
Quizás es el único pueblo del globo 
q u e n o tiene pretensiones de valiente. 

Muchos escritores á quienes su 
amor por la h u m a n i d a d cegaba so-
bre el bien del p a i s , han creido que 
la obra de la civilización de los lu-
dios polacos podia llevarse á caho. 
En cuanto á noso t ro s , lo decimos 
con sen t imien to , la miramos por el 
cont rar io como irrealizable por mu-
cho t iempo y casi como imposible , 
vista la prolongación del mal . Nues-
t ras propias observaciones nos indu-
cen á hablar de este modo. Los ju-
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dios son en m a n o s del gobierno ru -
so un á jen te demasiado út i l de des-
moralización p a r a q u e q u i e r a j a m á s 
prestarse á cier tas re formas con res-
pecto á ellos. Gracias á su funes to 
influ jo, ha logrado ya a r r e b a t a r á las 
provincias robadas , hace ya medio 
s ig lo , una porcion de su sello nacio-
na l . Ésta misma t e r e a , p robada hoy 
en el re ino c reado po r el t ra tado de 
Viena, debe tener y tendrá po r auxi -
liares adictos á los judíos polacos , 
ve rdadera plaga local. 

valor qué' se podia p o n e r muy en 
duda , inmed ia tamen te se le§pspedía 
el t í tulo de g ran j ene ra l . Se profe-
r ían con t ra la re í i j ion palabras po-
co decentes , el culpable rec ib ía ' 
m u y luego el n o m b r a m i e n t o de pre-
d icador ó de inquis idor . 

En una palabra, nad ie podra sus-
t raerse de la jur isdicc ión de esta lo-
ca ins t i tuc ión , pero por mas p u n -
zante que fuese la crí t ica asestada 
y p r o f u n d o el r idículo, nadie se a t re-
vía a da r se por en tend ido , t emiendo 
o t r o golpe mas ru idoso . Po r otra par-
te es preciso confesar en elojio de la 
repúbl ica q u e la mas escrupulosa 
imparc ia l idad presidió s iempre en 
todos sus m a n d a t o s ; y j a m á s p u d o 
echársele en cara el haber empleado 
el a r m a de la ca lumnia . Pszotika se 
había mos t r ado demasiado difícil en 
la elección de sus colegas pa ra q u e 
llegase este caso. Así es q u e los pe r -
sonajes mas d i s t inguidos del país 
ambic iona ron el h o n o r de hacer par-
te de ella, y hasta el mismo m o n a r -
ca se complacía en ocuparse de esta 
inst i tución. 

U n día q u e S i j i smundo Augus to 
es taba rodeado de m u c h o s miembros 
de la república de Babin les p regun-
tó si e n t r e ellos había a lgún rey : 
No señor, le contestó luego Pszonka, 
y mientras viváis vos ni siquiera so-
ñaremos en elejir uno. Reinad en la 
república de Babin como reináis en 
la de Polonia. S i j i smundo se rió, dan-
do á en tender q u e no desdeñaba ei 
nuevo t r o n o q u e se le ofrecía con 
t a n t o abandono . ¿Quién se hub i e -
r a a t revido á i n c o m o d a r s e después, 
de esto? Chanceándose de este modo ; 
esta ins t i tución cuya divisa era: Ri-
dendo cas ligat mores, e jerció u n in-
í l u j o m u y g r a n d e sobre el espír i tu 
nacional y las cos tumbres del siglo. 

Las gue r ras en el e s t r a a j e r o y ja 
decadencia de la nación, despues de 
haber debi l i tado p r i m e r o el in f lu jo 
m o r a l de la repúbl ica de Babin, aca-
baron po r r educ i r á la nada una ins-
t i tuc ión que , como todas las cosas 
de este m u n d o , debía nacer y rao-
r i r . 

Es muy fácil r econocer en la re-
pública de Babin el or í jen del reji-
micnto de la Calótta, f u n d a d o hacia 

R E P U B L I C A B E BABIN. 

En el siglo diez y Seis se f o r m ó en 
Polonia, bajo el re ino de Si j i smundo 
Augusto , una ins t i tuc ión llena d e 
orí i ínal ídad, cuya idea halló despues 
imi tadores en Franc ia . 

Esta ins t i tuc ión tomó el n o m b r e 
de República de Babin, aldea s i tuada 
ent re Lubl in y-Belzyce, per tenecien-
te á Estanislao Pszonka , juez del t r i -
buna l de Lubl in . Siendo una especie 
de academia satírica se impuso el de-
ber de co r re j i r los hábi tos nac iona-
les y con tener los abusos in t roduc i -
dos en el gobierno. . 

A imitación de la g ran repúbl ica , 
con taba la repúbl ica de Babin en t r e 
sus digni tar ios , palat inos, castella-
nos, arzobispos , obispos esta rostes, 
g randes jenera les , cancil leres, m a -
riscales, tesoreros, en fin todos los 
empleos ó dist inciones que están en 
uso en el cue rpo social. 

E n el or í jen de la fundac ión , Ps-
zonka y sus amigos se dividieron en-
t re sí estas diversas d ignidades á fin 
de da r es tabi l idad á su obra . La re-
pública se a u m e n t ó inmed ia t amen-
te c o n ' u n s i n n ú m e r o de miem-
bros que l legaban á serlo, sin adver-
t i r lo , a u n con t ra su vo lun tad ; pero 
s i empre como castigo de una ac-
ción ó de un discurso insensato. 

Por e jemplo , si en las asambleas 
nacionales se ocupaba u n individuo 
en cosas super iores á su alcance ó 
que no le concern ían , de r epen te se 
hal laba con un d ip loma au to r izado 
con las firmas, y sellos del alegre go-
b i e r n o , que le n o m b r a b a canci l ler 
déla república de Babin . Se j ac t aba 
a lguno en t iempo i n o p o r t u n o de u n 



el fin del reinado de Luis XIV por 
una sociedad de oficiales divertidos. 
El arma del ridículo les servia igual-
mente para castigar cualquier ton-
tería chocante; y su pr imer jenera-
lísimo,Aymon, dió un dia ai rey una 
respuesta análoga á la que habia da-
do Pszonka.Preguntándole LuisXIV 
si no haria j amás desfilar su rej i-
iniento delante de él:.Señor,. contes-
tó el atrevido chance ador, entonces 
no habría nadie que le viese pasar. 

CIVILIZACION, CIENCIAS Y L E T R A S . 

965--1333. La civilización de la 
Polonia no data realmente sino des-
de la introducción del cristianismo. 
Boleslaoel Grande, fundador del po-
der nacional, fué también el pr ime-
ro que t ra tó de re fo rmar la educa-
ción de su pueb lo , l lamando en su 
ayuda, para tan notable objeto, al 
clero es t ranjero . La fundación de 
los benedictinos, el año 1008,en Sie-
ciechow y en Lysa-Cora, hizo en po-
co t iempo grandes progresos y pres-
tó servicios muy señalados. 

Limitábase en aquella época t o d a , 
la ciencia en saber leer y escribir en 
latir», cantar concier tocoñocimienlo 
y método en la iglesia, el evanjelio y 
la epístola. El clero era el úuico ini-
ciado en las crónicas. 

Casimiro I, á su regreso de Lieja , 
t r a j o en su compañía muchos ecle-
siásticos franceses muy instruidos; 
y los obispos, por su parte , se dedi-
caron con un celo admirable á la or-
ganización d é l a s escuelas. 

«Las relaciones científicas con los 
pueblos de la raza lat ina, dice Pode-
zaSzynskí, proporcionaban á los Po-
lacos estar al corr iente de los cono-
cimientos de la l i teratura r o m a n a . 
GalIus certifica que los Polacos co-
nocían ya los libros en el siglo un-
décimo, y existen pruebas irrecusa-
bles de que ai principio del siglo 
duodécimo existían en Polonia m u -
chos manuscr i tos . Mateo Cholewa, 
obispo deCracovia,en 1166,cita muv 
á menú do el dijesto romano, descu-
bierto en Amalfi, t re inta años antes 
de la citada época.» 

Mr. Lelewel aseguraque las escue-
las y las bibliotecas polacas se halla-
ban en uu estado floreciente á p r in -

cipios del siglo duodécimo, y que se-
guían el estado de progreso que ha-
cían los pueblos de raza latina. 

Despues del funesto reparto del 
reino que hizo Boleslao III entre 
sus hijos, paralizó la maléfica in-
fluencia dé l a Alemania aquella salu-
dable dirección. Los milagros y una 
falsa y errónea erudic ión , que se 
habian apoderado de lasímajinacio-
nes jermánicas, se propagaron en 
Polonia. En aquella crisis, en la q u e 
retrocedía la civilización, se esfor-
zaron los obispos polafcos en salvar 
la nacionalidad amenazada, víjilan-
do con todo esmero para que los dis-
cípulos de las escuelas se instruye-
sen con la mayor exactitud en los 
anales del país. Estaban escritos en 
latin, pero los obispos exijieron de 
los profesores que los esplicasen en 
polaco á los discípulos. El gran mé-
r i to de haber salvado el idioma na-
cional pertenece por consiguiente á 
aquellos prelados. 

A principios del siglodécimocuar-
to frecuentaban los Polacos las uni -
versidades de Padua, Bolonia y Pa-
rís, en las que habia varios profeso-
r e s ^ aun rectores polacos; tales fue-
ron Nicolás de Cracovia, Juan Grot 
deSlupce,Przeclaw. Figuraron igual-
mente comocronistas Martin Gallus, 
Mateo Cholewa, Vicente Kadlubek y 
Martin Polontis. Vitelio se hizo m u y 
célebre como físico y matemático. 

1333—1506. Esta época es muy 
digna de atención por los grandes 
progresos que se hicieron en ella; y 
una par te de la recopilación de las 
leyes nacionales, conocida con el 
nombre de Estatuto de fVislígza, re -
dactado en polaco, ofrece ya todos 
los caracteres de un idioma forma-
do. Jaroslao Skotnicki, arzobíspode 
Gnezne, se esmeró en reorganizar 
las diversas escuelas; porque la Po-
lonia, á la que el gran conocimiento 
que tenia de la latinidad ponía en 
situación de aprovecharse de lodos 
los tesoros que esta encierra, tenia 
entonces menos necesidad de escrito-
res q u e d e una instrucción nacional. 

Este fué el objetó principal de la 
constante solicitud del clero, y la 
universidad que fundó Casimiro el 
Grande en Cracovia contr ibuyó á 



el fin del reinado de Luis XIV por 
una sociedad de oficiales divertidos. 
El arma del ridículo les servia igual-
mente para castigar cualquier ton-
tería chocante; y su pr imer jenera-
lísimo,Aymon, dió un dia al rey una 
respuesta análoga á la que habia da-
do Pszonka.Preguntándole LuisXIV 
si no baria j amás desfilar su rej i-
iniento delante de é l : . S e ñ o r c o n t e s -
tó el atrevido chance ador, entonces 
no habría nadie que le viese pasar. 

CIVILIZACION, CIENCIAS Y L E T R A S . 

965--1333. La civilización de la 
Polonia no data realmente sino des-
de la introducción del cristianismo. 
Boleslao el Grande, fundador del po-
der nacional, fué también el pr ime-
ro que t ra tó de re fo rmar la educa-
ción de su pueb lo , l lamando en su 
ayuda, para tan notable objeto, al 
clero es t ranjero . La fundación de 
los benedictinos, el año 1008,en Sie-
ciechow y en Lysa-Cora, hizo en po-
co t iempo grandes progresos y pres-
tó servicios muy señalados. 

Limitábase en aquella época t o d a , 
la ciencia en saber leer y escribir en 
la t ín , cantar concier tocoñocimienlo 
y método en la iglesia, el evanjelio y 
la epístola. El clero era el úuíco ini-
ciado en las crónicas. 

Casimiro I, á su regreso de Lieja , 
t r a j o en su compañía muchos ecle-
siásticos franceses muy instruidos; 
y los obispos, por su parte , se dedi-
caron con un celo admirable á la or-
ganización d é l a s escuelas. 

«Las relaciones científicas con los 
pueblos de la raza lat ina, dice Pode-
zaSzynski, proporcionaban á los Po-
lacos estar al corr iente de los cono-
cimientos de la l i teratura r o m a n a . 
GalIus certifica que los Polacos co-
nocían ya los libros en el siglo un-
décimo, y existen pruebas irrecusa-
bles de que ai principio del siglo 
duodécimo existían en Polonia m u -
chos manuscr i tos . Mateo Cholewa, 
obispo deCracovia,en 1(66,cita muv 
á menú do el dijesto romano, descu-
bierto en Amalfi, t re inta años antes 
de la citada época.» 

Mr. Lelewel aseguraque las escue-
las y las bibliotecas polacas se halla-
ban en Un estado floreciente á p r in -

cipios del siglo duodécimo, y que se-
guían el estado de progreso que ha-
cían los pueblos de raza latina. 

Despues del funesto reparto del 
reino que hizo Boleslao III entre 
sus hijos, paralizó la maléfica in-
fluencia dé l a Alemania aquella salu-
dable dirección. Los milagros y una 
falsa y errónea erudic ión , que se 
habían apoderado de lasímajinacio-
nes jermátiicas, se propagaron en 
Polonia. En aquella crisis, en la q u e 
retrocedía la civilización, se esfor-
zaron los obispos polafcos en salvar 
la nacionalidad amenazada, víjilan-
do con todo esmero para que los dis-
cípulos de las escuelas se instruye-
sen con la mayor exactitud en los 
anales del pais. Estaban escritos en 
latin, pero los obispos exijieron de 
los profesores que los esplicasen en 
polaco á los discípulos. El gran mé-
r i to de haber salvado el idioma na-
cional pertenece por consiguiente á 
aquellos prelados. 

A principios del siglodécimocuar-
to frecuentaban los Polacos las uni -
versidades de Padua, Bolonia y Pa-
rís, en las que había varios profeso-
r e s ^ aun rectores polacos; tales fue-
ron Nicolás de Cracovia, Juan Grot 
deSlupce,Przeclaw. Figuraron igual-
mente comocronistas Martin Gallus, 
Mateo Cholewa, Vicente Kadlubek y 
Martin Polonus. Vitelio se hizo m u y 
célebre como físico y matemático. 

1333—1506. Esta época es muy 
digna de atención por los grandes 
progresos que se hicieron en ella; y 
una par te de la recopilación de las 
leyes nacionales, conocida con el 
nombre de Estatuto de Wisligza, re -
dactado en polaco, ofrece ya todos 
los caracteres de un idioma forma-
do. Jaroslao Skotnicki, arzobispode 
Gnezne, se esmeró en reorganizar 
las diversas escuelas; porque la Po-
lonia, á la que el gran conocimiento 
que tenia de la latinidad ponía en 
situación de aprovecharse de lodos 
los tesoros que esta encierra, tenia 
entonces menos necesidad de escrito-
res q u e d e una instrucción nacional. 

Este fué el objetó principal de la 
constante solicitud del clero, y la 
universidad que fundó Casimiro el 
Grande en Cracovia contr ibuyó á 
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aquella grande obra . Creada en 1347, 
según Podezaszynski, y en 1864, se-
gún Lelewel, aquella universidad es 
la mas antigua de todas las del con-
t inente del Norte; porque la univer-
sidad de Viena no fué fundada has-
ta el ano 1365,1a de Praga en 1386,y. 
la de Leipsig en 1404. El papa Urba-
no Vía elevó, en 1364, al rango de 
ias otras instituciones análogas de 
la Europa . La universidad de Craco-
via, organizada como la deParis, pro-
pagó en Polonia todos los conoci-
mientos que se enseñaban entonces 
en Francia, á saber, la gramática, la 
iójica, la metafísica, la física, las ma-
temáticas, la jur isprudencia , la po-
lítica, la moral , la astrolojía y la m ú -
sica. 

Duran te el rei nado de Luis de Hun-
gría, el idioma de la Bohemia fué , de 
todos los dialectos slavos, el que mas 
se jeneralizó en Polonia.y en Alema-
nia. Vióse levantar en aquella época 
un majestuoso monumento del idio-
ma nacional, esto es, una t raducción 
de la biblia en idioma polaco, dedi-
cada á la reina Eduvijis. Protejió 
aquella soberana la universidad de 
Cracovia,la dotóy consiguió, en 1397, 
del papa Bonifacio X un nuevo privi-
lejio para una cátedra de teolojía, la 
quesehizo tan célebreen poco t iempo 
que en el concilio de Basilea ocupa-
ron los doctores polacos el pr imer 
puesto despues de los de Bolonia 
(Act. syn. : Basil. á 1431). 

A.mediados del siglo décimoquin-
to distinguióse Gregorio de Sanok 
como filósofo y como naturalista. 
Mateo de Cracovia fué al ternativa-
mente rector de las universidades de 
Praga y de Paris. Su obra, int i tulada 
Ars moriendi, impresa en Harlem , 
en 1440, es uno de los pr imeros li-
bros que salieron de la impreuta , 
cuyo descubrimiento estaba todavía 
en la infancia. 

Cuéntanse igualmente muchos Po-
lacos en t re los pr imeros impresores: 
Adán de Polonia estaba en Nápoles 
de impresor en 1478; Juan Haller en 
Cracovia, en 1485; y Skrzetuski re-
centaba poco despues u n a impren ta 
en Viena. También asegura Podezas-
zynski que la pr imera imprenta po-
laca se estableció en Cracovia en 
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1474; pero la pr imera obra impresa 
en idioma nacional, el código de las 
leyes, l lamado Estatuto de Laski, no 
salió á luz hasta el año 1506 por or-
den del rey Alejandro. 

Casimiro IVpreparó todo para rea-
lizar una época literaria y erudita , 
confiando la educación de sus dos hi-
jos al celébre Dlugoz. Cometieron un 
error asociando á este úl t imo el Ita-
liano Buonacors i , l lamado Cállima-
co. Introdújose el lu jo detrás de las 
conquistas, y con él las necesidades 
científicas que son el lu jo de la inte-
lijencia. 

En los reinados de Juan Alberto 
y de Alejandro fué tan grande la 
aplicación de la nobleza y del pue-
blo , que era muy difícil encontrar 
un noble que no hablase tres ó cua-
t ro idiomas. Erasmo de Ro t t e rdam, 
en su carta á Severino Bonar , l lama 
á la Polonia la patria de los sabios. 

Así anunciaba la Polonia el reina-
do brillante de los dos Si j ismundos, 
que debía ser para ella lo que el siglo 
de los Médicis fué para la Italia, y el 
siglo de Luis XIV para la Francia . 

1506-1622. Este per íodo, l l amado 
la edad de oro de la literatura pola-
ca, merece con toda justicia este 
nombre , no solamente por las obras 
maestras de toda clase que produjo , 
sino también, según lo atestiguan 
unánimamente en sus escritos todos 
los sabios del siglo décimosexto, por 
el estado al que habían llegado las 
ciencias y las artes en Polonia en 
aquella época. 

El reinado de los dos Sij ismundos 
fué verdaderamente fecundo en hom-
bres ilustres. Nicolás Copernico, ná-
cido en Thorn , en 1473 , abr ió un 
nuevo c a m i n o á la astronomía con 
su grandioso descubr imiento del sis-
tema de rotacion de la t ier ra al re-
dedor del sol. Dedicóse du rau te al-
gún t iempo en Bolonia á los estu-
dios astronómicos. E n 1500, obtuvo 
en Roma una cátedra de matemát i -
cas; pero el amor de la patria lo lla-
mó á Polonia; y con el diploma de 
doctor en medicina, dado por el co-
lejio de Padua, regresó á su pais, en 
donde fué nombrado académico de 
Cracovia , t í tulo m u y distinguido y 
honorífico en aquella época. Disputó 



la Alemania por mucho t iempo á la 
Polonia la posesion de este hombre 
i lustre; pe ro al fin diri j ió Mr. de 
Humbol t , en 1829, como presidente 
de la Sociedad de Ber l ín , una carta 
á la real Sociedad de los Amigos de 
las Ciencias de Varsovia, en la que re-
nunciaba , en nombre de todos los 
Alemanes, al honor de ser el compa-
triota de Copérnico. Habíase propa-
gado la instrucción has ta las úl t imas 
clases del pueblo; y apesar de los 
grandes privilegios de que gozaba la 
nobleza, no se debió entonces su ele-
vación á la intr iga ó protección, sino 
á sus grandes talentos. Clemente Ja-
n ick i , Dantiscus, K r o m e r , Flosius, 
eran todos de orí jen plebeyo. 

Hízose clásico en aquel siglo el 
idioma polaco.-LaLituania y la Ru-
sia lo adop ta ron , par t icularmente 
cuando Si j ismundo la prescribió á 
todas las jurisdicciones quese habian 
servido hasta entonces del latin y del 
rusiano. 

La Biblia fué traducida de nuevo 
en idioma polaco. 

Habia en aquella época en Polonia 
cuarenta y siete ciudades que tenían 
imprentas . 

El gusto de las artes siguiendo de 
cerca el de las cieucias, hizo que los 
Polacos se apresurasen en hacer ve-
ni r de Italia muchos artistas de mé-
rito. Los palacios de los soberanos , 
las casas de los grandes y las iglesias 
fueron restaurados y hermoseados 
por los discípulos de Miguel-Anjel y 
de Rafael : tales fueron Carral ius , 
Bartolo y otros muchos que. dejaron 
en las iglesias de Varsovia, de Craco-
via, de Vilna y de Posen obras maes-
tras , dignas de la escuela italiana. 
Aunque el tiempo y las guerras han 
destruido una parte de aquellos pre-
ciosos recuerdos, las obras posterio-
res, á imitación de aquel las , mani-
fiestan la inclinación que han tenido 
siempre los Polacos por las artes. 

Sij ismundo I hizo fabricar en 
Flandes, al mismo tiempo que F ran -
cisco I y León X, tapices magníficos, 
dibujados por B.afael. 

1622-1760. Está probado que la 
decadencia de las ciencias y de las-
le tras en Polonia fué obra de los je-
suítas. Sin prever las funestas con-

secuencias de aquella medida , les 
confió Estévan Batory la academia 
de Vilna, fundada en 1578, y tuvie-
ron bastante maña 'pa ra apoderarse 
poco á poco de la dirección de todas 
las escuelas nacionales. Bajo tales 
jefes la universidad de Vilna estuvo 
muy lejos de corresponder á lo que 
se esperaba de ella. 

Luchó en vano la deCracovia con-
tra la falsa dirección impuesta pol-
los jesuítas , promovedores de las 
persecuciones en materia de relijion, 
y que al mismo tiempo quer ían apo-
derarse de ella. Eñ aquel encarniza-
do combate sucumbió completamen-
te la universidad de Cracovia, feliz 
todavía de poder conse rva ran inde-
pendencia. 

El reinado medio secular de Si-
j i smundo I I I , aunque formando en 
la historia la época en la que empezó 
la decadencia del pais , caminó sin 
embargo mucho t iempo imitando 
los dos reinados precedentes en 
cuanto á los progresos liberales. 
Siasczynski cuenta en su diccionario 
de los hombres célebres, que brilla-
ron en el reinado de este monarca 
mil ciento cuarenta y nueve indivi-
duos notables , setecientos once au-
tores , entre buenos y malos , ciento 
diez guerreros dist inguidos, etc. 

Las persecuciones contra los disi-
dentes disminuyeron el número de 
colej iosy de conventos. También fue-
ron causa que se espatriasen del rei-
no muchos sabios y útiles ciudada-
nos , favoreciendo de este modo los 
progresos de las armas estranjeras. 

Apesar del movimiento belicoso 
que tomaba un gran ascendiente, 
disminuyendo el de las ciencias y las 
letras, v iéronsesin embargo brillar 
en el reinado de Uladislao IV hom-
bres de un talento y 'mér i to estraor-
dinario. 

Aparecieron, aunque de paso , eti 
los reinados siguientes, algunos ras-
gos de injenio y sab idur ía ; pero el 
movimien to retrógrado tomaba cada 
dia mas imperio y las desgraciadas 
y desastrosas guerras le aceleraron 
aun mas. La clase demasiado privi-
lejiada de la nobleza , fomentaba la 
anarqu ía ; empobrecíanse las ciuda-
des y a ldeas ; un latin chavacano 
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formaba toda la educación de aque-
lla época ; dedicábanse con el mayor 
esmero á las dispustas teolójicas; las 
tesis escolásticas y los panegíricos ri-
dículos formaban toda la l i teratura; 
en una palabra , todo se babia alte-
rado. 

Los dos Augustos, aquellos prínci-
pes de Sajonia , endormecferon por 
su par te al pais con sus actos de de-
voción y del mas escandaloso liber-
t inaje . El idioma nacional , al terado 
con una estravagante mezcla de la-, 
t in, dejeneró m u y pronto . 

Finalmente Estanislao Konarski , 
digno de la medalla con la que le 
condecoró el rey Poniatowski, con 
la bella inscripción , Sapere auso , 
principió á me jo ra r la educación 
pública y á declamar con t ra los vi-
cios de lá época. 

La congregación de los piaristas , 
de la que era individuo K o n a r s k i , 
contr ibuyó m u y eficazmente á dar 
influjo á aquella re forma. Diame-
t ra lmente opuestos á los principios 
de los jesuítas, t r i un fa ron los piaris-
tas y funda ron nuevas escuelas. 

La aurora de dias mas felices apa-
recía ya en ei horizonte. 

1760-1795. Es u n a desgracia que 
el movimiento del progreso que iban 
tomando en aquel momento los libe-
rales , haya sido cont ra restado por 
la falta de dirección délos aconteci-
mientos políticos que precipi taron 
insensiblemente á la Polonia hácía 
su ru ina . Las relaciones con la Fran-
cia , q u e se hallaban entonces en su 
mayor a u j e , hubieran ayudado po-
derosamente al movimiento de la ci-
vilización polaca. Los casamientos 
deUladis lao IV con la princesa Ma-
ría de Nevers, y de Sobieski con 
María Casimira de Arqu ien , habían 
preparado los medios, y la mansión 
deEstanislao Leszczvnski en Francia 
los facilitó todavía mas. Las frecuen-
tes visitas que aquel*rey destronado 
y filósofo recibía en Luneville de sus 
paisanos estrechaban los lazos de 
simpatía que existía en t r e las dos 
naciones. 

Los dos obispos Zaluski , r e fu j i a -
dos en la corte de Estanislao , em-
prendieron hacer revivir la literatu-
ra nacional , y con este objeto y bue-

na intención recorr ieron la Francia , 
la I tal ia , la Alemania y la Polonia. 
Compra ron , sacrificando su propia 
f o r t u n a , los libros y manuscr i tos 
polacos que encont ra ron disemina-
dos. G racias á aquel sacrificio, consi-
guieron reuni r y fo rmar una biblio-
teca de doscientos mil volúmenes. 

Poco despues, por los desvelos de 
Konarski y áespensasde la congre-
gación de los piaristas , salió á luz 
una recopilación de las leyes nacio-
nales en ocho tomos en folio. Publi-
có Konarski además varias obras so-
bre la re forma del gobierno y sobre 
la necesidad de restablecer el idioma 
polaco en toda su pureza y esplen-
d o r , tal como lo hablaban en el si-
glo décimosexto , antes que el latin 
y el énfasis alemán lo hubiesen des-
natural izado. Escribió en su apoyo 
una nueva g ramát ica para destruir 
la autoridad jesuítica de Alvarez. 
Hizo edificar un tea t ro en el colejio 
de los piaristas, y t r a d u j o varias pie-
zas del teatro francés. La última prue-
ba de patriotismo q u e d i ó fué regalar 
su biblioteca á la nación , la que es-
taba abierta al público en Varsovia. 

En un pais en el que todas las ideas 
nobles encuent ran eco, el ejemplo 
de los dos Zaluski y de Konarski de-
bia tener imitadores. Muchísimos 
c iudadanos dedicaron sus tareas y 
for tunas á la obra de la rejeneracion 
l i teraria. Crearon ins t i tu tos , fo rma-
ron colecciones de l ibros , y desen-
t e r r a ron de las ant iguas crónicas to-
dos los recuerdos gloriosos de los 
t iempos pasados. El abate Kollontav 
reorganizó la antigua universidad 
de Cracovia, y los príncipes de la 
casa Czartoryski contr ibuyeron po-
derosamente á la propagación de las 
luces. 

En 1773, dió la Polonia la primera 
el ejemplo á la Europa de la creación 
de una ma j i s t r a tu ra suprema para 
d i r í j i r l a instrucción públ ica ; y ha-
biendo la bula del papa Ciernen--
t e XIV supr imido á los jesuí tas , fue-
ron aplicados losfondosdisponibles, 
á consecuencia dé la espulsion de la 
Polonia de los hijos «le Loyola , á 
aquella nueva institución. Escuelas 
seculares reemplazaron las de los je-
suítas, y desde aquella época data 

enteramente una nuevaera, que pro-
tejió el soberano con toda su influen-
cia y con lodo su poder. 

Estanislao Augusto Poniatowski, 
tan débil y tan reprehensible en su 
conducta polí t ica, desplegó á lo 
menos en aquella ocasion una gran 
nobleza de carácter para protejer 
las ciencias y las artes. Prodigó ho-
nores y regalos á todos los que se 
dis t inguieron: y 'hub ie ra sido muy 
difícil encont ra r un juez capaz de 
juzgar mejor que é l , porque tenia 
muy buenos es tudios , escribía con 
muchís ima facilidad, poseia á fondo 
y hablaba con mucha perfección , y 
aun con elocuencia varios idiomas 
antiguos y modernos. 

.Su r e inado , que presenció la ago-
nía política de la Polonia, fué de los 
mas fecundos en producciones cien-
tíficas y literarias. 

También tuvo la pintura sus ar-
t i s tas distinguidos ; tales fueron Si-
m ó n Czeehowicz, Francisco Smugle-
vviczyBacciarelli;laescultura á. luan 
Lebrun ; y la arqui tectura á Alberto 
Gucewicz. 

Desgraciadamente un sistema reac-
cionario aflijió á los buenos ciudada-
nos poniendo trabas á la marcha del 
progreso. Despues de la retirada de 
Staszis, que no quiso asociarse á las 
desastrosas medidas que proyecta-
b a n , persiguieron con la mayor 
crueldad á todo lo mas i lustre de la 
Polonia por sus talentos y grandes 
conocimientos. 

Las tentativas retógradas conti-
nuaron cuando Nicolás^subíó al tro-
no de Rusia; é in te r rumpidas mo-
mentáneamente por la revoluciou 
de 1830, se renovaron con mas fu-
ror despues del triste resultado de 
aquel movimiento. 

Cerraron las 'universidadesde Var-
sovia y de Vil na. Arrebataron no 
solamente sus dos grandes bibliote-
cas, para recompensar á la Rusia , 
sino que despojaron de su biblioteca' 
á la Sociedad de los Amigos de las 
Ciencias , apesar de ser propiedad 
par t icular , con el pretesto de que al-
gunos individuos de aquella corpo-
racion li teraria habian tomado par-
te , como hombres de es tado , en los 
actos de la revolución. 
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Pero mientras que la opresion ha-

cé los mayores esfuerzos para des-
t ru i r en Polonia y desarraigar hasta ' 
los indicios de civilización nacional, 
los Polacos refuj iadosen ter reno es-
t r a n j e r o , aumen tan su ener j í a , y 
marchan con paso asegurado hácía 
ese progreso intelectual, que ningún 
poder humano puede detener. 

TEATRO. 

La Polonia, á pesar de su bella y 
sabia l i teratura, tiene pocas produc-
ciones dramáticas , pero no se pue-
de at r ibuir esta singularidad á fal-
ta de disposiciones naturales ó de 
imaj inacioa; procede principalmen-
te de la inclinación por la vida cam-
pestre que hacia que pasasen los no-
bles la mayor par te de su vida en sus 
casas de campo, y dé los t rabajos se-
rios á que se "dedicaban los ant iguos 
habitantes de las ciudades. Los dis-
turbios políticos, á los que estuvo 
cont inuamente espuestoel pais, con-
tr ibuyeron mucho á los pocos pro-
gresos de la l i tera tura dramát ica . 

Hasta principios del siglo décimo-
quinto, no se encuent ran trazas del 
teatro de Polonia, ó por mejor decir, 
de diálogos. En 1500, los dominica-
nos de Cracovia representaron las 
comedias del carnaval,entre l a sque 
figuraba la de Antonio Wien iwsk i , 
t i tulada: las Bodas milagrosas ó el 
himeneo encantador, pieza en la que 
figuraban veinte y siete personajes. 
También empezaron á representar 
en la corte piezas sacadas de la his-
toria griega, escritas en latín, q u e 
hasta las señoras de la gran socie-
dad hablaban entonces con mucha 
facilidad. Juszynski , en sus invest i-
gaciones sobre la l i teratura nacio-
nal, habla de un d rama cuyo solo tí-
tulo anuncia la gravedad de la com-
posicion y el méri to de su elección , 
á saber Ulyssis prudentia ¿n adver-
sis. En el año 1515,salió á luz un diá-
logo en idioma polaco, cuyo t í tulo 
era la Degollación de san Juan. En 
1522, se publicó en Cracovia la t ra -
jedia el Juicio de París. Siempre ac-
tivos en estejénero, representaron 
Jos dominicanos, en 1530, un diálogo 
que duró cua t ro dias y en cuyos 
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preparat ivos emplearon casi cerca 
de u n año. 

No debe causar admirac ión el es-
tado tan a t rasado del tea t ro pola-
co, si se considera que el ar te d ramá-
tico estaba por todas par tes en su in-
fancia, y que los misterios y las ne-, 
cedades hacian las delicias del pue-
blo de Paris, en 1540, y de la bri l lan-
te cor te de Francisco I. 

El documento mas precioso de la 
antigua l i teratura dramática pola-
ca es sin duda ninguna el d rama de 
Juan Kochanowski, la despedida de 
ios embajadores griegos, compuesto 
en 1554, y representado en 1578, en 
el palacio de Viazdow, cerca de Var-
sovia, en celebridad del casamiento 
del condestable Juan Zamoyski con 
la sobrina del rey Estevan Batory. 
La enerj ía d e l l e n j u a j e y la pureza 
de estilo hacen de esta obra un mo-
numen to precioso, en la que se en-
cueutra además u n conocimiento 
muy grande de la historia griega y 
un método escénico que, aunque se 
separa de las reglas del ar te , es muy 
digno.de atención y notable en aque-
lla época. Deb'ia pasar .todavía cei« 
ca de u n siglo antes que Corneille 
emprendiese en Francia hacer ha-
blar á los Romanos. 

Las guerras y las disensiones reli-
giosas que sobrevinieron despues de 
la mue r t e de Estevan Batory (1586), 
hicieron que el buen gusto dejene-
rase en relajación; desaparecióla in-
clinación al ar le dramático, y los no-
bles f ru tos del injenio de Kochano-
wski se vieron reemplazados por pro-
ducciones absurdas; tales fueron: el 
Rechinamiento de Judas enel infier-
no; la Dieta del infierno; el Thea-
trum diabolorum (en latín), y otras 
piezas semejantes que estaban en 
boga á principios del siglo décimo-
séptimo en el teatro polaco. 

Uladislao IV, conquistador deMos-
covia, supo dar , haciendo rénacere l 
espíritu nacional, nueva vida á las 
ciencias y á las letras du ran te su rei-
nado (16S2—1648). Apesar de las 
frecuentes representaciones dramá-
ticas que se daban en la corte, hizo 
pocos progresos esta par te de la li-
t e ra tu ra : Encuént rase en las cróni-
cas la relación de la función queofre-

RIA DE 

ció la ciudad de Dantzig á la nueva 
reina, María J^uisa de Gonzaga. Asis-
t ieron tres mil personas y costó cien 
mil r ixthalers . Consistió en una ópe-
ra italiana Psyche y Cupido, y en un 
baile, el Aguila blanca, en el quees-
ta ave ejecutó con cua t ro águilas ne-
gras diferentes danzas al son de la 
música. Encima de cada águjla esta-
ba sentado un amor . 

A la llegada de la reina á Varso-
via (1646), dieron muchís imas re-
presentaciones de óperas i ta l ianas; 
en el in termedio de cada acto ejecu-
taban u n concierto, ó daban un bai-
le. Iarzemski ha dejado una descrip-
ción de estos espectáculos. Darémos 
u n estracto para que nuestros lecto-
res puedan formarse una idea favo-
rable del ta lento de los injenieros 
italianos al servicio del rey. 

a El tea t ro está edificado sobre co-
lumnas; los bastidores, los unos se 
elevan y bajan, los otros j i ran p o r 
medio de tornil los presentando va-
rios costados; unas veces representan 
la oscuridad y las nubes, otras veces 
u n a luz agradable y u n cielo azu-
lado con el sol, la luna y las estrellas. 
Vese allí u n inf ierno espantoso y u n 
mar ajitado, sobre el que bogan bar-
cos y sirenas cuyas melodiosas voces 
encantan; aquí bajan unos del cielo, 
allí salen o t ros de la t ier ra . De re-
pente se abre u n árbol y sale una per-
sona, r icamente adornada , t renza-
dos los cabellos, que canta como u n 
ánjel. Siguen otras escenas de in ter -
locutores que patean y saltan como 
losltalianos., , 

Ya se conocían, según se ve, en 
aquella época en Polonia las repre-
sentaciones á grande espectáculo, en 
las que figuraban las decoraciones , 
el canto y el baile. 

En t iempo de Juan Casimiro se di-
ver t ían los cortesanos en represen-
ta r en idioma polaco el Cidy'Andró-
maca. El palatino de Mazovia, An-
drés Morsztyn, las t r a d u j o , en 1661, 
en versos polacos. La representación 
de estas piezas anunciaba una g ran 
mejora en el gusto é intelijencia de 
los espectadores. 

La época de Miguel ICorybut y de 
Juan Sobieski (1668-1696) fué la 
mas triste de todas para las artes li-
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beralés, por las invasiones que tuvie-
ron (pie rechazar y las cont inuas 
guer ras que sufr ió el país. 

En los re inados de Augusto II y 
Augusto III (1699-1763), represen-
ta ron en la corte var ias óperas i la -
lianas y francesas. Las r e p r e s e n t a - , 
ciones en polacosedaban únicamen-
te para el pueblo de Varsovia, y es-
to de t iempo en t iempo, d u r a n t e las 
fiestas ó por las ferias. Nohab iacom-
pañía ar reglada de actores; cada uno 
representaba como podia, ó como 
m e j o r le parecía, y se presentaba en 
la escena.siu prepararse . Mientras 
que divert ían al pueblo con la Lu-
cha de Davidy Goliath, Ó Con el ase-
sinato de Holq/ernc'j por la hermosa 
Judith, regalaban losjesuítas á la no-
bleza con diálogos que diver t ían 
s iempre á los espectadores, porque 
nuuca losdesempeñaban bien y cu-n-
to mas embarazados se hallaban los 
represenlantes , tan to m a y o r era el 
placer que esper imentaba el audi to-
r io . Una de estas producciones ha 
quedado como modelo en su espe-
cie, á saber, la Cruz de la pasión de 
Jesucristo, diálogo escrito en 1701. 

Hácia el año 1746, empezó á me-
jo ra r se el gusto de los escri tores po-
lacos, sal ieron á luz las t ra jedías de 
Joriathan por Estanislao Jaworski ; 
Tito el Japonense, por Bielski; Mi-
ca/idra, p o r Ignacio Soltyk; Sedé-
elas, en versos latinos y polacos,por 
Miguel Kielpsz. También represen-
t a r o n en el convento de los piaris-
tas de Varsovia piezas t raduc idas del 
francés. K o n a r s k i , individuo de 
aquella orden relijiosa, que acompa-
ñó á Estanislao Leszczynski en su 
dest ierro á Franc ia , cont r ibuyó, á su 
regresoá Polonia, á los progresos del 
buen gusto, y fué el p r imero que hi-
zo conocer a la j en te de ta lento la 
necesidad de u n teat ro nacional . Su 
t ra jedia de Eparninondas pertenece á 
las bellas producciones de la l i tera-
t u r a . El jesui ta Francisco Bohomo-
lec imitó el e jemplo de Konarsk i y 
perfeccionó las diversiones d r a m á -
ticas de la sociedad de su convento. 

Hasta mediados del siglo décimo-
octavo, todo lo que tenia relación 
con las di versioiies escénicas se viósu-
je to casi en te ramenteá ladireccion ó 
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in f lu jo del clero; pero desde que se 
abrió el tea t ro nacional en Varsovia 
(Í9 de febrero de 1765), empezó una 
nueva era para la escena polaca. An-
tes dehacer la descr ipción,ci taremos 
o t ros varios teatros establecidos en 
los dominios señoriales, en los que 
se fo rmaron auto,-es y actores pa ra 
el público conocedor. 

Uno de aquellos teatros existia en 
Nieswiez, en la L ' tuan ia . Formado 
por la princesa Ursu la Radziwil l , . le 
s'irvió para hacer representar las pie-
zas queel la componía. Escr ib ióaque-
Ua señora diez y seis piezas llenas 
de estravagaucias y absurdos. 

Bab ia igualmente teatros par t icu-
lares en Sieldcé , en casa de la seño-
ra Oginska ; en Gayczvn , en casa de 
la esposa del j enera l de ar t i l ler ía 
Brühl ; en Dukla , en. casa de Jo r j e 
W a n d a l i n Muiszek; en Biaiytsok, en 
casa de Bran ick í , e t c . ; pero el tea-
t r o de los príncipes Czar ío rysk i , en 
Pu l awy , sobrepu jó en mér i to y mag-
nificencia á todos los ya citados. Es-
ta noble casa , s iempre abierta á los 
hombres d e m é r i t o , prodigó sus r i -

uezas para favorecer los progresos 
e las ciencias y de las artes. Casi to-

dos los li teratos dist inguidos del úl-
t imo siglo que h o n r a n la Polonia , 
se fo rma ron bajo la protección de 
aquella casa. 

En 1780 , Tyzenhauz , gran teso-
rero de la Li tuania , estableció en 
Grodno , ba jo la dirección del pro-
fesor Ledoux , á quien l lamó de Pa-
rís , u n a escuela de baile. El rey Es-
tanislao Augusto hizo i r á Varsovia á 
los jóvenes discípulos , y los mantu-
vo á su costa hasta 1794. Aquella 
compañía de baílese a u m e n t ó consi-
derablemente con el regalo que el 
pr íncipe Radziwill hizo al soberano 
de ciento veinte bailarines y baila-
r inas , siervos de aquel magnate , tan 
estravagante como espléudido. 

Estanislao Augusto , amigo de las 
ciencias y d é l o s placeres , dest inó la 
m a y o r pa r t e de sus rentas para los 
sabios y los a r t i s t a s ; y si las piezas 
dramát icas que salieron á luz duran-
te su re inado no llevan el sello del 
in jenio , no por eso dejan de ser p ro-
ducciones de un gran méri to: Fal ló 
al país una paz de a lguna d u r a c i ó n ; 
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porque hab iendo conseguido el Mi-
lenio de los l i tera tos l ibrarse en 
aquella época del y ligo de los jesuí-
tas , é i lus t rado por las ob ras de los 
Corneille , d é l o s S h a k s p e a r e , d é l o s 
Calderón, hub ie ra podido, re j i s t ran-
do los anales nacionales , e n c o n t r a r 
u n manan t i a l fecundo de acciones 
d ramát icas d ignas de ser puestas en 
escena y de elevarse á la perfección. 
Cons ide rando sin embargo el des-
arrol lo de aquel la segunda época d ra-
mática y los esfuerzos que b izo pa ra 
apropiarse las producciones es t ran-
jeras , no será difícil convencerse que , 
á pesar de las gue r ra s casi con t inuas 
desde 1792 á 1815 , se conservó la li-
t e r a t u r a polaca á u n nivel sat isfac-
tor io . 

La a p e r t u r a del t ea t ro publ ico de 
Varsovia p r o p o r c i o n ó á var ios au -
tores la ocás ion de da r se á conocer . 
Tales f u e r o n los magna tes , obispos 
v cu ras R z é w u s k i , Czar toryski , Za-
b l o c k i , Kras ick i ' , W y b i c k i , Bolio-
molec. 

E n 1778 , d ie ron la p r i m e r a opera 
con música nacional con el e s t r año 
t í tu lo de la Miseria beatificada. La 
música e ra d e K a m i n s k i , a u t o r de 
o t ras m u c h a s ó p e r a s , conservada 
como r e c u e r d o de la música d r a m á -
tica de Polonia . Ci tarémos además 
c o m o compos i tores nacionales de 
m u c h o . m é r i t o , q u e se d is t inguieron 
en aquel la época, á Lessel y J u a n 
Stefani . La preferencia que d ió la 
cor te á la escuela i tal iana y á los a r -
t istas de esta nac ión pe r jud icó po r 
m u c h o t i empo á los progresos de la 
música polaca. 

El es ta ros teRix fue d i rec tor del tea-
t r o , y t en ia á su cu idado los can to res 
i tal ianos y los ba i lar ines pagados pa-
ra d iver t i r al mona rca . Cimarosa y 
Paisiello f u e r o n di rec tores de. la or-
questa r e a l , en la que estaba como 
segundo violin el célebre Viot t i , l l a -
m a d o el p a d r e de los violinistas. Fi-
gu ran en p r i m e r r a n g o , en t r e las 
t raducc iones q u e r ep re sen t a ron , la 
Muerte de César y la Merope de Vol-
la i re ; en esta ú l t ima pieza la ac t r iz 
Truskolawska desempeñaba el p r in - , 
cipal papel con tan ta perfección , 
q u e m u c h o s e s t r an j e ros hicieron á 
propósi to el v ia je de Varsovia para 

verla r ep resen ta r . D i s t ingu ié ronse 
también las t r aducc iones de Bever-
ley , d r a m a pe r fec tamen te e jecuta-
do por el actor Owsinski , del Bar-
bero de Sevillay la de las Bodas de 
Figuró. El Néstor d e los au tores po-
lacos c o n t e m p o r á n e o s , Niemcewicz, 

' en r iquec ió también el tea t ro con la 
t r a jed ia Uladislao III en Varna. 

Én m e d i o de aquel los progresos 
del t ea t ro polaco , salió un h o m b r e , 
que por sus r a ros ta len tos y.elevado 
pa t r io t i smo inmor ta l i zó su n o m b r e 
en la l i t e ra tu ra n a c i o n a l , Alber to 
Bogus lawski , á qu ien Estanis lao Au-
gusto sacó de la escuela mi l i ta r in-
vi tándole á que se dedicase al a r t e 
d ramát ico . El t ea t ro polaco lees d e u -
do r de mas de c incuen ta piezas o r i -
j ina les ó t r aduc idas , y fué el p r ime-
r o que ensayó arreglar las pa labras 
polacas á la música i ta l iana . Citaré-
mos u n a de sus obras , el Milagro su-
puesto, ó los Cracoviensesy los Mon • 
tañeses , pieza pa t r ió t ica y de un 
éxito infa l ib le en todos t i e m p o s ; la 
Caza de Henrique IV, los Espasmos 
á la moda , Iscahar, rey de Xuara , 
como igua lmen te las t r a d u c c i o n e s 
de Saúl de Al f i e r i , la Escuela de la 
murmuración de Sher idan , y de la 
Tararira de Beaumarcha i s . 

Con la caida de la independenc ia 
nacional c ayó t ambien el tea t ro . Bo-
guslawski r eco r r ió en tonces las pro-
vincias con una compañía f o r m a d a 
de los restos de la de Varsovia. F u é á 
Vilna , á Cracovia, á Leopol y á Po-
sen. Recibiéronle po r todas pa r l e s 
con el mayowagasa jo , p o r q u e of re-
cían sus represen tac iones el c u a d r o 
de una época tan rec iente , y el idio-
ma n a c i o n a l , que habia desapareci-
do en los actos del gob ie rno , reso-
naba con toda su pureza en el tea t ro . 
Luis Osinski r e p r o d u j o t a m b i é n en 
aquella época , en versos polacos, la 
Alcira de Vol ta i rey el Cid y los Ho-
racios de Corneille. 

En el in te rva lo de 1795 á 1807 , 
' compus i e ron m u c h a s piezas indí je-

n a s y t r a d u j e r o n m u c h í s i m a s e s t r a n -
je ras . Desde 1809 á 1820 , con t inuó 
'la m i s m a afición. W é z y k , FeHnski , 
Krop insk i , Chodkiewicz , m a d a m a 
Lubienska , per fecc ionaron la t r a j e -
dia nacional con sus sabias é in le -
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sanies producciones . Fueron digna-
mente secundados eu esta tarea pol-
la célebre m a d a m a Ledochowska. 
Dicción , pausas , jes tos , buen gus-
to , y exacti tud en el t r a j e , todo 
podía servir de modelo en aquel la 
ac t r iz . 

Po r su pa r t e Niemcewicz , Zol-
kowsk i , Dmuszewski , B r o d z i n s k i , 
Kaminsk i , J . Krasinski , Kruszynsk i , 
con t r ibuye ron al progreso de la co-
media y d e la ópera , t an to con sus 
ob ras o r i j ina les , como c o n sus t r a -
ducciones. 

En 1810, f u n d ó Feder ico Augusto 
en Varsovia un conserva tor io de 
c a n t o y dec lamación , asignó al tea-
t r o , concediéndole el t í tu lo de Na-
cional , una renta a n u a l de t re in ta y 
seis mil f lorines. En'1814, Luis Osins-
ki , q u e gozaba de una g r a n reputa-
ción l i terar ia , t omó la dirección del 
t ea t ro polaco ; a u m e n t ó el gob ie rno 
la ren ta tea t ra l hasta c incuen ta mi l 
florines, y los t r e in t a y seis mil q u e 
se pagaban a n t e r i o r m e n t e al t ea t ro 
los aplicó al conservator io , estable-
cido en 1820 ba jo la d i recc ión de Mr. 
Elsner , quien r eun ió hábiles profe-

. sores es t ran je ros . E n aquel la época 
volvió Osinski á i n t r o d u c i r el baile 
en el t ea t ro , de d o n d e habia desapa-
recido c u a n d o p e r d i ó l a Polonia su 
l ibertad. 

Desde aquel m o m e n t o t o m ó l a ópe-
ra nacional un ráp ido vuelo. José 
Elsner , á qu ien deben , en t r e o t r a s , 
dos g randes piezas , el rey Lohietek 
y Jagelon en Tenczyn^Ja dió el p r i -
mer impulso , y C á r l o ^ K u r p i n s k i la 
consolidó. Composi tor t a n d is t in-
gu ido como fecundo , d i r í je todavía 
en la ac tua l idad la ópera de Varso-
via. Dís t ínguenseent resus bel lascom-
posiciones : el Palacio de Lucifer, 
Eduvigis, reina ds Polonia, Zbig-
niew, Calmara , el Charlatan, los 
Nuevos Cracovienses y Montañe-
ses , etc. 

Las piezas de los compos i tores es-
t r a n j e r o s M o z a r t , Cimarosa , Dálav-

•rac, Nico lo , W e b e r , Boveldieu, Che-
r u b i n i , S p o n l i j i i , R o s s i n i , A u b e r , 
y otros, se ac l imata ron e n t e r a m e n t e 
en Polonia . 

Nos falta hab la r del in terva lo de 
1820 á 1830. D u r a n t e este per íodo de 

diez a ñ o s , la escena d ramát ica hizo 
grandes progresos. Los an t iguosau to-
res Boguslawski ,Niemcewicz O s i n s -
ki , Zo lkowsk i , Dmuszewski , crea-
r o n nuevas p roducc iones , mien t r a s 
q u e jóvenes imi tadores hacian los 
mayores esfuerzos pa ra seguir sus 
huel las . E n t r e estos úl t imos merecen 
u n lugar d i s t ingu ido Javier Godebs-
ki, Dmochowski , los he rmanos F r e -
d r o y otros m u c h o s . A l e j a n d r o F r e -
d r o sobresalió t a n t o po r la concep-
ción como p o r e l desar ro l lo de los ca-
racteres pertenecientes al t ipo nacio-
nal. F r e d r o conoce á su siglo lo mis-
m o que Moliere conoció al suyo , el 
corázon h u m a n o es su público.. Ei 
l enguaje y los r a sgos , el a r g u m e n t o 
y la acc ión , todo es enér j i co en sus 
composiciones , c l a ro espresívo, sin 
énfasis , sin afectación , y sin u n a 
servil sujeción á las reglas de la es-
cuela . Cuéntanse hasta el presente 
diez y ocho composiciones suyas; las 
principales son : Monsieur Geldhab 
(e l Rico de la noche á la m a ñ a n a ) , 
la Manía de todo lo que es estranje-
ro , y la Venganza. 

En 1830, habia t res tea t ros en Var-
sovia : el Teatro. Nacional, del q u e 
nos hemos ocupado hasta aho ra , en 
el que se represen taban indis t in ta-
m e n t e t r a j e d i a s , comedias , d r a m a s , 
óperas , saínetes, etc.;el Tea t ro de las 
Variedades , des t inado ún i camen te 
á las comedias , saínetes y piezas j o -
cosas , y en cuyo caudal tea t ra l f igu-
r a n m u c h a s imi taciones ó t r aducc io -
nes es t ranjeras ; y por ú l t imo el Tea-
tro f rancés á imi tac ión del que exis-
t e en Berlín , y en el que representa-
ban la comedia y piezas jocosas. El 
gob ie rno concedía á este ú l t imo tea-
t r o , q u e estaba solamente ab ie r to 
siete meses del año , u n a renta de se-
ten ta mil florines. 

En el dia , los dos p r imeros de estos 
tea t ros son los que ún icamente es-
tán abier tos al público. El Tea t ro 
Nacional ha s ido t ras ladado á la nue-
va y magníf ica sala edif icada en la 
plaza de Ayun tamien to , según el 
plan de Corazzi. E n 1832 , desoues 

. q u e e n t r a r o n los Rusos en Varsovia, 
fué ab ie r to al público ; pero s iguien-
d o els is tema q u e d o m i n a b a entonces, 
se des te r ra ron de la escena la t r a j e -
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dia y el drama heroico, portine po-
día hacer revivir los recuerdos na-
cionales que juzgaban peligrosos. 

El mejor t e a t r o , después de los 
de Varsovia, es el de Leopol (Galit-
zia), confiado á Mr. Kamínsk i , au-
tor, y actor á un mismo t iempo, y 
Mr. Kamínski ha querido acostum-
b ra r á su auditorio á la escuela ale-
mana , dando á las piezas de su tea-
t ro un colorido filosófico ; pero su 
lenguaje aparece muchas veces es-
t ravagante , y aun cómico , al oído 
de los Polacos, acostumbrados á la 
elegancia francesa. / 

A escepcion de Leopol , de Craco-
via y de Vilna , las demás ciudades 
de las provincias no t ienen compa-
ñías fijas. Cómicos ambulantes re-
corren el país en tiempo de ferias, de 

D E L A 

fiestas locales , ó de pequeñas dietas, 
y dan entonces algunas representa-
ciones en Posen, Kai isz , Plozk , Zy-
tomie rz , Kiiow , etc. 

Debemos añadir á las diferentes 
causasque hemosespuesloy que han 
contr ibuido al poco progreso dra-
mático en Polonia , que los autores 
que t rabajan para aquellos teatros 
no disfrutan de ninguna especie de 
retr ibución pecuniaria. Pero á pesar 
de tantos obstáculos , uo por eso ha 
dejado el teatro -polaco de cami-
na r liácia su perfección ; y aun 
en el dia que el espíritu nacional se 
halla fuer temente oprimido, las be-
llas artes , encerradas en los estre-
chos límites que las rodean, consue-
lan todavía al pais de sus grandes 
desgracias. 

J N T l U X E U C C I O H r -
# 

Cuando se fija la vista en los ana-
les de la antigua Polonia hiere el 
pensamiento una circunstancia pe-
culiar de este pais. Por lo común , 
cuanto mas encumbrada está una 
nación, mas próxima se halla de su 
decadencia ; pero la Po lon ia , desde 
Boleslao el G r a n d e , su verdadero 
f u n d a d o r , lució y se oscureció su-
cesivamente , no para perecer , s ino 
para renacer un dia de una manera 
brillante. 

En efecto , despues de cada con-
mocion interior y de cada golpe con 
que el enemigo desgarraba su seno, 
sus miembros dispersos se reunían y 
fo rmaban otra vez un con jun to lle-
no de fuerza y enerj ía . Y cuan to 
mas se reducían sus límites , tanto 
mas ganaba la Polonia en civiliza-
ción v fuerza moral. 

Tras la revolución que estalló, 
muer to Mieczyslao el Indolente, sti-
mer j iendo al uais en una profunda 
anarquía ( 1 0 P - 1 0 4 0 ) , reinó Casi-
mi ro 1 el Res taurador . La impolítica 
repartición del reino, hecha por Bo-
leslao III entre sus h i j o s , hirió á la 
Polonia de un vicio de consti tu-
ción (1139); ya se preparaba su rui-
na , cuando el valiente Ladislao Lo-
kietek empuñó e l . c e t r o con mano 
firme en medio de la borrasca , y le-
gó á su hi jo Casimiro el Grande un 
estado fuer te y próspero , que llegó 
al colmo de la gloria y de la felici-
dad bajo los dos Sigismundos. Inca-
paz el desgraciado Ju^n Casimiro de 

.contener las pasiones , iba á ser tes-
tigo de la ru ina de su patria (1655-
1660) , cuando la Providencia salvó 
el pais jM)r mano de Estevan Czar 

niecki, y confio su suerte á Juan So-
bieski , el l iber tador de Viena. Mu-
cho tiempo despues , desde el seno 
mismo de su agon ía , en el reinado 
de Estanislao-Augusto Poniatowski, 
la Polonia hizo presentir su rejene-
racion , produciendo, en medio de 
Jas mas terribles conmociones , la 
obra inmortal de la constitución 
del 3 de mayó de 1791. Desde enton-
ces quedó fijada la opinion de los es-
píritus i lustrados sobre la necesidad 
de su existencia , y aunque los de-

sastres de i7í)ó y 1831 vistieron mo-
mentáneamente á la víctima con una 
mor ta ja f u n e r a l , volverá á revivir 
la Polonia , porque es indispensable 
al roposo del mundo civilizado; ella 
sola puede mantener el equilibrio 
europeo y valancear al Norte que 
pre tende inc l ina rá su favor la ba-
lanza con perjuicio del Occidente. Y 
aun todo anuncia que el dia de la 
resurrección de la Polonia no está 
tan distante como lo dicen sus ene-
migos. 

U i . H O N E S POLACAS EN E L ES-
T R A N J E R O . 

1791-1801. 

Siguiéndose á la insurrección de 
1794 una catástrofe que abrió las 
puertas de la capital á los ejércitos 
coligados y que acarreó la completa 
espol¡ación de la Polonia con menos-
precio de los derechos de las nacio-
nes , los patriotas d e q u e logró apo-
derarse el enemigo pasaron á los ca-
labozos de las tres potencias. Iíos-
ciuszko , Wawrzeck i , Ignacio Po-
tocki , Niemcewicz, Yakrzewski y 
otros muchos ciudadaltos decididos, 
fueron trasportados á Rusia , com-
putándose en mas de catorce mi l los 
Polacos que fueron confinados á las 
fortalezas moscovitas ó desterrados á 
los desiertos de la Siberia.Por su par te 
la Prusia encarceló en Breslau, Mag-
deburgo y Glogaw á los jenerales Ma-
da l insk i , Grabow'ski, Gielgud , y á 
los insurjentes de la Polonia mayor; 
y el Austria r edu jo á estrecha pr i-
sión á Yaionczek , Kollontav , Esta-
nislao'Potocki, ect. 

Varsovia, q u e cayó en suerte al go-
bierno.prusiano . "fué ocupada por 
us tropas y g u a r d a d a con la m a v o r 
everidad. 

Otros ciudadanos , mas afor tuna-
dos que sus compatr iotas , lograron 
refuj iarse en Francia é I ta l ia ; pero 
m u y luego vieron f rus t radas las es-
peranzas qnehab ian concebido con 

• el t ra tado f i rmado en Basilea entre 
la Francia y la Prusia , en 5 de abril 
de 1795 , y en el cual no se hacia 
mención d é l a Polonia. Dióse por es-
cusa al ajenie polaco Barss, que solici-
taba la,introducción en este t ra tado 
de una cláusula relativa á la inde-
pendencia de su p a t r i a ; « que la 
Francia necesitaba reposo despues 
de tantos esfuerzos y anarquía , y que 
el mismo silencio guardado en el 
t ra tado anunciaba que no se apro-
baba la repartición de la Polonia. » 
Así una diplomacia pusí lánimeaban-
donaba una causa que la Francia de-
bía a poyar fuertemente po r su ver-
dadero interés. 

Pero si los diplomáticos franceses 
se cuidaron poco de poner coto á.los 
inauditos abusos queacababa de pre-
senciar la Europa, los militares, siem-
pre prontos á fraternizar con ios Po-
lacos , esforzaron el valor de estos. 
Establecieron luego en Venecia y Pa-
r í s dos puntos céntricos de acción, 
y lograron interesar en el t r iunfo de 
su causa á todos los pechos nobles y 
jeñerosos. 
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El jeneral Dombrowski , sordo á 
las lisonjas ele la Prusia y de la R u -
sia, rehusó servir en sus ejércitos y 
pasó también á Francia. Su talento 
mil i tar y su carácter emprendedor 
eran muy conocidos -/concibió , des-
pues del revés de Macieiowicé,el pro-
vecto de atravesar toda la Alemania 
éon los veinte mil hombres de t ro-
pks restantes , con el rey y la dieta , 
a fin de reunirse con los Franceses 
qiie peleaban én el Rin. Este proyec-
to, tan grande como audaz, se f ru s t ró 
por las terjiversaciones y la falta de 
patriotismo ele Estanislao Ponia-
towski. 

Consultó Drombrowski du ran te 
su viaje á los jenerales Jourdan , Ber-
nadot tey Championnet , sobre la for-
mación de las' lejiones polacas, y ha-
biéndole estimulado en su idea , pa-
só á Paris, en octubre de 1796. Acep-
tó el gobierno francés la oferta de 
sus servicios, pero como estaba pro -
hibido p o r u ñ a ley el alistamiento de 
soldados estranjeros, indujo áBona-
parte , que acababa, de organizar la 
república cisalpina , á sacar part ido 
de las proposiciones cleDombrowski, 
y este se t rasladó inmediatamente 
*á su lado. El vencedor de Montenot-
1.e recomendó el jeneral poiaco al 
congreso de Milán , y Dombrowski 
firmó, en eneró de 1797, un t ra tado 
con el gobierno de Lombardía , cu-
yas cláusulas fueron ratificadas des-
pues por Bonaparte. 

Tal fué el oríjen de las célebres le-
jiones polacas. 

Amiicar Rosínski y Elias T remo 
tuvieron el encargo de reun i r solda-
dos , el p r imero en el P iamonte y el 
segundo en Francia ,yal cabode vein-
t e n a s ya habian alistado mil y dos-
cientos" Polacos , con los que forma-
ron dos batallones , que se hallaron 
en el encuentro de P.imini. 

Aumentáronse las lejiones rápida-
mente , y pocos meses despues , á la 
voz de su jefe que poseia su confian-
za, contaban ci'ncomil hombres pre-
sentes. Entonces Dombrowski conci-
bió el proyecto de hacer sublevar la 
Hungría ,"la Dalmacia y la Galilzia 
po r medio de sus emisarios, y con el 
apoyo de los antiguos mili tares que 
habian hu idoá ía Valaq'uia y álaMol-

davia, perseguidos por los enemigos 
desu pais. Prestaba también suauxi-
lio la Puerta Otomana , influida por 
Oginski , Ladislao Yablonowski y 
Rymkiewicz; y ya asomaba el dia de 
la resurrección déla Polonia ,cuando 
los preliminares de paz , firmados en 
Leoben , en 18 de abril de 1797, des-
vanecieron otra vez toda esperanza. 

Para colmo de d o l o r , los Polacos 
que acababan de d e r r a m a r su san-
gre por la causa de la libertad , soli-
citaron vanamente que se admitiese 
un representante de su nación en el 
congreso que debía seguirse á la paz 
de Campo Formio (27 de oc tubre de 
1797). Bonaparte desechó fr íamente 
su petición respondiendo: « Que so-
lo al t iempo y al destino tocaba res-
tablecer la Polonia.» 

A pesar de este cruel desengaño, 
como todas las esperanzas de'la Po-
lonia descansaban en la representa-
ción militar en el es t ran jero , las le-
jiones se aumenta ron considerable-
men t e , y á fines de 1797 , su efecti-
vo ascendía á siete mil ciento cua-
renta y seis hombres , divididos'en 
dos cuerpos,mandados por los jene-

• rales Rniaziewicz y José Wielhors-
ki. 

No d u r ó mucho ia paz de Campo 
Formio: v los movimientos que ocu r-
r ieron en Italia en donde se funda -
ron las repúblicas efímeras de Roma 
vNápoles, dieron á las lejiones nue-
va ocasion dedis t inguirse ,á lasórde-
nes deMacdonald, en los encuentros 
d e C i v i t a , Castellana y Nepi. Tam-
bién se cubrieron de gloria en Traet-
te, Sezza , C i t a n o y Terracine , de 
modo que Championnet , quer iendo 
dar un testimonio público á su in-
trepidez y decisión , envió á Paris al 
jeneral Rniaziewicz con las banderas 
cojidas al enemigo , honor que era 
vivamente pretendido. El jefe pola-
co las presentó al Directorio en au-
diencia solemne ,' el 8 de marzo 
de 1799 , y este dia señalado se aca-
bó plautando un árbol déla libertad , 
que ciñó Barras con la bandera tr i-
color. 

Muy luego cambiaron las c i rcuns-
tancias , y el despotismo del Norte 
hizo nuevos esfuerzos cont ra la li-

"bertad. Bonaparte t r iunfaba entón-
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ces en Ej ipto, y con él se hallaban 
Yaionczek, Sulkowski y otros mu-
chos', en todas parles corría la san-
are polaca por la gloría de las armas 
francesas. 

La pr imera lejion perdió quinien-
tos hombres en la batalla deNovi, que 
pelearon desesperadamente contra 
los. Rusos , quedando reducida á los 
cuadros , y cuya reorganización se 
ejecutó rápidamente . 

La segunda tuvo una suerte t am-
bién adversa. Perdió mucha jen te 
én el sifio de Mantua, quedando pri-
sioneros de guerra los restantes, que 
fueron enviados á Leoben por los 
vengativos Austríacos. 

Volvió entóncesBonapar tedeEjip-
to , y habiendo sido nombrado pri-
mer c ó n s u l , anuló la ley que pro-
hibía admit i r el servicio de t ropas 
estranjeras , y Dombrowski fué en-

• cargado de organizar siete batallo-
nes pagados por ia Francia . Al mis-
mo tiempo el j enera l Rniaziewicz 
formó una segunda lejion con los 
restos de las anteriores, y ambas en-
t ra ron luego en campaña. 

Bonaparte pasó el San-Benardo, y 
ocupó sucesivamente á Aosta , Cha-
tillon , Bard y Vara l lo ; en t ró en 
PaÜua y Milán , tomó á Cremona y 
Placencia, ganó la batalla de Monte-
bello y se apoderó de toda la Italia 
hasta el Mincío,con la célebre jo rna-
da de ¡Víarengo. 

Los resultados de esta campaña 
fueron brillantes, pero muy costosos. 
Las marchas y cont ramarchas con-
t inuas habian reducido otra vez las 
lejiones á un efectivofrde ochocien-
tos hombres. Dombrowski , sin des-
animarse, presenta al p r imer cónsul 
el plan para la formación de un cuer-
po polaco de treinta mil hombres, y 
muy luego las lejiones reparan sus 
pérdidas, gracias á los enganches de 
Garbinski y de Wielhofski . El 20 de 
noviembre de 1800, Dombrowski 
pasa revista á cinco mil hombres des-
tinados á f o r m a r l a segunda división 
de reserva, aguardando el momento 

•de podercaer sobre la Galitzia. 
La paz de Luneville, firmada el 9 

de febrero de 1801, hizo á los Fran-
ceses dueños de Mantua. Dombrows-
ki, dejando una par te de sus lejiones* 

en esta plaza, pasó con el reslo á Mi 
lan , adonde había llegado la lejion 
del Danubio , despues de gloriosos 
combates. 

Cuando la tregua de Estiria termi-
nó esta brillante campaña, las lejio-
nes reunidas formaban un total de 
15.000 hombres; pero nuevos acon-
tecimientos no t a rda ron en disper-
sarlas, reservándoles una suerte que 
no merecían. 

Una parte fué embarcada y envia-
.da á Santo Domingo , en donde pe-
reció casi toda , sin saber precisa-
mente porqué causa la obligaban á 
pelear. Otra par te fué incorporada 
en la guardia del rey de Ñapóles, 
despues de la paí de Amiens, firma-
da en 27 de marzo de 1802, y habién-
dose estipulado por un art ículo se-
creto la supresión dé l a s lejiones po-
lacas , Dombrowski pasó ai servicio 
de Italia y despues al de Nápoles. 

SITUACION DE L A P O L O N I A DES-
MEMBADA. 

1795-1806. 

Mientras que estas in t répidas fa-
laujes cumplían en el es t ranjero cou 
su misión sagrada, jemia el pais ba-
jo el yugo estranjero, aunque la con-
ducta de las tres potencias que la ti-
ranizaban ofrecía algunas diferen-
cias notables. 

La Prusia , dueña de Varsovia, 
mandó pub l i ca ren aleman todas las 
actas del gobierno que habia insti-
tuido , i n t rodu jo este idioma como 
fundamental en las escuelas é inst i-
tutos , y nombró funcionarios ale-
manes. 

Otro medio de influencia sirvió 
también á los proyectos de esta po-
tencia. Como desde la última insur-
rección las propiedades estaban en 
un estado de ru ina , las autoridades 
prusianas , propusieron insidiosa-
mente á los propietar ios préstamos 
usurarios para salir d e s ú s a p u r o s ; 
y l a nob leza , s iempre inclinada al 
lu jo y á la magnificencia , aceptó sin 
reflexionar lo que hacia. Cuando lle-
gó .el momento del reembolso, se ha-
lló en la imposibilad de efectuarlo > 
y así la Prusia se hizo dueña de l o , 
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m a s hermosos dominios p o l a c o s , 
q u e d a n d o a r r u i n a d a s m u c h a s de las 
^principales familias. 

La Rusia , tan as tuta como ella , 
a u n q u e mas diestra en la ejecución 
d e sus planes, siguió una senda m u y 
d i ferente . Muer ta Catalina , había 
modif icado su sistema con respecto 
á la Polonia; y Paulo I, hab ía conce-
d ido la l iber tad á Rosc iuzko y á sus 
compañe ros d e cautiverio. Lejos de 
imi ta r á su m a d r e , q u e solo re inaba 
en las provincias usu rpadas por me-
d io del despot ismo y del t e r r o r , dió 
en varías ocasiones pruebas de sus 
jenerosas d isposic iones , apesar de 
las rarezas de su carácter , y quizás 
u n a d e las causas ' de su m u e r t e fué 
el proyecto q u e concibió de restable-
c e r el r e ino d e Polonia. C o m o q u i e r a 
q u e sea, este sobe rano conservó á las 
provinc ias que leper tenecian el Esta-
t u t o civil y cr iminal d e L i t u a n í a , re-
servó para los na tura les cierta p a r t e 
en la adminis t ración,} ' aun los a d m i -
t ió en los cargos e levados ; y consin-
tió el id ioma nacional en casi todos 
los negocios del país. 

Este sistema de moderac ión f u é se-
gu ido ba jo Ale jandro , y á su adve-
n i m i e n t o al t r o n o las ins t i tuciones 
relat ivas á la ins t rucción públ ica se 
desar ro l la ron comple iamente . Gran-
des servicios fue ron debidos al celo 
incansable del pr ínc ipe Adán Czar-
t o r y s k i , amigo de Ale jandro y mi-
n i s t ro d e negociosest ranjeros en Ru-
sia , y á los i lus t rados afanes del cé-
lebre ' Czacki que f u n d ó despues el 
i n s t i t u to d e Rrzemien icz . 

P e r o , si p o r u ñ a par te , estás c o n -
cesiones apa ren tes y d e u n a sabia po-' 
lítica parecían hacer m a s sopor ta -
ble el yugo é s t r a n i e r o , po r o t r a , los 
decre tos v ukases d ic tados po r el ca-
p r i cho des t ru í an jenera l m e n t e el 
bien q u e habia p roduc ido el respe to 
g u a r d a d o á las leyes nacionales. 

En c u a n t o al Austr ia , á qu ien se 
había obligado á pa r t i c ipa r de la re-
par t ic ión del país, su d o m i n i o fué el 
m a s pesado de todos para los Pola-
cos. Benef ic iando la Galitzia de to-
das maneras , la hizo s u f r i r toda cla-
se de vejaciones. Esta provinc ia , fué 
el g r a n e r o d e d o n d e s e abasteció d u -
r a n t e sus con t i nuas gue r ras c o n t r a 

la F r a n c i a ; en ella rec lu taban los re" 
j imien tos d iezmados en el R in , el 
Danubio é Italia, y para satisfacer á 
los a p u r o s del erar io , el papel mo-
neda a r reba taba á los nuevos súbdi-
tos del Austr ia el resto de sus eco-
nomías , de m o d o q u e se comple tó la 
r u ina de esta c o m a r c a , una d e las 
mas r icas de la ant igua Polonia. ^ 

Siguiendo el Aust r ia con e m p e ñ o 
eu esta marcha abusiva, sup r imió la 
un ivers idad de Cracovia, q u e con-
taba c u a t r o siglos de existencia, y 
f u n d ó en Leopol para reemplazar la 
una escuela super ior d i r i j ida según 
sus m i r a s . Tampoco fue ron respeta-
dos los ant iguos m o n u m e n t o s nacio-
nales, t an caros á todos los pechos 
polacos; y la ant igua m a n s i ó n de los 
Píasts v Jagellones, el castillo deCra -
covia, se vió degradada y t r a s fo rma-
da en cuar te l . 

También f u é atacada la l iber tad • 
de los c iudadanos ,y mien t r a s q u e la 
Prus ia y la Rusia se mos t r aban mas 
clementes en su conduc ta , la una 
desde el t r a t a d o de Basilea, y l a o t ra 
despues del advenimiento de P a u l o l , 
el Austr ia sola parecía pone r empe-
ñ o en l lenar cons tan temen te de víc-
t imas los calabozos de Spielberg, d e 
Olmutz .y deMonkacz . 

A pesar de los p r é s t amos r u i n o -
sos ya menc ionados , la par te polaca 
q u e cupo en suer te á la Prus ia gozó 
de mavor fel icidad. Renacía la in-
dustria" g radua lmen te en las c iuda-
des, y a u n q u e los habi tantes del cam-
po hab ían sido pr ivados de la l iber-
tad q u e les concedía la const i tución 
d e 1791, sin embargo , c o m o su tutela 
estaba encargada á los t r ibuna les se-
gún el ré j imen prus iano , d i s f r u t a b a n 
de u n a especie de l iber tad civil. 

En esta par te del pais f e rmen taba 
t ambién el esp í r i tu pa t r i ó t i co , ape-
sar d e todos los esfuerzos para acli-
m a t a r un id ioma es t r an je ro . Varso-
via era el foco d e d o n d e par t ían los 
ravos de es tefuego divino, y el teatro 
d i r i j ido po r Alber to Boguslawski 
llegó á ser en sus hábiles m a u o s un 
i n s t r u m e n t o que c o n t r a r e s l ó eficaz* 
m e n t e las tenta t ivas de las au tor i -
dades p rus i anas pa ra b o r r a r la na-
c ional idad polaca. 

• Acabamos de bosque ja r rápida-

m e n t e la situación de los estaifos po-
lacos desmembrados . Los aconteci-
mien tosque o c u r r í a n en el Occiden-
te iban á comun ica r l e en breve un 
nuevo aspecto. 

CUCAHO B E VARSOVIA. 

1806—1812. La esperanza q u e r e a -
n imóen tónces el áu imo de los Pola-
cos, apareció á la vez de dos diferen-
tes partes. Napoleon, ac lamado em-
pe rador de los Franceses, á fin de 
conso l idarsu n u e v o p o d e r , debia pro-
seguir necesar iamente la lucha em-
prend ida con t ra las an t iguas mo-
narquías y convocar los restos de las 
lejiones, q u e no esperaban mas q u e 
una señal para reun i r se . Po r o t r a 
par te , la m a r c h a jenerosa del cza r 
parecía o f r e c e r á ios Polacos a lguna 
probabi l idad de consegui r la rejene-
racíon de su pa t r ia con el apoyo d e 
este monarca , q u e hab ia logrado 
q u e el Aus t r i a diese l iber tad á Ko-
l lon ty . Cuando Alejandro se puso al 
f r en t e .de su e jérc i to para oponerse 
á Napoleon, visi tóá Pulawy, res iden-
cia de los pr íncipes Czartoryskí» y 
hab iéndole hablado a lgunos ciuda-
danos dis t inguidos de la res taura -
ci(?h de la Polonia , A le j and ro pare-
ció a p r o b a r t á c i t amen te el proyecto, 
a u n q u e nada promet ió . 

Napoleon ab r ió luego la campaña 
y pasó el R i n el 1.° de o c t u b r e de 
1805, y al cabo de pocos dias se apo-
d e r ó de Munich, Ulm y Viena, y el 
2 de d ic iembre s iguiente , a lcanzó so-
b re los Rusos y Aust r íacos , la cé-
lebre batalla de Austerl i tz . Los ven-
cidos f i r m a r o n , el 26 del m i s m o 
mes, la paz d e Presburgo , por la cual 
el Austria reconoció á Napoleon po r 
rey d e Italia, cediéndole Venecia, la 
Dalmacia y una par te d é l a Albania . 
La victoria de .Tena, en 14 de oc tu-
bre de 1806, decidió d e la suer te d e 
la Prusia é hizo pensar á Napoleon 
sobre la s u e r t e de la Polonia , en 
donde escitó el mayor e n t u s i a s m o la 
noticia de los t r iunfos de los F r a n -
ceses. 

El 7 de nov iembre e n t r ó el e jé r -
cito f rancés en Posen, y difícil seria 
descr ib i r el a lborozo de sus habi -
tantes á vista d é l a s águilas imper ia -

POI.ONTA. 
¡es Al cabo de diez años de esclavi-
t ud , lucia para los Polacos la au ro -
ra de la l iber tad, pud iendo a r r o j a r 
del cielo pa t r io á un enemigo que le. 
hab ia u l t r a j a d o po r tan to t i empo 
con su presencia. 

I n m e d i a t a m e n t e el v ie jo pala t ino 
Rad/ . iminsk i h izo un l l amamiento a 
la nobleza,-v alc.abo de c inco días el 
j enera l Dombrowski se hal ló al f ren-
te de cua t ro re j imientos perfecta-
m e n t e organizados . . . 

A la vista de los acontecimientos 
q u e se sucedían r á p i d a m e n t e , los 
Prus ianos , dueños de Varsovia, te-
m i e r o n la suer te de los Rusos en 
1794, v la evacuaron confiando el 
m a n d ó al p r ínc ipe JoséPonia towski . 
y al día s iguiente fué ocupada po r las 
t ropas francesas. 

El 18 de d ic iembre h izo Napoleon 
su ent rada en Varsovia; pero íaspr i -
m # a s p a l a b r a s que d i r i j i ó á la supre-
ma cámara adminis t ra t iva f u e r o n de 
mal agüero para el porven i r . Quejó-
se el empe rado r del pais y del cl ima, 
y pidió acopios es t raord inar ios pa-
r a su ejerci to. 

Desde este m o m e n t o fué t r a t ada 
la Polonia como un pais conquis ta-
do, y como si todo debiese ser exij i-
d o á m a n e r a de con t r ibuc ión ; pero 
a u n q u e este sistema era m u y d u r o , 
el a m o r á la pa t r ia y la esperanza 
de verla renacer con el apoyo del em-
pe rador , la hicieron sobrel levar to-
d o con paciencia. . . 

Instalóse una comís ion adminis-
t ra t iva , co m puesta d e sei s i n d i vid u os 
y presidida po r Malachovvski, anti-
guo mariscal de la dieta , y el comi-
sar io Ale jandro Batowskí filé au to-
r i zado j u n t o al e m p e r a d o r . Se habi-
l i taron también seis depar tamentos , 
á saber los de Varsovia, Posen, Ka-
lisz, Plock, B r o m b e r g y Bia lys tok: 
p e r o estas medidas prepara tor ias no 
rec ib ieron el c o m p l e m e n t o con nin-
g u n a acta qtie p roc lamase la exis-
tencia é independencia de la Polo-
nia . Entonces los Polacos advi r t ie -
r o n que,, s iempre c rédu los y ar ras-
t rados p o r una vana esperanza, se 
habían a r r o j a d o inú t i lmen te en los 
brazos q u e seles habían t e n d i d o con 
doblez . 

Los Rusos , que po r el p ron to 
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se habían re t i r ado a n t e las fue rzas 
victoriosas de los Franceses y q u e 
parecían quere r los a t r ae r al in te -
r ior de su pais, c a m b i a r o n repent i -
n a m e n t e de sistema y empeza ron 
una guer ra agresiva, in t e rpon iéndo-
se ent re el Bug y el Narew. P e r o 
el e jérc i to f rancés salió vencedor 
en todos los encuentros; .y cuando el 
pais se hal ló l ibre de enemigos , fi-
jó Napoleon sus cuar te les de invier -
no en Varsovia , pasando a lgunas se-
manas en m e d i o de los r egoc í jo sque 
los hab i t an tes le o f rec ían , l lenos de 
entus iasmo. En t r e t an to el pr ínc ipe 
José P o n i a t o w s k i , m i n i s t r o de la 
guer ra , enviaba á la l ínea de opera-
ciones nuevos re j imientos , compues-
tos de u n a j u v e n t u d escoj ida, y se 
fort i f icaban, las plazas de P r a g a , 
Wyszogrod , Ploek, Dobrzyn, Bobro-
wtiiki, s i tuadas en las m á r j e n e s del 
Vístula . • 

Napoleon ocupó á Tílsitt el 19 de 
junio , y se firmó u n a t r egua d u r a n -
te la cual se verif icó la célebre en -
t revis ta del Niemen e n t r e los dos 
emperadores . A consecuencia de ella 
se firmóla paz en 7 de ju l io , y se t ra-

. tó al fin de la Polonia ; pero Napo-
leon n o s u p o ap rec i a r d e b i d a m e n t e 
los sacr i f ic ios de los Polacos. Vence-
d o r en Jena , Eylau y F r i e d l a n d , n o 
t en ia m a s q u e h a b l a r pa ra e n j e n -
d r a r u n a Polonia fuer te é indepen-
diente , y solo la cons t i tuyó en u n 
miserable estado, sin impor t anc i a n i 
represen tac ión . 

Los Polacos v ieron en tonces que 
se habían fiado en vano en las pala-
bras del e m p e r a d o r , pues la P rus i a 
conservaba una pa r t e de las p rovin-
cias a r r eba t adas a n t e r i o r m e n t e , y la 
Rusia, a u n q u e vencida , ocupaba el 
c í rcu lo de Bialystok. 

Este ú l t imo repa r t imien to , verifi-
cado po r Napoleon, debe cons iderar -
se como u n a cua r t a desmembrac ión 
de la Po lon ia . El e m p e r a d o r firmó 
en Dresde, el 22 de ju l io , la nueva 
cons t i tuc ión dada , ó mas bien im-
puesta , al ducado de Varsovia. Apesar 
desus imper fecc íones , ocupará s iem-
pre u n l u g a r h o n o r í f i c o en la lejisla-
cion y anales polacos este pac to 
que fijaba el e jérc i to á t r e in t a mil 
h o m b r e s , además de la gua rd i a na -

cional, p o r q u e a n u l ó t o d a s e r v i d u m " 
b re y p r o n u n c i ó po r p r i m e r a vez la 
igua ldad v e r d a d e r a en t r e los habi-
tantes del sue lo polaco. 

La comis ion admin i s t r a t i va q u e 
habia d i r i j ido la Po lon ia hasta en -
tonces ba jo el i n f lu jo de Napoleon , 
fué disuel ta , reemplazándola el con-
sejo de e s t a d o , pres id ido p o r Esta-
nislao Malachowski. 

Feder ico Augus to , rey de Sajonia , 
á quien l l amaba al t r o n o de la cons t i -
tuc ión del 3 de m a y o de 1791, t o m ó 
el t í tulo de d u q u e de Varsovia y dió 
var ios decretos complemen ta r io s . 

El e jérc i to se o rgan izó en poco 
t i empo . El e r a r i o polaco pagaba do-
ce re j imien tos d e in fan te r í a y seis de 
cabal ler ía , y la F ranc i a costeaba la 
lej ion del Vístula . 

En 1808, c u a n d o Napoleon q u i s o 
i m p o n e r un rey á la España, las fuer-
zas polacas f u e r o n l l amadas p a r a 
sos tener sus pre tensiones . Tres reji-
mien tos de in fan te r í a , la le j ion del 
Vístula, compues t a de c u a t r o re j i -
mien tos de in fan te r í a , dos de lance-
ros y u n o de la g u a r d i a imper ia l po-
laca á caballo, v in ie ron á t o m a r p a r -
te en u n a guer ra de famil ia , m u y po-
co i n t e r e san t e pa ra la Polonia . 

E n t r e t a n t o la Polonia se o rgan i -
zaba en el i n t e r i o r , á l a f rancesa , pe-
ro fal taba la represen tac ión nacio-
nal, u n a d e las pr incipales p r o m e -
sas de la cons t i tuc ión . Fede r i co Au-
gusto, q u e deseaba f r a n c a m e n t e la 
dicha del d u c a d o de Varsovia, acce-
dió á los deseos de los Polacos y lle-
gó con su fami l ia á la capi ta l , á fi-
nes de 1808, época fijada p a r a l a con-
vocac ion de las diet inas. 

Abrióse la p r i m e r a dieta el 10 de 
m a r z o de 1809, con un d i scurso que 
el rey d e Sa jonia p ronunc ió en len-
gua polaca , y c o m o empezaba á os-
curecerse e l h o r i z o n te polí t ico pol-
la pa r t e del Aus t r i a , se t r a t ó de uti-
lizar los q u i n c e dias concedidos á la 
du rac ión de la dieta. 

Las medidas m a s impor t an t e s fue-
ron el vo to de una con t r ibuc ión de 
cua ren t a mi l lones de f lo r ines pola-
cos y la adopcion del Código Napo-
leon p o r qu in i en tos votos contra 
dos. 

Apenas se sepa raba la dieta , cuan-
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do el Aust r ia , t o m a n d o decidida-
m e n t e una act i tud hostil con la Fran-
cia, hizo e n t r a r en Polonia al archi-
d u q u e F e r n a n d o de Este á la cabeza 
de cua ren t a y c inco mil hombres . 

El Austr ia tenia, en 1809, c u a t r o -
c ien tos c i n c u e n t a mil h o m b r e s y 
setecientas piezas de ar t i l ler ía , com-
prend iendo los landwehr y el con-
t in j en te que la Ing la te r ra habia ofre-
cido. No t a r d ó Napoleon en respon-
d e r á esta demos t rac ión , y el 17 de 
abri l se hal laba con su cuar te l jene-
ral en D o n a u w e r t h , al f r e n t e de 
ochenta mi l h o m b r e s c o n t r a c iento 
c incuen ta mil . Es ta c a m p a ñ a , que 
se t e r m i n ó con la t o m a de Viena, 
añad ió nueva gloria á las a r m a s 
Ira n cesas. 

Los Polacos ,abandonadosá sus p ro-
pias fuerzas - , sos tenían en t r e t an to 
una lucha n o m e n o s viva cont ra el 
a r h e i d u q u e F e r n a n d o . Este p r ínc ipe 
empezó haciendo las mas g randes 
p romesas re la t ivamente al porven i r 
de la P o l o n i a , p e r o el conse jo de es-
t a d o , s in cons ide ra r la p recar ia si-
tuac ión del pa is , desechó toda com-
posicion é hizo l lamada al patr iot is-
m o n a c i o n a l , q u e co r re spond ió de -
b idamen te . 

La gua rd i a nacional ocupó todos 
los puestos de Varsov ia , y el pr inci-
pe José Poniatowski o c u p ó las posi-
ciones á cua t ro leguas de la c iudad , 
pa ra obse rva r los movimien tos de 
los Austr íacos. Atacáronle estos.el 
19 de a b r i l , y despues de u n a ac-
ción q u e d u r ó todo el día , Pon ia -
towski verif icó su r e t i r ada á la capi-
tal por miedo de ser c o r t a d o , y a u n 
n o pud iendo sos tener en la c iudad 
un choque violento , de te rminó eva-
cuar la y pasar á la orilla derecha del 
Vístula . 

Aconsecuencia de un convenio que 
ga ran t i zaba la s egur idad de ios ha-
b i t an te s , ocupa ron los Aus t r íacos 
á Varsovia el 23 de ab r i l . El consejo 
de es tado se t ras ladó con los a rch i -
vos á T y k o c i n , y el e jé rc i to polaco 

•acampó en el a r raba l de Praga , des-
pues de h a b e r volado el puente sobre 
el Vístula. 

En el segnudo consejo de gue r ra 
ce lebrado en Serock ¡ prevaleció el 
dictánien del j ene ra l D o m b r o u s k i , 

v se decidió que se m a r c h a r í a sobre 
la Gal i tc ia , para sublevar esta p ro-
vincia al mismo t iempo q u e se pelea-
ba contra el cue rpo de e jé rc i to del 
a r c h i d u q u e F e r n a n d o . Los Polacos 
a lcanzaron señaladas victorias en 
Grochow, Radzymin y G o r a , y al 
cabo de diez d i a s P o p i a t o w s k i , d u e -
ño de la ori l la derecha del Vístula , 
ocupó á L u b l i n , y el 18 de mayo el 
j ene ra l Sokolnicki tomó á S a n d o m i r 
po r asal to y el j enera l Pelletier se 
apoderó de la fortaleza de Zamosg. 
Rosn ieck i , m a r c h a n d o d ignamente 
sobre sus huel las , en t ró en Leopol 
el 28 d e . m a y o , hab iendo sido reci-
b ido con las mayores demost rac io-
nes de júbi lo por los habi tantes de 
esta capital de la Gali tzia. 

Organizado un gobierno provisio-
n a l , levantó la Galitzia numerosos 
re j imientos provistos con las a r m a s 
q u e habian" de jado los Austr íacos. 
Organizáronse en todas partes gua r -
dias nacionales, y Yaionczek se puso 
en observación de los movimien tos 
del enemigo po r la p a r t e de Varso-
via , a! paso q u e Dombrowski suble-
vaba la Polonia m a y o r . 

El a r c h i d u q u e F e r n a n d o se vio 
obl igado entonces á r e t i r a r s e secre-
t amen te de Varsovia , lo cual verifi-
có despues de haber impues to u n a 
con t r ibuc ión de cuat rocientos mil 
florines, cón menosprec io de t odo 
convenio. Al día siguiente e n t r ó Ya-
ionczek cu la cap i t a l , y la alegría de 
los habi tantes se manifes tó con mi l 
demost rac iones . El t r i u n f o alcanza-
d o era t a n t o m a s g r a t o á los Polacos, 
c u a n t o habian logrado pone r en fu -
ga á u n adversar io , j u s t a m e n t e a b o r -
rec ido,s in n i n g ú n aux i l ioes t ran je ro . 
El 8 de junio volvió el consejo dees-
tado á Varsovia , y Taionczek m a r -
chó en persecución del enemigo. 

A u n q u e en v i r tud de la alianza 
firmada en t r e Napoleon y Alejandro, 
la Rus ia hub ie ra debido hacer una 
demos t rac ión al e n t r a r las t ropas 
austr íacas en P o l o n i a , demostragio-
n e s q u e los mismos Polacos recla-
m a r o n , no se hub ie ra movido, si los 
t r i un fos de Napoleon después de la 
batal la de Rat i sbona , ñ o l a hub iesen 
decidido finalmente á e n v i a r á la Ga-
litzia una división d e cua ren ta y 
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ocho mil hombros , á las ordenes del 
príncipe Galit/.in. Pero estos auxilia-
res , lejos de ser útiles, solo obraron 
momentáneamente , mas como es-
torbo que como socorro, cuando Po-
niatowski se apoderó de Cracovia. 

El archiduque tuvo todavía un 
momento de valor y volvió á apode-
rarse de Sanclomir; pero los cuerpos 
de Poniatowski , Yaíonczek y Dom-
browski le obligaron á abandonar 
otra vez este puesto, y los t r iunfos 
de los Polacos adquirían cada dia 
mayor importancia, cuando llegó la 
noticia de un armisticio y sesuspen-
dieron las hostilidades. 

En vano Ignacio Po tock i , Matus-
zewicy Nicolás Bronikowski pasaron 
á Viena para abogar con Napoleon 
por la causa polaca, al t ra ta r de la 
paz: el emperador olvidó todos los 
servicios que se le habían prestado. 

Según el t ra tado de Viena, por el 
cual la parte nueva de la Galitzia y 
la mitad de las salinas deWiel icz-
ka quedaban unidas al ducado de 
Varsovía, la mitad de estas ricas sa-
linas y la antigua Galitzia eran ce-
didas al Austria- La llusia , impasi-
ble espectadora de una lucha soste-
nida en provecho de Napoleon , re-
cibió de este el círculo de Iarnopol 
que contenia cuatrocientos mil ha-
bitantes. Esta prodigalidad, tan fue-
ra del caso, del monarca francés de-
be considerarse como la quinta des-
membración de la Polonia. 

Las quejas eran inútiles y era me-
jo r ocuparse en cicatrizar las llagas 
de lo pasado. El ano de 1S10 fué de-
dicado á reorganizar el ejército y 
hacer desaparecer las ruinas . 

Federico Augustovisitóá Varsovia 
el 17 de m a y o , y su presencia , que 
era siempre señalada con nuevos 
beneficios, contr ibuyó eficazmente 
para que los negocios tomasen un as-
pecto favorable. Eximió por real de-
cre to , por espacio de seis años , de 
toda contribución á los artesanos ó 
cultivadores estranjeros que vinie-
seh á establecerse en el país, decla-
rándolos también libres de quinta . 

La instrucción pública esperimen-
tó sobretodo las medidas i lustradas 
del gobierno é hizo grandes progre-
sos bajo los auspicios de Estanislao 
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Potocki y de Staszk.'. Restauróse l,t> 
universidad de Cracovia; y la escue-
la principal de Varsovia habilitó una 
escuela de derecho , á imitación de 
la de Paris. Aumentábase diariamen-
te el número de los insti tutos de to-
da clase, y este movimiento intelec-
tual no ta rdó en cundi r en la I . i tua-
nia. El príncipe Adán Czartoryski y 
el erudi to TadeoCracki, infatigables 
en sus esfuerzos, aprovecharon las 
disposiciones benévolas del empera-
dor Ale jandro ; y gracias á su cons-
tancia , fué fundado el célebre j im • 
nasio de Krzemieniec , en Volhynia 

El r eydeSa jon ia partió de Varso-
via á fines de diciembre, despues de 
cerrada la dieta presidida por Esta-
nislao Soltyk. 

Hácia aquella época , ciertos mo-
vimientos políticos parecieron pre-
sajiar un cambio en las relaciones de 
los soberanos entre sí. Los Polacos 
veian llegar con alegría la hora de 
un rompimiento con la Rusia , cre-
yendo tocar al t é rmino desús deseos. 

Llegó por fin el momento deseado. 
El sistema continental que el empe-
rador estableció cont ra la Inglaterra 
acarreó la guerra con t ra la Rusia , 
y este acontecimiento fué la señal 
para dar el gri to de independencia. 
Las falanjes nacionales que habian 
peleado con valor en España, volvie-
ron entonces á su pat r ia ,y los ejérci -
tos de todos Jos pueblos sometidos á 
Napoleon sedirijieron hácia las fron-
teras rusas. 

El tratado de 14 de marzo de 1812, 
firmado entre la F ranc iay el Austria, 
anunciaba á los Polacos un porvenir 
ha lagüeño, pues Napoleon garanti-
zaba al Austria la posesion de la Ili-
ria en cambio de la Galitzia que este 
estado debia r e s t i tu i r á la Polonia. 
Con esta devolución á la madre pa-
tr ia de tan hermosa provincia , el 
ducado de Varsovia tenia la perspec-
tiva de llegar á ser un reino pode-
roso de diez y siete millones de ha-
bitantes. 

PROCLAMACION DE LA I N D E P E N -
DENCIA DE L A POLONIA. 

Mientras que el porvenir de la Po-
lonia lucia i*>r una par te á-conse-

t t íencia de los acontecimientos ya 
refer idos , muchos buenos ciudada-
nos esperaban realizar todavía el 
ardiente deseo de su alma, con el 
auxilio de la Rus ia ; porque du ran te 
la existencia del ducado de Varsovia 
las trescortes copartícipes, var iando 
de modo de o b r a r , t ra taron de g ran -
jearse, en cuanto fué posible, elafec-
to de los habitantes délas provincias 
de que se habian apoderado. Alejan-
dro había conseguido su ob je to , y 
cuando el tratado de 14 de marzo de 
1812 rompió la alianza f ranco-rusa , 
t ra tó el czar de evitar el peligro re-
novando los proyectos de res taura-
ción de la Polonia , é hizo circular la 
voz por las provincias incorporadas 
al imperio. Sirviéronle de auxiliares 
Javier Lubecki y otros Polacos dis-
t inguidos, pero ya era demasiado 
tarde. Napoleon se hallaba en Posen 
el 2 dejuuio; el 24 su ejército pasaba 
el Niemen en Kowno , y el 28 hacia 
su ent rado en Vilna. 

Estedia fué memorableen los ana-
les polacos. Mientras que Vilna , an-
t igua capital de los grandes duques 
de L i t u a n i a , recibía con el mayor 
entusiasmo á Napoleon, que apare-
cía siempre á los Polacos como u n 
dios l iber tador , presenciaba Varso-
via u n acto solemne. El anciano 
príncipe Adán Czar toryski , jenerál 
de las comarcas podol ianas , abrió la 
gran dieta el 26, y el consejo de los 
ministros, autorizados por Federico 
Augusto, propuso á los lejisladores 
hiciesen un l lamamiento á la nación 
para confederarse por la indepen-
dencia de la patria. El 28 se procla-
mó §n seáion de la dieta la existen-
cia y franquicia de la Polonia , reu-
niendo así otra vez en un solo y mis-
mo estado á los pueblos polaco y li-
tuaniense. 

La alegría que escító este acto ra-
yó en delirio; el pueblo lloraba de 
contento y resonaban en todas las 
calles los cantos populares. Todos 
los habitantes se engalanaron 'con la 
escarapela azul y a m a r a n t o , y los 
edificios públicos fueron colgados 
con las ant iguas banderas pdlaco-lí-
tuaniensés. 

Constituyóse Ja dieta en confede-
ración jeneral del reino de Polonia, 

y muy luego se recibieron pruebas 
de adhesión á las medidas tomadas . 
La Lituania , la Samogicia, la Wol-
h y n i a , la Ucrania y la Podolia res-
pondieron enajenadas al llamamien-
to de'la madre patria. La proclama 
de la confederación llamaba á todos 
los ciudadanos á las armas, y el pue-
blo en masa quiso tomar par te en es-
ta lucha sagrada. Pero este a r r a n q u e 
admirable quedó paralizado cuando 
los embajadores imperiales declara-
ron que Napoleon poseía un ejército 
sobre el cual podia contar , y que no 
necesitaba una guerra nacional. 

Las f ronteras de la Moscovia ha-
bían sido' invadidas por los France-
ses, y á la aproximación de estos y 
d e ' s u s auxiliares , -se ret i raban los 
Rusos como si hubiesen querido 
atraer aquel temible enemigo hasta 
el centro del imperio. Apesar de las 
t rabas diplomáticas, las levas pola-
cas verificadas en respuesta al l lama-
miento del consejo de confederación, 
ascendieron á ochenta mi lhombres , 
que fueron repart idos entre las dife-
rentes divisiones del ejército francés. 
Los partes oficiales del ejército gran-
de Son tan conocidos, que nos dis-
pensan de repetir con qué nuevaglo-
r iase cubrieron los soldados polacos 
en todos los encuentros. 

Sabida es la suerte fatal que le cu-
po al grande ejército á consecuencia 
de un c rudo invierno. La Lituania 
fué invadida por los Rusos , y de los 
ochenta mil hombres que formaban 
un ejército tan br i l lante , solo que-
daron ocho m i l , á una par te dé los 
cuales se cometióla defensa de Dan-
tz ig ,Thorn,Modl in y Zamosc, mien-
tras que otra par te seguía al ejército 
francés y que el resto se sostenía en 
Crenstochowa. Este úl t imo cuerpo , 
mandado por Poniatowski, se au-
mentó hasta trece mil hombres,-sa-
lió de Cracovia el 2 de mayo dé 
1815 y se reunió con los Franceses 
en Sajonia , después de haber atra-
vesado la Silesia y la Bohemia con 
autorización del Austria. Desde en-
tonces part icipó , hasta la toma de 
Pa r í s , de todos los peligros del ejér-
cito francés. . 

La Polonia se hallaba completa-
mente invadida por los Moscovitas, 
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v para l lenar el co lmo de las desgra- viese á su pa t r ia , y es tos restos glo-
cias q a e gravi taban sobre el la , la riosos f u e r o n funes tos a las ordenes 
P rus i a , an tes a l iada de Napoleon , se del g ran d u q u e Cons tan t ino , 
un ió á la R u s i a ; y el Aus t r i a , q u e Reunióse el congreso de Viena, y 
tan to daño había causado con su sis- todavía d u r a b a n las d iscusiones so-
tema de t e m p o r a l i z a c i o n , observó b re la p a r t e q u e cada u n o de los 
m o m e n t á n e a m e n t e una neu t ra l idad vencedores se creía con derecho a 
sospechosa , y declaró al fin la guer - r e c l a m a r , c u a n d o la no t ic iade l des-
ra a la Franc ia y á sus aliados. embarco d e Napoleon h i r ió como 

Napoleon se vengó de los que le u n rayo aquel la r eun ión de m o n a r -
habian a b a n d o n a d o , ganando-enSa- cas y po ten tados . Apresurá ronse a 
ionia la célebre batal la de L u t z e n , conc lu i r , y q u e d a r o n a r reg lados los 
pero no podía hacer f r en t e por m u - asuntos de la Polonia po r m e d i o del 
cho t i empo á fuerzas tan super iores , t r a t a d o de 3 de m a y o de 1815. Con-
v la j o r n a d a fatal de Leipzig dió un servó la Polonia su n o m b r e , q u e ha-
eolpe mor t a l á su poder . El respe- bia vuel to á t o m a r al p r inc ip io d e 
table rey de Sa jon i a , fiel á l a fe j u r a - la c a m p a ñ a de Rusia ,.y se fijoel va-
da cayó pr is ionero, y el p r ínc ipe Jo- lor de cada porc ion q u e debía segre-
sé Ponia towski , que había conseguí- garse d e la masa en beneficio de las 
d o en 1813 el bastón dé mariscal del cortes de l iberantes . Esta fue la sesla 
i m p e r i o , pereció en las aguas del d e s m e m b r a c i ó n . / 

E l f £ e l . El nuevo r e ino de Polonia fue pro-
Desde esta ca tás t rofe , los recursos c lamado en Varsovia el 20 d e j u n i o 

del e m p e r a d o r fue ron d i sminuyendo de 1815, c o m p r o m e t i é n d o s e el em-
cada día , al paso que los de sus ene- pe rador á dar le u n a c o n s t i t u c i ó n , 
migos f u e r o n en a u m e n t o , y a u n q u e una r ep resen tac ión y u n e jé rc i to 
alcanzó a lgunas ven ta j a s sobre los nacional , 
ejérci tos col igados , no p r o d u j e r o n 
estas n inguna m u d a n z a impor t an te . R E I N O DE POLONIA. 
Al fin Napoleon recibió el golpe mor - 1 C K , . . . . 
ta l de m a n o s d é l a t ra ic ión. a 

Antes de d e p o n e r el c e t r o , re levó . . , . 
á los Polacos del j u r a m e n t o de fide- El pe r iodo q u e t r a s c u r r i ó desde 
l idad q u e le hab ían p res tado y los 1815 a 1830 fo rma u n a época his tor i-
r ecomendó á Ale jandro . Siguiéronle ca de las m a s notables . P o r la p n m e -
alguúos á la isla ele Elba y l e d ie ron r a vez desde la caída del país una 
pos te r io rmen te una ú l t ima p rueba par te d é l a nac ión polaca se volvio 

e su adhesión m u r i e n d o po r él en á ha l l a r en presencia de sus enemi-
W a t e r l o o gos, con medios de acc ión m a s es-

Los R u s o s verif icaron su e n t r a d a tensos q u e en lo pasado, p o r q u e es-
en Varsovia , en f e b r e r o d e l 8 l 3 , pre- t a n d o dec larada i n d e p e n d i e n t e , p o -
cediéndoles u n acto jeneroso del era- seia la l iber tad de o b r a r en confor-
pe rador Ale jandro . El decreto que midad con los de rechos q u e se le re-
este monarca espidió en Vi lna , ei 24 conocían . 
de d ic iembre de 1812 , amnis t ió á No t a n solo recobro el n o m b r e de 
todos los Polacos de las provincias Polonia el ducado de "Varsovia , que 
poseídas po r la Rus ia que habían el congreso confio a la R u s i a , sino 
seguido las bande ras f rancesas . Ale- que ob tuvo una cons t i tuc ión j u r a d a 
j a n d r o , a m a n t e apasionado de la ci- y la p r o m e s a de u n a res taurac ión 
vilizacion en aquella época de su nacional . 
re inado v c o m p r e n d i e n d o las nece- Desg rac i adamen te n o era realiza-
sidades de l iber tad del pais somet í - ' ble ei designio q u e A le j and ro había 
<¡o, encargó su admin i s t r ac ión p ro- conceb ido de d a r u n a const i tución 

. visoria al pr ínc ipe Lubecki v á o t ros l ibre al pueb lo venc ido , al paso que 
pa t r io tas , a u n q u e bajo lav i j i l anc ía los súhdi tos vencedores n o debían 
lie l o s 'Rusos Lanko i y Novosilzoff. d i s f ru t a r de igual benef ic io . Esta 
Pe rmi t ió que el ejérci to polaco yol- conces ionque daba a los Polacos u 

derecho de establecer u n a oposicion 
verbal y po r escrito e ra po r consi-
guien te mot ivo pe rmanen t e de dis-
cordia én t re los soberanos-de Rusia y 
el pueblo polaco, y debía ace r r ea r t a r -
de ó t e m p r a n o una funestaesplosion. 

Cuando el e m p e r a d o r Ale jandro 
regresó de Viena , en nov iembre de 
1815 , se de tuvo en Varsovia , y los 
Polacos, llenos de conf ianza en e l , y 
v iendo lucir una b r i l l an te época pa-
ra su pa t r ia , según el ac ta del con-
greso , debida á sus i n s t anc i a s , le 
acoj ieron con las mayores demost ra-
ciones de s incero reconoc imien to y 
alegría . 

La elección del g r a n d u q u e Cons-
t a n t i n o para jenera l í s imo del e jérci-
to polaco , y de Novosilzoff para co-
misar io p lenipotenciar io i m p e r i a l , 
chocaba con ciertas suceptibi l idades 
nac iona le s ; pero el czar t ra tó de 
m i n o r a r toda impres ión desagrada-
b le , n o m b r a n d o pa ra el alto cargo 
de teniente del r e i n o , al j enera l 
Zaionczek, ve terano polaco que se 
habia d is t inguido en la lucha de 1794 
y .en todas las campañas siguientes. 

La nueva const i tuc ión q u e Alejan-
d r o dió á la Polonia , fué puesta en 
vigor el 24 de d ic iembre de 1815. 

Componíase el poder lejislativo de 
dos dis t in tas r a m a s : el s enado , cu-
yos m i e m b r o s fue ron n o m b r a d o s á 
v i d a , y la c ámara d é l o s nunc ios ó 
d ipu t ados , compues t a de ind iv iduos 
elejidos por los dis t r i tos y concejos . 

Pa ra f o r m a r pa r t e del cue rpo elec-
t o r a l , bastaba ser p rop ie ta r io , y pa-
ra ser elejido era preciso haber cum-
pl ido treinta a ñ o s , ser c iudadano y 
pagar cíen florines de con t r ibuc ión . 

La const i tuc ión garan t izaba la 
responsabi l idad minis ter ia l , la inde-

endencia de la m a j i s t r a t u r a , la lí-
e r lad de impren ta , la l ibertad in-

d iv idual y el respeto á las p rop ieda-
des. 

Pero por otra par te , el presupues-
to e ra vo l ado cada c u a t r o a ñ o s , no 
se t r a tó del ins t i tu to del j u r a d o , y el 
derecho de petición fué coar tado. 
Las cámaras t ampoco tuvieron el de-
recho de iniciativa directa ó indirec-
t a , y el de recho de enmienda solo 
fué admi t ido en la c á m a r a , que e ra 
la p r imera en vo ta r los provectos 

de ley presentados . F ina lmen te las 
dietas eran bienales y las sesiones 
d u r a b a n c u a t r o semanas. 

Tales e ran las cual idades y los de-
fectos del nuevo pacto socia l , el cual 
ofrecía un ve rdadero progreso , con-
s iderándolo como o torgado . 

El e jérc i to polaco, o rgan izado ba-
j o el pié de paz ,- con taba con un 
efectivo de t re in ta y cinco mi l hom- » 
bres . Componíase de t res divisiones 
de in fan te r í a , dos de cabal ler ía , dos 
br igadas de art i l ler ía á p ié , una bri-
gada de art i l ler ía á cáballo con no -
venta y seis cañones . También for-
m a b a n par te de él los zapadores y 
m i n a d o r e s , soldados del t r en , vete-
ranos y j e n d a r m e s . 

La p r imera dieta despues de ha -
berse p romulgado la cons t i tuc ión , 
se r eun ió en Varsovia en 1818- Abrió-
la el e m p e r a d o r Ale jandro con un 
d i scurso en q u e se dió á en tender á 
los Po lacos , q u e su in tenc ión era 
es tender los beneficios de la consti-
tuc ión á todas las comarcas re j idás 
po r su ce t ro , y q u e ser ian r eun idas 
á la m a d r e patr ia todas las p rovin-
cias a r reba tadas á la Polonia . 

Pero los acontec imientos sobreve-
nidos en las demás parles de Eu ropa 
inf luyeron de u n modo desastroso 
en la suer te de la .Polonia . El con-
greso de Carlsbad impr imió , en 1819, 
una dirección d i fe ren te á la política 
in t e r io r del cont inente . 

El gabinete moscovita habia med i -
tado y reconocido que la Po lon ia , 
puesta á su discreción , en 1813, á 
consecuencia de la suer te de la guer-
r a , había ganado m u c h o con las de-
cisiones del congreso de Viena , y 
aun m a s de lo q u e permi t ía el in te-
rés de la Rus ia . Una vez establecido 
este p u n t o , se e m p r e n d i ó u n a ta -
q u e so rdo cont ra los Polacos , an te s 
que estos hubiesen podido examina r 
su nueva si tuación y c o m p r e n d i d o 
las venta jas que ofrecer ía para <•! 
porveni r . Sin embargo , la tendencia 
r e t róg rada d is imulada despues de 
1815, no se dec la ró hasta 1819, épo-
ca en que se publicó el decreto q u e 
supr imía la l iber tad de i m p r e n t a , 
ga ran t i zada po r la const i tución y es-
tablecía la censura . Siguiéronse á 
esta medida o t ros ac tos a r b i t r a r i o s ; 
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y cuando se reunió la dieta ele 182Q, 
el czar , en vez de esplicarse acerca 
de una marcha tan contraria á la 
constitución, reclamó una confian-
za limitada é imposible. Casi todos 
los proyectos de ley que el gobierno 
presento, fueron desechados despues 
de acaloradas discusiones. Entonces 
el czar , dando oidos á las insinua-

» ciones malévolas del comisiario im-
perial Novosilzoff y de su hermano 
Constantino, que habiaaumentado 
sin motivo los gastos del ejército, de-
claró que la existencia de la Polonia 
estaba amenazada y que iba á esta-
blecerse un orden de cosas conforme 
con sus fuerzas, á menos que pro-
base con sus propios recursos que 
podía mantenerse de la manera que 
se le habia concedido^ 

A pareció entonces en la escena po-
lítica polaca el príncipe Javier Lu-
beck i , nombrado ministro de ha-
cienda. Tan astuto como ambicioso, 
se dejó arras t rar entónces de esta úl-
tima pasión é hizo un llamamiento 
al patriotismo de los Polacos, invi-
tándoles" á que entregasen las contri-
buciones con anticipación, y al cabo 
de un mes estaba cubierto el déficit 
del tesoro. 

La resistencia que se habia mani-
festado en la dieta, cundió por toda 
la Polonia y fué el oríjen de socieda-
des secretas que ejercieron posterior-
mente inmenso influjo. En 1821, las 
principales, establecidas en Posen y 
Varsovia, se reunieronyestendieroñ 
sus ramificaciones por todas las an-
tiguas provincias de la Polonia in-
corporadas á la Rusia. 

Pero la- policía no permaneció 
ociosa, y al punto que el gran duque 
Constantino fué informado de la 
existencia de las sociedades secretas, 
se procedió al arresto de muchos in-
dividuos, entre ellos quinientos es-
tudiantesde la universidad de Vilna, 

ue habian formado varias socieda-
es patrióticas. 
Al mismo tiempo se estableció en 

Varsovia una cárcel de estado, y la 
polic(a multiplicó las delaciones pa-
ra ganar un vil salario, llegando el 
mal hasta tal punto , que en su m u -
tua desconfianza, el emperador te-
nia espías que le dieseu cuenta de 

las acciones de su hermano Cons- ' ' 
t an t ino , veste los pagaba para co-
nocer todos los pasos del czar. 

En el año de 1824, se verificaron 
nuevos actos arbitrarios. Alejandro 
declaró en el ukase relativo a la Li-
tuania , que la nacionalidad polaca 
era un absurdo , quedando disueno 
el consejo cívico de Kalisz , y preso 
con violación de todas las leyes, V i-
cente Niemojowski, jefe de la oposi-
cion de la dieta. 

Trascurrieron mas de cuatro anos 
despues de la segunda dieta, cuando 
Alejandro anunció la tercera para el 
13 de mayo de 1825-, pero antes de 
que se reuniese anuló con u n decre-
to la publicidad de las sesiones, y de 
este modo dió un golpe mortal a la 
constitución. Mientras que la oposi-
cion redoblaba su enerjia con las 
persecuciones, volvieron a reorga-
nizarse las sociedades secretas. Muy 
luego hubo una sociedad en cada 
rej imiento y se pusieron de acuer-
dó con otras formadas en los cuer-
pos rusos, situados en Wolhyma y 
Ucrania , conviniéndose en fundar 
una república federativa eslavouaa 
imitación de los Estados-Unidos, y 
que los Polacos no obrarían hasta 
que se hubiese dado el impulso des-
de Rusia. , . 

Reunióse la dieta de 182o, y pro-
porcionó á la Polouia una ley me-
morable en que se establecía la aso* 
dación territorial, de crédito, que 
llegó á ser de inmenso beneficio pa-
ra los propietarios de bienes grava-
dos. En este mismo año acaeció la 
muerte de Alejandro, y ocho meses 
despues fué seguido al sepulcro por 
el príncipe Zaiouczek, teniente del 
reino. „ 

Como el cesarewitch Constantino 
habia renunciado todossus derechos 
al t rono de los czares, al celebrar su 
enlace con Juana Grudzuiska, el 
gran duque Nicolás se ciñó la coro-
na imperial y prestó juramen to a la 
constitución, en 25 de diciembre de 
1825, como rey de Polonia. Declaro 
que quería seguir las. huellas de su 
predecesor, pero, más franco queei, 
declaró también á los Polacos q u t 
debían esperar mas allá .de lo que 
poseían y que las provincias arreba-

POLONlA. 99- , 
tadas en los tres repartos serian in- mosc, en virtud de una orden esne 
corporadas al Imperio ruso. cíal. p 

La gran conspiración rusa esta- El czar hubiera desplegado mayor 
lo el 26 de dic.embreen San Peters- severidad en esta circunstanda á 

burgo y en Ucrania pero fue sofo- no haberle obligado á guardar c i s -
cada en ambos puntos, siguiéndose tas consideraciones el estado n S c ï 
numerosas pesquisas y persecucio- rio de los negocios con laTurquía v 
nes Los colabozos se llenaron de sobre todo la actitud hostil de Aus-
victimas, y miles de prisioneros fue- tr ia. " A u s 

ron á poblar los desiertos de la Si- Bueno es fijar cuál era entónces I* . 
bena, condenados a t raba jar en las situación de fas d i f e S l S g 

E l u d i é r o n s e también las ¡nves- t t o L T ^ ^ ° P ° S Í C Í O n 

ligaciones a la Polonia, y en su con- El principe Adán Czartorvski retí 
secuencia fueron arrestadas mas de rado de los n e g o c i o s ^ T r S d e l o 
doscientas personas, y un comité de do favor en la corte , viendo aue ei 
pesquisas extraordinarias, que, com- estado del país enmeoraha ¿ 
puesto de cinco Rusos y cinco Pola- mente , se habí i d ? á viajar ™ r ei ' 
eos pros,gu.oen sus operaciones du- estranjero ; pero cuando vo lñó de 

ante todo un ano. Aunque no ha- sus viajes y tomó parte en e mVio 
lio rastro de Ja conspiración, logró de los 'patriotas acusados??aoniníon 
descubrir la sociedad patriótica se- pública, que le juzgaba c¿n mevén 
creta que ex.stia sin saberlo a poli- cion, se volvióá s u f a v o r T l o s ciuda" 
cía. Con todo Krzyzanowsk, consi- danos mas ilustrados vieíon e n él 
guio diestramente que el ejército jefe al rededor del cual e s n r P i , 
quedase acub.erto de toda sospecha, reunírseen el momen o dèl E 
v el gran duque Constantino, á t í tu- Por desgracia el S m . l i f g-
o de comandante en jefe, se opuso naje que e ^ o ^ i f S o d ^ ^ ^ r 

a toda inquisición ulterior á los re- no solo los movimi'entoTde cad a ™ ' 
jumentos. De todos modos el go- poracíon sino tam ^n . L i 
bierno ruso hubiera meditado dele- individual no neími !V 2 * a C C ' 0 n 

nidamente antes de exasperar con n i e s e ^ Ï Ï 2 s ^ S ^ f o e S s ^ 
mayores investigaciones a una masa la oposícion nacional G 

d e v i n t a y cinco mil hombres de- Al frente del movimiento estaba 

Gracias á la condescendencia del 
emperador Nicolás por su hermano dose f n e l l lôs he' mano ' 
Constant.no, y a los esfuerzos del jowski y los s m S ^ n 
ministro Lubecki, ó mas bien al j i ro Teodoro Mo - a S i ^ 7 

que tomaron los asuntos de Rusia en Fstos dinuiadnc . r , 
Turquía se anularon los trabajos del ilus k i n e s ï e i a n r S ^ f ™ d ° 
comité de pesquisas, y solo o c i o de el t iempo'ékpodef deTa S f T 
Jos pnncipales acusados fueron cita- medio dp 1 a ¡„o • , a, ' P o r 

dos ante el t r ibnnalde la dieta,com- a o t o r î d a f r d e a C a r " 
puesto del senado y presidido por el la S l h a s'pI d d L n S p a r a ™ , t a r 

palatino Pedro Bielínski. En fin a c i a á ^ 
cabo de tres años de arresto, fueron en d e f e n s a i ^ S ^ t e í n í ^ 
absueltos por unanimidad. El empe- dos se o l v i d a W I I i c h o s

I
a , « e ! ^ z a -

pero los que formaban parte tetóüo? ? " W * » 
o to , aunque también absuel tos ,Se. facos La dom,n,os po-
rou enviados á ,a ,casamatas t i Za-

rorÓMA. (Cuaderno 15' 
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hynia , Podolia y Ucran ia n o se h u -
b ie ra sublevado s ino !en cuan to le 
hubiesen hecho ver en perspect iva 
el res tablecimiento ín tegro de la pa-
t r ia c o m ú n . 

Con respecto al pa r t ido pa t r io t a 
del ejército, f u n d a d o , como ya se ha 
visto, po r Lukas insk i , es taban ot ra 
vez sin jefe desde que se hab i a aleja-
do Krzyzanowski . En esta crítica si-
tuac ión se fijaron las miradas en el 
j enera l Chlopicki , que se había reti-
r a d o del servicio, cansádo de los ca-
pr ichos de Constant ino. Ninguno de 
los jenerales re t i rados voluntar ia -
r i amen te igualaba su fama, y en t r e 
los jefes que estaban en activo servi-
cio , solo dos, Iírukovviecki y Szem-
bek, gozaban de la reputac ión de pa-
tr iotas; pero el-primero, a u n q u e m u y 
capaz, con taba con numerosos ene-
migos po r s u j e n i o altivo y penden-
ciero, y el segundo, de carác te r recto 
y afable, poseía pocos conocimientos 
especiales é indispensables. 

Sin embargo el par t ido mil i tar no 
permanec ió en la inacción. La ofi-
cialidad del e jérci to , y sobre todo la 
escuela de los abanderados de infan-
tería , p r e p a r a b a n e n é t i c a m e n t e el 
mov imien to q u e debia estal lar en 
breve. E n t r e los que t r aba jaban mas 
en la escuela, se contaban Pedro Wy-
socki , Szlegel , Zaliwski, Nyko, U r -
banskiyNowosielski . Wysocki , p r in-
cipal á j en te de esta sociedad, se en-
cargó t ambién de ganar á los oficia-
les de la guarn ic ión de Varsovia , en-
t r e qu ienes tuvo al p ron to poco éxi-
to , a u n q u e la s impatía e ra j ene ra l . 

A los diferentes j e f e sque acabamos 
de i nd i ca r , conv ieneañad i r uno que , 
apesar de mantenerse en una si tua-
ción a i s l a d a , inf luyó m u c h o en la 
p r o p a g a n d a m o r a l ; este h o m b r e se 
l l amaba Joaqu ín Lelewel, va rón de 
una g r a n capacidad y de una vas-
ta e rud ic ión , como sabio y como fi-
lósofo. T raba jó po r su par te en t r e la 
clase de los estudiantes de las uni-
versidades y e n t r e la de los escritores, 
y mien t r a s q u e se a tuvo al papel que 
le indicaba su larga ca r re ra de p ro-

• fesor, esto es,el de r e fo rmar i lustran-
do, hizo grandes servicios á la causa 
nacional . 

Tales e ran los resortes visibles o 

secretos q u e sostenían con sus f u e r -
zas la nave del es tado rodeada de es-
collos; pero opr imidos aquel los po r 
u n a m a n o fe r rea y vi j i lados dia y 
noche, era imposible q u e se cen t r a -
lizasen. Así se an iqu i l aban los Pola-
cos en proyectos in f ruc tuosos , cuan-
do la g u e r r a de la Rusia c o n t r a la 
P u e r t a renovó sus esperanzas. 

El 15 de d ic iembre de 1828 , W y -
socki r e u n i ó e n su casa á m u c h o s pa-
tr iotas , quienes fijaron entre'-si las 
bases definit ivas de una asociación 
pa ra la independencia nacional . Pos-
t e r io rmen te Wysocki se avistó con 
los oficiales de la guarnic iónele Var -
sovia, pa r t i cu l a rmen te con los de la 
gua rd i a real , v sus tenta t ivas f u e r o n ' 
mas felices. En enero de 1829, había 
asociado á sus planes m u c h o s cóm-
plices, t an decididos como adictos, 
a lgunos dé los cua les ten ian á su dis-
posición los a lmacenes de la pólvpra. 
Apoyado Wysocki por estos h o m b r e s 
de acción , p r o c u r ó conseguir la co-
ope rac ión dé los h o m b r e s de in f luen-
cia m o r a l , y se puso en relación con 
var ios d ipu tados muy popula res , co-
m o Valent ín Zwierkowski ,Franc isco 
Trzcinski y Gustavo Malachowski. 
Desde entonces la asociación se o r -
ganizó debidamente y t u v o f r ecuen-
tes sesiones, agua rdando con impa-
ciencia u n a ocasion favorable para 
d a r el golpe. Ofrecióse esta en breve 
c u a n d o el e m p e r a d o r Nicolás paso á 
Varsovia con el obje to de hacerse co-
r o n a r rey de Polonia . Conviniéronse 
los c o n j u r a d o s en que u n a d ipu ta -
ción de la cámara de los nuncios le 
p resen ta r ía una petición pidiendo 
q u e se revocase el a r t ícu lo adicional 
q u e anu laba la publicidad de los de-
bates d é l a dieta; y en el caso de una 
negat iva, se debia r e h u s a r al czar el 
j u r a m e n t o de f ide l idad , d a n d o así a 
la 'sublevacion una f o r m a legal. 

Pe ro habiendo dado algunos pasos 
cerca del g ran d u q u e Constant ino , 
se supo q u e la d iputac ión no sena 
s iquiera admi t ida por Nicolás , con 
lo cual llegó á su p u n t o la exaspera-
c ión de los Polacos, pr ivados de me-
dios legales. En lugar del pr imer 
p l a n concer tado , se concibio un 
nuevo proyecto mas a t rev ido , que 
consist ía en m a t a r al emperador y 

á toda su familia p a r a o p e r a r una 
revolución radical . Esta idea fué aco-
j ida con entus iasmo y se fijó el ins-
tan te de su ejecución ; p e r o al paso 
que se acercaba aquel m o m e n t o , los 
aj en tes d el proyecto ret roced i ero n an-
t e s u propia obra .F ina lmen te la víspe-
ra d el d ia decisivo seconsu I tó por laúl-
t ima vezá Malachowski, considerado 
como in t é rp re t e de ' los sent imientos 
de ladie ta ; pero esta entrevista ofreció 
taBtas con t ra r iedades , que los con-
j u r a d o s r enunc ia ron á da r el golpe 
audaz al dia siguiente, p resen tándo-
se además o t ras dif icul tades impre-
vis tas , h i jas de la casual idad. 

Efectuóse la Coronacion sin nin-
g ú n i m p e d i m e n t o con las fiestas y 
paradas de cos tumbre . El g ran d u -
q u e Constant ino tuvo las r iendas de 
l a policía sin recelarse del i nminen-
t e peligro q u e amenazaba la cabeza 
de su augus to h e r m a n o . La indeci-
sión de los c o n j u r a d o s dió lugar á 
q u e el e m p e r a d o r Nicolás pudiese 
res t i tu i r se t r a q u i l a m e n t e á San Pe-
t e r sburgo . 

Perd ida esta ocasion, la t r a m a de-
bia seguir o t r o r u m b o . Ya no se 
t r a t aba de u n golpe de m a n o , sino 
de una insu r recc ión j e n e r a l , cuya 
acción e ra preciso s is tematizar en t r e 
las masas mi l i ta res á fin de apoyar -
la en una fuerza efectiva. 

Convocada la dieta el 28 de mayo 
de 1830, al cabode una in t e r rupc ión 
ilegal de cinco a ñ o s , se volvió á pre-
sen ta r la ley relat iva al casamiento 
y al d ivo rc io , votada a n t e r i o r m e n t e 
p o r la influencia del gob ie rno , que 
liabia p roduc ido graves disensiones. 
El par t ido de Roma , sostenido por el 
e m p e r a d o r , se mos t ró t a n exi jente 
como de cos tumbre , y el senado co-
m e t i ó la falta de ceder á sus p re ten-
s iones ; pero la cámara de los n u n -
cios, q u e deseaba volver en esta ma-
ter ia al Código Napoleoli , desechó el 
p royec to presentado por el gobierno. 

Al cer rarse esta dieta , el nunc io 
Gustavo Malachowski presentó á la 
ap robac ión de la cámara una acta de 
acusación c o n t r a ' e l minis t ro d é l a 
just ic ia por habe r firmado el decre-
t o con t ra el t r i b u n a l de los senado-
res ; c o n t r a el m i n i s t r o de hac ienda 

Íior habe r vend ido bienes n a r i o n a -
es sin estar au tor izado po r la die-

ta y habe r firmado el decreto rela-
t ivo á la in t roducc ión del acta adi-
cional ; con t ra el min i s t ro de la ins-
t rucc ión pública, por haber firmado 
el decre to relat ivo al establecimien-
to de la censura , y final mente c o n t r a 
el min i s t ro que habia firmado la o r -
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votos en p ro y cont ra del acta de acu-
sación era igual , y los par t idar ios del 
gob ie rno que temían s u c u m b i r en 
el caso de una nueva prueba , dif ir ie-
ron , ba jod i fe ren tespre tes tos , la aper-
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También se l ibró en esta ocasion 
el e m p e r a d o r de un gran peligro. R e -
solvieron los con ju rados apodera r se 
de él á la salida de un baile, pero las 
mismas causas que habign f r u s t r a d o 
los proyectos an te r io res , esto es, las 
ter j i versaciones de muchos afiliados 
y una casualidad for tu i ta , a n u l a r o n 
t ambién este. 

Apenas se separó la dieta y pa r t i ó 
Nicolás para Rusia , cuando estalló 
en Francia la revolución q u e der r i -
bó del t r o n o á C a r l o s X . Siguió la. 
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dia el e jérc i to polaco , c u a n d o este 
y los con ju rados r ecorda ron las oca-
siones malográdas y conocieron la 
necesidad de n o d i fe r i r po r mas 
t i empo. 

En el mes d e o c t u b r e de 1830, Pe-
d ro Wysocki reun ió los oficiales de 
los d i ferentes cuerpos que f o r m a b a n 
la guarn ic ión de Varsovia , manifes-
tándolesel plan delaasociacion, nom-
b r a n d o cada cue rpo sus delegados, 

ue f o r m a r o n u n total de setenta , á 
n de concer tarse sobre la m a r c h a 

que debia seguirse. 
Además se enviaron numerosos 

emisar ios en todas direcciones pa -
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ra p r epa ra r los ánimos al gran mo-
vimiento que debia r e j ene ra r el 

1 > apero mien t ras que todo m a r c h a b a 
con paso rápido hácia el cumpl imien-
to d e u n obje to común , se fo rmaba 
una escisión per judic ia l ert el m i smo 
foco revolucionar io . Apenas Zaliws-
ki fué admi t ido en la asociación, 
cuando se esforzó en des t ru i r el cré-
d i to de que gozaba y W s o c k i y apo-
derarse de una autor idad á la cual 
no tenia o t ro derecho q u e su vani -
dad . Wysock i , es t imado de todos por 
su decisión y antecedentes pa t r ió t i -
cos , t r i u n f ó p ron to de las p re ten-
siones de u n r ival que le e ra tan in-
ferior ; pero faltó poco para q u e las 
mezqu inas in t r igas q u e suscitó Za-
liwski hiciesen descubr i r la c o n j u -
ración y per judicasen á la acción d e 
las fuerzas disponibles. ' 

El j enera l Chlopicki fue dest inado 
u n á n i m e m e n t e á t o m a r las r iendas 
de la in su r recc ión n a c i o n a l ; pero 
los con ju rados comet ie ron una g ran 
falta en con ta r con su cooperacion ac-
tiva sin estar antes seguros de su 
consent imien to . 

Los demás jenerales, i n fo rmad os de 
la conspi rac ión , se l iabiau a d h e r i d o 
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á e l l a ; pero n inguno quer í a encar» 
garse del papel , t a n delicado como 
peligroso", de p r imero . Necesaria era 
pues la pa labra de un jefe an tes d e 
pasar á la e jecución. 

A fuerza de astucia y de pesqui-
sas , la policía habia llegado á tener 
a lgunos indicios de las t r a m a s que 
se p re tend ía real izar ; así es q u e no se 
oyó hab la r m a s q u e de arres tos y de 
ejecuciones secretas, d u r a n t e los cua-
t ro meses que mediaron en t r e la re-
volución de ju l ioy la de Varsovia. Fué 
preciso t odo el valor y toda la resig-
nación de los c o n j u r a d o s pa ra b u r -
la r las sospechas ; p e r o el g ran du -
que Constant ino, po r medida de pre-
cauc ión , apesar de la serenidad q u e 
afectaba , se rodeó en su residencia 
del Belveder , de m u c h o s Tejimien-
tos rusos que estaban s iempre sobre 
las a rmas . 

Convenido el plan defini t ivo para 
la sublevación del e jérc i to , del pue-
blo y de los r ep re sen tan t e s , quedo 
fijado el 29 de nov iembre para d a r 
el golpe. A la p r i m e r a señal las com-
pañías polacas de la guarn ic ión de 
Varsovia debían caer sobre d i fe ren-
tes pun tos señalados. E r a imposible 
re t roceder . 

REVOLUCION NACIONAL. 
4850—4851 . 

El dia 29 de n o v i e m b r e , m e m o r a -
ble para s iempre en los anales pola-
cos , conservó la apariencia de aque-
lla t r anqu i l idad aparente y miste-
riosa, precursora m u y á m e n u d o de 
una tempestad violenta. Resueltos 
los con ju rados á a r ros t ra r lo todo,es-
peraban con impaciencia el m o m e n -
to deob ra r . A las seis de la t a rde , dos 
co lumnas de f u e g o , la una al sur , 
causada po r el incendio de una vie-
j a cervecería s i tuada en el muelle de 
So lee , ce rcade l Belveder, la o t ra al 
oes te , l evantándose de una casucha 
de made ra cons t ru ida no lejos del 
arsenal , debian da r el impulso del 
mov imien to y ser la señal del a taque 

de los Rusos s o b r e t o d o s los pun tos 
de la ciudad ocupados po r ellos. 

Desgraciadamente faltó en pa r t e 
el incendio convenido. Visto sola-
m e n t e por una p a r t e de los con ju -
rados , esperado s iempre po r la otra', 
resul tó d e su abo r t amien to un de-
fecto de c o n j u n t o que mul t ip l icó los 
obstáculos y faltó poco para hacer 
ma log ra r la empresa . 

Sea como quiera , á eso de las sie-
te de la t a rde se presentó Wysocki 
con resolución en el cua r t e l de los 
a b a n d e r a d o s , e sc lamando: Polacos, 
ha llegado ya la h o r a de la ven-
ganza. Hov e se ld i a en que debemos 
vencer ó m o r i r . ¡ A las a r m a s ! Esle 
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l lamamiento fué acojido con gran en-
tus iasmo; Szlegel distr ibuyó car tu-
chos , y la escuela se formó en orden 
de batalla. 

Plisóse YVysocki,sin perder un ins-
tante, á la cabeza de aquella colum-
na , que contaba ciento y sesenta, 
a l u m n o s , a p t o s todos para manda r 
una división , y marchó cont ra los 
cuarteles de la caballería rusa , si-
tuadosá poca dis tanciadeal l í , en las 
puertas de Varsovia. Estos cuarteles, 
atravesados por canales y por nume-
rables puentes pequeños, eran inac-
cesibles, si los soldados, atacados de 
repente y en la n o c h e , no hubiesen 
creído tenerlas que haber con m u -
chos millares de acometedores. Las 
tinieblas doblaban el número y es-
parcían el te r ror . Empeñóse en di-
cho sitio una lucha sangrienta. 

Acontecimientos de mayor grave-
dad se pasaban duran te este t iempo 
en el palacio del Belveder. Diez, y 
ocho conjurados , la mayor par te es-
tudiantes de la universidad de Var-
sovia, habían resuelto apoderarse de 
la persona del gran duque Constan-
tino. A fin de lograr su objeto, se di-
vidió en dos partes esta pequeña t ro-
pa ; una mi tad penetró por los j a r -
dines , á fin de cor ta r la retirada al 
cesarevitsch , y la otra se adelantó 
con rapidez hácia la entrada princi-
pal, al gri to de «¡Muerte al t irano!» 
Bien pronto se apoderaron del um-
bral del palacio tan temido de los 
Polacos, al paso que se oía á lo lejos 
el fuego de fusilería empeñado entre 
la escuela de los abanderados y 
la caballería rusa . 

Constantino dormia en la 'hora en 
que estallaba la insurrección en m u -
chos puntos á la vez: Uno desús ayu-
das de cámara le despertó brusca-
mente , y a r rancándole de su cama, 
le empujó hácia una escalera secre-
ta que comunicaba con el pabellón 
que habitaba la princesa de Lowicz, 
su esposa. Ya era t iempo, porque en 
el instante mismo se precipitaban 
los conjurados en lo interior del euer-
pó principal del edificio. No quedó 
r incón que no visitasen , al ru ido de 
las aclamaciones de rabia y vengan-
za ; únicamente respetaron el pabe-
llón de la gran duquesa, y gracias al 

comportamiento de los conjurados 
evitó el cesarevitsch un peligro in- ' 
mínente. Mudo, temblando de es-
panto en medio de las mujeres de la 
princesa, arrodi l ladas y orando con 
f e r v o r , espiaba cruelmente lasago-
níasque habia hecho suf r i r anterior-
mente al pueblo confiado á su custo-
dia. 

Viendo cuán inútiles eran sus pes-
quisas, se ret i raron los conjúranos ; 
pero antes de abandonar los aposen-
tos, mata ron al prefecto de policía 
Lubowidzki , que llegaba con los par-
tes recientes sobre el progreso de la 
conspiración. Mataron igualmente á 
bayonetazos en el patio del palacio, 
al jeneral ruso Cendre , favorito del 
gran duque , apesar de que dicho je-
neral acostumbraba l lamarle el mas 
despreciable de todos los hombres ; 
en seguida se re t i raron por el peque-
ño bosque de Lazienki , m u y a t iem-
p o , porque un re j imiento entraba 
en su busca en el palacio. 

Fuéronse á reun i r con Wysocki, 
cuya posicion se hacía mas crítica. 
Apercibiendo al finia caballería mos-
covita el pequeño número de com-
batientes que la había desalojado de 
sus cuar te les , tomó aliento y se dis-
ponía á rodea r l e , cuando la llegada 
de los conjurados del Belveder cam-
bió las cosas de aspecto. Las dos tro-
pas reunidas cargaron á la bayone-
ta , y lograron abrirse paso hácia 
Varsovia. Llegaron rápidamente á 
la plaza de la iglesia de Alejandro , 
donde esperaban hal lar seis compa-
ñías de preferencia. Mas ins t ru ido el 
jeneral EstanislaoPotockí del plan 
de los con ju rados , se habia diríj ído 
á este p u n t o , y á medida que iba 
llegando una compañía , la enviaba 
al cesarevitsch. Este fué el motivo 
del abandono en que se hallaron du-
ran te tanto t iempo los abandera-
dos cuando atacaron los cuarteles. 
Enfurecidos con la condueta de Po-
tockí , con quien habían creído po-
der con ta r , fie hicieron pagar caro 
sus dias de traición. 

En los dem^s puntos de la capital, 
aunque las operaciones e ran mas 
lentas, no dejaban por eso de ser bas-
tante activas. Habian salido de sus 
cuarteles el 4.° rejimiento de linea , 
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u n a batería de arti l lería de doce ca-
ñones , una porción considerable de 
g ranaderos de la guardia , un ba ta -
l lón de zapadores, y algunas compa-
ñías de granaderos de cada re j imien-
t o polaco de la guarnición de Varso-
via. Mientras que a lgunos de estos 
cue rpos se d i r i j ian hácia el a rsenal , 
los o t ros observaban los movimien-
to s de la infanter ía rusa . También se 
r e fo rza ron las guard ias de la banca , 
y se tomaron cuantas med idas se 
pud ie ron para man tene r la segur i -
dad pública en medio d e aquel la 
g r a n conmocion . 

En el c a m i n o , Zaionczkowski y 
J)obrowolski, quienes c o n d u c í a n las 
masas al a rsenal , e n t r a r o n en l a s a -
la del tea t ro de las Variedades, gri-
t a n d o ; « ¡ A las a r m a s ! ¡los Rusos 
degüellan á los nuestros 1» Inmedia -
t a m e n t e salieron los espectadores y 
a u m e n t a r o n el número de los insur -
gentes. Al cabo de una resistencia 
bas tan te t enaz se apode ra ron del ar-
s ena l , é inmedia tamente se d is t r i -
b u y e r o n al pueblo las a r m a s q u e se 
ha l l a ron en él. 

Desde los p r imeros disparos de 
fu s i l , muchos oficiales super iores 
polacos, conocidos por su ciega obe-
diencia á las voluntades del g ran du-
q u e , se apresuraron á m o n t a r á ca-
bal lo é h ic ie ron mil esfuerzos pa ra 
apaciguar el movimiento po r me-
dio de súplicas ó amenazas. No que-
dó i m p u n e esta ausencia de pat r io-
t i smo. El j ene ra l Hauke y e^coronel 
Meciszewski hallaron la m u e r t e á la 
en t r ada del palacio de los tenientes 
del r e i n o ; el jeneral T r e m b i c k i , 
qu ien , r ehusando servir la causa na-
cional , t r a t aba á los c iudadanos su-
blevados de asesinos, lavó esta in ju -
r ia con su sangre; el j ene ra l Siemion-
tkówski , por tador de las órdenes de 
Cons tan t ino , fué co j ido , y exhaló 
el ú l t imo suspiro cerca de la plaza 
de S a j o n í a ; el jeneral B l u m e r , u n o 
de los miembros de los odiosos t r i -
buna les mi l i t a res , f u é t raspasado 
con diez y ocho balas en el ins tan te 
m i s m o en que se reupia con las t r o -
pas moscovitas: su cadáver fué a ta-
do en seguida á un m a d e r o ; el coro-
nel Sass , jefe de la policía s ec re t a , 
RO pudo escapar t ampoco á la ven-

ganza popular . Desgraciadamente 
hubo muchas equivocaciones , y en 
medio del t umul to , el valiente jene-
ra l Nowicki pereció en lugar del je -
nera l r u s o , Lewicki , -que m a n d a b a 
en Varsovia , á quien los con ju rados 
creyeron inmola r en él. 

Dueños del arsenal y de los p r i n -
cipales puntos de la cap i t a l , podian 
los Polacos m i r a r su t r i u n f o como 
asegurado . La lucha con t inuó del 
m i smo modo el s iguiente d i a , pero 
por todas par tes f u e r o n rechazados 
los Rusos. Sin e m b a r g o , la fal ta d e 
c o n j u n t o que se notó al pr incipio d e 
la acción había inu t i l i zado en g r a n 
p a r t e los f ru to s de u n plan concebi-
do con tan ta hab i l idad . Cadades t a -
camento del ejérci to, hab iendo obra-
d o , po r decir lo as í , según su propia 
inspi rac ión , pudo el cesarevistch 
escapar , a u n q u e inqu ie to u n mo-
m e n t o po r su segur idad, y las t r opas 
rusas no desarmadas , como se había 
p royec t ado , se rep legaron en las 
puer tas de Varsovia en u n a ac t i tud 
amenazado ra . 

El m i n i s t r o de hacienda Lubeck i 
convocó en la noche de la i n su r rec -
c ión el consejo admin i s t r a t ivo del 
r e ino ; y á fin de da r á aquel cue rpo 
una apar iencia de l ibera l i smo, hizo 
q u e en t rasen en él hombres conoci-
dos p o r su adhesión á la causa públi-
c a , tales cómo los pr íncipes A d a m 
CzaratoryskiyMiguélRadziwi l l ,e l je-
nera l Pac , Hochanowski y Niemce-
wicz. A pesar de esta agregación d e 
c iudadanos recomendables , fué m u y 
m a l recibida su p r imera p r o c l a m a , 
en a tención á que no respiraba su-
ficientemente el espír i tu de la revo-
lución. 

N o m b r a r o n presidente d e la ciu-
dad de Varsovia al respetable W e n -
grzecki y el m a n d o provisional del 
ejercito fué confiado al j enera l P a c , 
po r ausencia del jeneral Chlopicki , 
que se hab ia fugado de! t e a t ro de 
las Variedades a 1 gr i to q u e a r r o j a r o n 
los pa t r i o t a s , el cual se manten ía 
ocu l to con m u c h o sijilo desde aquel 
m o m e n t o ; sin embargo todo el m u n -
do p ronunc i aba su n o m b r e como 
el del jefe de la consp i rac ión ; mas 
no se presentó en públ ico hasta el 
30 en la t a rde , luego que babía ce* 

sado el peligro. Los mane jos secre-
tos del gran d u q u e habían podido 
ya desgrac iadamente ob ra r y prepa-
r a r divisiones desagradables . 

Chlopicki se hal ló en aquella c i r -
cunstancia en u n a posicion es t raor -
d ina r i a ; p o r q u e , mien t r a s q u e le 
buscaban los insur jen tes para poner-
le á su cabeza, Lubecki deseaba 
igua lmente su presenc ia , como que 
e ra el h o m b r e único capaz de dete-
ner la revolución. A n t e r i o r m e n t e , 
cuando los con ju rados le propusie-
ron la dirección s u p r e m a , les res-
pondió en diferente ocas iones : «¡ Yo 
n o aceptaré j a m á s au to r idad a lguna 
po r p a r t e de los rebeldes!» Aceptó 
sin embargó el m a n d o del ejérci to 
po r o rden del consejo admin i s t ra t i -
vo, que o b r a b a s i empre en n o m b r e 
de Nicolás. 

E r a aque l u n ve rdadero caos de 
ideas políticas. Lubecki , q u e tenia el 
hilo de todas las intr igas, decia: «que 
era preciso arreglar los negocios de 
modo que Nicolás, rey constitucional 
de Polonia, hiciese la guerra á Ni-
colás , autócrata de la Rusia.» 

El I o . de d ic iembre , o rgan izó el 
consejo adminis t ra t ivo una comision 
e jecut iva , la cual c o n t a b a en t r e sus 
miembros al castellano D e m b o w s k i , 
á los nuncios Lelewel, Uladis lao Os-
trowski y Gustavo Machowski. 

En el m i smo dia se f o r m ó la le j ion 
de honor dé los es tudiantes de la uni-
ve r s idad , en n ú m e r o de m i l , y el 
c lub pat r ió t ico q u e , bajo los auspi-
cios de Lelewel, se impuso la t a r ea 
de d i r i j i r la opinion pública. 

E12, ocupaba Constant ino las puer-
tas de Varsovia con fuerzas consi-
derables , y m a n d ó que se p resen ta -
se una d iputac ión del consejo admi-
nis t ra t ivo para esponerle los votos 
d e la nación. En su consecuenc ia , 
fue ron encargados el pr ínc ipe Adam 
Czartoryski , Lubecki , Uladislao Os-
trowski y Lelewel de hacer le saber 
q u e la Polonia que r i a se ejecutase su. 
consti tucion-tal cua l la habia recibi-
do, y que además esperaba el cumpli -
mien to de las promesas de Alejandro 
concernientes á la rest i tución de las 
provincias nacionales incorporadas 
á la Rusia á fines delsiglo úl t imo.De-
bían aquellos m i e m b r o s in fo rmarse 

igualmente si el cuerpo de e jérc i to de 
la L i tuan ia habia recibido o rden de 
pene t ra r en Polonia . 

Habiendo las respuestas evasivas 
del g ran d u q u e des t ru ido toda espe-
r anza de acomodamien to , redoblo el 
gobierno su actividad en los a r m a -
mentos , y el jeneral Chlopicki d i r i j ió 
al ejérci to u n a proc lama m u y enér -
j ica . . . 

El hor izonte polít ico se despejaba 
n o obs tan te un poco el 3 de dic iem-
b r e , con mot ivo de la vuel ta d e las 
t ropas nacionales que h a b i a n salido 
con Cons t an t i no , el c u a l , v iendo la 
ac t i tud vigorosa de la insur recc ión , 
escribió al consejo adminis t ra t ivo la 
car ta s igu ien te : 

« P e r m i t o á los soldados polacos 
que h a n pe rmanec ido fieles hasta el 
u l t imo m o m e n t o que vue lvan á reu-
nirse con sus compatr iotas . 

«Me r e t i r o de Varsovia con las tro-
pas imper ia les , y espero de los lea-
les Polacos q u e no las moles ta rán en 
su m a r c h a para regresar á Rus ia . 

«Recomiendo i gua lmen teá la p ro-
tección de la nac ión polaca todos los 
establecimientos , propiedades é i n -
dividuos ru sos , y los pongo ba jo la 
salvaguardia de la fe mas sagrada. 

«A 3 de d ic iembre de 1880. 
«CONSTANTINO. » 

El consejo admin i s t r a t ivo o r d e n ó 
q u e se har ia just icia á todas las de-
m a n d a s del cesarevitsch. 

A fin de satisfacer el deseo de la 
opinion púb l i ca , n o t a r d ó en m o d i -
ficarse el consejo. Nombrá ronse en 
su l uga r en la nueva organizac ión 
del gob ie rno p rov i s iona l , al p r ínc i -
pe A d a m Czar toryski ,Kochanowski , 
P a c , Dembowski , Niemcewicz, Le-
lewel y Ulidislao Ostrowski. Su pri-
m e r cu idado fué convocar la dieta 
para el 18 de diciembre. 

Restablecióse el o rden en lo inte-
r io r ; luciéronse mejo ras en el re j i -
m e n admin i s t r a t ivo ; po r ú l t imo to-
m ó el pais de dia en día u n a ap t i t ud 
firme é imponen te . 

El 5 , se proclamó dic tador el je -
nera l Chlopicki hasta la reun ión de 
las cámaras y publ icó el manif ies to 
s iguiente : 

«Rec lamando nues t ra cr í l ica po-
sicion la mayor e n e r j í a , y pud iendo 
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ser fatal para la nación todo cuanto 
entorpecería la marcha de los nego-
cios, no por ambición ni por amor al 
poder(estoy m u y d ista n te de eso), si no 
atendiendo á las circunstancias, y 
tomando ejemplo de los Romanos", 
quienes , cuando su patria se halla-
ba en peligro, confiaban á u n o solo 
el poder supremo, os declaro en el 
dia, Polacos, que me apodero por po-
cos dias, es decir , hasta la reunión 
de las cámaras , del cargo de DICTA-
DOR. 

«Devolveré mi poder á los manda-
- tarios de la nación. 

• «Estad b ien persuadidos, compa-
t r io tas , que solo usaré de este poder 
para haceros bien. ¡Viva la pa t r i a ! 

«Varsovia, 5 de diciembre de 1830. 
« E l d i c t a d o r cnLOPicKi .» 

Desde entonces quedaba detenido 
el resorte de la revolución, y apare-
ció en su lugar lacontra-revolucion. 

No nos detendrémos en publicar 
todos los actos del nuevo jefe. Basta-
rá deci r , que Chlopicki, educado en 
los campamentos y esclavo del j u r a -
mento prestado anter iormente al au-
tócrata , ascendido por su voluntad 
á un empleo mas bien diplomático 
que mi l i ta r , no conoció o no quiso 
conocer el entusiasmo admirable de 
la nación. Antes de par t i r para San 
Petersburgo con el nuncio Jezierski, 
con pretesto délas negociaciones que 
debian entablar cerca de Nicolás, 
pero cuyo objeté verdadero era el 
de ganar t iempo, colocó Lubecki cer-
ca del d ic tador numerosos ajentes á 
quienes hizo juguete suyo. Conti-
nuamente descontento, fur ioso y sin 
poderse acercar á él, perdió Chlopic-
ki un t iempo precioso en medidas 
insignificantes ó funestas. I nundó el 
país de diplomas de oficial; en segui-
d a , imi tador desmañado, se rodeó 
de una guardia consular , formada 
de estudiantes de la universidad, á 
la que prodigó los fondos del teso-
r o , tauto para equiparla y unifor-
m a r l a , como para el envió de emi-
sarios; servicio poco decente, diri j i-
do por el profesor Szyrma. En una 
pa labra , podia creerse que el dicta-
dor había t u rbado la razón del jene-
r a l , si semejante conducta no hubie-
se tenido por resultado neutralizar 
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la revolución y sus efectos, sistema 
político adoptado en nuestros dias 
en todos los asuntos europeos. 

Reunióse la dieta en el dia prefija-
d o , bajo la presidencia del mariscal 
Uladislao Ostrowski; y los represen-
tantes de la nación dieron u n pleno 
consentimiento á la insurrección de 
la Polonia entera. 

Esta sanción contrar ió vivamente 
á Chlopicki, quien inmediatamente 
se despojó del m a n d o ; pero las jen-
tes interesadas en que permaneciese 
en el poder , á fin de esplotarle en su 
n o m b r e , principiaban á susp i ra r , 
gr i tando por todas partes que se pri-
vaba al ejército de su jefe en el ins-
tante mismo en que el enemigo se 
preparaba á invadir la Polonia. Aji-
t a ron de tal modo los ánimos de la 
d ie ta , que cediendoá los clamores 
escitados, devolvió po r una ley la 
dictadura al que la habia abdicado. 
El nuncio Teófilo Morawski fué el 
único que emitió un voto negat ivo 
en aquella circunstancia.-

Antes de separarse nombraron las 
cámaras dos comisiones; una para 
la redacción de un manifiesto, y otra 
para la aprobación de dicho mani-
fiesto y su publicación en nombre de 
la d ie ta , quedando además encarga-
das de vijilar al dictador y revocarle 
en caso de necesidad. 

La tarea de la pr imera comision 
era m u y delicada, porque si las cá-
maras habían aprobado la insurrec-
ción de las dos naciones polaca y li-
tuaniense, Chlopicki respetaba siem-
pre la autor idad del emperador Ni-
c o l á s ^ no reconocía mas Polonia 
que la del congreso de Viena. Supo 
no obstante desempeñar su encargo. 

Aquella acta i m p o r t a n t e , que es-
ponia las quejas de los Polacos, con-
cluía de este modo : 

«El últ imo consuelo q u e , bajo el 
reinado de Alejandro, hacia'sopor-
table á los Polacos sus i nfor tunios , la 
esperanza de verse reunidos á sus 
he rmanos , les fué arrebatado por el 
emperador Nicolás. Desde aquel mo-
men to , se rompieron todos los vín-
culos que los u n í a n ; el fuego sagra-
do que les estaba prohibido hacia 
m u c h o t iempo encender en los alta-
res de la pa t r ia , ardía secretamente 
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en los corazones de los hombres de 
bien. Un solo pensamiento les era 
común : que no les convenía sufr i r 
por mas t iempo una esclavitud se-
mejante. Mas la misma autoridad fué 
la que aceleró el momento de la es-
plosion. Con motivo de los rumores 
que se confirmaban cada dia mas 
sobre una guerra contra la libertad 
de los pueblos , se dieron las órde-
nes convenientes para poner en pié 
de guerra el ejército polaco, desti-
nado á una marcha inmedia ta , y en 
su lugar debian los ejércitos rusos 
i n u n d a r el país; las sumas conside-
rables que provenían del emprést i to 
y de la enajenación de los bienes na-
cionales, puestos en la banca en cla-
se de depósi to , debian cubr i r los 
gastos de aquella guerra mortal pa-
ra la libertad. Pr incipiaron de nue-
vo las arrestaciones. Todos los mo-
mentos eran preciosos; de ellos de-
pendía la salvación de nuestro ejér-
cito, de nuestro tesoro, de nuestros 
recursos, de nuestro honor nacio-
nal , que se negaba á imponer á los 
demás pueblos las cadenas que él 
mismo aborrece, y á combatir con-
t ra su libertad y contra sus antiguos 
compañeros de armas. Cada cual es-
taba animado de este sent imiento; 
pero el corazon de la nación, el foco 
del entusiasmo, esa intrépida j u -
ventud de la escuela mil i tar y de la 
universidad , como igualmente una 
gran parte de la valiente guarnición 
de Varsovia y otros muchos ciuda-
danos , resolvieron dar la señal del 
levantamiento. Una chispa eléctrica 
inflamó en un momento él ejército, 
la capital, todo el país. La noche del 
20 de noviembre fué a lumbrada con 
los fuegos de la l ibe r t ad ; libertada 
la capital en un solo dia; en algunos 
dias unidas todas las divisiones del 
ejército por el mismo pensamiento, 
ocupadas las fortalezas , a rmada la 
nación , apoyándose el hermano del 
emperador con las t ropas rusas en 
la jenerosidad de los Polacos, y de-
biendo su salud á esta medida única: 
he aquí los hechos históricos de esta 
revolución , noble y pura como el 
entusiasmo de la juventud que la ha 
dado el dia. 

'«La nación polaca ha salido del 

estado de envilecimiento y degra - , 
dación en que se hallaba sumer j ida , 
con la firme resolución de no do-
blegarse jamás bajo el yugo de hier-
ro que acaba de hacer pedazos, y de 
no deponer las armas de sus antepa-
sados hasta haber reconquistado su 
independencia y su poder ío , únicas 
garantías de sus l iber tades; hasta 
haber asegurado el goce de estas 
mismas l ibertades, que reclama por 
un doble derecho , como una nece-
sidad úr jen te del siglo en que vivi-
mos ; hasta despues de haberse reu-
nido á sus hermanos que j imen bajo 
el yugo de San Petersburgo, "haber-
los l ibertado y hechóles part icipar 
de sus libertades y de su indepen-
dencia. 

« No nos ha movido á dar este ma-
nifiesto n inguna especie de odio na-
cional contra los Rusos , quienes, 
como nosotros, son de oríjen slavo; 
antes por el con t ra r io , nos compla-
cíamos en consolarnos de la pérdida 
de nuestra independencia , pensan-
do q u e , bien que nuestra reunión 
bajo un mismo cetro fuese per judi-
cial á nuestros intereses, podría á lo 
menos hacer par t ic ipar una pobla-
ción de cuarenta millones de almas 
del goce de las libertades constitu-
cionales, q u e , en el muñdo civili-
zado, habian llegado á ser igual-
mente necesarias, tanto para lossúb-
ditos como para los gobiernos . 

« Convencidos ín t imamente de 
que nuestra libertad é independen-
cia, lejos de haber sido jamás hosti-
les á los estados limítrofes, han ser-
vido por el contrar ío, en todos tiem-
pos, de equilibrio y salvaguardia á 
la Europa , y pueden serle en el dia 
mas útiles que n u n c a , comparece-
mos ante los soberanos y las nacio-
nes,-con la cer t idumbre de que la 
voz de la política y dé la humanidad 
será escuchada en nuestro favor. 

«¡Si aun, en esta lucha, cuyos peli-
gros no nos son desconocidos, debié-
semos combatir solos por el interés 
de todos, llenos deconfianza enla san-
tidad de nuestra causa y de nuestro 
propio valor, y con la ayuda delEter-
no,combatí rémoshasta el úl t imo sus-
piro por la libertad ! Y si la Provi-
dencia ha destinado esta tierra á una 
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.esclavitud p e r p e t u a , s i , en esta ú l -
t ima lucha , debe s u c u m b i r la l iber-
tad de la Polonia bajo las ru inas d e 
sus ciudades y íos cadáveres de sus 
defensores , nues t ro enemigo no rei-
na rá m as q ue sob re escomb ros, y tod o 
buen Polaco llevará al m o r i r este 
consuelo: q u e , si el cielo no le ha 

Eermi t ido salvar su propia patr ia , 
a po r 1,0 m e n o s , por este comba te 

á m u e r t e , puesto á cubier to po r u n 
ins tan te las l ibertades de la E u r o p a 
amenazada.» \ 

Este manif iesto fué f i rmado y pu -
blicado el 5 de enero de 1831, apesar 
de la resistencia del d i c t ador . 

Mas esta desunión entorpec ía la 
m a r c h a de los negocios; así es q u e , 
apesar del jeneroso movimien to de 
la nobleza, el a rdo r del e jérc i to y e l 

. entus iasmo del pueb lo , los cuadros 
se comple taban con lent i tud y el te -
soro se empobrecía sin f ru to . El des-
con ten to c u n d i a en todas las clases. 

Disidente Chlopicki po r una pa r t e 
con las comisiones , y po r o t r a con 
el min i s te r io , en vez de a r m a r á la 
nación en masa é i nvad i r rápida-
m e n t e la L i tuan ia para sub leva r l a , 
se consumía en mezquinas persecu-
ciones con t ra los clubs y los peno-, 
distas. 

El v ia je de Lubecki á San Peters-
b u r g o no p r o d u j o n ingún resul tado 
sat isfactor io, cómo era fácil prever . 
Solo sirvió p a r í d a r al czar todo el 
t i empo necesario pa ra r e u n i r sus 
t ropas y encaminar las hácia la Po-
lonia, á la que .amenazaba con u n a 
guer ra de es te rminio . 

El d i c t ado r , á qu ien sus accesos 
de demencia fur iosa hacían cada vez 
mas insopor tab le , debió en tóncesab-
dicar su pode r por segunda vez: Que-
r iendosin embargo q u e sus talentos 
mil i tares fuesen provechosos p a r a l a 
causa n a c i o n a l , el pr ínc ipe A d a m 
Czartoryski le c o n j u r ó para q u e n o 
abandonase el m a n d o del ejérci to ; 
pero Chlopicki, i r r i t ado de no haber 
podido prevalecer sus ideas , recha-
zó todas las ofer tas y todas las sú-
plicas. 

En este estado de cr is is , se r eun ió 
de nuevo la d ie ta , á f in de r emed ia r ' 
las consecuencias d e una fatal con-
temporización. 

Los candida tos q u e r eun ían ma-
yor n ú m e r o de votos por el bas tón 
de c o m a n d a n t e en j e f e , e ran l l ad -
z iwí l l , ICrukowíecki, P a c , Skrzy-
n e c k , Woyczynski y Weysenhof f . 
El p r imero , el pr ínc ipe Miguel Rad -
ziwíl l , fué p roc lamado j enera l í s imo 
el 21 de e n e r o ; y Chlopicki , hab ién-
dose mi t igado un p o c o , p r o m e t i ó 
ayudar le con sus consejos. 

E n t r e t a n t o , Iezierski , el compa-
ñ e r o de viaje de Lubecki , volvió de 
San Pe te rsburgó y se presentó á la 
dieta, á la que el nunc io R o m á n Sol-
tvk había sometido ya u n a moc ion 
d i r i j ida á p roc l amar la des t i tuc ión 
de la familia Romanof f .y la anu l a -
ción de sus pretensiones al t r o n o de 
Polonia. Apenas hubo dado c u e n t a 
Iezierski de su es t raña mis ión y de 
la acoj ida poco favorable de Nicolás, 
q u e la exasperación llegó á su co lmo 
en el seno de la asamblea. El mar is -
cal Uladislao Os t rowski , su h e r m a -
n o A n t o n i o , los nunc ios F ranc i sco 
Wolowski y Ledchowski , se sucedie-
r o n en la t r i b u n a , r e c o r d a n d o los 
j u r a m e n t o s de los czares, t an tas ve-
ces violados, y las llagas todavía san-
gr ientas de la patr ia . No t a r d ó en 
r e sona r el g r i to u n á n i m e : <•/Nico-
lás no manda ya! ¡Abajo los tira-
nos!» gr i to que, p ro longándose ba-
j o las bóvedas del pa lac io , se espar-
ció en a lgunos ins tantes por toda l a 
c iudad . 

Al oscurecer , se i luminó Varsovia; 
las jentes r e c o r r í a n a leg ramente las 
calles al son de i n s t rumen tos ; los 
h imnos de la patr ia , can tados por u n 
pueblo entus iasmado, no cesaron de 
resonar hasta q u e apareció la aurora . 

El 30 de enero, n o m b r a r o n las cá-
m a r a s u n gobierno nac iona l , el cua l 
se componía de cinco miembros , no 
responsables , que gozaban de casi 
todas las prerogativas a t r ibuidas á la 
corona . Estos m i e m b r o s e ran el 
p r ínc ipe Adam Czartoryski y Bar-
z y k o w s h i , que represen taban las 
opiniones m o n á r q u i c a s ; Vicente 
Nienwiowski y Teófilo Morawski , 
q u e represen taban las ideas consti-
tucionales ; y Lelewel , represen tan-
te de la democracia . 

El pr íncipe Czartoyski ,elej idopre-
sidente del gobierno nac iona l , h izo 
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una declaración de f e , que concluía 
con las siguientes palabras : 

«En aquellos dias de lu to en que 
estaba bor rado de la lista de las na-
ciones el n o m b r e polaco , nada te-
níamos que esperar sino del m o n a r -
ca á quien le habia tocado en el re-
pa r t imien to nues t ro pais casi todo 
entero . A l e j a n d r o , j o v e n , n o b l e , 
a n i m a d o de in tenc iones jenerosas y 
benévolas pa ra con la Polonia , ha-
bia sabido cau t ivar m i admi rac ión 
po r las vi r tudes de su a lma y las ca-
lidades de su ca rác te r . 

«Creia yo entonces que la Polo-
n i a , po r su ín t ima unión con u n 
pueblo de u t l m i smo o r í j e n , podr i a 
e n t r a r , a u n q u e mas l e n t a m e n t e , es 
v e r d a d , en su independenc ia , c o n 
la ayuda de sus constantes é infa t i -
gables esfuerzos. Demasiados acon-
tec imien tos h a n cambiado m i con-
vicción. La flagrante y con t i nua vio-
lación de la cons t i tuc ión y de las 
l eyes , como as imismo las n u m e r o -
sas persecuciones de que se a r m a b a 
u n poder sospechoso, n o pe rmi ten 
ya á nadie real izar las ideas cuya 
apl icación creia yo posible. En ade-
lan te todos los vínculos se hallan 
e n t e r a m e n t e r o t o s ; la nación ha 
p roc lamado a l t amente su deseo de 
pe rmanece r l ib re é independien te . 
No obs tante lo q u e pueda pedir la 
necesidad, el debe r de todo el m u n -
do es el de someterse á ella. La vo-
lun tad nacional , f r a n c a y unán ime , 
n o debe ha l l a r n i n g ú n obstáculo. 
Abandona r en el dia la causa del 
pueb lo , no asociarse en t e r amen te á 
su sue r t e , á sus pe l ig ros , á sus sa-
cr i f ic ios , seria hacer t ra ición al gr i -
to de mi conciencia. Así es que so-
p o r t a r é el honroso peso que acaba 
d e i m p o n e r m e , persuadido como lo 
e s toy , q u e nadie debe eximirse del 
cumpl imien to de unos deberes q u e 
son comunes á todos. . . 

« L o que necesitamos es a rmon ía 
en los esfuerzos. . . Debemos buscar 
en la ac tua l idad nues t ra salvación 
en las a r m a s y en el combate . La Eu-
ropa , que va á presenc iar la lucha, no 
se p ronunc i a r á hasta despues de la 
victoria . Que nuestras relaciones 
amistosas con los estados vecinos les 
h a g a n saber nues t ras disposicio-

nes conci l iadoras y pacíf icas; q u e 
los amigos de nues t ra causa nos ha -
llen s iempre p ron tos á seguir sus 
consejos ; en f in , que la Europa en -
tera sepa que la revolución polaca 
n o ha q u e r i d o el d e r r i b a m i e n t o de 
los pr incipios sociales, bases e te rnas 
de la política y de la mora l . 

«El t i empo n o seria bien o p o r t u -
n io pa ra pensa r en mejo ras sociales; 
e l ru ido de las a r m a s nos l lama á la 
acc ión , ' y t u r b a r í a el sosiego q u e 
exijen las medi taciones p ro fundas . 
No hay d u d a q u e la p r imera victo-
ria , si place al Todopoderoso el 
acordárnosla , es t imulará a u n mas 
nues t ra e n e r j í a ; pero debemos es tar 
d ispues tos para los reveses como pa-
ra los t r iunfos . Por esto mi deber 
m e obliga á d e c l a r a r , desde aho ra 
m i s m o , que la suer te del pais y el 
in terés de la nación n o pueden ser , 
á m i m o d o de v e r , encadenados á 
n i n g u n o s vínculos par t icu lares ; el 
e jérc i to y el gobierno deben c o m -
bat i r has ta el f in , y d i spu t a r con te-
nacidad cada pié de t e r r e n o que que-
de l ibre del t e r r i to r io nac iona l» . 

Pocos dias despues se supo la no-
ticia de la i rupc ion de los R u s o s , 
ba jo las ó rdenes de Diebitsch. L a 
apuesta d e los combates es taba ya 
h e c h a , y nadie pensaba en volver 
a t rás . 

Según el plan de defensa adop ta -
do porCblopicki , se r e c o n c e n t r a r o n 
las t ropas polacas hácia el. a r r a b a l 
de Praga ; y el enemigo , que r i endo 
caer sobre el ala i zqu ie rda , fué bat i -
do en Stoczek, el 14 de f e b r e r o , por 
el j ene ra l Dwern ick i , q u e le coj ió 
once cañones . D u r a n t e t odo aquel 
mismo d i a , sostuvo va l e rosamen te 
el coronel Skrzynecki el choque de 
u n cue rpo ruso , seis veces mas n u -
meroso que el suyo. 

Bien p ron to ocupó Diebi is tchel 
bosque de Grochow con ochenta mil 
h o m b r e s y doscientas piezas de a r -
ti l lería. La línea de batal la de las 
fuerzas polacas no ten ia mas que 
unos t re inta mil soldados y c incuen-
ta c añones ; p e r o , apesar de la des-
igualdad del n ú m e r o , las j o r n a d a s 
del 19 y 20 de febrero c u b r i e r o n d e 
gloria las banderas polacas. 

El cuerpo dé los g ranade ros rusos, 
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q u e constaba de veinte mil hombres , 
se r eun ió al e n e m i g o , y Diebitsch 
n o t a rdó en pr inc ip ia r la lucha . Las 
divisiones Zymirski y S k r z y n e c k i , 
apostadas 

en un a rbo l ado , le opusie-
ron d u r a n t e m u c h o t i empo la mas 
vigorosa resistencia; mas , redoblan-
do 

sus esfuerzos , logró al fin Die-
bi tsch r o m p e r el cen t ro de las t ro -
pas polacas. Ya se creia vencedor y 
había hecho p e n e t r a r su caballería 
escojida po r aque l a g u j e r o , c u a n d o 
los Polacos se replegaron con in t re-
pidez y le h ic ieron esper imentar 
pérd idas considerables . El soberbio 
r e j i m i e n t o de los coraceros del pr ín-
cipe Alber to , l l amados 

los invenci-
bles, pereció casi e n t e r a m e n t e bajo 
los golpes de los lanceros blancos . 

De todo aquel cuerpo de j igan tes , 
sobrevivió u n solo h o m b r e , el coro-
nel , que e n t r ó pr is ionero en Var -
sovia. 

Aquella catás t rofe de tuvo la m a r -
cha d e Diebistch y aseguró la re t i ra-
da del e jérc i to polaco en los a t r i n -
che ramien to s de Praga y en Varso-
via. 

Chlopicki , q u e estaba al l ado del 
jenerah ' s imo, fué he r ido desde el 
p r inc ip io de la acción. Poco t i empo 
despues se r e t i ró á Cracovia. 

El p r ínc ipe Miguel Radziwil l se 
d imi t ió del pode r el 26 de febrero ; y 
la dieta n o m b r ó c o m a n d a n t e supre -
m o al que t an fo se habia d is t inguido 
en los combates rec ientes , al j ene ra l 
Skrzynecki . El cuartel maes t re jene-
ral P rondzynsk i le f u é agregado co-
m o consejo. 

Pros iguiéronse po r todas pa r tes 
los a r m a m e n t o s con un nuevo g r a d o 
de e n e r j í a , pero el enemigo parecia 
tener ya necesidad de descanso. 
Abandona Diebitsch las l l anuras de 
Grochow, y despues de haberse ro-
deado de a t r i n c h e r a m i e n t o s en las 
cercanías de W a w e s , t o m ó sus posi-
ciones de invierno en el pa la t inado 
d e L u b l i n . 

Esta calma m o m e n t á n e a era el 
preludio d e graves acontecimientos , 
y la p r imavera t r a j o consigo el re-
nuevo de las hostil idades. 

Habiendo desfi lado las divisiones 
polacas d u r a n t e toda la noche del 30 
al 31 de m a r z o , po r el puente de 

Praga , se di r i j ieron m u y de mañana, , 
la izquierda al f r e n t e , sobre YVawer, 
d o n d e se habia a t r i n c h e r a d o la van-
guard ia del 6.° c u e r p o , á las órde-
nes del j ene ra l Geismar . La división 
Rybiwskí envolvió al enemigo con 
la ayuda de una espesa n ieb la , le a r -
rolló y le pe r s igu ió , con la bayone-
ta en los ríñones, hasta Milona. A 
las t res de la t a r d e , t o m a r o n la ca-
beza de la c o l u m n a las divisiones Ma-
lachowski ySkarzynsk i , y desembo-
caron en la l l anura de Dembé-Wiel-
kié, donde el j ene ra l Rosen habia lo-
g rado r e u n i r veinte y cinco mil 
h o m b r e s , comprend idos en ellos las 
re l iquias d e la división Geismar . 
Bien p ron to ocupó el ejérci to polaco 
el pueblo de Brzeziny, t en iendo á la 
cabeza al j enera l Malachowski; pero 
n o sabiendo Skrzynecki cómo em-
plear una masa semejante sobre u n 
t e r r e n o h ú m e d o y c o r t a d o , le de jó 
asist ir con el a r m a al brazo al ata-
que heroico de los 8.° y 4.° Tejimien-
tos de línea. No f u é s ino hasta m u -
cho mas t a r d e en la noche c u a n d o 
la cabal ler ía de Karzynski se a r r o j ó 
po r el camino r ea l , cargó al enemi -
go por en medio y de t rás de la línea, 
dest rozó m u c h o s c u a d r o s , d e r r o t ó 
las reservas rusas , é hizo u n a carn i -
cería hor rorosa de todo cuan to no 
huyó á l o s bosques vecinos. 

Al dia s iguiente , la división Lu-
bienski, t o m a n d o á su vez la cabeza 
de la c o l u m n a , se prec ip i tó al perse-
gu imien to de los R u s o s , se a p o d e r ó 
de batallones en te ros con a r m a s y 
bande ra s , y en su rápida marcha de 
Dembé á Ka luszyn , recoj ió seis mi l 
rezagados y c incuen ta ca jones de 
munic iones . 

Destruido el cue rpo de Rosen , que-
ría P r o n d z y n s k i que el jenerah 's imo 
se volviese con todo el peso de su ma-
sa victoriosa y cayese sobre el g rue-
so del e jérc i to de Diebi tsch, el c u a l , 
enredado en los b a r r a n c o s d e l a P o d -
laquia con doscientas piezas de art i-
llería y t rescientos car ros , se habr í a 
visto precisado á a b a n d o n a r l o todo 
al ap rox imar se los Polacos, dichosos 
todavía de poder a lcanzar su línea 
de r e t i r a d a . p o r la Vollhynia. La Po-
lonia se hal laba salvada, si Skrzynec-
k i , que no conocía toda la superio-
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Tidad que le daba Va señalada victo-
ria de Dembé, no hubiera rehusado 
atacar á Diebitsch por el flanco y 
no le hubiera permitido reunirse 
con su pr imera línea de operaciones 
por Sieldcé. La víspera de la llegada 
del ejército ruso sobre aquel punto 
se dejó no obstante el jeneralísimo 
decidir á hacer una tentativa que te-
nia por objeto envolver el cuerpo de 
Pablen Ií , que estaba de observación 
sobre el Kost rzyn, cerca de Iganié. 
Mas allí también faltó Skrzinecki á 
su f o r t u n a , y no llegó sobre el cam-
po de batalla con el grueso del ejér-
cito hasta que todo estaba conclui-
do. Prondzynski habia rodeado ya 
la izquierda del enemigo con ocho 
mil nombres y obtenido un éxito 
completo. Tres mi l prisioneros ru-
sos, dos mil muer tos y muchas pie-
zas de art i l lería, fue ron el resultado 
de la audacia de Prondzynski . 

Apesar de que la llegada de Die-
bitsch á Sieldcé con cincuenta mil 
hombres amort iguó las consecuen-
cias de aquella nueva victoria , in-
sistió vivamente Prondzynski para 
que Skrzynecki atacase al feld-ma-
r iscal , como él habia atacado suce-
sivamente á Geismar , Rosen y Pah-
len If. El jeneralísimo se negó á ello; 
y los dos ejércitos permanecieron 
doce dias mirándose u n o á o t ro sin 
atreverse á emprender n a d a , pare-
ciendo que cada cual esperaba una 
ayuda invisible. 

Era sin embargo ya t iempo de 
obrar vigorosamente , porque las 
marchas continuas, hechas hasta en-
tonces sin objeto decisivo, consu-
mían al soldado y le hacían mas ac-
cesible al cólera, que, para colmo de 
desgracias, habian t ra ído los Rusos 
con ellos en Polonia. 

Ant iguamente , en ios hermosos 
días del poderío nac iona l , se levan-
taba toda la Lituania al l lamamien-
to de la madre patria ; mas esta vez 
la política indecisa de Chlopicki, 
que no quería de ningún modo ata-
car á la Rusia , y se cenia á estar á la 
defensiva, era perjudicial al v igorde 
sus movimientos. Por lo t an to , y 
apesar de q u e Skrzinecki hubo adop-
tado eng ran parteelsistema deChlo-
picki , la Li tuania , aunqueabando-

nada á sus propias fuerzas , no des-
esperó del t r iunfo y t rató, por el con-
t rar io , de organizar n i insurrección, 
á despecho de las t ropas moscovitas 
que oprimían aquella provincia. 

A fin de secundar aquel impulso, 
salió Dwernicki de Zamosc, y cos-
teando la f rontera de la Gali tzia, 
pasó el 9 de abril el Boug, á la cabe-
za de dos mil y seiscientos hombres. 
Su ensayo fué de los mas dichosos, 
y el 18 y 20 del mismo mes , alcanzó 
su pequeña t ropa ventajas sobresa-
lientes sobre el enemigo, en número 
de nueve mil l u m b r e s . Dwernicki se 
diri j ió en seguida resuel tamente ha-
cia Kamieniec-Podolski; pero los Ru-
sos, á quienes el cuerpo del jeneral 
Sierawski, der ro tado en las desgra-
ciadas jornadas de Wronow y Kazi-
mierz (17-21 de abril), no podia con-
tener, reunieron todos sus esfuerzos 
contra él. Rodeado por fuerzas bien 
superiores á las suyas, no tuvo Dwer-
nicki mas recurso que refuj iarse en 
Galitzia, donde penetró el '27. Allí, 
las autoridades austr íacas, que ha-
bian recibido instrucciones de res-
petar le , le obligaron á deponer las 
a rmas . Los soldados volvieron poco 
á poco á Polonia; pero el pais se vió 
privado de los servicios de aquel va-
liente jenera l , á quien el Austria re-
tuvo en su terr i torio. 

El movimiento de la Li tuania se 
habia estendido á muchas comarcas 
de la Wolhyn ía , de la Ucrania y d* 
l aPodo l i a , las cuales, dir i j idas por 
Vicente Tyszkiewicz y Kolysko, se 
sublevaron. Desgraciadamente no las 
ayudó el éxito; el 14 de mayo fué ba-
tido Kolysko cerca de Daszow, y se 
vió igualmente forzado á refujiarse 
con los suyos en Galitzia. Cárlos Ro-
zycki, mas dichoso que los otros, lo-
gró atravesar las líneas enemigas con 
solos trescientos hombres y llegar á 
Zamosc (12 de junio) . 

Tantos esfrerzosjenerososhabrían 
debido decidir al jeneralísimo á 
adoptar el sistema ofensivo; pero 
Skrzynecki , rodeado de jóvenes no-
bles, mas inclinados á la diplomacia 
que á la gue r ra , buscaba siempre 
medio de ganar t iempo y entablar 
relaciones con las potencias es t ran-
jeras. Sin embargo,agui joneado por 
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el hábil j enera l de in jenieros Chrza-
nowski, envió á este ú l t imo para apo-
va r el mov imien to w o l h y n i e n s e ; 
p e r o e ra ya demasiado ta rde , y cuan-
do el j enera l llegó á Zamosc , acaba-
b a n de ser dispersados los insurgen-
tes. 

Presentábase u n a ocasion pa ra re-
p a r a r las fa l tas q u e se habían come-
t i d o : no se t r a taba mas q u e de se-
g u i r el p lan de P r o n d z y n s k í , y l a 
guardia r u s a , escalonada en las or i -
l las d e l N a r e w , quedaba des t ru ida . 
Pon iendo fin á una inact ividad d e 
seis s e m a n a s , ocupa po r f in Skrzy-
necki á Lomza y Os t ro lenka ; ya se 
hal laba la guardia en re t i rada y po-
día p r e v e r , por los resul tados de las 
acciones del 18 y 19 de m a y o , el mo-
m e n t o d e ' u n a de r ro t a comple ta . L a 
ñ o r de la j u v e n t u d moscovi ta , acor-
ra lada sobre el p u n t o de S n i a d o w , 
iba á caer en poder de los Polacos , 
c u a n d o , por consecuencia del fa ta l 
s is tema de p r u d e n c i a que paral izaba 
el en tus iasmo nac iona l , Skrzynecki , 
apesar d é l a s mas vivas r ep resen ta -
ciones de Prondzynsk í , pe rmi t ió q u e 
los re j imien tos rusos se escapasen 
de u n peligro inminente . 

Para apaciguar los c lamores q u e 
semejante conduc ta escitaba con jus-
t a r a z ó n , envió el jenera l í s imo á 
Chlapowski á L i tuan ia ; mas t ambién 
pres id ie ron á esta decisión la mala 
vo lun tad y la imprev i s ión : el socor-
r o q u e se m a n d ó era demas iado dé-
b i l , y el m o m e n t o i n o p o r t u n o ; por -
que apenas había vuelto Skrzynecki 
d e Ost ro lenka , que el fe ld-mariscal 
Dicbi t sch , ba t iendo en N u r el cue r -
po del jeneral Lubienski , le es t rechó 
m u y de cerca. 

Sil e n c u e n t r o f u é s a n g r i e n t o , y 
Diebitsch n o logró a p o d e r a r s e de Os-
t ro lenka ,(26 de mayo) s ino á f u e r z a 
de sacr i f icar mucha j e n t e ; p u d i e n d o 
desde allí a p u n t a r sus cañones con-
t r a lo?; Polacos, dueños de las ori l las 
del Nar'ew. Cada pulgada de t e r r eno 
fué d isputada con enca rn i zamien to ; 
y , ta l vez, en n i n g u n a batalla mo-
d e r n a , hizo un papel mas br i l lan te 
el valor pe rsona l . Los oficíales, can-
sados de servirse de sus a rmas , lu-
c h a r o n cue rpo á cuerpo y brazo á 
b r a z o , y casi todos fue ron he r idos . 

El m i s m o jenera l í s imo c o n d u j o los 
combat ientes á la c a r g a , batal lón 
po r batallón , como si hubiese q u e -
r ido hacer o lv ida r , po r u n valor es-
t r a o r d i n a r i o , las fal tas anter iores , 
Po r u n ins tan te lograron los Rusos 
pasar el p u e n t e ; pero bien p r o u t o , 
acr ibi l lados po r la art i l ler ía polaca, 
se vieron a r ro jados sobre la o t r a 
orilla del r i o , a t ravesando po r una 
hacina de cadáveres. 

E l c a m p o d e batalla quedó definiti-
vamente por los Polacos, qu ienes ha-
bían c o m p r a d o c rue lmen te aquel la 
venta ja . Trescientos de sus oficiáles, 
en t re los cuales se hallaban los esce-
lentes jenerales Ricki y En r ique Ka-
m i nski, es taban tendidos en el cam-
po, t raspasados de balazos; siete mi l 
h o m b r e s . pe rd i e ron igualmente la 
vida. Los Rusos tuv ie ron cerca de 
qu ince mil hombres fue ra de com-
bate . 

«Aquel la ba t a l l a , dice Mr. Brzo-
zowski, q u e no habia deb ido j a m á s 
a v e n t u r a r s e , f u é dada de resu l tas 
de las fal tas q u e comet ie ron los dos 
jenerales enemigos. E m p e ñ a d a la ac-
ción en la orilla izquierda del r i o , 
p o r q u e el j ene ra l Skrzynecki había 
dejado un cue rpo en te ro del o t r o la-
do sin objeto a lguno , hab ia s ido 
t r a s p o r t a d a al l ado derecho por ha -
zar v sin n ingún designio p r o n u n -
c iado , 'y los Rusos habr ían debido 
paga r m u y caro aquel a t rev imien to , 
si hub i e r an t en ido q u e habérselas 
con o t r o adversar io que Skrzynecki ; 
el c u a l , hab iendo perd ido la cabeza, 
no veía m a s q u e el pe l igro , sin apre-
c iar las suertes felices que se le po-
n ían delante. Si , despues de u n a 
carnicer ía d e a lgunas h o r a s , se hu -
biera a r ro j ado Skrzynecki sobre los 
batal lones rusos , ya r e d u c i d o s , con 
veinte batal loues á u n mi smo t iem-
p o , á bayoneta ca lada , de j ando to-
davía diez batal lones de rese rva , no 
hay la m e n o r duda q u e los Rusos 
h a b r í a n sido a r ro j ados en el Narew, 
ó se hab r í an visto precisados á ren-
d i r las a rmas . Pero los mismos Ru-
sos convienen , en sus p a r t e s , q u e 
j a m á s tuv ie ron que bat i rse en esta 
acción mas que con dos. batallones 
polacos á la vez. ¿Y cómo podian de-
j a r d e a t raer resul tados desgraciados 
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unas disposiciones tan erradas?» 

Cuando las t inieblas pusieron u n 
t é r m i n o á aquel la escena de muer te , 
sh r eun ió el consejo de g u e r r a ; y te-
m i e n d o Prondzynskí q u e los Rusos 
pr incipiasen la batal la al s iguiente 
día, p ropuso imponer les , r e u n i e n d o 
en la noche la in fan te r í a dispersada 
y conservando la misma pos ic ion , 
q u e permi t ía al cue rpo del j enera l 
Gielgud, fue r t e de doce mil hombres , 

líe se hal laba co r t ado del grueso 
el e j é rc i to , q u e pudiese r eun i r se á 

él. E! jenera l í s imo no dió oídos á es-
te aviso a t r ev ido ; y despues d e ha-
ber. enviado á Dembinski con m u y 
poca j e n t e stíbre las huel las de Giel-
gud en L i t u a n i a , o rdenó la re t i rada 
sobre Varsovia. 

«El feld-mariscal Diebi tsch, dice 
ju ic iosamente Mr. Mieroslawski, se-
pu l tó en los pan tanos de Ostrolenka 
su e jé rc i to y su repu tac ión . Aquella 
t e r r ib le batal la fué igua lmen te fu -
nesta á a m b a s pa r t e s ; pero, desde el 
m o m e n t o en q u e Diebitsch n o a r ro-
j ó toda su reserva sobre el camino 
real de Varsovia , en perseguimiento 
de las c o l u m n a s polacas desbanda-
das , se restableció el .equi l ibr io ; y 
como los Polacos ten ían la ven ta ja 
d e hallarse en el c en t ro d e sus re-
cursos , podian reun i r sus rel iquias 
en m e n o s d e qu ince dias y tomar la 
ofensiva. 

Lejos Diebitsch de inqu ie ta r á los 
Polacos en su r e t i r a d a , hizo q u e m a r 
los puentes y pe rmanec ió sosegada-
m e n t e en b s t r o l e n k a . No t a r d ó 
Skrzynecki en l legar al a r raba l de 
Praga . 

Luego q u e sus pliegos llegaron á 
Varsov ia , el p r ínc ipe Czartoryski 
convocó el c o n s e j o , á fin de t o m a r 
las medidas q u e rec lamaban la gra-
vedad de las c i rcuns tanc ias . Cada 
cual manifes tó en él el descontento 
de la conduc ta del j e n e r a l í s í m o , el 
c u a l , poco aba t ido y rodeado de u n 
estado m a y o r m u y br i l lante , n o du-
daba m a n t e n e r su crédi to . 

No tuvo el gob ie rno bas tante ener-
j í a pa ra t o m a r una decisión digna 
de é l ; y cediendo la dieta á los ma-
nejos de a lgunos in t r igan tes , se aba-
j ó hasta enviar al j enera l í s imo una 
d i p u t a c i ó n , escojida en su seno y 

encargada de felicitarle con mot ivo 
de n o haber desesperado de la causa 
nac ional . El m i smo h o n o r ob tuvo 
V a r r o n cuando el desast re de Can-
n*3s, pero Varron fué á lo menos mo-
desto despues de haber sido bat ido. 

Sk rzyneck i , cada vez mas atrevi-
do, pidió la caída de la f o rma actual 
d e gobierno y el establecimiento de 
u n pode r único. Habiendo rechaza-
d o la dieta aquella demanda , se ven-
gó en el gobe rnador d e Varsovia , 
Krukowiecki , el cua l , con f i rmando 
los in fo rmes dados po r Prondzyws-
lcí, habia sido el p r ime ro en espo-
n e r la nul idad del jeneral ís imo y la 
necesidad de reemplazar le por u n 

Íefe mas adicto y mas activo. R r u -
:owíecki fué pues sacrif icado á un 

resen t imien to personal. 
En vez de ceder á pasiones mez -

qu inas y de buscar ovaciones poco 
merecidas , hubiera el jenera l í s ímo 
hecho me jo r sostener los esfuerzos 
t en tados por los jenera les Gie lgud , 
Chlapowski y Dembinski . Librados 
á sus solos r e c u r s o s , los cuerpos 
m a n d a d o s po r aquellos oficiales , 
q u e apenas contaban doce mil hom-
b r e s con doce cañones , escalonaban 
la L i t uan i a y la Samogicia , al imen-
t a n d o en ellas por todas partes e l fue -
go sagrado de la insur recc ión . Se 
al is taban en. t ropel bajo sus bande-
ras , y la m e n o r diversión salida del 
cuar te l jeneral habr ía podido facili-
t a r un éxito du rade ro . 

Apesar de aquel a b a n d o n o , resol-
v ie ron los l i tuaníenses insurreccio-
n a d o s a tacar á los Rusos hasta den-
t r o d e Vilna; pero se malograron las 
ope rac iones , mal diríjiclas po r Giel-
g u d ; y despues de m u c h o s encuen-
t r o s mor t í f e ro s , t omó el enemigó la 
super ior idad en todos los puntos . El 
combate del 2 d e j u l i o , en Szawlé, 
ocasionó una nueva d e r r o t a , cuyo 
resu l tado fué fo rza r á Gielgud "y 
Chlapowski á e n t r a r en Prus ía (12 de 
j u l i o ) . 

La exasperación de los soldados 
llegó á s u colmo c u a n d o vieron á 
d o n d e sus jefes Ies habían conduc ido , 
y q u e á la Voz de las au tor idades pru-
sianas, les fué forzoso deponer las 
a r m a s . Gielgud, he r ido de un balazo 
que le t i ró unof i e i a l , pagócrue lmen-
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te la resolución que habia tornado. 
Así terminó aquella espedicion , y 

con ella perecieron igualmente las 
insurrecciones de Samogicia y de 
Lituania. Solo Dembinski , destaca-
do del cuerpo de Gielgud, escapó de 
la ret irada á Prusia y desapareció 
en medio de les destacamentos ene-
migos. Durante mucho tiempo no se 
supo nada de él. 

No habiendo podido Skrzynecki 
lograr derribar el gobierno nacional 
para reconcentrar entre sus manos 
lodo el poder polít ico, resolvió res-
tablecer su nombradía militar con 
un golpe decisivo. Con esta mira , 
formó el proyecto de destruir el 
cuerpo ruso de Rudiger , que ocupa-
ba el palatinado de Lubl in . 

El jenera l Chrzanowski salió pues 
de Zamosc; Jankowski se adelantó 
liácia el Wieprz ; y el jeneralísimo 
se dir i j ió, con el grueso del ejercito, 
delante del enemigo. Todo iba bien 
hasta entonces, cuando una falsa 
alerta, dada por Ambrosio y Skarz-
ynski , decidió á Skrzynecki á cam-
biar de táctica. Volvió á pasar el Vís-
tula y fué á cubrir á Varsovia. No 
obstante Jankowski se arrojó sobre 
Rudiger. mas no supo aprovecharse 
de las suertes que se le ofrecían ; 
y Chrzanowski, viendo que le ha-
bían dejado solo delante de fuerzas 
infinitamente superiores, debió re-
tirarse. 

Un brillante hecho de armas que-
dó frustrado de este modo. La des-
trucción del cuerpo de Rudiger, que 
era infalible, hubiera hecho revivir 
el espíritu de las t ropas y reconcilia-
do á Skrzynecki con la opinion pú-
blica. 

Preparábanse grandes cambia-
mientos en el campamento ruso. 
Viendo el emperador Nicolás que , á 

. pesar de numerosos y brillantes par-
tes, se iba alargando la gue r ra , en-
cargó á Orlof de una misión cerca de 
su ejército de Polonia. 

La presencia de' aquel enviado en 
el campamento de Pul tusk produjo 
una impresión es t raordinar ia ; y el 
10 de j u n i o , murió el jeneral Die-
bistch de resultas de un banquete. 

-> Esparcióse la voz que habia muerto 

de un ataque de cólera, pero nadie 
le creyó. 

El jeneral Toll tomó momentánea-
mente la plaza del jefe muerto , y Or-
lof se fué cerca del gran duque Cons-
tant ino. Desde el dia en que este ul-
timo había abandonado á Varsovia, 
habia concluido su papel político. 
Ya no servia mas que de es torbo; 
así es que murió muy á propósito (29 
de jun io ) , en el momento en que se 
disponía para par t i r para SanPeters-
burgo. La duquesa Juana de Lowicz, 
á quien un destino fatal habia unido 
á la suerte del pr íncipe, le siguió de 
cerca en el sepulcro. 

Estas tres muertes sucesivas y pre-
cipitadas fueron cubiertas con un 
velo espeso. 

Casi á la misma época, llego a 
Skrzynecki un papel secreto, t ra-
zado por la mano de una m u j e r , y 
le denunció ciertos manejos, prote-
jidos por los enemigos del país. Era 
preciso hallarse bien poco instruido 
de la posicion de los individuos acu-
sados ó tener gran necesidad de un 
drama sangriento, á fin de hacer ol-
vidar á la Polonia una inacción culpa-
ble, para convert ir aquel aviso en 
negocio de Estado. 

Bien pronto el pueblo de Varso-
via, escitado por el club democráti-
co, se alborotó gr i tando: ¡Traición! 
¡Venganza! Y en medio de aquel 
principio de ajitacion se esparció en 
la capital la noticia de los reveses de 
Jankowski , por las t ropas que en-
t raban en ella humilladas. Txedob a-
ron los c lamores , y Skrzynecki de-
bió prometer hacer juzgar a los 
jefes desgraciados; pero como Jan-
kowski pretendía haber obrado se-
gún sus ó rdenes , t ra tó el jeneral de 
desviar la atención pública sobre el 
ju ic ie militar anunciado, dando to-
davía mayor importancia a la de-
nunciación anónima. 

En su consecuencia, hizo arrestar 
á los j ene ra l e s Hurt ig y Sa lack i , a i 
coronel Slupecki, al cbambelan ru -
so Fanshawe y á la dama Bazanol l , 
como asimismo al confitero I^essel. 

El dia siguiente de estas arresta-
ciones (29 de junio) se reunió el pue-
blo en la calle del arrabal de Craco-
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via, no lejos del palacio r ea l , donde 
se hallaban los prevenidos gr i lando: 
/ Muerte dios traidores ! ¡ AL suplí 
cío ! ¡Nada de perdón! Rodearon él 
coche del príncipe Czartoryski, y los 
asistentes le gr i taron: ¡Príncipe, jus-
ticia ! ¡ que los traidores no queden 
sin castigo! El presidente del gobier-
no les prometió que se les juzgaria 
dent ro de las veinte y cuatro horás; 
y él nuncio Roman Soltvk, que se 
había popular izado sobremanera 
despues de su mocion concerniente 
á la destitución de la familia Roma-
nof f , decidió á los grupos á que se 
ret irasen. Una voz , salida del seno 
del jentío, propuso entonces ir á ha-
cer una visita al senador Solt vk, ve-
te rano esperimenlado de la libertad; 
y la muchedumbre se precipitó liá-
cia la habitación del noble anciano, 
para honra r sus vir tudes cívicas. 

Débil y e n f e r m o , Soltyk , l lamado 
por millares de voces, se hizo llevar 
á un balcón, y desde allí , estendien-
do sus t rémulas manos sobre todas 
aquellas cabezas incl inadas respe-
tuosamente , m u r m u r ó estas pala-
b r a s : ¡Bendito seas tú, pueblo he-
roico ! ¡ Iíabia en esto alguna cosa de 
hermoso v sublime al ver sucede rá 
aquel homenaje de reconocimiento 
los gritos de venganza y de sangre! 

Concluidasu misioncerca del ejér-
cito ruso, par t ió Orloff para Berlin 
con la mira de asegurar al czar el 
apoyo del gabinete p rus i ano , en lo 
q u e logró mucho mas de lo q u e ape-
tecía. Estipulóse en t re Orloff y los 
minis tros dé Federico Gui l l e rmo: 
«I o . que las ciudades de Eosnisberg 
y Dantzig quedarían abiertas, tanto 
á las provisiones como á las t ropas 
q u e la Rusia, privada de otras comu-
nicaciones á causa de la insurrec-
ción l i luaniense, se véría precisada 
á espedir por el Báltico; además, se 
obligaba la Prusia á suminis t ra r los 
barcos y escoltas necesarias para ha-
cer subir aquellos envíos el Niemen 
y el Vístula; 2o. que la Prusia cons-
t ruir ía Un puente, sobre el Vístula, 
en el l ímite mas oriental de su terr i-
t o r i o ^ fin de facilitar el paso del río 
en el caso en que los que haría echar 
el feld-mariscal serian insuficientes 
ó destruidos. Los pontoneros , equi-
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pajes y embarcaciones necesarias á 
aquellas especies de t rabajos debían 
suministrárseles igualmente; : V q u e 
Thorn serviría provisionalmente de 
depósito y almacén al ejército alia-
do. Municiónesele boca y de giíerra 
debían reunirse allí en un té rmino 
breve; 4o. que en el caso de una der-
rota ó de operaciones mas estensas, 
el te r r i tor io prusiano seria abierto a 
las t ropas del czar. Dicha plaza de-
bía servirles de base mil i tar hasta la 
conclusión de la campaña . 

Y et minis t ro de reláciortés este.-
riores en F ranc ia , el jeneral Seba's-
t ian í , despues de haber escrito pr i-
meramente una carta par t icular á 
Skrzynecki , en la que le aconsejaba 
que economizase la efusión de san-
gre , asegurándole que antes de dos 
mesesquedaríaasegurada la indepen-
dencia del reino consti tucional pol-
los buenos oficios de los gabinetes 
interesados en que se verificase, 
se ciñó, en el mornefit« en que se 
violaba de un modo tan formal la fe 
de los t ratados europeos, á aventu-
r a r una simple reclamación, que fué 
remitida al rey de Prusia po«4 el je-
neral Flahaut . 

Por toda respuesta a aquella de-
clamación, declaróal tamenté lá Pru-
sia sus simpatías y su intervención 
en favor de la Rus ia , su aliada. Los 
gabinetes de Tullerías y de San Ja-
mes, disimulando el Ultraje recibi-
d o , se contentaron con dar curso á 
nuevas y estériles manifestaciones 
por escrito. 

Confiando en vano en el aviso délj'e-
neralSebastiartñdescuidóSkrzynéckr 
cada dia mas las operaciones militares 
para hacer el d iplómala . Dejó de es-
te modo al fe ldmar i sca l Paszkíe-
witsch la facilidad de invadir el país 
y estenderse á sus ancho ras. Cada d í a 
iba en aumento el descontento pú-
blico; los clubs y los periódicos cri-
t icaban con .violencia la marcha de 
los negocios; por ú l l imo, muchos 
miembros del gobierno y de las cá-
maras , i lustradas por las observa-
ciones razonables de Kxukowiecki y 
Prondzynsk i , de terminaron al nun-
cio de Kalisz, Buenaventura Nie-
moiowski, á hacer una mocion opor-
tuna á la dieta. 
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El 24 de ju l io decrete') la dieta, á Ja t.eriores , los part idarios del j ene ra -
unanimidad, que el jeneralísimo de- lísinio se estepdieron largamente so-
beria comparecer ante un consejo bre las ventajas de la si tuación pre-
compuesto de miembros del gobier- sente. Tenían , decían ellos, cuaren-
110 nacional, de un d iputado por ca- ta mil hombres en el pun to princi-
da palat inado y de, oficiales del ejér- p a l , y otros tantos combatientes pa-
cito activo ,.é|cojidos conjun tamen- ra las operaciones parciales. Alean- • 
te por el gobierno y el jeneralísimo. zaron un t r iunfo completo , dejan-

Este consejo, especie de alto t r ibu- do al consejo , por único consuelo , 
nal, al que se había devuelto Ja mi- la l ibertad de emit i r un voto sobre 
sion suprema de apreciar los recur- la necesidad de tomar la ofensiva, y 
sos nacionales y de activar la guerra , de o rdenar al jeneralísimo que libra-
se reunió t res días despues (27): pe- se batalla dentro de ñoco t iempo, 
ro Skrzynecki , que se hallaba lia- Nada se hizo con todo eso. Skrzy-
mado , por decirlo a s í , á la ba r ra de nockiaparentó hacerejecutar al ejér-
un t r ibunal , no se hallaba de humor cito marchas y con t ramarchas , mas 
á hacer el papel de acusado ; así es todo se redu jo á ganar t iempo. La 
que, cuantió el jeneral Sierawski pi- voluntad de la dieta y los votos de Ja 
dió la palabra, esclamó con humor , nación no e r an á sus ojos de n ingún 
que mi rando á todos los oficiales co- valor ; y prevalecieron en su espíri-
m o inferiores suyos , nocousent i r ia tu mas que nunca las esperanzas di-
que hablasen sin su permiso. El an- plomáticas, verdaderas añagazas, 
eiano con su pelo blanco se volvió á En esta época se vió aparecer un 
sen ta r en medio de un silencio de valiente mil i tar que se creía perdido 
indignación , que el nuncio Chel- sin r emedio ; este era Dembinski , el 
m i c k i i n t e r r u m p i ó c o n esta viva alo- cual, separado de Gielgudv de Chla-
cucíoñ, dir i j ída á Skrzynecki: « ¡Se- powski despues déla batalla de Szaw-
ñor j e n e r a l , olvidáis sin duda que j é , logró, desde el fondo de la Litua-
estais aquí delante de vuestros jue- n ia , atravesar con Rozycki todas las 
ees; olvidáis que vuestro poder se líneas rusas. Su entrada en Varsovia 
halla suspendido hasta que os hayais (3 de agosto) causó grande alegría y 
justificado en presencia de la nación calmó por algunas horas la inquie-
de las faltas que se os imputan ;olvi- tud jenera l . El pueblo le saludaba 
dais por úl t imo, que todos losmiem- con entusiasmo y t e r n u r a , viendo 
bros de este t r ibunal supremo , sin en él un enviado de la Providencia, 
esceptuar los jenerales, son vuestros El 5 de agosto , la comision de las 
superiores.» t ierras rus ianas residente en Varso-

Siguióse una lijera discusión ; en via di r i j ióá los habitantes de la Yol -
seguida Prondzynski sacó de su car- hynia, de la Podolia y de la Ucrania 
tapaeio el escrito acusador que ha- una proclama en la que se hallaba 
bia sometido ya al gobierno nacional el siguiente pasaje : 
despues de la batalla de Ostrolenka. « Apesar de que vuestra gloriosa 
La lectura de aquella pieza emanada revolución no haya salido bien por 
de un hombre conocido por sus gran- el momento , ha logrado sin embar -
des talentos estratéjicos, habría pro- go su objeto p r inc ipa l , el de hacer 
ducido una p ro funda i m p r e s i ó n , v e r á la Europa que cuaren ta años 
cuando el político Gustavo Mala- de esclavitud no han sido suficientes 
chowskihizo observar que el consejo para bo r r a r de vuestros corazones 
no tenia la misión de e x a m i n a r l o el tipo de la nacionalidad. Es tan po-
pasado, s inolo presente. Lelewel, so- deroso el recuerdo de vuestros dere-
b ree l cual se cifraban en aquel mo- chos, que acabais de realizar las pro-
mento las últimas esperanzas de la mesas de A l e j a n d r o , aquellas pro-
oposicion , se encerró desgraciada- mesas que le sirvieron de t í tulo en 
men te en un silencio absoluto. el congreso de Yiena. Los gabinetes 

Desde entonces cambió el consejo estranjeros, engañados cousofismas, 
en teramente de aspecto. Dichoso de' han creído fáci lmente que erais wo.v-
poder a lejar el recuerdo de faltas a n - coyitas; y luí sido preciso que to-

p o r o NI 
meislasarmas-para sacarlos del pro-
f u n d o e r ro r en que habian caido. 
Mas solo ar ro jándoos lodos en masa 
en el espíritu de la revolución del 
29 de noviembre podréis obrar efi-
cazmente: y si vuestras ventajas son 
detenidas en su mai'cha , 'es preciso 
buscar con mas a rdo r todos los me-
dios de llegar al cumplimiento de 
una rejeneracion completa. 

« M I G U E L R A D Z I W I L L , E T C . , E T C . » 
Desarrollando sus t r aba jos , con-

vocó la comision á los ciudadanos de 
las t ierras rusianas residentes en 
Varsovia, á fin de elejir nuncios que 
representasen en las cámaras las 
provincias opr imidas por las t ropas 
rusas. Dichas elecciones se verifica-
ron del 8 al 12 de agosto , y los nue-
vos mandatar ios fueron recibidos 
con las mayores aclamaciones eu el 
seno de la dieta. 

Era esto un refuerzo para la opo-
sicion par lamentar ia , la cual se ha-
llaba reunida en casa del nuncio Oli-
zar desde los primeros dias del mes. 
Calculando sobre el descontento que 
se manifestaba cada dia mas en la 
nación , relativamente á la conduc-
ta del jeneralísimo , redactó una ac-
ta de acusación contra é l , que fué 
sometida á la dieta á título de mo-
cion. El 9 de agosto , nombraron ias-
cámaras una comision , tomada de 
su seno y encargada de ' ir inmedia-
tamente al c a m p a m e n t o , con pleno 
poder de ordenar las medidas que 
creería necesarias á la salud del pais, 
aunque fuese la de reemplazar ai co-
mandante en jefe. 

El príncipe Adán Czartoryski y 
Vicente Niemoiowski, ambos á dos 
miembros del gobierno nacional , 
hacian par te de la comision, que re-
solvió s o r p r e n d e r á Skrzynski en su 
campamento-de Bolimon. Mas la fac-
ción diplomática dió aviso á este úl-
t imo de la decisión que se habia to-
riiado ; y cuando se présentaron á él 
los comisionados , le hallaron pre-
parado á su ¡legada. 

Hasta habia ya tenido tiempo para 
arengar á los oficíales descontentos 
de la lentitud , prometiéndoles nu-
merosos tri u n fos y aseg u rá u d ol es q ue 
ningún moscovita quedaría vivo. 

Habiendo los comisarios , por la 

voz de Niemoiowski, int imado ai je-
neralísimo (¡ue se esplicase , recur-
rió todavía á rodeos, y emitió la opi-
n ionque , supuesto que quer ían pro-
longar la lucha á todo preció , ape-
sar de que los últimos pliegos del 
príncipe de Metternich la calificaba 
de inútil y desesperada , era preciso 
recorrer la L i tuan ia , la Galitzia y la 
Valaquia. 

Despues de aquel discurso se halló 
fijada la opinion de los comisarios, 
y no quedaba mas arbi t r io que pro-
ceder- al nombramiento de un nuevo 
jefe mil i tar . Aquella medida , indi-
cada hacia mucho t iempo por las 
circunstancias y el clamor público, 
era urjentísima ; el gobierno ó mas 
bien la dieta cometió pues una gran 
falta de hacer de ella un acto delibe-
rativo. Nada p e r j u d i c ó , en efecto , 
tanto como las discusiones del cam-
pamento de Bolimow. Las faltas del 
jeneralísimo eran bien patentes, hu-
bieran debido dest i tuir lesin t i tubear 
y reemplazarle inmedia tamente ; pe-
ro celebrar conciliábulos , dar oi-
d o s á l o s diferentes modos de pensar 
de los j enera les , a l imentar las intr i-
gas de los oficiales de todas g radua-
ciones , y hasta tolerar las observa-
ciones de los simples sar jentos , ca-
bos y soldados, era da r un golpe ter-
rible á la disciplina militar y hacer 
incurable una llaga que era ya tan 
profunda. 

Los comisarios, quer iendo obrar 
con imparcialidad , en vez de deci-
dir soberanamente , abrieron el es-
c ru t in io , y Skrzyueck obtuvo to-
davía veinte y dos sufraj ios so-
bre sesenta y ocho votantes. Los de-
más votos fueron repartidos entre 
Dembinski , Uminsk i , Prondzynski 
y Malachowski. Lejos de mejora r 
la situación con aquella p rueba , no 
h izo-mas que empeorar la . ¡ Y todo 
esto se hacia delante del enemigo ! 

No obstante , se decidió reempla-
zar al jeneralísimo y se invistió por 
pocos d iasá Dembinski cou el man-
do en jefe; es decir, hasta que la die-
ta hubiese podido t o m a r una reso-
lución decisiva, con arreglo al infor-
me que debían presentar los comisa-
rios. 

Skrzynecki presentó él misino su 
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sucesor al e jé rc i to , d o n d e tenia to-
davía t an tos par t idar ios ; y Dembins-
ki , por una ceguedad inconcebible , 
dec la ró en su alocucion á las t ropas 
que seguiría las huellas d e su antece-
sor. No había pues un cambiamien to 
real. 

El c a m p a m e n t o se t ranqui l i zó sin 
e m b a r g o algún t an to con >este golpe 
de t ea t ro ; mas la poblacion de Var-
sov ia , á la que no agradaba nada el 
pacto en t r e Dembinski y Skrzynecki , 
estaba m u y lejos de manifes tarse sa-
tisfecha. Diversos r u m o r e s , esparci-
dos en los pa ra jes p ú b l i c o s , con t r i -
bu í an á a u m e n t a r su desconten to . 
Decíase q u e Dembinski se p repa raba 
á hacer su en t r ada en Var sov ia , a l 
f r en t e de una división, á fin de disol-
ver la d i e t a , r o d e a r los c lubs , y ha-
cer fusi lar á los pa r t ida r ios de Lele-
wel y de Rrukowieck i . 

El 14 de agosto, el e jé rc i to polaco, 
e s t rechado po r el enemigo , se reple-
gó sobre los a t r i n c h e r a m i e n t o s d e 
Varsovia , y este mov imien to r e t r ó -
gado llevó a l e s t r emo la efervescen-
cia popu la r . La vindic ta c o n t r a los 
a jen tes d e la policía secreta de la an -
t igua au to r idad rusa , v indic ta com-
pr imida d u r a n t e m u c h o s a ñ o s , ha -
bía t o m a d o u n carácter ab ie r to des-
de el p r inc ip io de la g u e r r a , el cual 
se desar ro l laba mas ó m e n o s , según 
la firmeza q u e desplegaban los dife-
r en t e s poderes e m a n a d o s sucesiva-
m e n t e de la revoluc ión . 

« ¿ C ó m o se habr í a pod ido pasar 
esta , dice el h i s to r i ador Mochnacki , 
s in cas t igar álOs t ra idoresPLa litera-
t u r a d e las calles se insp i raba sin ce-
sar con esta idea ; R o z n i e c k i , Ma-
kro t , Sz ley , estos n o m b r e s execra-
bles y abor rec idos , f o rmaban el su-
je to de las poesías q u e se vendían en 
las plazas públicas y q u e repet ían los 
cantores por la mas pequeña grat i f i -
cación. E n t r e las corporac iones de 
los a r t e sanos vivía todavía el r ecue r -
d o de Rapus tas y de R i l i n s k i ; así es 
q u e desde el pr inc ip io de la lucha , 
se p r epa raban las masas á una esce-
na v io len ta .Los sis temas se sucedían 
unos á ot ros ; los gobiernos caían co-
m o s imples co te r í a s ; y el pueblo, 
a b a n d o n a d o en todos aquellos ma-
nejos, n o pensaba mas q u e e n los me-

dios de apode ra r se de los espías. La 
e jecución tan solicitada d e a lgunos 
miserables hub ie ra s i d o un ve rdadero 
acto de estado, si la au to r idad lo hu -
b ie ra m a n d a d o ; era preciso abso lu-
t a m e n t e hacer p o r un decre to lo q u e 
la necesidad deBia aca r r ea r , ta i d e 
ó t e m p r a n o , sin fo rmac ion de cau-
sa. El enemigo se hal laba á t r es m i -
l l a s de d i s tanc ia , y el pueb lo de Var-
sovia t en ia ganas de p r o b a r al czar 
toda su an t ipa t í a ; a r r o j ó d e l a n t e de 
los pasos del e jé rc i to moscovi ta las 
cabezas de sus pa r t i da r i o s , como la 
Convención hab ia a r r o j a d o an te r io r -
m e n t e la de María Antonie ta á los 
piés d é l a s c o l u m n a s de la coal icíon. 
¡La Polon ia se hal laba en aquel mo-
m e n t o en V a r s o v i a , y Varsovia se 
declaró! 

La a u t o r i d a d e ra demas i ado débi l 
para resis t i r á la t empes tad q u e so-
n a b a con violencia. El c l amor p o p u -
la r pedia á u n m i s m o t i e m p o el ju i -
cio de J a n k o w s k i , r e t a r d a d o s i empre 
p o r S k r z y n e c k i , y q u e se diese ba -
ta l la , lo q u e el j enera l í s imo parec ía 
t a m b i é n q u e r e r ev i t a r . El c lub de-
m o c r á t i c o a d q u i r i ó en este es tado d e 
cosas u n nuevo grado de inf luenc ia , 
p o r q u e las que j a s q u e daba se apo-
yaban m a s q u e n u n c a sobre la opi-
n ion públ ica . 

El 15 de agosto, el gob ie rno nacio-
n a l envió el bas tón de j ene ra l í s imo á 
P r o n d z y n s k i ; m a s este no le .quiso 
a d m i t i r . 

Hacia la n o c h e , se p re sen tó en el 
pa lac io 'de l gob ie rno una d ipu tac ión 
del c lub democrá t i co , á fin de recor-
d a r al conse jo la i nminenc i a del pe-
l igro y la necesidad de r emed ia r l e 
con p r o n t i t u d . Vicente Níemoiowski 
r e spond ió al clér igo Pulawski, el clu-
bista mas a r d i e n t e , q u e se t o m a r í a n 
todas las med idas q u e r ec l amaban 
las c i rcuns tanc ias . 

Aquella segur idad llegaba po r des-
grac ia demas iado t a rde . Las masas 
pe rd i endo la paciencia y guiadas por 
oficíales sin e m p l e o , q u e ho rmiguea -
b a n en aquel m o m e n t o en Varsovia , 
se hab ían d i r i j i do ya hácia el pala-
cio r e a l , d o n d e se hal laban encer ra -
dos Jankowski y demás jenera les ,acu-
sados c o m o él d e h a b e r hecho abor-
t a r la operac ion con t ra el c u e r p o d e 



Rudiger , como igualmente los jene-
i'ales Hurt ich , Salacki, y otros, pre-
venidos de alta traición. ¡Viva La Li-
bertad ! ¡ muerte á los traidores! 
gri taba con frenesí la muchedumbre . 
Hien p ron to cayó Jankowski acribi-
llado de heridas ; en seguida le col-
garon de un farol . Las últimas pala-
bras que pronunció aquel militar al 
espirar fueron para protes tar de su 
inocencia y para maldecir á Skrzy-
necki. Su yerno, e l j ene ra l Bukows-
ki, fué asesinado cuando huia por los 
ja rd ines . Hur t ig , Salacki, Fansbawe 
y la mujer del jeneral Baza nol i pere-
cieron igualmente á bayonetazos, 
tanto en su prisión, como delante de 
la fachada del palacio. 

Despues de aquel pr imer y san-
gr iento esceso de la justicia popular , 
una parte del jent ío corr ió hacia una 
de la» puertas de Va r soy ¡a ; y allí, 
apoderándose de los espías Birn-
baum, Makro t , Szlev y otros que se 
hallaban allí de ten idos , los colgó en 
lugar de los faroles de la ciudad. L a 
otra parte se precipitó hácia la ha-
bitación del confitero Lessel , arres-
tado en v i r tud de la denuncia anó-
nima y puesto despues en l ibertad, 
á falta de cargos suficientes. Cuatro 
zapadores , que fueron los pr imeros 
q u e e n t r a r o n e n la casa, estaban ocu-
pados en cercar á Lessel, cuando re-
pent inamente apareció delante de 
ellos el jeneral Krukowiecki. Con u n a 
voz a t ronadora , o rdenó á los culpa-
bles que tirasen á la suerte cuál de 
ellos pagaría por todos. Obedecié-
ronle , v el que escojió el nudo fa-
tal , fué fusilado inmediatamente. 
Consternada lam'uchedumhre con el 
cont inente resuelto del j enera l , se 
m a r c h ó silenciosamente. 

Durante el curso deaquellos acon-
tecimientos , el gobierno nacional 
acababa de existir. El príncipe Czar-
toryski se lanzaba á galope hácia el 
c a m p a m e n t o , donde iba á ponerse 
bajo la protección de Dembinski ; en 
la puerta de Wola , una bala silvó á 
sus oídos y le a r r ancó el cuello de su 
uni forme Los demás miembros des-
aparecieron igualmente en varias 
direcciones. Solo Vicente Niemoiows-
k ¡ , inmoble e u . s u as ien to , esperó 
con firmeza, el desenlace del drama 

espantoso que habia tenido l u g a r á 
algunos pasos de él. El número de las 
víctimas ascendió á treinta. 

La aurora del 16 de agosto halló á 
Krukowiecki á caballo en medio de 
las oleadas movientes del pueblo y 
de la guardia nacional. El poder se 
hallaba ar ro jado por tierra ; Kruko-
wiecki le recojió y se nombró inme-
dia tamente , de su propia autor idad, 
gobernador de Varsovia. 

Ya , cuando Chlopicki se despojó 
de la dic tadura , Krukowiecki, u n o 
d e los jenerales de división mas an-
t iguos , y notable por su enérj ica ac-
t ividad, tenia suertes para Uegar al 
empleo de jeneralísimo. Su competi-
dor ,Skrzynecki , fué preferido, y en-
tonces hubo de re t i rarse de la lí-
nea de operaciones. Nombrado una 
vez gobernador de la cap i t a l , hizo 
en ella señalados servicios ; los des-
velos que consagró á las fortificacio-
nes , el castigo inmediato de las es-
pías que se cojian, sus frecuentes vi-
sitas á los hospitales, su rigor con los 
asentistas, las medidas sal tulables q ue 
tomó en la época del cólera , todo 
cont r ibuyóá hacerle popular y á fa-
cilitarle el acceso d e un podcr supe-
r ior . 

Enteramente solo, parecía poder 
salvar el país d e la crisis en que se ha-
llaba , ó por lo menos , proporcio-
narle un fin glorioso : «No estaba 

.aun perdido todo despues de la cam-
paña de Skrzynecki , dice Mr. Mocli-
nacki ; aun quedaban grandes cosas • 
por h a c e r , grandes obras q u e en-
s a y a r , dignas de ki desesperación de 
un puebloen la agonía: Paszkiewitsch 
podia hallar su sepulcro bajo las mu-
rallas de Varsovia. Ent re todos los 
hombres del m o m e n t o , Krukowiec-
ki era el solo capaz de realizar, ape-
sar desu edad avanzada , • proyectos 
jigantescos. Hasta entonces revolu-
cionario exaltado en sus palabras y ' 
en sus acciones , su turbulencia, sus 
sarcasmos, su juicio se hermanaban 
perfectamente con el estado de orga-
nización que existía y la necesidad 
de un últ imo esfuerzo. Mientras que 
desde sus primeros pasos los oli os 
depositarios del p o d e r s e apresura-
ban á asegurar que no se desviarían . 
en nada de la marcha seguida hasta en -
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t ó n c e s , él declaraba á todos q u e tari 
luego c o m o llegase á sub i r al p o d e r , 
des t ru i r í a hasta los c imien tos el edi-
ficio c o n s t r u i d o por Skrzynecki , cas-
t igaría á los culpables , y har ía ca-
l la r todas las cabalas é intr igas. Y 
c u a n d o le observaban q u e las cáma-
ras apenas le pe rmi t i r í an proceder 
d e aquel m o d o , repl icaba q u e las 
q u e b r a n t a r í a del m i s m o modo , si se 
oponían á las r e f o r m a s indispensa-
bles á la salud de la pa t r ia . 

• « Cuando Skrzyneck i volvió á Var-
sovia despues de la batal la de Oslro-
l e n k a , h izo des t i tu i r á Krukowiec-
ki d e s i í e m p l e o d e g o b e r n a d o r , yhas-
ta quiso hacerle pone r en acusación 
como consp i rador , lo q u e n o le sa-
lió bien. La conduc ta de Krukowiec-
ki , an tes de la noche del 15 de agos-
tó , no tenia nada ' de reprens ib le ni 
ocu l to , y su marcha dis taba m u c h o 
dé la de u n consp i r ado r . Anunc ian-
do en alta voz sus provectos y el mo-
do con q u e gobe rna r í a , se aprove-
chaba solo de las fallas d e s ú s adver-
sar ios y de las desgrae íasque habían 
causado pa ra da r se m a y o r impor -
tancia . » 

Habiéndose r e fu j i ado al campa-
m e n t o el príncipe Czür to rysk í , como 
hemos v i s to , se del iberó en é l , el 18 
de agosto, sobre las medidas que de-
ber ían tomarse para r e p r i m i r los es-
cesos populares , y se resolvió fusi lar 
sin di lación á los ind iv iduos marca-, 
dos c o m o mo to re s del movimien to . 

• En su consecuencia se o c u p a r o n mi-
l i t a r m e n t e m u c h a s calles, y el r eem-
p lazan te del j enera í í s ímo, Dembins-
k i , publ icó una p roc l ama en la q u e 
afeaba al pueblo h a b e r asesinado á 
unos inocentes . Dicho d o c u m e n t o , 
lejos d e ca lmar la efervescencia de 
los án imos , los i r r i t ó m u c h o mas . 

Po r su lado, el p r ínc ipe Czartorys-
ki volvió á Varsovia , y j u n t a m e n t e 

" con los demás m i e m b r o s del gobier-
n o nacional , se de spo jó del poder 
e n t r e las manos d e la dieta . 

El coronel Zál iwski , el c lér igo Pu-
lawski y o t ros m u c h o s demócra t a s 
bien conocidos f u e r o n a r r e s t a d o s . 
U n consejo d e g u e r r a debía juzga r -
los y h a c e r - e j e c u t a r la sentencia in-
m e d i a t a m e n t e , m i e n t r a s que Dem-
binski se p r e p a r a b a p a r a e n t r a r en 

la c iudad al f r en t e dé l a s t ropas pa ra 
apodera r se de la d i c t adu ra . Mas con 
mot ivo de sus re laciones con Skrzy-
necki y del mal efecto que p r o d u j o 
su u l t ima p roc lama , habia p e r d i d o 
aquel j ene ra l la br i l lan te auréola que 
le adornaba a* su vuel ta de L i tuan ia . 
La op in ion pública n o veia en él mas 
q u e u n s i m p l e so ldado ,esp lo tadopor 
una facción odiosa al pueblo . Sus 
proyectos no pod ían pues salir le 
b i e n ; y si, en aquel m o m e n t o se hu-
biera a t rev ido Dembínsk i á p resen-
ta rse de lan te de las cámaras , 110 hu -
biera sal ido vivo de la sala lejisla-
t iva . 

E n el in te rva lo d e a lgunas h o r a s , 
c a m b i a r o n las cosas e n t e r a m e n t e de 
aspecto. La dieta f o r m u l ó apresura -
d a m e n t e una nueva ley sobre el go-
b ie rno : n o debia h a b e r en lo sucesi-
vo m a s q u e u n solo pres idente , r o -
deado de min i s t ro s responsables , y 
n o m b r a n d o á su an to jo el c o m a n -
d a n t e en jefe . 

K r u k o w i e c k i , elej ído p res iden te 
del gob ie rno po r las c á m a r a s , esco-
j i ó sin pérd ida d e t i empo por j e n e -
ra l í s imo al ve t e r ano del e jérc i to , Ca-
s i m i r o Maiachowski. 

U n o de los p r i m e r o s desvelos del 
nuevo jefe fué igua lmen te e x e c r a r 
s o l e m n e m e n t e losescesos comet idos ; 
y con este ob je to d i r i j i ó Krukowiec -
ki , el 18 de agosto , la s iguiente p ro-
c lama : 

« ¡ E n la capital del pueb lo polaco, 
d o n d e se hal lan r econcen t r adas to-
das las a u t o r i d a d e s , d o n d e los re-
presen tan tes d e la nación de l ibe ran 
dia y noche sobre los in tereses de la 
p a t r i a , d o n d e e jerce el pode r el go-
b ie rno n a c i o n a l , d o n d e existen po r 
ú l t i m o tan tos c u e r p o s jud ic ia les , se 
h a n c o n s u m a d o c r ímenes atroces; yT 
para da r el ú l t imo golpe á n u e s t r o 
p o r v e n i r , se ha comet ido el asesina-
to en n o m b r e del pueblo polaco , en 
n o m b r e de la pa t r ia . 

«El pueblo p o l a c o - r e c h a z a con 
h o r r o r estos abusos sangr ien tos . No 
ha f u n d a d o su poder ío sobre c r í m e 
nes q u e envi lecen , s ino sobre las 
v i r tudes nacionales . Quiere t ene r 
p o r al iado de su causa al cielo y n o 
al inf ierno. Hemos j u r a d o vencer ó 
m o r i r : si debemos m o r i r , pereceré-
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mos con toda la d ignidad d e un pue-
blo c ivi l izado; nías n o su f r i r emos 
q u e el s epu lc ro nacional lleve la m a r -
ca del c r imen . 

« La au to r idad suprema de la na -
11 ación, las c ámara s r eun idas se h a n 
pene t rado de la neces idad de cam-
biar la f o rma del gobierno. Apoya ; 

d o en el poder ío d e las leyes , el nue-
vo pode r sabrá o b r a r con el v igor 
q u e exije la posicion en q u e se en -
c u e n t r a la pa t r i a en la ac tua l idad . 
La ley a lcanzará á los culpables. A 
ellos debemos a t r i b u i r el l l amamien-
to á la capi ta l de una pa r t e de nues-
t r a s t r o p a s , para poner la al abr igo 
de los p e r t u r b a d o r e s y asesinos, lla-
m a m i e n t o q u e nos ha causado ayer 
pé rd idas q u e no h a b r í a m o s h e c h o , 
si h u b i é r a m o s podido enviar las á so-
c o r r e r á las q u e es taban e m p e ñ a d a s 
con el enemigo ¡ Que estas pérd idas , 
q u e la sangre de los val ientes q u e 
han perecido recaigan sobre sus ca-
bezas c o n la maldic ión del pueblo 
po laco! 

« ¿ C u á n d o ha t en ido la Polonia u n 
gob ie rno igual al q u e acaba de cam-
biarse? ¿No e m a n a b a d e la vo luntad 
j ene ra l ? ¿No le dir i j ia la p rudenc ia , 
el pa t r i o t i smo y la moderac ión? ¿Se 
vio j a m á s mas floreciente la l iber-
t ad? ¿ N o s e hallaba al f r en t e del go-
bierno u n h o m b r e de b i e n , p u r o , 
v i r t uoso , q u e lo h a sacrif icado todo 
á la pa t r i a? ¿A q u é han servido pol-
lo t a n t o todas aquellas v i r tudes con-
t r a los violadores de la t r anqu i l idad 
pxíblica? Ellos lian abusado de la mo-
derac ión del gob ie rno mas . l iberal, 
pa ra manc i l l a r nues t ra h i s t o r i a , ce-
bándose en unos ' i nd iv iduos puestos 
en j u i c i o , culpables tal vez, pero sin 
a rmas . ¡ Ved el mot ivo q u e hace cor-
r e r la sangre de los Polacos! ¿ Es por 
esto q u e hemos hecho t an to s sacr i -
ficios y d a d o t an t a s p r u e b a s de una 
adhesión sin e jemplo? 

«Nues t ra penúl t ima insur recc ión 
f u é m a n c h a d a con asesinatos seme-
j a n t e s ; mas Kosciusko b o r r ó aque -
lla m a n c h a cas t igando severamente 
á los c u l p a b l e s , y la h i s to r ia de su 
vida y de la revolución ha pasado ya 
á la pos ter idad con la glor ía m a s 
b r i l l an t e . 

«Yo no e n g a ñ a r é á la gloria na -

c iona l : s a b r é , con la ayuda de las 
leyes, a n o n a d a r el c r imen y los per-
t u r b a d o r e s , q u e son los mejores, 
aliados de nues t ros enemigos. 

« Conde J U A N K R U K O W I E C K I » . 
El nuevo pres idente se ensayaba 

d i g n a m e n t e ; m a s , po r una de aque-
llas inf luencias tan fatales q u e vie-
nen á paral izar el a lma mas vigoro-
sa en el ins tan te m i s m o en q u e debe 
t o m a r un vue lo decisivo, K r u k o r 
wiecki , q u e hasta en tonces se hab ía 
apoyado en el p u e b l o , á qu ien de-
bía su elevación , t r a t ó d e conci l iar 
todas las opiniones . Esta fué una 
g ran f a l t a , p o r q u e 110 con ten ió n in -
guna ; El pa r t ido a r i s tocrá t ico , ad ic -
to desdé el p r inc ip io de la lucha al 
sistema, de Chlop ick í , y sobre todo 
al de Skrzynsk i , q u e 110 veia la sal-
vación de la Polonia s ino en la in-
tervención del e s t r a n j e r o , no se ha-
llaba de n i n g ú n m o d o dispues to á 
s ecunda r los esfuerzos de un h o m -
bre q u e debia su or í jen á una con- . 
moci'on p o p u l a r , al .paso q u e la opo-
sicion p a r l a m e n t a r i a , bien conven-
cida de q u e un paso a t rev ido y des-
esperado era el ún ico , q u e podia. 
salvar al pais, debia necesar iamente , 
al m e n o r va ivén , p e r d e r la conf ian-
za del jefe en cuyas m a n o s acababa 
de colocar todas"sus esperanzas. 

La elección del j ene ra l Chrzano-
wsk i , par t idar io de Sk rzyneck i , pa-. 
r a el m a n d o mi l i t a r d e Varsovia , des-
agradó vis iblemente al p a r t i d o l i-
beral ; y la e jecución , en cumpl imien- . 
to de una sen tenc ia , de c u a t r o acto -
res de las escenas sangr i en ta s del 15 
de agosto, no satisfizo t a m p o c o á la 
ar is tocracia . Ella hub ie ra deseado 
a ñ a d i r los jefes del c lub democrá t i -
c o , q u e ella m i s m a habia des ignado 
como los pr incipales ins t igadores de 
los asesinatos. En presencia d e u n pe-
ligro i n m i n e n t e , se e n v e n e n a r o n 
mas que n u n c a los rencores y se de--
b i l i t a ron los recursos de la causa co-
m ú n . 

El 19 de agos to , se reunió un c o n -
sejo de guerra para de l iberar s o b r e 
las med idas defensivas que deb ían 
tomarse . Se espusieron en él t r e s 
d ic támenes d i f e r en t e s , y prevaleció 
el del j ene ra Uininski . Este consistía 
en destacar la mi tnd del e j e r c i t o , 
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con la mi ra de d e s t r u i r el cue rpo ru - se las d i f icu l tades : y e l ' f i d e s e t i e m -
so , mandado por R o s e n , y aprovi- b r e , á las cinco de la m a ñ a n a , se pu-
s ipnar á Varsovia antes que se vie- s ie ron en movimien to los c u e r p o s 
sen atacado» por de t rás de las l íneas ru sos , y a b r i e r o n un fuego te r r ib le 
for t i f icadas , desde las cuales se po- sobre toda la l ínea , á fin d e d iv id i r 
d i a , en caso de e s p e n m e n t a r u n r e - las fue rzas polacas ; s in embargo el 
vés, re t i rarse á Varsovia , d o n d e se a t aque pr inc ipa l f u é di r i j ido po r el 
defender ían hasta el l í l t ímoes t remo, feld-mariscal con t ra el fue r te de W o -
con el ayuda del pueblo y de las bar- la, es tablecido en las puer tas de Var-
r i c a d a s q u e se habian levantado. sovia. Defendíale el jeneral Sovvins-

En su consecuencia , el j e n e r a l k i , que tenia ba jo sus órdenes á Pe-
f rancés R o m a r i n o fué e n c a r g a d o , a l d r o W y s o c k i , p r ime r au to r de la re-
f r en t e de mil hombres escoj idos, de volucion. Ya habia dos ho ras q u e 
l impiar la orilla derecha del Vístula aquel p u n t o a t r i n c h e r a d o , defendi-
y asegurar las provisiones d'J Varso- d o por mil seiscientos y sesenta hom-
via. El jeneral Lubienski fué d i r i j ido , bres y diez cañones , resistía con aba-
con el n u s m o obje to , hacia la tor ta - t im ien to á los estragos que causaban 
(eza de Modlin, y desde al l í , hacia el las sesenta piezas de ar t i l ler ía mos -
pa la t inado de Plock, con cua t ro mi l covítas, c u a n d o l legaron nuevas t ro -
hombres . pas á t o m a r pa r t e en el asalto. Cíen-

El 29, obtuvo Roina r ino a lgunas t o y qu ince piezas de grueso cal ibre 
ven ta jas en Miendzyrzec y en Rogo/.- bat ieron en tónces en brecha á W o l a , 
nica ; ívpnarski dispersó igua lmente Ja cual , acr ibi l lada y a ter rada p o r el 
i i f e n e m i g o , haciéndole mil y ocho- n ú m e r o , sucumbió á mediodía , des-
cientos pr i s ioneros , y P roudzynsk i , pues d e una hor r ib le carnicer ía . El 
q u e había acompañado á R o m a r i n o , va l ien te Sovvinski pereció heroica-
puso en der ro ta ' e l cuerpo de Golo- m e n t e , y W i s o c k í , cubier to de he-
wi», el 30; el p r ime ro de estos t res r i d a s , cayó pr i s ionero , 
jefes se hallaba ya cerca d e B i a l a , to- A las dos ho ra s , avanzaron l o sRu-
m a n d o los Rusos el par t ido de a le- sos hacia. las a l t u r a s de Czysté, p ro-
j a r l e de Varsovia cuan to fuese posi- te j idos po r su fo rmidab le ar t i l ler ía ; 
ble. Había no obstante rec ib ido, el mas , rechazados, se re t i ra ron repen-
28, un pa r t e de Krukowieck i , en el Unamen te á W o l a , q u e los Polacos 
q u e le reprendía por haberse aven- se es forzaron en vano para volver á 
t u r a d o á i r tan ade lan te , y le prevea t omar l a . 
nía que el enemigo iba á cor ta r l e la A las t res y m e d i a , cesó el comba-
re t i rada sobre Praga. ' t e po r a m b a s -par tes , y se f i jó p a r a 

No habia en aquel m o m e n t o en el dia s iguiente el a taque de la c iu -
Yarsovia mas que veinte mil h o m - dad por el feld-mariscal en persona , 
bres de t ropas regulares para sos- D u r a n t e el resto del dia y d e la no-
t ene r el a taque del grueso del e jérc í - che, buscaron por ambas partes mo-
to r u s o , m a n d a d o por el j e n e r a l dos de r enova r las negociaciones; y 
Pqszkiewitsch y que ascendía á cien- de resul tas d e numerosas confe ren -
to diez y ocho mil comba t i en t e s , c ías , se p resen tó el pres idente K r u -
cou cua t roc ien tas piezas de a r t i - k o w í e c k i , en Ja mañana del 7 d e s e -
l lería. t i e m b r e , en el c a m p a m e n t o de W o l a . 

El 4 de se t iembre , hizo Paszkie- L e a c o m p a ñ a b a en este paso P r o n d -
witsch ofrecer á los Polacos de pa r - z y n s k i , que habia vuelto de Míend-
te del e m p e r a d o r , por el ó rgano del zyrzec an te s del a t a q u e , y de los ede-
j ene ra l Danenberg , el olvido de lo canes B r e a n s k i , F o r s t e r , Montebel-
pasado y seguridades para lo sueesi- lo y Sobolewski 
vo. Mas el consejo de los min i s t ro s , ¿1 fe ld -mar i sca l , rodeado de su 
de acue rdocon la d ie ta , r echazó , el es tado m a y o r y de su guardia c i r ca -
6 , aquellas proposiciones, dec la ran- s iana, recibió a Krukowieckí en p ré -
d o q u e no se t ra ta r ía s ino ba jo las sencia del g r a n d u q u e Miguel. Mas 
bases del manifiesto. como el lenguaje a l tanero y a t rev ido 

Solo por las a r m a s podían resolver- del p res idente no respondió á las es-

VOLOMIA. 

peranzas de Paszkiewitsch, se t e rmi -
nó d icha entrevis ta sin m a s resul tado 
q u e la d e m a n d a hecha po r el pr ime-
ro de d i r i j i r s eá la d i e t a , á fin de ob-
t ene r de ella p lenos poderes para ne-
gociar ba jo las bases espuestas por 
el f e l d m a r i s c a l , q u e p r o m e t i ó sus-
pende r las host i l idades d u r a n t e tres 
horas . 

A la vuel ta de K r u k o w i e c k i de 
aquel la c o n f e r e n c i a , d ie ron su di-
misión los m i n i s t r o s , in f lu idos pos-
eí vice-presidente B. Niemoiowski , 

Hab iendo espi rado la t regua con-
ven ida , p r inc ip ió á soba r el cañón 
con una nueva f u e r z a ; y las descar-
gas d e ar t i l ler ía , vomi tadas po r tres-
c ien tas c i n c u e n t a bocas de fuego , 
hacían t e m b l a r la t i e r r a á t r e s mi-
llas al r ededo r . Dichas descargas se 
sucedieron sin in t e r rupc ión desde la 
una hasta la noche . 

Las negociaciones e n t r e la dieta y 
el pres idente , po r una par te , y el jefe 
del e jérc i to r u s o , po r la o t r a , cont i -
nuaban s i empre sin e m b a r g o , pero 
sin p roduc i r n i n g ú n resu l tado . Ha-
b iendo ob ten ido K r u k o w i e c k i , pol-
la voz de u n a d i p u t a c i ó n , la au tor i -
zación de Jas c á m a r a s para t r a t a r , 
envió el feld-mariscal Paszkiewitsch 
al j e n e r a l P rondzvnsk i , p o r t a d o r de 
las u l t imas es t ipulaciones y de la si-
gu ien te ca r t a , d i r í j i da a l e m p e r a d o r 
Nico lás : 

« S B X O R : 
« E n c a r g a d o en este m i smo instan-

te del p o d e r de hab la r á Vuest ra Ma-
jestad Imper ia l y Real en n o m b r e d e 
la nación polaca, me d i r i j o , po r el 
i n t e r m e d i o de SuEscelencia monse-
ñ o r el conde Paszkiewitsch de Eri-
van , á vues t ro corazon paternal . 

« Somet iéndose la nación polaca á 
Vuestra Majes tad , nues t ro r e y , s in 
condic íon a lguna , sabe q u e ella sola 
puede b o r r a r lo pasado y c u r a r las 
llagas p r o f u n d a s q u e h a n despeda-
zado mi pa t r i a . 

«El conde KRÜKOWIECKI, jene-
ral de i n f a n t e r í a , pres idente 
del gob ie rno .» 

Pero , m i e n t r a s q u e el pa r l amen ta -
r io polaco llevaba esta carta-á Pasz-
k iewi tsch , se presentaba el mar i sca l 
de la cámara de ios nuncios en el pa-
lacio del gob ie rno , d o n d e declaraba 

n u l o , en n o m b r e de la d i e t a , lodo 
c u a n t o se habia hecho hasta en ton -
ces. Notificó igua lmente al presiden-
te q u e diese su d imis ión . 

D u r a n t e aquel t i e m p o , la art i l le-
ría moscovita destruía cada vez m a s 
las mura l l a s de Varsovia . Los Rusos 
h a b í a n pene t rado ya en la c iudad 
po r la puer ta de Jerusalen ; y el in-
cendio del a r r a b a l de Czysté a r r o j a -
ba , á t ravés de las sombras de la no -
che, un resp landor s iniestro. E n t o n -
ces Krukowieck i , para p r e s e r v a r la 
capital y salvar los habi tan tes de u » 
degüello i n m i n e n t e , secundó en su 
calidad de jenera l de in fan te r í a , el 
paso de las t ropas polacas por en me-
d io del Vístula, y las a compañó á 
Praga . 

Maslos negociadores rusos, noque-
r iendo t r a t a r con el nuevo gob ie rno , 
á cuyo f r en t e se habian puesto B. Nie-
moiowski ,como pres idente ,y el coro-
nel Zíelinsk i, como v ice-pres iden te , 
env ia ron á b u s c a r áKrukowieck i . No 
quiso este vo lve r , a legando q u e n o 
poseía el poder ; y fué preciso q u e el je -
nera l Lewinski cert if icase que se lo 
devo lve r í a , á fin de asegura r la sa-
lud de la c i u d a d , pa ra q u e volviese 
á p resen ta rse en Varsov ia , p e r o sin 
f i r m a r nada . 

Es taba en el á n i m o de reun i r se a l 
e jé rc i to para p a r t i c i p a r , como s im-
ple j e n e r a l , de la sue r t e de las t ro -
pas ; mas sabedor de q u e el j e n e r a l 
Uminsk i le e spe raba en Praga p a r a 
hacer le fus i l a r , Krukowiecki no se 
movió de Varsovia . 

El j i r o f u n e s t o d e los aconteci-
m i e n t o s habia añad ido u n n u e v o 
g r a d o déen 'er j ía á los rencores an te-
r io res , y s e m b r a d o en los án imos 
sospechas u l t r a j an te s . Acusado K r u -
kowiecki de t r a i c i ó n , r e spond ió á 
los c lamores fur iosos por el s iguien-
te d o c u m e n t o , q u e la historia debe 
conse rva r po r dob le motivo; p o r q u e 
n o so lamente s irve pa ra la jus t i f ica-
ción de un val iente oficial , s ino q u e 
t a m b i é n ofrece el c u a d r o a n i m a d o d e 
los memorab les acon tec imien tos de l 
d ia 7 de se t i embre . 

«El 17 de agos to , fué n o m b r a d o 
el j ene ra l Krukowieck i pres idente 
del gob ie rno nac iona l del re ino, q u e 
n o abrazaba mas q u e unas c u a n t a s 
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mil las c u a d r a d a s . T o m ó sobre sí 
aquel peso con toda la resignación 
de un h o m b r e d ispues to á padecer 
todos los pel igros y todos losgolpesde 
la sue r t e , á fin de-salvar, si era posi-
b le , la nave del e s t ado , q u e estaba 
ya zozobrando . 

«El 18, se hizo da r cuenta del ejér-
c i t o , de las mun ic iones de g u e r r a , 
de las provis iones y d e los caudales , 
y pidió in fo rmes sobre el espíritu de 
q u e se hal laba a n i m a d o el ejército. 
Habiéndose convenc ido , po r aque-
llos i n f o r m e s , q u e n o habia en los 
a lmacenes víveres mas q u e pa ra on-
ce dias y f o r r a j e s para s iete , convo-
có , el 19 de agos to , un consejo de 
g u e r r a , c o m p u e s t o , ba jo su presi-
d e n c i a , del vice-presidente del go-
b i e rno B. NiemoiowsKi, del j ene ra l 
Malachowski, que reemplazaba al je-
neral ís i m o, de 1 os j e n era les Demhins-
ki , Uminsk i , Ramor ino , P rondzyns-
ki, Chrzanowski , Sierawski , Rybins-
k i , Kolaczkowski , Lubienski", Le-
w i n s k i , Skarzvnski y Bem (coronel 
¡i la sazón) , para dec id i r cuál de los 
t r e s p lanes q u e ie hab ipn s ido some-
t idos para las operac iones mil i tares 
u l te r io res p resen taba m a s venta jas . 
Hál lanse en poder del pres idente los 
votos d e todos los m i e m b r o s de este 
c o n s e j o , escri tos po r sus propias 
manos . Tres m i e m b r o s quer ían que 
se presentase la batalla á los Rusos , 
á s a b e r , los j enera les K r u k o w i e c k i , 
Chrzanowski y Ryb insk i : dos q u e -
rían q u e se abandonase á Varsovia , 
á saber : Dembinski y Sierawski . Los 
d e m á s op ina ron po r la defensa de 
Varsovia y el envío de dos cuerpos 
des tacados sobre la orilla derecha 
del Vístula . 

« E n vista de aquel la de l iberación, 
el j ene ra l R o m a r i n o f u é enviado á la 
Podlaquia para d e s t r u i r el cue rpo 
de e jérc i to del j ene ra l Golowin, q u e 
j u n t a m e n t e con el del j ene ra l Rosen, 
no cons taba mas q u e d e once mil 
hombres efectivos y podía ser des-
¡ ru ido fác i lmente por nues t ras t ro -
pas , super io res en n ú m e r o . 

«El jenera l Lub iensk i recibió la 
o rden d e encamina r se al pa la t inado 
d e P lock , para a r r o j a r de él al ene-
m i g o , d e s t r u i r los ' r e d u c t o s y los 

p u e n t e s en Nieszawa, é i n t e rcep ta r 
todas las comun icac iones de las t ro -
pas r u s a s con la Prus ia . 

« I n d e p e n d i e n t e m e n t e de la des-
t r u c c i ó n del c u e r p o de e jé rc i to del 
j e n e r a l G o l o w i n , el pr inc ipal obje to 
de la espediciou del j ene ra l Romar i -
no e ra el de abas tecer de víveres la 
cap i ta l y las t ropas q u e quedaban en 
ella para de fende r l a . 

«Apesa r d e q u e la m a n i o b r a del 
j ene ra l R o m a r i n o no fué tan p r o n t a 
c o m o era de e s p e r a r , apesar de no 
habe r a t a j a d o s ino cerca de Miend-
zyrzec el c i ierpo de Golowin y de 
Rosen , y d e habe r pasado inú t i lmen-
te a l g u n o s dias en la comarca d e 
Brzesc , d e la q u e n o p u d o apode -
r a r s e , l ibe r tó sin e m b a r g o el palati-
nada de Pod laqu ia de la presencia 
del enemigo y p r o c u r ó á las a u t o r i -
dades civiles ¡a posibi l idad d e abas-
tecer de v íveres la capi ta l . 

« H a b i e n d o h e c h o el enemigo pre-
p a r a t i v o s en Gora pa ra pasar el Vís-
t u l a , va r í e s co r reos l levaron todos 
¡os dias o r d e n al j ene ra l R o m a r i n o 
pa ra que se a p r o x i m a s e á la capital'; 
no p a r a d e f e n d e r l a , p o r q u e habia en 
ella t r o p a s suf ic ien tes , s i ao ún ica -
m e n t e para q u e no le cor tasen las 
c o m u n i c a c i o n e s , en el caso de q u e 
el enemigo pasase el Vístula e n m a s a . 

«La r e u n i ó n del j ene ra l r u s o 
K r e n t z con el c u e r p o de e jé rc i to 
p r i n c i p a l , q u e n o podíamos impe-
d i r , apesa r de las d iversas d e m o s -
t rac iones en el p a l a t i n a d o de P lock , 
y el b loqueo de Varsovia q u e se es-
t rechaba cada dia m a s , hac ían pre-
sa j i a r de u n m o m e n t o á o t r o u n a ta-
q u e ser io . El p res iden te del gobier-
no se h izo e n t o n c e s somete r un plan 
d e defensa , con u n anál is is sobre to-
dos los de ta l l e s , y h a b i e n d o recono-
cido q u e todos los p u n t o s se hal la-
ban bien g u a r n e c i d o s y pod ian ser 
apoyados po r las r e se rvas , en caso 
de neces idad , h a b i e n d o po r o t r a pa r -
te r ec ib ido la s e g u r i d a d del j ene ra l 
Malachowski y de los demás j e n e r a -
les c o m a n d a n t e s , q u e el s e r v i c i ó s e 
hacia con el m a y o r ce lo , y sab ido 
p a r t i c u l a r m e n t e po r el j ene ra l Bem 
q u e la p r i m e r a l ínea de for t i f icacio-
nes q u e él m a n d a b a en persona po-
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dia sostenerse d u r a n t e veinte y c u a -
t r o h o r a s , sobre todo con el g ran 
n ú m e r o de piezas de arti l lería de re-
serva q u e estaban 4 su d i spos ic ión , 
se c iñó á r ecomendar la m a y o r viji-
lancia en todos los pun to s , p roh ib ió 
á las t ropas alejarse de los' reductos 
d u r a n t e la n o c h e , contó desde en-
tonces cou la segur idad d e l a c a p i t a l , 
y se ded icó c o n confianza á los nego-
cios. 

«En el ín te r in , las m a n i o b r a s de 
los j enera les R o m a r i no y Lubienski , 

3ue habían l ibe r tado del enemigo 
os palatinados, aseguraban el apro-

v i s ionamento de la cap i t a l ; y como 
aquel las m a n i o b r a s habian conven-
cido al f e ld -mar i s ca lque el gobierno 
po laco obraba con u n a nueva ener -
j í a , dió el p r i m e r paso pa ra ev i ta r 
la efus ión de sangre . El jenera l 
P r o n d z y n s k i , á qu ien el presidente 
«leí consejo hab ia encargado de una 
mis iou i m p o r t a n t e , t r a j o condic io-
nes que nos e ran ventajosas . 

«Las sometió al conse jo , en pre-
sencia del p res iden te del senado y 
del m a r i s c a l d e l a c á m a r a de los nun-
cios. El pres idente del g o b i e r n o , el 
del senado, los min i s t ros del in ter ior 
y de hacienda votaron por la adop-
ción d e las condiciones del vice-pre-
s idente , el j e n e r a l Malachowski, el 
mar isca l de la c ámara de los n u n -
c ios , los min i s t ros de los cu l tos , de 
la g u e r r a , de la jus t ic ia y d e relacio-
nes cster íores vo ta ron c o n t r a su 
a d m i s i ó n , insist iendo con violencia 
pa ra que la Polonia fuese reconquis-
tada en sus ant iguos l ímites . Ganó la 
m a y o r í a , y en tonces se empeñó una 
nueva discusión sobre el m o d o de 
r edac ta r la respues ta ; discusión en 
la q u e t u v o q u e ceder de nuevo la 
opinion del pa r t ido moderado . 

«El 4 de se t iembre , l i n g o que se 
h u b o redac tado la respuesta confor-

' me al voto de la m a y o r í a , el presi-
den te del gob ie rno , a u g u r a n d o q u e 
el fe ld-mariscal conc lu i r í a la lucha 
por la fuerza , d ió despues del me-
diodía no so lamente la o rden de q u e 
estuviesen p reparados para el com-
b a t e , s ino que fué en persona á exa-
m i n a r y asegura rse si el servicio es-
taba bien hecho. 

«El ó de se t i embre , el j enera l Ma-

lachowski hizo renovar los p r epa ra -
tivos de defensa, examinó hasta qué" 
p u n t o podia c o n t a r con el éxito ; y , 
despues d e habe r recibido de la to r -
re del Observator io el aviso de q u e 
todo el e jérc i to ruso se hal laba en 
m o v i m i e n t o , fué po r todas par les 
pa ra ver si t o d o se hal laba p r o n t o 
para el a t aque del dia s iguiente. 

«El 6 de s e t i e m b r e , el p res iden te 
del gob ie rno estableció su cua r t e l 
j enera l en el r educ to n°. 73, p o r q u e 
desde allí podia ver todos los a ta-
ques ; y p o r q u e , s iguiendo las re-
glas de"la e s t r a t e j i a , preveía q u e el 
asal to m a s fue r t e se dar ía del l ado 
del p u n t o mas d é b i l , es deci r , en las 
cercanías de Mokotow. 

«El 6 por la t a r d e , luego q u e los 
a t r i nche ramien tos 54 y 57 y las 
pr incipales ob ras d e la iglesia de 
Wola fue ron t omadas , se resolvió 
en consejo de minis t ros escr ib i r al 
feld-mariscal para pedir le la c o m u -
nicación de las condiciones sobre cu -
ya base se hal laba a u t o r i z a d o por su 
soberano pa ra negociar con los Po-
lacos. El jenera l P rondzynsk i fué en-
cargado de l levar aquel la car ta . Tra-
j o por respuesta el deseo del feld-
mariscal de que el p res iden te del 
gobierno se hal lase , el 7 , á las ocho 
de la m a ñ a n a , en ias avanzadas para 
confe renc ia r con él. 

« Habiendo tenido el j ene ra l K r u -
kowiechi , á la hora i n d i c a d a , una 
entrevista con el feld-mariscal Pasz-
kiewitsch e n W o l a , y n o ha l lándo-
se au to r i zado á conc lu i r u n t ra ta-
do ( p o d e r q u e se habia reservado la 
dieta po r el a r t ícu lo 4 del decre to de 
17 de agos to , relativo al cambia-
mien to d e gob ie rno) , t r a j o á Varso-
via las condiciones ofrec idas po r el 
feld-mariscal ; y en una sesión del 
consejo de min i s t ros , las c o m u n i c ó 
of ic ia lmente al p res idente del sena-
d o y al mar isca l d e la cámara d e los 
nuncios , á efecto de hacer recaer so-
b r e a q u e l asun to una de l iberac ión 
de la d ie ta . 

«La suspens ión de las host i l idades 
solo habia s ido concedida has ta la 
u n a . 

«Habiendo rec ib ido las cámaras 
r eun idas aquella c o m u n i c a c i ó n , re-
solvieron p ro roga r se é inves t i r al 
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jene ra l Krukowiecki con plenos po-
d e r e s , con el objeto de t o m a r las 
medidas q u e creyese convenientes 
en las crí t icas c i rcunstancias en q u e 
se hallaba. 

«Como pr inc ip iaba el fuego de 
a r t i l l e r ía , y q u e el j e n e r a l K r u k o -
wi'ícki no había recibido por escri to 
n inguna decisión y solo habia sido 
in fo rmado verbalmente , por el jene-
ral P r o n d z y n s k i , de lo q u e estaba 
encargado el mar isca l de la dieta, 
las negociaciones que le conf iaban 
los m i e m b r o s d e la dieta no hubie-
r a n podido ser legales sin que se hu-
biese dado un decreto en toda fo r -
ma . No que r i endo t o m a r sobre sí la 
grave responsabi l idad de las desgra-
cias q u e a m e n a z a b a n á la c iudad y 
al pa is , envió su dimis ión á la dieta 
po r el i n t e rmed io del consejero de 
es tado S/.ymconowski. Este la en t re-
gó al secretario de la c á m a r a de los 
nunc ios , p o r q u e los m i e m b r o s dé la 
dieta se habían separado ya , sin to-
m a r n inguna resoluc ión , y no de-
bían volverse á r e u n i r hasta las cua-
t ro . Una pérdida de t i empo seme-
j a n t e , un ida al deseo de evi tar u n a 
efusión d e sangre inú t i l , decidieron 
al j e n e r a l Krukowiecki á enviar a l 
j enera l P rondzynsk i al fe ld-maris-
cal, supl icándole suspendiese el com-
ba te , en a tención á q u e no pod ían 
observarse en un t iempo tan limití-
do las fo rmal idades necesarias para 
d a r una -respuesta de tanta i m p o r -
tancia ; pero q u e era de esperar q u e 
antes d é l a s seis enviaría la dieta a l 
p res idente plenos poderes en debida 
fo rma para conc lu i r el t ra tado . 

« El jenera l Prondzynski no vió al 
feld-mariscal po rque se hallaba heri-
d o ; volvió con el jeneral B e r g , q u e 
t r a j o la respuesta del gran d u q u e 
Miguel , au to r izado para negoc ia r , 
la cua l se reducía á d e c i r , que no 
podía suspenderse el Combate an te s 
de f i rmar un t r a t a d o ; pero que se 
podia p a r l a m e n t a r e n medio del fue-
g o ; que á este efecto enviaba al je -
nera l Be fg , el cua l , l legando á las 
cinco al palacio del gob ie rno , q u e d ó 
muy so rp rend ido de hal lar todavía 
al presidente sin estar invest ido d e 
los plenos poderes en cues t ión . ' 

«El conse je ro d e estado S z j m a -

no wsk i l legó pocos iustantes despues 
d e la d ie ta , t r a y e n d o la declaración 
de q u e las c á m a r a s no aceptaban la 
d imis ión del pres idente del gobie r -
n o , pero q u e ellas le s u p l i c a b a n , 
por el c o n t r a r i o , que con t inua ra sa-
sacri t icándose p o r el, bien jeneral en 
aquellas c i rcuns tanc ias tan crí t icas. 

« El jen e ra 1 K r u k ow ieck i, q u e se ve i a 
con esto forzado á c o n t i n u a r c o m o 
pres idente del g o b i e r n o , envió d e 
nuevoal jenera l Prondzynski cercado 
la dieta pa ra comunica r l a la respues-
ta del g ran d u q u e é in fo rmar la de la 
llegada del j e n e r a l B e r g , e n c a r g a d o 
de conc lu i r el t r a t ado . Duran te este 
t i e m p o , se recibían de la línea d e 
batalla par tes en q u e se decía q u e 
m u c h a s bater ías nuest ras habian si-
d o lomadas y q u e e l enemigóse ap ro -
x imaba de la mura l la pr inc ipa l . El 
j e n e r a l P rondzynsk i no t a r d ó en 
volver a c o m p a ñ a d o de una d ipu ta -
ción d e la d i e t a , compuesta de los 
d ipu tados Malachowski y Libiszews-
k i , los cuales dec lararon por escri to 
q u e las c á m a r a s , casi á la u n a n i m i -
d a d , au to r i zaban al presidente del 
gob ie rno á t r a t a r con el enemigo. 
Habiendo en seguida enviado las cá-
m a r a s r eun idas , una hora despues, 
al jeneral Krukowiecki un decre to 
q u e le confer ia el derecho de con-
c lu i r u n t r a t a d o q u e tuviese por ob-
je to hacer cesar el c o m b a t e , el j ene -
ral Krukowiek i e n m e n d ó las cond i -
ciones q u e le habia enviado el ene-
migo y las en t regó al j enera l Berz ,. 
a ñ a d i e n d o q u e n o le era posible se-
pararse en una sola sílaba. Ai m i smo 
t i empo , añad ió una car ta pa ra el 
e m p e r a d o r , p id iendo que se la en -
viasen tan p r o n t o como estuviesen 
aceptados los ar t ículos. 

«Hab iendo rehusado el j e n e r a l 
Berg encargarse d e dichos ar t ículos , 
q u e difer ian sobremanera de los q u e 
él habia t r a ído , le hizo a c o m p a ñ a r 
el p res iden te po r el jeneral P r o n d -
zynsk i , pa ra dec la ra r que , si no los 
c o n c e d í a n , el e jérc i to polaco se de-
fender ía d e n t r o d e Varsovia hasta 
q u e no quedase un solo h o m b r e . 

«Luego q u e hubieron m a r c h a d o 
estos dos j ene ra l e s , con t inua ron re-
c ib iendo los par tes mas tristes d é la 
línea de b a t a l l a ; y cuando el p res i -
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dente supo que el enemigo SQ había 
apoderado ya de la muralla princi-
pal, detrás de la puerta de Jerusalen, 
y hacia desfilar sus columnas sobre 
aquel p u n t o , volvió el coronel 
Breanki que habia ido de parlamen-
tar io y anunció que cesaría el ataque 
tan pronto como llegase el jeneral 
Berg. 

«Habiéndose verificado la llegada, 
y habiéndose esparcido en la ciudad 
el r u m o r d e q u e había sido recha-
zado el enemigo y había suspendido 
el a taque , el mariscal de la cámara 
de los-nuncios, Uladislao Ostrows-
k i , vino á encont ra r al presidente 
del gobierno, que estaba esperando 
al jeneral Prondzynski , y le hizo sa-
ber que los diputados que se habían 
reunido en el palacio del gobierno 
le pedia comunicación del t ra tado 
que iba á f irmarse. No poseyendo el 
presidente copia de aquellos ar t ícu-
los, que por falta de t iempo no ha-
bían podido trascribirse , y no pu-
diendo tampoco presentarse en per-
sona en la cámara , se negó á ello. Un 
cuar to de hora despues , volvió el 
mariscal á declarar le que las cáma-
ros no quer ían consentir en t r a t a r , 
y que el presidente entrase en sus 
miras-dando su dimisión. 

«No pudiendo oponerse el presi-
dente del gobierno á la voluntad de 
los representantes de la nación, en-
tregó inmediatamente su dimisión 
al mar iscal , la misma que había en-
viado ya en el mismo dia , y luego 
que tuvo en t re sus manos un docu-
mento escrito que le descargaba de 
los deberes de ¡a presidencia, y que 
sin embargo no estaba f i rmado mas 

3ué por el mariscal (y que supo al 
ia siguiente q u e no había d imana-

d o de una mayoría legal), montó á 
caballo con todo su estado mayor y 
se fué á P r aga ; facilitó el paso del 
Vístula al ejército y llegó en perso-
na , sobre la orilla opuesta, á las dos 
de la mañana , á la colonia de Golend-
zinow. Apenas hubo descansado un 
ra to , llegó el jeje de estado mayor 
Lewinski , el cual le invitó, en nom-
bre del nuevo gobierno y en el del 
jeneral ís imo Malachowskí, á consi-
derarse todavía como presidente del 
gobierno nacional, y á volver á Var-

sovia para concluir las hegociacio* 
nes con los par lamentar ias rusos , 
quienes declaraban nO tener pode-
res para negociar con él. 

«El jeneral Krukowicki rehusó al 
principio volver á en t r a r en la ciu-
dad para negociar; no obstante aca-
bó por ceder, cuando el jeneral Le-
\Vinski le hizo presente las graves 
consecuencias que ocasionaría su 
negat iva , tales como la destrucción 
de la ciudad y el degüello de m o -
chos miliares de habitantes. 

«Llegando al palacio del gobier-
n o , halló en él al jeneral Krukowie-
ki, á los par lamentar ios y al jenera l 
P rondzynsk i , como asimismo al je-
neral ísimo, muchos jenérales, al ví-
ce-presidente del gobierno y al ma-
riscal de la cámara de ios nunc ios ; 
mas como él había dado su dimisión, 
debió considerarse como una perso-
na par t icular y sin ningún carácter 
político; creyó pues no poder f i rmar 
n ingún documento sin u s u r p a r 
una calidad que ya no le pertenecía. 
Se ciñó á suplicar al jeneral Berg 
que obtuviese del gran duque Mi-
guel q u e tuviese la bondad de tomar 
baj ¡o su protección á Varsovia y sus 
habitantes. El jeneralísimo Mala-
chowskí y el coronel Zielínski, nue-
vo vice-presidenle del g o b i e r n o , 
discutieron en seguida con el jene-
ral Berg un convenio mi l i ta r , el 
cual , entre otras condiciones, con-
tenia la de la rendición de Praga v 
del puen te ; mas cuando el jeneral 
Krukowiecki quiso volver á Praga 
para reunirse con el ejército, un des-
tacamento de t ropas , apostado por 
el jenera l Uminski , se opus'o á el lo, 
v este úl t imo declaró que haría fu-
s i la rá Krukowiecki tan luego como 
se dejase ver en la orilla opuesta. 

«Aquella declaración decidió- al 
jeneral Krukowiecki á volver en t r a r 
en la ciudad, etc.» 

La ocupacion de Varsovia por los 
Rusos puso fin, el 8 de se t iembre , á 
un drama al que no tuvo vergüenza 
la Europa de asistir como un testigo 
pasivo. 

En la lucha desesperada que tuvo 
lugar en las puertas de Varsovia, es-
per í inentaron los Polacos una pér-
dida de cinco á seis mil hombres . 
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Los Rusos perdieron cerca de veinte 
mil hombres e n t r e m u e r t o s ó her i -
dos g ravemente . 

Con el objeio de gana r t i empo , 
convin ie ron en un a rmis t ic io de cua-
ren ta y ocho horas . 

« Si la-insurrección y la gue r ra , di-
ce Mr. Lelewel, hubiesen s ido dir i j i -
das como c o n v e n i a , la pérdida d e la 
capi ta l , bien q u e g r a v e , no hub ie ra 
aca r reado la caida de la causa nacio-
nal. Bajo el re inado de Juan Casimi-
ro, Varsovia fué ocupada po r el ene-
migo en d i ferentes ocas iones , y Es-
tevan Czarniecki ba t ido; sin embar -
go aquel mismo Czarniecki no pudo 
ser d o m a d o y la capi ta l f u é recon-
quis tada .» 

Después de la t o m a de Varsovia , 
el e jérc i to polaco, d i seminado en to-
do el pa is , podia r e u n i r todavía se-
senta mil combat ien tes ; mien t r a s 
q u e los Rusos , forzados á dividir sus 
fuerzas y conservar la cap i t a l , no 
ten ian mas q u e cien mil hombres 

3ue oponerles . Desgrac iadamente , 
e resul tas de u n a mala di rección 

impresa en los á n i m o s , los Polacos 
tenian m a s fe en la posesion d e la 
capital q u e en sus jefes. 

No obs tante se a ió la o rden á los 
cue rpos d iseminados pa ra q u e se 
reuniesen en el cua r t e l j ene ra l d e 
Modl in , donde se habia r e t i r ado el 
e jérc i to nacional . A este efecto se 
habia echado un puen te sobre el 
B o u g , ce rca de Kamienczyk . Pe ro 
R o m a r i n o , en vez de escuchar la vo-
lun tad del c o m a n d a n t e en j e f e , re-
un ió en su división u n consejo de 
g u e r r a , de cuyas resu l tas e n t r ó en 
Galitzia, 'en el t e r r i to r io aus t r íaco (16 
d e set iembre). Samuel Rozycki t u v o 
f i rme con su pequeño c u e r p o ; b ien 
p r o n t o se r e u n i e r o n á él el pr ínc ipe 
Czartoryski y Gustavo Malachowski, 
qu ienes acababan de separarse de 
R o m a r i n o , y le d i e ron noticia de la 
resolución del j e n e r a l ; Skrzynecki 
llegó igua lmente disfrazado, cerca de 
Rozyclci. Este d igno jefe, d e s p u e s d e 
haber resist ido hasta el ú l t imo mo-
m e n t o , y v iendo q u e el enemigo ha-
bia co r t ado todos los c a m i n o s , se 
vió forzado á busca r á su vez un re-
fu j io en Galilzia (27 d e set iembre). 

En su re t i rada hacia la fortaleza 

de M o j l i n , el cue rpo pr incipal po-
laco , que constaba todavía de mas 
de veinte mil h o m b r e s , con noven-
ta piezas de a r t i l l e r ía , habia sido«, 
a c o m p a ñ a d o por setenta m i e m b r o s 
d é l a d i e t a , y por un g ran n ú m e r o 
de habi tantes de Varsovia , q u e te-
mían la venganza del enemigo. En 
Modlin, el nuevo pres idente , Buena-
ven tura Niemoiowski , convocó un 
consejo de g u e r r a , en el que fué ele- ' 
j ido c o m a n d a n t e en jefe el j e n e r a l 
Rubinski . El gobierno nac iona l re-
sidía del o t ro lado de la fo r t a l eza , 
en la p e q u e i p ciudad de Zakroczym. 

Hubo var íasopin iones sobred ive r -
sos proyectos de operaciones. Algu-
nos que r i an s o r p r e n d e r á Varsovia y 
' l ibertarla; o t ros t ras ladar el t e a t r o 
de la gue r ra á la L i t u a n i a ; o t ros en 
f in , a r ro j a r s e en las comarcas m o n -
tañosas d e Cracovia , en d o n d e Ro-
zycki se defendía todavía . Sin e m -
bargo no se adoptó n inguno de es-
tos p lanes ; y no habiendo p r o d u c i -
do n i n g ú n resul tado las confe ren -
cias q u e se entablaron en t r e los dos 
c a m p a m e n t o s opuestos (del 9 al 29 
de se t iembre) , el ejérci to polaco se 
r e t i ró sobre Plock. Allí , ofreció la 
dieta el m a n d o en jefe al j e n e r a l 
U m í n s k i ; mas la infanter ía r e cha -
zando la elección de aquel nuevo je-
f e , q u e habia se rv ido s iempre en la 
caballería , y no e jerc iendo los repre-
sen tan tes de la nación n ingún inf lu-
jo sobre las t ropas desmora l izadas , 
en t ró Robinski con las re l iquias 
del e jé rc i to en el t e r r i to r io prus ia-
n o , en t r e Brodnica y Swiedziebno 
(ó de octubre) . 

E n el ins tante de pasar la f ron te -
ra , Rvb in sk i . en su calidad de 'co-
m a n d a n t e en jefe, dir i j ió á ¡a Eu ropa 
la protesta s igu ien te : 

« Ya conoce todo el m u n d o los mo-
t ivos que h a n conducido á la nación 
polaca á sublevarse y á r e v i n d i c a r , 
con las a r m a s en la m a n o , los de re -
chos imprescr ipt ib les que ni el t iem-
po ni la fuerza han podido a r r e b a -
tarles. El manif ies to emanado de las 
cámaras r eun idas de Polonia ha des-
cub ie r to á la Eu ropa civilizada los 
abusos de q u e habian s ido víc t imas 
los Polacos, los agravios de q u e se 
q u e j a b a n , y la acoj ida que recibie-
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r o n del e m p e r a d o r de Rus ia sus jus -
tas representac iones . Sordo á la voz 
del pueblo polaco, respondió con la 

» g u e r r a a nues t ras rec lamac iones , y 
se e m p e ñ a r o n en seguida combates 
mor t í fe ros e n t r e el poderoso impe-
r io del Nor te y u n p u ñ a d o de valien-
tes, a n i m a d o s del deseo d e de fender 
la mas santa de las causas. Condu-
cidos a m e n u d o á la v ic to r ia , proba-
r o n los Polacos en el c a m p o de bata-
lla q u e sabian sos tener sus derechos; 
y todos los c iudadanos manifes ta-
r o n p a t e n t e m e n t e , po r su conduc ta 
pública y p r i v a d a , q u e j p o hab ia sa-

• orificio q u e n o estuviesen p r o n t o s á 
deposi tar con júbi lo en el a l tar d é l a 
pa t r i a . La just ic ia de la h i s to r i a , la 
d e los soberanos y los pueb los , á la 
q u e n o cesan de apelar los Polacos, 
viQtimas de u n dest ino c r u e l , sabrá 
aprec ia r la nobleza de su e m p r e s a , 
la m a g n i t u d d e sus e s fue rzos , su 
perseverancia en la desgracia , y la 
d i f i cu l t ad , la imposibidad de recon-
qu i s t a r su independenc ia y la inte-
g r i d a d d e sus f ron te ras sin una ayu-
da es t ran je ra , a la q u e c re ían tener 
a lgunos derechos . 

«La lucha d u r ó cerca d e un año , 
con suer tes iguales la m a y o r p a r t e 
del t i empo. Mas la supe r io r idad ma-
terial del e n e m i g o , la penur i a del 
tesoro púb l i co , la falta de munic io-
nes de gue r ra y de los demás recur -
sos del pa i s , la pérdida d e toda es-
peranza de u n a in te rvenc ión es t ran-
j e r a , la falta de e lementos indispen-
sables para sos tener esfuerzos tan 
g r a n d e s , a t r a j e r o n resul tados q u e 
hic ieron mas difícil que nunca la 
con t inuac ión de la lucha . Hízose es-
ta imposible después de la evacua-
ción de Varsov ia , este foco del pa-
t r i o t i smo , c o n t r a el q u e el enemigo 
habia empleado la flor de su ejérci to 
y r e u n i d o casi la to ta l idad de sus 
fuerzas. Después de la pé rd ida de 
un p u n t o m i l i t a r t a n i m p o r t a n t e , y 
para imped i r q u e se vert iese una so-
la gota de s ang re de los val ientes sin 
ut i l idad por la causa c o m ú n , el co-
m a n d a n t e en jefe del e jé rc i to polaco, 
sin p r eve ren nada lasdec i s iones de la 
representac ión nacional y o b r a n d o 
solo en n o m b r e del e jé rc i to ,en t ró en 
conferenc ia con el mar isca l Paszkie-

witsch, con el obje to de conc lu i r un 
a rmis t i c io para evi tar la efusión d e 
sangre y f i jar las bases de una p ron ta 
pacificación. El mismo ejérci to de-
claraba que^s taba p r o n t o á someter-
se á su an t iguo s o b e r a n o , con tal 
q u e el e m p e r a d o r de todas las Ru-
sias , como rey const i tucional de Po-
lon ia , fundase su re inado sobre ins-
t i tuc iones nacionales , que ga ran t i -
zase el olvido de lo pasado á todos 
los habi tan tes que hubiesen tomado ' 
la m e n o r par te en la r evo luc ión , y 
q u e no se propusiese al e jérc i to po-
laco cosa alguna q u e fuese incompa-
sible c o n su h o n o r y su d ign idad . 
Esta negociac ión , q u e d u r ó mas d e 
veinte dias , fué en p r i m e r lugar con-
duc ida con apar ienc ias de modera -
c ión q u e parecían p r o m e t e r felices 
resu l tados ; mas n o t a rdó en t o m a r 
un carác te r deex i j enc ia , que se con-
vi r t ió p o r ú l t imo en una o rden po-
si t iva, de. par te del mariscal Paszlcie-
w i t s c h , de someterse sin condicion 
y espera r la c lemencia del e m p e r a -
do. En este in te rva lo , los e jérci tos 
rusos habian tomado , con t ra í a buena 
fe , posiciones mil i tares q u e amena -
zaban la des t rucc ión comple ta del 
nues t ro . En este estado de cosas , 
creyó el c o m a n d a n t e del e jérc i to po-
laco aproximarse a las f ron t e r a s de la 
Prusia y buscar en ella un asilo pa ra 
su e jérc i to , que le ga ran t i zaba el no-
ble ca rác te r del soberano . 

«Mas antes de a b a n d o n a r la t ier-
ra na t a l , esta t i e r ra quer ida , regada 
con la sangre mas p u r a y con nues-
t ras l ágr imas , el e jé rc i to de Polonia 
dac la ra , delante de Dios y del un i -
verso en te ro , q u e cada Polaco queda 
en el dia v q u e d a r á s iempre tan pe-
n e t r a d o de la s an t i dad y de la jus t i -
cia de nues t ra causa como no lo 
ha estado n u n c a ; declara a d e m á s , 
como un deber sag rado apelar so-
l e m n e m e n t e por este acto á todas 
las naciones , á todos los g a b i n a -
tes del m u n d o c ivi l izado, y p r in -
c ipa lmen te á aquel los q u e , en el 
congreso de Viena , h a n manifes-
tado el mas vivo in terés por la causa 
polaca , y confiar les la suer te f u t u r a 
y la existencia política de esta nación, 
s iempre desgraciada y j a m á s venci-
d a , q u e se halla l lamada á e j e r ce r 
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u n inf lu jo sobre la c ivi l ización, el 
equ i l ib r io y la paz dé la E u r o p a . Los 
Gr iegos , los Belgas y o t ros pueblos 
h a n s ido el ob je to de la solicitud de 
las g r a n d e s po tenc ias ; ¿-los Polacos 
serán pues los únicos á quienes ellas 
r e h u s a r á n sn p ro t ecc ión? N o , la 
d i g n i d a d , la conciencia de los sobe-
r a n o s nos garan t izan lo con t ra r io . 

«A vosotros pues , poderosos de la 
t i e r r a , á las s impat ías de vues t ros 
pueblos se d i r i je en su aflicción el 
e jérc i to nacional de Po lon ia : él os 
c o n j u r a en n o m b r e del Todopode-
roso, en n o m b r e de la h u m a n i d a d , 
en n o m b r e del derecho c o m ú n á to-
dos los h o m b r e s , q u e toméis b a j o 
vues t ra salvaguardia nues t ras l iber-
tades y q u e liagais que presida la 
equ idad y la just ic ia en los a r reg los 
q u e se t omen sobre nosot ros , y que , 
p a r a a segu ra r la paz de la E u r o p a , 
deben ser confo rmes al bien j ene ra l 
v al de la Polonia . 

«Swiedziebno, en la f ron t e r a p r u -
s iana , 4 de o c t u b r e de 1831. 

«El c o m a n d a n t e en jefe del e jérci-
to po laco , 

RybirttM.v 
Rybinski l o m ó además varias me-

d idas pa ra que llegase intacta , á la 
banca de Polonia, una suma de cerca 
d e seis mi l lones , que .habia t o m a d o 
pa ra c u b r i r las necesidades del e jérci-
to en el m o m e n t o d e evacuar á Var-
sovia. Los fondos pertenecientes al 
min i s t e r io de la g u e r r a le fue ron 
igua lmen te devueltos íntegros. 

Descargado de estos cuidados , t e r -
m i n ó Rybinski la serie d e sus actos 
ofiiciales con la s iguiente ca r ta diri-
j ida al rey de P r u s i a : 

« S E S O R , 
«La lucha d e diez meses que sos-

t i ene nuestra desgraciada patr ia , 
con el valor de la desesperación, con-
t ra todas las fuerzas de la R u s i a , ha 
l legado á un es tado en q u e u n a re-
sistencia m a s p ro longada causar ía 
u n a efusión de sangre inúti l . 

«Para ev i ta r al país nuevas des-
grac ias , que serían su resul tado, he-
mos t o m a d o la resolución de some-
t e rnos á nues t ro soberano cons t i t u -
cional , s in desviarnos n o obs tan te 
d e la senda q u e nos señalaba el ho-
n o r . Mas las condic iones h u m i l l a n -

tes q u e nos q u i e r e i m p o n e r el m a -
riscal c o n d e Paszkiewitsch nos a r re -
b a t a r í a n este ú l t imo bien; , es tamos 
pues decididos á no suscr ib i r jamás® 
á ellas. 

«Los acontec imientos u l t e r i o r e s 
de la g u e r r a hab iéndonos ap rox ima-
d o á las f ron t e r a s de los es tados d e 
Vues t ra Majestad, el e jérc i to , quéce-
d e á fuerzas super io res , se halla en el 
dia en el caso d e t e n e r q u e invocar 
vues t ra h u m a n i d a d . A p u r a d o por la 
necesidad, d e b e b u s c a r ú n asilo en los 
Estados s o m e t i d o s a l c e t r o d e Vuest ra 
Majestad , cgfcvencidos de q u e la Co-
nocida equidad y las v i r t udes priva--
das q u e le ca rac te r i zan g a r a n t i z a -
r á n su a l ta protección á la desgra-
cia. 
. « Soy con el mas p r o f u n d o respe-
t o , etc. 

« M A T E O R Y B I N S K I , 
c o m a n d a n t e en j e fe del e jé rc i to 

polaco.» 
Cerca de t r e in ta mil Polacos en -

t r a r o n en P rus i a con el j ene ra l Ry-
b in sk i ; un n ú m e r o casi igual había 
va buscado de a n t e m a n o u n asilo en 

' Ga l i t z ia , ba jo las órdenes d e los je -
n e ra les R o m a r i n o y Rozyckí . To-
dos tuvieron q u e deponer las a r m a s 
á la en t r ada de la f r o n t e r a . 

A esta porc ión mi l i t an te del pa í s 
se r eun ió una m u l t i t u d de c iudada -
nos d i s t inguidos de todas las clases 
de la n a c i ó n , reduc idos á h u i r de la 
venganza de los vencedores . No t a r -
d ó en apoderarse de la inmensa m a -
yoría d e ios des ter rados un deseo bien 
n a t u r a l , el de ver la F r a n c i a , aque-
lla an t igua amiga de la Po lon ia ; m a s 
aquel proyecto con t r a r i aba los votos 
de la R u s i a , y se puso todo en movi-
m i e n t o pa ra impedi r que se real iza-
se. Los oficiales es tando p rosc r i tos 
en masa po r el úkase del cza r (oclu-
b re de 1831), se d i r i j i e ron á los sol-
d a d o s , cabos y sa r j en tos , á fm de de-
cidi r los á volver á e n t r a r e n el r e ino . 
Era m u y g r a n d e su r epugnanc ia so-
b r e este p u n t o , pero todos los me-
d ios los c reyeron b u e n o s , hasta la 
v i o l e n c i a , pa ra forzar les á acep ta r 
u n p e r d ó n en el q u e no ten ían c o n -
f ianza. Apenas volvieron á Polonia , 
se vieron t r a s p o r t a d o s a l f o n d o d e la 
Rusia é i n c o r p o r a d o s á la fuerza en 

los r e j imien tos moscovi tas . 
U n a p e q u e ñ a pa r t e d e los soldados 

se l ib ro de aquellos r igores . Mas d i -
chosos q u e el los , los oficiales pud i e -

* r o n l legar á F r a n c i a , é hizo época 
su paso p o r en m e d i o de la Alema-
n ia . J a m á s se habia visto una man i -
festación m a s viva y mas jenera l . La 
m a y o r par te de los re fu j íadós esta-
b a n p r ivados de recursos ; pero gra-
cias al de sp rend imien to de los habi-
t an te s , a t r avesa ron el vasto suelo 
j e r m á n i c o sin e spe r imen ta r la me-
n o r necesidad. Cada c iudad se con-
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ver t ía en el c e n t r o de una asociación 
benéf ica , q u e p rod igaba con efusión 
socorros y consuelos. La Sa jonia so-
b r e t o d o se d i s t inguió po r la acoj ida 
q u e hizo á la desgracia: y su anc iano 
rey res is t ió , t a n t o t i e m p o cuan to le 
pe rmi t ió su posicion polí t ica, á las 
exi jencias de los opresores de la Po-
lonia. 

U n a vez l legados á F r a n c i a , en 
d o n d e la recepción n o fué menos ca-
r iñosa ni m e n o s f r a t e r n a l , pud i e ron 
los des te r rados r e s p i r a r l i b r e m e n t e 
y soña r d ias me jo re s pa ra su pa t r i a . 

wm . ¡ p j f t é v a a ® m w x u ^ 

4851—1840 . 

La f o r t u n a de las a r m a s t r i u n f ó 
pues por segunda vez sobre las leyes 
d e la j u s t i c i a ; m a s , despues del es-
tablec imiento del c r i s t i an i smo , r a r a 
vez se vió al vencedor abusa r del 
t r i u n f o c o m o lo hizo el empe rado r 
Nicolás. Cualquiera q u e sea el modo 
con q u e se qu ie ra cons ide ra r el dere-
cho de resistencia á la t i ran ía , nopue-
de negarse q u e los Polacos se levan-
t a r o n en masa pa ra r ec l amar sus de-
rechos. Los h o m b r e s m a s venerables 
h a b i a n figurado en la r evo luc ión , 
desplegando en ella u n va lo r heroi -
co, u n i d o á u n a abnegación subl ime. 
E n fin, la nac ión polaca, co r r i endo 
á las a rmas , cediaá los r ecue rdos im-
periosos de u n a existencia l ibre de 
todas sus cadenas es t ran je ras d u r a n -
te diez siglos; existencia q u e atesti-
gua la h i s to r i a , y q u e cua ren t a años 
de desgracias y de Opresión no ha -
b ian pod ido b o r r a r de su memor ia . 

Estas cons ide rac iones , q u e hubie-
r a n sido m u y poderosas á los ojos de 
u n vencedor j e n e r o s o , no fue ron d e 
n i n g ú n peso cerca del czar . D u e ñ o 
del pa is , l ibre de todo imped imen to 
po r el lado d e las demás potencias , 
pud iendo man i f e s t a r á su albedrío 
u n a m a g n a n i m i d a d de acuerdo con 
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una sana pol í t ica , p r e f i r i ó , p o r el 
t r is te p lacer d e la venganza , m i r a r 
á los jefes de la nac ión como viles 
ma lhechores y t r a t a r á la Polonia en-
tera c o m o á u n a r r a b a l sublevado. 
U n a vez t omada esta resolución , no 
le quedaba mas q u e l a vía de los r i -
go re s , y se prec ip i tó en ella. 

Al s iguiente d ia d e la e n t r a d a de 
los R u s o s en Varsovia , se p roc lamó 
u n d e c r e t o d e a m n i s t í a (10 de setiem-
bre) , en v i r t u d del cua l se p romet ía 
el olvido de lo pasadoá todos los q u e 
se somet iesen al pode r del e m p e r a -
dor . Tres dias despues, un nunc io de 
la d i e t a , Jav ier S a b a t y n , q u e hab ia 
hecho su sumis ión , habia sido arres-
lado y d e p o r t a d o po r sucooperac ion 
á los acon tec imien tos anter iores . 

Este p r i m e r a b u s o de la victoria 
no e ra m a s q u e el p re lud io de u n a 
larga ser ie de ac tos a rb i t r a r io s y es-
candalosos. 

El palacio de los reyes d e Po lon ia 
fué despojado de todos sus obje tos 
de a r te y de todos los r ecue rdos his-
tóricos, al paso q u e las dos salas don-
de se r e u n í a la dieta s e hal laban con-
ver t idas en cuar te les . 

El mar i sca l Sacken t u v o plenos po-
deres pa ra c r e a r , en las provinc ias 
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u n inf lu jo sobre la c ivi l ización, el 
equ i l ib r io y la paz dé la E u r o p a . Los 
Gr iegos , los Belgas y o t ros pueblos 
h a n s ido el ob je to de la solicitud de 
las g r a n d e s po tenc ias ; ¿-los Polacos 
serán pues los únicos á quienes ellas 
r e h u s a r á n su p ro t ecc ión? N o , la 
d i g n i d a d , la conciencia de los sobe-
r a n o s nos garan t izan lo con t ra r io . 

«A vosotros pues , poderosos de la 
t i e r r a , á las s impat ías de vues t ros 
pueblos se d i r i je en su aflicción el 
e jérc i to nacional de Po lon ia : él os 
c o n j u r a en n o m b r e del Todopode-
roso, en n o m b r e de la h u m a n i d a d , 
en n o m b r e del derecho c o m ú n á to-
dos los h o m b r e s , q u e toméis b a j o 
vues t ra salvaguardia nues t ras l iber-
tades y q u e hagais que presida la 
equ idad y la just ic ia en los a r reg los 
q u e se t omen sobre nosot ros , y que , 
p a r a a segu ra r la paz de la E u r o p a , 
deben ser confo rmes al bien j ene ra l 
v al de la Polonia . 

«Swiedziebno, en la f ron t e r a p r u -
s iana , 4 de o c t u b r e de 183J. 

«El c o m a n d a n t e en jefe del e jérci-
to po laco , 

Rybinski.» 
Rybinski t o m ó además varias me-

d idas pa ra que llegase intacta , á la 
banca de Polonia, una suma de cerca 
d e seis mi l lones , que .habia t o m a d o 
pa ra c u b r i r las necesidades del e jérci-
to en el m o m e n t o d e evacuar á Var-
sovia. Los fondos pertenecientes al 
min i s t e r io de la g u e r r a le fue ron 
igua lmen te devuel tos íntegros. 

Descargado de estos cuidados , t e r -
m i n ó Rybinski la serie d e sus actos 
o f i c i a l e s con la s iguiente ca r ta diri-
j ida al rey de P r u s i a : 

« S E X O R , 
«La lucha d e diez meses que sos-

t i ene nuestra desgraciada patr ia , 
con el valor de la desesperación, con-
t ra todas las fuerzas de la R u s i a , lia 
l legado á un es tado en q u e u n a re-
sistencia m a s p ro longada causar ía 
u n a efusión de sangre inúti l . 

«Para ev i ta r al país nuevas des-
grac ias , que serían su resul tado, he-
mos t o m a d o la resolución de some-
t e rnos á nues t ro soberano cons t i t u -
cional , s in desviarnos n o obs tan te 
d e la senda q u e nos señalaba el ho-
n o r . Mas las condic iones h u m i l l a n -

tes q u e nos q u i e r e i m p o n e r el m a -
riscal c o n d e Paszkiewitsch nos a r r e -
b a t a r í a n este ú l t imo bien; , es tamos 
pues decididos á n o suscr ib i r jamás® 
á ellas. 

«Los acontec imientos u l t e r i o r e s 
de la g u e r r a hab iéndonos ap rox ima-
d o á las f ron t e r a s de los es tados d e 
Vues t ra Majestad, el e jérc i to , que ce-
d e á fuerzas super io res , se halla en el 
dia en el caso d e t e n e r q u e invocar 
vues t ra h u m a n i d a d . A p u r a d o por la 
necesidad, d e b e b u s c a r ú n asiló en los 
Estados s o m e t i d o s a l c e t r o d e Vuest ra 
Majestad , cgfcvencidos de q u e la Co-
nocida equidad y las v i r t udes priva--
das q u e le ca rac te r i zan g a r a n t i z a -
r á n su a l ta protección á la desgra-
cia. 
. « Soy con el mas p r o f u n d o respe-
t o , etc. 

« M A T E O R Y B I N S K I , 
c o m a n d a n t e en j e fe del e jé rc i to 

polaco.» 
Cerca de t r e in ta mil Polacos en -

t r a r o n en P rus i a con el j ene ra l Ry-
b in sk i ; un n ú m e r o casi igual había 
va buscado de a n t e m a n o u n asilo eu 

' Ga l i t z ia , ba jo las órdenes d e los je -
n e ra les R o m a r i n o y Rozycki . To-
dos tuv ie ron q u e deponer las a r m a s 
á la en t r ada de la f r o n t e r a . 

A esta porc iou mi l i t an te del pa í s 
se r eun ió una m u l t i t u d de c iudada -
nos d i s t inguidos de todas las clases 
de la n a c i ó n , reduc idos á h u i r de la 
venganza de los vencedores . No t a r -
d ó en apoderarse de la inmensa m a -
yoría d e los des ter rados un deseo bien 
n a t u r a l , el de ver la F r a n c i a , aque-
lla an t igua amiga de la Po lon ia ; m a s 
aquel proyecto con t r a r i aba los votos 
de la R u s i a , y se puso todo en movi-
m i e n t o pa ra impedi r q u e se real iza-
se. Los oficiales es tando p rosc r i tos 
en masa po r el úkase del cza r (octu-
b re de 1831), se d i r í j i e ron á los sol-
d a d o s , cabos y sa r j en tos , á fin de de-
cidi r los á volver á e n t r a r e n el r e ino . 
Era m u y g r a n d e su repugnanc ia so-
b r e este p u n t o , pero todos los me-
d ios los c reyeron b u e n o s , hasta la 
v i o l e n c i a , pa ra forzar les á acep ta r 
u n p e r d ó n en el q u e no ten ían c o n -
f ianza. Apenas volvieron á P o l o n i a , 
se vieron t r a s p o r t a d o s a l f o n d o d e la 
Rusía é i n c o r p o r a d o s á la fuerza en 

los r e j imien tos moscovi tas . 
U n a p e q u e ñ a pa r t e d e los soldados 

se l ib ro de aquellos r igores . Mas d i -
chosos q u e el los , los oficiales pud i e -

* r o n l legar á F r a n c i a , é hizo época 
su paso p o r en m e d i o de la Alema-
n ia . J a m á s se había visto una man i -
festación m a s viva y mas jenera l . La 
m a y o r par te de los re fu j íadós esta-
b a n p r ivados de recursos ; pero gra-
cias al de sp rend imien to de los habi-
t an te s , a t r avesa ron el vasto suelo 
j e r m á n í c o sin e spe r ímen ta r la me-
n o r necesidad. Cada c iudad se con-
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ver t ía en el c e n t r o de una asociación 
benéf ica , q u e p rod igaba con efusión 
socorros y consuelos. La Sa jonia so-
b r e t o d o se d i s t inguió po r la acoj ida 
q u e hizo á la desgracia: y su anc iano 
rey res is t ió , t a n t o t i e m p o cuan to le 
pe rmi t ió su posicion polí t ica, á las 
exi jencias de los opresores de la Po-
lonia. 

U n a vez l legados á F r a n c i a , en 
d o n d e la recepción n o fué menos ca-
r iñosa ni m e n o s f r a t e r n a l , pud i e ron 
los des te r rados r e s p i r a r l i b r e m e n t e 
y soña r d ías me jo re s pa ra su pa t r i a . 
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1851—4840 . 

La f o r t u n a de las a r m a s t r i u n f ó 
pues por segunda vez sobre las leyes 
d e la j u s t i c i a ; m a s , despues del es-
tablec imiento del c r i s t i an i smo , r a r a 
vez se vió al vencedor abusa r del 
t r i u n f o c o m o lo hizo el empe rado r 
Nicolás. Cualquiera q u e sea el modo 
con q u e se qu ie ra cons ide ra r el dere-
cho a e res is tenciaá la t i ran ía , nopue-
de negarse q u e los Polacos se levan-
t a r o n en masa pa ra r ec l amar sus de-
rechos. Los h o m b r e s m a s venerables 
h a b í a n figurado en la r evo luc ión , 
desplegando en ella u n va lo r heroi -
co, u n i d o á u n a abnegación subl ime. 
E n fin, la nac ión polaca, co r r i endo 
á las a rmas , cedía á los r ecue rdos im-
periosos de u n a existencia l ibre de 
todas sus cadenas es t ran je ras d u r a n -
te diez siglos; existencia q u e atesti-
gua la h i s to r i a , y q u e cua ren t a años 
de desgracias y de Opresión no ha -
b ían pod ido b o r r a r de su memor ia . 

Estas cons ide rac iones , q u e hubie-
r a n sido m u y poderosas á los ojos de 
u n vencedor j e n e r o s o , no fue ron d e 
n i n g ú n peso cerca del czar . D u e ñ o 
del pa is , l ibre de todo imped imen to 
po r el lado d e las demás potencias , 
pud iendo man i f e s t a r á su albedrío 
u n a m a g n a n i m i d a d de acuerdo con 

POEONIA. ( C u a d e r n o 17). 

una sana pol í t ica , p r e f i r i ó , p o r el 
t r is te p lacer d e la venganza , m i r a r 
á los jefes de la nac ión como viles 
ma lhechores y t r a t a r á la Polonia en-
tera c o m o á u n a r r a b a l sublevado. 
U n a vez t omada esta resolución , no 
le quedaba mas q u e l a vía de los r i -
go re s , y se prec ip i tó en ella. 

Al s iguiente d ia d e la e n t r a d a de 
los R u s o s en Varsovia , se p roc lamó 
u n d e c r e t o d e a m n i s t í a (10 de setiem-
bre) , en v i r t u d del cua l se p romet ía 
el olvido de lo pasadoá todos los q u e 
se somet iesen al pode r del e m p e r a -
dor . Tres días despues, un nunc io de 
la d i e t a , Jav ier S a b a t y n , q u e hab ía 
hecho su sumis ión , había sido arres-
tado y d e p o r t a d o po r sucooperac ion 
á los acon tec imien tos anter iores . 

Este p r i m e r a b u s o de la victoria 
no e ra m a s q u e el p re lud io de u n a 
larga ser ie de ac tos a rb i t r a r io s y es-
candalosos. 

El palacio de los reyes d e Po lon ia 
fué despojado de todos sus obje tos 
de a r te y de todos los r ecue rdos his-
tóricos, al paso q u e las dos salas don-
de se r e u n í a la dieta s e hal laban con-
ver t idas en cuar te les . 

El mar i sca l Sacken t u v o plenos po-
deres pa ra c r e a r , en las provinc ias 
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l i tuanienses , comisiones mi l i t a res 
pa ra j u z g a r á tos insu ' r jentes . F u é a u -
tor izado i gua lmen te p a r a da r decre-
tos de des t ier ro , d e conf iscación, de 
condenac ión á tos t r a b a j o s de las mi-
n a s , y has ta de m u e r t e . Y lejos d e 
ap re su ra r se el e m p e r a d o r á mi t iga r 
a lgunos de estos decretos q u e esta-
b a n somet idos á su ra t i f i cac ión , les 
agravaba a u n mas , como lo hizo con 
respecto al pr ínc ipe R o m a n San-
g u s k o , el c u a l , p r ivado de todas sus 
g r a n d e z a s , se vió c o n d e n a d o , p o r 
u n a o rden i m p e r i a l , á hacer á pié el 
camino-de la Siberia . 

El n ú m e r o de los c iudadanos no -
tables a r r e b a t a d o s de este m o d o á 
sus hogares , despues de haber los de-
gradado , fué inmenso . Muy á m e n u -
do un i an la i r on í aá la c r u e l d a d ; tes-
tigo de esta ve rdad la decision toma-
da c o n t r a el venerable c lér igo Siero-
c inski : «Considerando que el culpa-
ble es de u u a edad m u y a v a n z a d a , 

u e d a c o n d e n a d o á la pé rd ida d e t o -
os sus t í tulos de nobleza, de sus bie-

ne s , y á u n des t ie r ro pe rpe tuo en la 
Siberia.» 

L a escarapela moscovita f u é susti-
t u ida á la escarapela po laca , y la ó r -
den nacional del Mérito militar Ivas-
f o r m a d a en o rden rusa . La decora-
ción q u e hab ia a d o r n a d o el pecho 
de tos Kosciusko y d o l o s Ponia tous-
ki s i rvió en adelante de es t ímulo á 
tos opresores del pais. 

A fines de n o v i e m b r e d e 1831, se 
publicó un nuevo decre to de amnis -
t í a , no tab le so lamente po r las esclu-
siones q u e cont iene. E r a n esceptua-
dos : I o . los autores de la revolución 
del29 de noviembre, q u e no f u e r o n 
los in t é rp re t e sde l vo to jenera l ;2° . /o í 
miembros del gobierno, espresion 
vaga q u e c o m p r e n d í a , según el sen-
t ido que.se le quer ía d a r , s ie te ind i -
.viduos ó doscientos ; 3o . los dipula-
dos que habían contribuido á la des-
titución, t é r m i n o q u e fal taba igual-
mente espresamente de precision por-
q u e aque l decreto hab ia s ido vo tado 
v firmado á la u n a n i m i d a d po r los 
m i e m b r o s dé las dos cámara s présen-
les en Varsovia ; 4o . en fin, los ase-
sinos de la noche del 15 de agosto, 
aprox imac ión odiosacuya tendencia 
uo se le escapó á nadie . 

F u é t a l el i n f l u j o de la a m n i s t í a , * 
q u e todas las cárceles de Varsovia se 
h a l l a r o n bien p r o n t o a tes tadas d e 
p resos .Pa ra p o d e r c o n t e n e r á l o sque 
enviaban de las provincias , fué pre- • 
ciso conver t i r de n u e v o en calabozos 
tos conventos de tos ca rmel i t a s y d e 
tos d o m i n i c a n o s , q u e habian servi-
d o ya pa ra este uso ba jo la admin i s -
t r ac ión del g r a n d u q u e C o n s t a n t i n o . 

El m e s de febre ro de 1832 debía 
pa ten t i za r á la Europa ind ignada u n 
a b u s o d e pode r de una audacia es-
t r e m a d a ; d e una p l u m a d a , a n u l ó el 
czar todos tos actos de su predece-
sor y violó sufpropio j u r a m e n t o . I n -
m e d i a t a m e n t e despuesde la toma de 
Varsovia , hab ia s ido env iada á San 
P e t e r s b u r g o la acta or i j ina l de la 
car ta de 1815, ca r ta firmada p o r Ale-
j a n d r o y j u r a d a p o r Nicolás. El 26 
d e f e b r e r o , pareció u n úkase q u e , 
b a j o el n o m b r e de Estatutos orgáni-
cos, i m p u s o á la P o l o n i a , en l uga r 
del pactó an te r io r , u n r e g l a m e n t o 
a r b i t r a r i o q u e des t ru ía todas las es-
t ipulac iones de l congreso d e V i e n a , 
y echaba por t i e r r a todas las g a r a n -
tías nacionales. 

Este acto dec laraba «la P o l o n i a , 
p a r t e in tegran te del imper io , no de-
b iendo sus habi tan tes f o r m a r en lo 
sucesivo con tos Rusos , mas que una 
sola y única nación.» Con ar reg lo á 
sus disposiciones , queda abol ida la 
ce remonia de la co ronac ión ; el e jé r -
cito polaco deja d e exist ir ; tos solda-
dos levantados en Polonia deben ser-
v i r en tos re j imien tos moscov i t a s ; 
tos R u s o s son aptos pa ra ob tene r em-
pleos en Po lon ia ; tos jueces son de-
c la rados amovibles ; la pena de la 
confiscación vuelve á es tar en vigor; 
tos impues tos pueden exi j i rse á be-
neficio de la R u s i a ; las leyes de in-
terés j e n e r a l y de hacienda son dis-
cut idas y decre tadas po r el consejo 
del i m p e r i o res idente en San Peters-
b u r g o ; por ú l t imo q u e d a s u p r i m i d o 
el min is te r io de la ins t rucc ión p ú -
blica. 

Hal lábanse comple t amen te des-
qu ic i adas las f o r m a s d é l a adminis -
t r a c i ó n ; y como si el e m p e r a d o r te -
miese todavía h a b e r hecho demasia-
d o , a c o r d a n d o a lgunas débiles ga-
ran t ías , se apresuró á a ñ a d i r que las 

POLONIA. 

disposiciones de los Estatutos orgá-
nicos podr ían ser modif icadas y cam-
biadas á vo lun tad . 

Su publ icación f u é seguida de la 
instalación de u n o q u e se decia con-
sejo de a d m i n i s t r a c i ó n , encargado 
d e la ejecución del nuevo orden d e 
cosas. Compus ié ronle de Rusos y d e 
dos t ras fugos polacos , y la pres iden-
cia fué devuel ta al pr íncipe de Var-
sovia , t í t u l o aco rdado al f e l d m a r i s -
cal Paszkiewitsch, á fin d e manifes-
t a r á los mas incrédulos que Varso-
via cesaba de ser la capital de un rei-
no dis t into , y ñ o seria en adelante 
mas que la capital de una provincia 
del imper io ruso. 

C a m i n a n d o así sin p u d o r en las 
vias de la t i r an ía , sequ i so sin embar -
go ob tener un s imulac rodeadhes ion ; 
y fué prec iso , pa ra co lmo de u l t r a -
j e s , q u e una d ipu tac ión de Polacos 
fuese á San Pe te r sburgo á d a r las 
gracias al czar por los beneficios q u e 
se d ignaba esparc i r sobre el pais (13 
d e mayo). 

Exi j iéronse igua lmente o t ras m a -
nifestaciones de a legr ía , tales como 
fiestas é i luminaciones . Estas ú l t imas 
son e jecutadas por o rden espresa , 
b a j o la pena de c incuen ta florines de 
mu l t a p o r c a d a ba lcón ó ventana que 
no se i lumine . 

S i m u l t á n e a m e n t e á tos Es ta tu tos 
o r g á n i c o s , apa rec ió , po r o rden del 
e m p e r a d o r , un decreto del feld-ma-
riscal Paszkiewitsch conce rn ien te a l 
a l i s tamiento de los mil i tares amnis -
t i ados , en v i r t u d del cual todos los 
sa r j en tos , cabos y soldados q u e ha-
b ían per tenec ido al e jé rc i to polaco 
debían ser i nco rporados en los Teji-
m i e n t o s rusos. 

De febre ro á m a y o de 1832, se eje-
c u t a r o n en Varsovia las espol¡acio-
nes mas dolorosas. La univers idad y 
todas las demás inst i tuciones libera-
les f u e r o n ce r r adas , y los comisa-
r ios enviados de San Pe te r sburgo 
tuv ie ron orden de a r r e b a t a r las bi-
bliotecas públ icas , los gab ine tes , los 
m u s e o s , en u n a pa l ab ra , todas las 
colecciones re la t ivas á las a r tes v á 
las ciencias. Estas ins t rucciones fue-
ron fielmente e jecu tadas , y en a lgu-
nos meses , Varsovia se vió despoja-
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da d e las r iquezas l i terar ias y a r t í s -
t icasque la nación habia r eun ido con 
tan ta perseverancia d u r a n t e muchos 
siglos. 

Todavía se p repa raban medios mas 
crueles . Queremos hab la r del a r r e -
ba tamien to de tos jóvenes v a r o n e s , 
tos cuales fue ron t ras ladados , á mi -
llares. á Rus ia , á fin de educar los allí 
en la lengua y rel i j ion moscovi tas . 
Diráse sin d u d a que el úkase no en -
tendía hablar m a s que de los jóvenes 
vagamundos ó h u é r f a n o s , pero no 
de jará de conocerse sin diida el cam-
po q u e una decisión semeja m e deja-
ba ab ie r to á la a rb i t r a r i edad . F u é 
t a l , q u e díó luga i- á escenas las mas 
escandalosas , con par t icu la r idad a l 
in fan t ic id io comet ido po r una m a -
d r e sobre su p rop io hi jo . 

U n acto q u e sobrepujaba á todos 
tos d e m á s , f u é la orden imperial de 
t r a spo r t a r cinco /» / / fami l ias de no-
bles polacos propie tar ios en Podolia, 
sobre la línea del Cáucaso, ¡jara in-
co rpora r los mas adelante en los re-
j im ien to s rusos. Esta medida ha si-
d o desment ida t an tas veces por los 
ó rganos pagados po r la Rus i a , q u e 
n o podemos menos de apoyar le con 
demasiadas pruebas . 

«Orden del min i s t ro de hac ienda 
al g o b e r n a d o r de Podol ia , fecha el 
21 de nov iembre de 1831. 

«S. M. el e m p e r a d o r se ha d ignado 
d a r la o r d e n s u p r e m a para que se 
hagan tos reglamentos necesar ios 
pa ra t r a sp l an ta r por la p r imera vez, 
cinco mil famil ias de nobles polacos 
del gob ie rno de Podolia sobre las es-
tepas del t e s o r o , y con pre fe renc ia , 
sobre la línea del Cáucaso, para que 
en seguida puedan tos t rasp lan tados 
ser i nco rporados en el servicio mi-
l i tar . 

« P a r a efec tuar dicha t r a sp lan ta -
c i ó n , es necesario escojer ; Io . las 
personas que habiendo t o m a d o par -
te en la u l t ima revo luc ión , se han 
p re sen t ado , en el t é r m i n o fijado, 
á man i fes t a r su a r r e p e n t i m i e n t o : 
igua lmente las personas q u e fue ron 
comprend idas en la tercera clase d e 
culpables y q u e , por cons iguiente , 
han obtenido la gracia y el perdón de 
S. M. ; 2o . las personas cuyo mé todo 
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de v ida , según la opinion de las au -
toridades locales, escita la descon-
fianza del gobierno. 

«En vista de esto, se valdrá SuEs-
celencia de todos los medios necesa-
rios (sin publicar ni hacer conocer el 
tenor de esta orden) para ano ta r las 
familias que deben ser t rasplantadas , 
á fin de que podáis pr incipiar ince-
santemente la ejecución de esta or-
den según las reglas que se os comu-
nicarán ul ter iormente.» 

El minis t ro del interior escribió 
desde San Petersburgo,el 18de abril 
de 1832, al mismo gobernador para 
recordar le las órdenes precedentes. 

«Su Majestad, dice, conf i rmando 
los reglamentos ordenados , se ha 
dignado añadir de su propia m a n o : 
«Estos reglamentos deben servir , no 
solamente para el gobierno dePodo-
lia, sino tqmbien para todos los go-
biernos Occidentales: Vilna, Grod-
n o , Vitebsck, Molilew, B ia lys tok , 
Minsk, Vofhy nia y Kiiow; lo q u e for-
ma un total de cuarenta y cinco m'd 
familias.» 

«Los l lamados hidalgos no pro-
pietarios que no tienen rentas ni ocu-
paciones fijas, que cambian d e d o m i -
c i l ioó viven sin ocupacion a l g u n a , 
serán t rasplantadosá la línea delCáu-
caso en t re los Cosacos y serán ins-
critos en t re ellos; y como en lo su-
cesivo harán par te de las t ropas co-
sacas, su colonia no debe tener nin-
gunas relaciones con las colonias de 
los llamados hidalgos polacos. 

« B L U D O W . » 

Por ú l t imo, en un oficio u l te r ior , 
de fecha 26 de agosto, de este mismo 
minis t ro al gobe rnador , se encuen-
tran estas l ineas: 

«Si los hidalgos polacos n o tienen 
ganas de hacerse t r a sp lan ta r , que-
dáis autorizados á obligarles por la 
fuerza.» 

En su consecuencia, el gobernador 
de la Podolia trasmitió la o rden álas 
autoridades locales para operar un 
p r imer arrebatamiento de mil y dos-
cientas familias. Se verificó en efec-
to , pero la indignación que inspiró 
aquel ensayo, contrar io á todas las 
leyes de la humanidad y de la civili-
zación, fué tan sumamente vivo, 

que, no r i a pr imera vez debió retro-
ceder el gobierno. JNo se atrevió á 
hacerle eslensivo á las demás pro-
vincias polacas , como lo había de-
cidido. 

Mas una senda en la que caminó 
con paso firme, fué la de h s confis-
caciones. Lashojas oficiales bastaron 
apenas para copiar los documentos 
autént icos, que atest iguaban el nú-
mero de las víctimas y la masa de los 
bienes arrebatados. Una evaluación 
moderada hace subir los provechos 
del tesoro ruso , procedentes de las 
confiscaciones hechas solamente en 
la provincia de Volhynia , á veinte y 
.cuatro millones de f rancos . Si se aña-
den á esta suma los despojos hechos 
en los gobiernos dePodol ia, de Kiiow 
y de Yilna, se hal lará que la suma 
total pasa de ochenta millones. En 
este cálculo, que no llega mas q u e 
hasta 1833, no figuran las confisca-
ciones del reino de Polonia , creado 
en 1815, foco principal de la revolu-
ción. 

Hubo escenas sangrientas, en 1832, 
en diferentes puntos : en Crons tad t , 
en donde dieron baquetas de muer -
te á doce soldados po r haber rehu-
sado prestar j u r amen to de fidelidad 
al czar; en I a n o w , e n d o n d e o t r o s m i -
li tares fueron inmolados á fuerza de 
azotes por el mismo hecho, al pié del 
monumen to eri j ido en memor ia de 
Kosciusko: en Berdyczew, en donde 
cua t ro Polacos destinados á ser de-
portados á la Siberia, espiraron so-
bre el k n o u t , despues de una tenta-
tiva de evasión infructuosa. 

El comercio polaco gozaba de pre-
ciosasgarantías, grac iasá laadminis -
tracion á par te establecida por el con-
gresodeViena.Notardóelemperador 
en privar al pais de sus franquicias 
comerciales, elevando la tar ifa délos 
derechos de aduana (23 de diciembre 
de 1832). Con esto se dió un golpe 
mor ta l á las manufac turas naciona-
les , que debieron suspender sus t ra-
ba jos ; y los artesanos extranjeros, 
cuyos felices ensayos fertil izaban el 
re ino , creando en él nuevos ramos 
de r iquezas, se vieron precisados á 
marcnarse . 

Por la inversa , los judíos , esta le-
p r a del pais, fueron protej idos y re-
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compensados ab i e r t amen te , po r pre-
cio ile los servicios que hab ían pres-
tado al enemigo d u r a n t e la ú l t ima 
guer ra . Se les devolvió el pr ivi le j io 
de vender los l icores f u e r t e s , de los 
q u e n o usaban a n t e r i o r m e n t e s ino 
pa ra e m p o b r e c e r y desmora l i za r á 
los a ldeanos. Se les concedió además 
un socor ro de doscientos mil f lor i -
nes. 

El 15 de ju l io de 1833, u n t r i b u n a l 
p r e v o t a l , pres id ido por el j e n e r a l 
ruso S u l i m a , p r o n u n c i ó la pena ca-
pital y el secues t ro de sus bienes con-
t r a doscientos ochenta y seis emigra-
dos, e n t r e l o s cuales figuraba el p r ín-
cipe Adam Cza r to ry sk i , los-miem-
bros del gob ie rno n a c i o n a l , el m a -
riscal de la d i e t a , senadores , n u n -
c ios , oficiales del e j é r c i t o , escr i to-
res , c o m o as imismo los a l u m n o s de 
la escuela de los a b a n d e r a d o s y los 
e s tud i an t e sde la t i n ive r s idadqueha -
bían dado el impu l soen la noche del 
29 de nov iembre d e 1830. 

Mas de todas las her idas hechas al 
corazón de los Po lacos , la mas sen-
sible fué la pe r secuc íone je rc idacon-
t ra la re l i j ion católica r o m a n a , reli-
j i o n profesada po r casi la to ta l idad 
d e los h a b i t a n t e s , y base f u n d a m e n -
tal de la nac iona l idad . El s is tema 
a d o p t a d o sobre este p u n t o , y q u e te-
nia po r ob je to el t r i u n f o del cu l to 
gr iego-ruso, ha s ido seguido con una 
r a r a perseveranc ia . Cerca de dos-
c ientos es tablec imientos reli j iosos 
fueron abolidos en Li t i t an i a , Volliy-
nia y Podolia , y sus bienes confisca-
dos ; u n g ran n ú m e r o de eclesiásti-
cos , m u c h o s de ellos p re lados emi-
n e n t e s , t uv ie ron q u e s u f r i r los mas 
r igurosos t r a t a m i e n t o s ; roba ron el 
tesoro de Czens tochowa , sitio de t a l 
modo v e n e r a d o , q u e poblaciones en-
teras acud ían á él en cier tas épocas 
del año; por ú l t imo , en t r e o t ros úka-
ses espec ia les , el de 19 de ju l io d e 
1832 des t i na , p r i nc ip i ando desde 
aquel la época , la mi tad d é l a s igle-
sias católicas al cu l to griego, y orde-
na q u e e n lo sucesivo, todas las veces 
q u e una iglesia griega se a r r u i n a r í a , 
se apode ra r í a d e una iglesia católica. 

Tan tos a t en tados con t ra las afec-
ciones m a s caras de la nación sem-
b r a r o n po r todas par tes un p r o f u n -
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do dolor . En medio del aba t imien -
to j e n e r a l , solo a lgunos á n i m o s n o 
desesperaron poder l iber ta r él país 
del yugo d e l i i e r r o sobre el cual j e -
m í a n ; m a s aquel las t en t a t i va s , hi-
j a s de u n celo i r re f lex ivo , no tuv ie -
r o n po r r e su l t ado mas que c o m p r o -
me te r inú t i lmen te una m u l t i t u d d e 
personas y a u m e n t a r el n ú m e r o de 
las víc t imas. 

En abri l y mayo de 1833, va r ios 
cuerpos de par t idar ios , o rgan izados 
en los b o s q u e s , se presentaron en 
los pa la t inados de Ka l i sz , Cracovia , 
Lub l in , S a n d o m i r y Plock , como 
as imismo en m u c h o s dis t r i tos de la 
L i tuan ia . Mas bien p ron to los des t ro-
zaron las numerosas t ropas rusas . 
151 mi smo resul tado tuv ie ron var ias 
t en ta t ivas q u e hicieron pos te r io r -
m e n t e p a r a sacudir el yugo. 

L a ú l t ima rel iquia polaca , la mis-
ma Cracovia , aquel mausoleo que 
atest iguaba el an t iguo esplendor del 
r e i n o , n o fué respetado tampoco. 
Aquella repúbl ica , a u n q u e bien mo-
desta , f u n d a d a po r el congreso d e 
Viena , daba en q u é pensar á la R u -
sia , la cual n o asociándose mas q u e 
los dos es tadosvec inos , reso lv iócam-
b ia r su organización. Reun ié rouse 
los comisar ios ; y el 23 de m a r z o de 
1833 , una acta firmada po r solos los 
enviados de Austr ia , Prusia y Rusia , 
d e s t r u y ó comple t amen te las g a r a n -
tías de independencia que contenía 
su cons t i tuc ión . 

Desde en tonces , nada a n u n c i a u n 
remedio á los males de la Polonia; la 
rabia pres ide s iempre en los conse-
jo s del soberano , como p rueban los 
decre tos que se publ ican á cada ins-
t an te . 

En 1835, hizo el empe rado r u n 
via je á Varsovia , en el que se ciñó á 
v i s i t a r l a c indadela que acababa de 
cons t ru i r se á costa del tesoro pola-
co. Despues de un plazo de c u a t r o 
auosera de esperar q u e se d i sminu i -
r ía el en fado de este monarca , y la 
presencia imperial parec ía á t odo el 
m u n d o u n g r a n paso dado hácia !a 
conci l iac ión. Con la mira de acele-
r a r este resu l tadose decidió q u e una 
d ipu tac ión del a y u n t a m i e n t o d e Var-
sovia llevaría al emperador los ho-
mena je s de la nación , deb iendo esta 
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d e m a n d a respetuosa a t r ae r pa labras 
de paz y olvido. 

El fe ld-mar isca l Paszkiewí tsch 
p re sen tó pues la d ipu tac ión al czar , 
en el palacio de L a z i e n k i ; p e r o Ni-
colás , sin e spe ra r su discurso, la di-
r í j íó estas p a l a b r a s : 

« Ya sé , señores , q u e habéis que-
r i d o hablarme; hasta conozco el con-
t en ido de vues t ro d i s c u r s o , y para 
a h o r r a r o s una m e n t i r a n o d e s c o q u e 
n i e l e p ronunc ié i s . S í , s e ñ o r e s , io 
h a g o para a h o r r a r o s u n a m e n t i r a ; 
p o r q u e sé , á no d u d a r l o . q u e vues-
t r o s sen t imien tos no son los que m e 
quere i s hacer c reer . 

«¿Y cómo podré yo creer los , cuan-
do me habéis t en ido ese m i s m o len-
gua j e la v íspera d e la revolución ? 
¿ No sois vosotros los q u e m e hab la -
ba i s hace como 'ocho a ñ o s , d e fideli-
dad , de adhesión j y q u e me hacíais 
las mas br i l lan tes protes tas ? Algu-
nos días después ' , habéis v iolado 
vues t ros j u r a m e n t o s , habéis come-
t ido acciones horr ibles . 

« El e m p e r a d o r Ale jandro q u e h a -
b ía hecho pe r vosotros mas d e lo q u e 
hub ie ra debido hacer un e m p e r a d o r 
d e Rusia , q u e os ha co lmado de be-
neficios , que os ha favorec ido m a s 
q u e á sus propios subd i tos , y os ha 
hecho la nac ión mas floreciente y la 
m a s d i c h o s a , el . e m p e r a d o r Alejan-
d r o ha s ido pagado c o n la mas negra 
ing ra t i t ud . 

« J a m á s habéis ' pod ido es tar con-
t en to s con la posición la m a s ven ta -
josa , y habéis acabado po r d e s t r u i r 
vosotros mismos vues t ra propia fe-
l ic idad. Os digo aqu í la ve rdad para 
a c l a r a r vues t ra m u t u a ' pos ic ion , y 
para q u e sepáis bien á q u é a teneros , 
po rque os veo y os hablo po r la pr i -
m e r a vez desde las t u rbu lenc ia s . 

« Señores, lo q u e se necesi tan son 
hechos y no palabras; es preciso q u e 
el a r r e p e n t i m i e n t o pa r t a del co ra -
zon. Os hab lo sin a c a l o r a r m e , bien 
veis q u e estoy sosegado; no tengo ren-
co r , y os ha r é bien á despecho vues-
t ro . El mar isca l , q u e está a q u í ' p r e -
sente , me secunda en mis i d e a s , y 
piensa igual m e n t e en vues t ra felici-
d a d . » 

A q u í , los m i e m b r o s de la d ipu -

tación hic ieron una reverencia a l 
mar isca l . 

u ¡ Y bien ! señores , prosiguió el 
c z a r , ¿ q u é quieren decir esos salu-
dos ? Antes det todo, es preciso c u m -
pl i r con susdeberes ;es necesario con-
duc i rse como hombres de bien. Te-
neis que esco je r , señores , en t r e dos 
par t idos , ó desis t i r de vues t ras i lu-
s iouesdeuna Polonia independ ien te , 
ó vivir t r anqu i l amen te y como sub-
d i tos leales ba jo mi gobie rno . 

« Si os afer ra is en conservar vues-
t r o s sueños de nacional idad d is t in ta , 
de Polonia independien te , y todas 
esas qu imeras , n o podéis menos de 
aca r r ea ros g randes desgracias. He 
hecho cons t ru i r aquí la c iudadela , y 
os declaro que al m e n o r mo t in ha-
ré bombardear la ciudad, destruiré 
Varsovia ,y ciertamente que no se-
ré yo el que la levante. 

« Mees muy doloroso hablaros de 
esta mane ra ; es m u y sensible á u n so-
b e r a n o t r a t a r de este m o d o á sus sub-
di tos ; pero os lo digo p o r v u e s t r o 
p rop io bien. En vues t ras m a n a s está, 
señores, el merecer el olvido de lo 
pasado ; solo podréis ob tener le c o n 
vuestra conduc t a y vuestra adhes ión 
á m i gobierno. 

«No ignoro q u e existen cor res -
pondencias con el e s t rap je ro ; q u e 
se énvian aqu í malos escritos, y que 
se p rocura perver t i r los án imos . Pe-
l-o la me jo r policía del m u n d o , con 
una f ron te ra como la v u e s t r a , no 
p u e d e imped i r las relaciones c lan-
dest inas. A vosotros toca hacer la 
policía , evi tar el mal . 

« N o podéis pe rmanece r en el b u e n 
c a m i n o s inó e d u c a n d o bien á vues-
t r o s hijos , inculcándoles los p r inc i -
pios dé rel i j ion y fidelidad á su sobe-
r a n o . 

« Y en medio de todas esas t u r -
bulencias q u e a j i t a n á la Eu ropa , y 
de todas esas doc t r inas q u e m i n a n 
el edificio social, sola la Rusia per-
m a n e c e fue r t e é in tac ta . 

«Créanme Vds. s e ñ o r e s , es una 
verdadera felicidad per tenecer á es-
te pais y gozar d e su pro tecc ión . Si 
Vds. se conducen b i e n , si cumpl ís 
con vuestros deberes , mi solici tud 
he es tenderà sobre todos vosotros , y 

apegar de t odo cuan to ha sucedido , 
m i gob ie rno se ocupa rá s iempre de 
vues t ra felicidad. 

« Acordaos bien de lo q u e acabo 
de deciros. » , 

Este d iscurso ha sido juzgado ha-
ce m u c h o t i empo en el espíri tu d e la 
Europa , y c i t a r emos sobre esto las 
palabras de un publicis ta d is t in-
gu ido . . .. 

« El t r a t a d o so lemne d e Viena, di-
ce Mr. Saint -Marc G i r a rd in , la p ro-
c lama de A l e j a n d r o , su p rop io m a -
nifiesto al sub i r al t r o n o todo lo ha 
o lv idado el e m p e r a d o r Nicolás en su 
d i scurso á los Polacos. ¡Es t rado elec-
to de la cólera ó de una política am-
biciosa ! ¡ Nicolás declara á la faz de 
la Europa q u e ya n o existe Polonia 
d i s t i n t a ; c o n v i d a á l o s Polacos a a b a n -
d o n a r esta q u i m e r a ! Al oir le , los 
t r a t ados no son m a s q u e u n sueno. 
Esta pa t r i a polaca , esta pa t r ia nece-
saria á la Eu ropa , según A le j and ro , 
110 es y a , según Nicolás , mas q u e 
una ilusión , á la q u e es preciso q u e 
r enunc ie Varsovia.. . El e m p e r a d o r 
Nicolás la ha rá ver cómo se olvida , 
él que ha o lv idado t a n p r o n t o los 
beneficios de su h e r m a n o y el tes ta-
m e n t o q u e le ha hecho e m p e r a d o r . 

«Ale j and ro sabia resist ir á los 
odios b ru t a l e s de la Rus ia con t ra la 
P o l o n i a ; Ale jandro sabia m o d e r a r 
y con t ene r al pueb lo q u e goberna-
ba . Creia q u e el a r t e del gob ie rno 
consistía en d i r i j i r y n o e n s egu i r , en 
da r el impulso y n o en recibir le . Ru-
so ,Sabia sobreponerse á los renco-
res de la nación , y favorecía á la 
Polonia . ¿ Era esto una grandeza de 
a lma i m p r u d e n t e ? ¡ No ! era una 
política hábil y p r u d e n t e , la políti-
ca de un h o m b r e que concebía de 
una mane ra á |a vez jus ta y subl ime 
el des t ino m u t u o d e la Polonia y de 
la Rus ia . Colocada mas adelante de 
la Rusia del lado de la Eu ropa , la 
Polonia debía pone r al imper io ruso 
en una nueva comunicac ión con la 
civilización e u r o p e a ; este era u n ac-
ceso ab ie r to á las ciencias y á las lu-
ces del Occidente. Era un g r a d o in-
t e rmed ia r io de civilización e n t r e ¡la 
Puisia y el Occidente. He aqu í lo q u e 
podía y debía ser la Polonia unida á 
la Rusia ; mas pa ra esto , era preci-
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so que la Polonia fuese gobernada 
con du lzu ra , y que ella viese en Ja 
Rusia una he rmana y 110 u n a dueña 
opresora v cruel . Para esto, era nece-
sar io complacer á la Polonia y no i r r i -
tar la . Esto es lo que no lia podido com-
p r e n d e r el empe rado r Nicolás. Ru-
so , no ha sabido mas q u e par t i c ipar 
d e los rencores de su nación con res-
pecto á la ant igua r i v a l , y desvián-
dose d e su benevolencia política q u e 
Ale jandro manifes taba á la Polonia , 
ha perseguido y opr imido . De a q u í , 
la insurrección de 1830. Eu el día 110 
c o m p r e n d e me jo r los nobles desig-
nios y los altos pensamientos de su 
l iermano, el reconocimiento m i s m o , 
q u e debería esp igárse los , ó por lo 
menos hacérselos r e s p e t a r , el reco-
noc imien to ha e n m u d e c i d o , y gri ta 
colérico q u e Ale jandro ha Hecho pol-
la Polonia mas que lo que un R u s o 
h u b i e r a debido hacer . S í , m a s q u e 
un Ruso , pero no mas que un em-
p e r a d o r que se halla pene t rado de su 
misión , que sobrepu ja á su pueblo 
no solamente de toda la grandeza d e 
su poder , sino t ambién ,de toda la 
a l tu ra d e su inte l i jencia y de su ca-
r á c t e r , q u e m o d e r a , d i r i j e , y hace 
su oficio de rey. » 

Como corolar io de este lenguaje , 
d ic tado al publicista f rancés por la 
equ idad y un sent imiento p r o f u n d o 
de los derechos de las naciones, aña-
d imos las palabras de u n escr i tor 
a leman q u e nos ha servido de guia 
m u y á menudo . ^ 

« M i e n t r a s q u e la diplomacia , di-
ce Mr. de R a u m e r , e m p r e n d e , pol-
lina grosera c o n t r a d i c c i ó n , p robar 
la just icia v la indispensable necesi-
dad de una disolución de la Polonia, 
v q u e l o s Rusos sos t ienen,con razón, 
que una mala causa está perdida pa-
l-a s í emp ie , los Polacos esclaman : 
¡Todo está perdido, menos el honor! 
Pero si las dos partes escuchaban el 
consejo del e spec tador desinteresa-
d o , ap rende r í an q u e los pueblos y 
los reyes espiau igua lmente sus fal-
tas , como as imismo las de sus an -
tepasados , y q u e el t r i u n f o mas glo-
r ioso puede m u y bien ser seguido 
de dolóres amargos , lo mismo que 
en el mas crue l de sa s t r e , hay to-
davía nobles consuelos. Solo cuan-
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do se desa r ro l l e este doble sen t imien-
to en las dos naciones r i v a l e s , es 
c u a n d o se p o d r á esperar una recon-
ciliación verdadera y la resur recc ión 
d e la Polonia . De o t r o m o d o , los 
Rusos n o reco je rán s ó b r e l a s r u i n a s 
de la des t rucc ión mas que flores fu -
ne ra r i a s p a r a t r e n z a r sus co ronas 
t r iunfa les , y el a i re apestado q u e s o -
jila el odio d e los sepulcros in fec ta rá 
d u r a n t e siglos en te ros esta desgra-
c iada comarca . 

E s p e r a n d o mejores t i e m p o s , los 
r e fu j i ados polacos q u e r e p r e s e n t a n 
en el dia su pa t r i a en el e s t r a n j e r o , 
como lo hac ian , al pr inc ip io de este 
s ig lo , las lejiones po lacas , ce lebran 
todos los años con un piadoso reco-
j i rn iento el dia del an iversar io de la 
revolución del 29 de n o v i e m b r e de 
1830. En L o n d r e s , S. A. R . el d u -
q u e de Sussex, t io de la re ina de In-
g la te r ra , ha pres id ido el ú l t imo me-
eiing polaco. En Par is , estas funcio-
nes fue ron p r i m e r a m e n t e l lenadas 
po r el j e n e r a l Lafayet te , á qu ien re-
emplazó , despues de su m u e r t e , Mr. 
el conde de Lasteyr ie ; y en el m i s m o 
ins tan te en q u e acabamos este t r a -
b a j o , los r e fu j i ados se ha l l an toda-
vía poseídos de las e locuentes pala-
b r a s q u e Mr . A r a g o , pres idente d e 
la reun ión j ene ra l de este a ñ o , j u n -
t a m e n t e con el pala t ino An ton io Os-
t rowski y el p r ínc ipe A d a m Czarto-
r y s k i , p res iden te de la sociedad l i-
t e ra r i a polaca d e P a r i s , h a n hecho 
r e s o n a r e n todos los corazones pola-
cos. 

Todos los años , á la a p e r t u r a d e 
la sesión , las c á m a r a s f rancesas re-

' n u e v a n sus p ro tes tas c o n t r a la des-
t rucc ión de la an t igua nac ional idad 
polaca, y es t imulan al gob ie rno pa ra 
q u e r ec l ame la e jecución d e los t r a -
t ados q u e le h a n ga ran t i zado . 

En t re los defensores m a s perseve-
r an t e s d e esta causa sagrada , se 
c n e n t a n MM. Vil lemain, de Tasche r , 
d ' H a r c o u r t , de M o n t a l e m b e r t , Big-
n o n , de T racy , O d i l o n - B a r r o t , 
q u i e n e s , sea po r sus d i s c u r s o s , sea 
p o r sus escr i tos , espresan en todas 
ocasiones sus votos jenerosos . 

«La Po lon ia , ha d icho Mr. d e Mon-
t a l ember t , o c u p a d e s d e m u c h o t iem-
p o el p r i m e r r ango e n t r e los pue-

blos vict imas. Ella ha s u f r i d o s iem-
p r e , y s i empre persis te en su f r i r . 
S iempre i n v a d i d a , devas t ada , ven-
d i d a , n o ha d e j a d o po r eso d e 
echa r el g u a n t e á sus opresores , y 
m a r c h a con el pecho descub ie r to 
con t ra ellos. L a res ignación á esta 
a l ta , pero d u r a misión, está marcada 
en su h i s to r ia , en sus t radic iones , en 
sus cos tumbres , en toda su existen-
cia nac iona l , desde el sensible sacri-
ficio de la re ina Hedvij ia hasta los 
sacrificios heroicos de Sobieski pol-
la i ng ra t a Aust r ia y d e las le j iones 
po r la F ranc i a . El sacrif ic io ha s ido 
su v ida , su of ic io , y p o r deci r lo a s í , 
su i n d u s t r i a ; con este pan se ha ali-
men tado , y nada a n u n c i a que se ha-
lle h a r t a . Sus esforzados antepasa-
dos no c o n s t r u í a n palacios indes-
t ruc t ib les c o m o los n u e s t r o s ; n o 
h a b i t a b a n mas q u e casas de m a d e -
ra , á fin de a b a n d o n a r l a s y de ja r l a s 
q u e m a r sin p e s a d u m b r e c u a n d o el 
servicio, d e la pa t r ia les a le jaba de 
ellas. Sus e m b a j a d o r e s se a r r u i n a -
ban e n t e r a m e n t e en el e s t r a n j e r o , 
n o q u e r i e n d o ni e m p o b r e c e r el teso-
ro , ni de j a r q u e n a d i e eclipsase e l 
br i l lo del n o m b r e polaco. Sus p re -
supues tos e ran votados con e n t u -
siasmo, y sus impues to s se l l amaban 
socorros de amor (subsidium cha ri-
la tivum). 

«Todas sus an t iguas r i q u e z a s , to-
da su f u e r z a p r imi t iva las posee to-
davía ; sus h i jos des te r rados , c o m o 
igua lmen te sus h i jos esclavos, h a n 
h e r e d a d o u n doblé t e s o r o ; el espíri-
tu del sacr i f ic io y el espí r i tu de la 
fe. ¿Qué n o puede e spe ra r se con se-
m e j a n t e herenc ia? ¿ C u á n t o p u e d e 
conqu i s t a r se? 

«¿No es po r v e n t u r a la fe la q u e 
da y vuelve á d a r la v ida? ¿no es el 
sacrificio el q u e la a l imen t a? P o r 
medio de esta fe ina l t e rab le en su 
causa , d e s b a r a t a r á n todas las in t r i -
gas d e sus adve r sa r io s secretos , co-
m o han a r r o s t r a d o t o d a s las a t roci -
dades de su t i r ano . P o r esta he ro ica 
man ía de sacr i f icar lo todo po r e l l a , 
la a seguran u n a du rac ión e te rna , 
u n a f ecund idad ina l t e rab le . F.I do-
ble c a r ác t e r que r e c o n o c e m o s en 
ellos no es u n a i lus ión. ¿ Dudáis de 
su adhes ión? Pues buscad e n t r e es-
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tos refujiados que lo han perdido 
todo por la pa t r i a , bienes, hogares , 
dignidades, s a lud , mujeres,, h i jos , 
lodo cuanto el hombre t iene dere-
cho y necesidad de defender y amar ; 
buscad u n o solo q u e no se halle 
p ron to á volverá pr inc ip iar maña-
na, y esto sin t i tubear , sin pesadum-
bre, hasta sin sorpresa . Estos hom-
bres solo se asombran de una cosa , 
y es que nosotros estemos asombra-
dos de su adhesión. 

«¿Dudáis de su fe? Pues he aqu í 
cuarenta años que vienen en t re nos-
otros á enseñarnos sus heridas y los 
pedazos de su cadena. ¿Os han ma-
nifestado j amás la menor apariencia 
de abat imiento? ¿ h a n dejado jamás 
de creer en la l ibertad de su pais, en 
el castigo de sus opresores, en la tar-
día , pero segura jus t ic ia , del cielo? 
Cuando, dejando lejos de ellos la pa-
tr ia y unidos á nues t ros ejércitos 
republ icanos , les ayudaron á con-
quis tar la Italia, su pecho inf lamado 
dejaba escapar este canto cé lebre : 
No, la Polonia no ha perecido pues-

to que vivimos todavía. Los pr ime-
ros que le cantaron han muer to ya, 
muer to por nosotros , al pié de las 
Pirámides ó en las playas de Santo 
Domingo: pero el canto , y el a lma 
que le dicta , y la fe que le inspira, 
han sobrevivido, y sus hijos le repi-
ten todos los dias ; y llegará un dia, 
si place al c ielo, en que le repet i rán 
todavía otra vez sobre las orillas del 
Vístula conquistadas. 

«El t r iunfo de la Polonia será el 
t r iunfo de la l ibertad y de la just i-
cia : luego , la justicia y la libertad 
son las hijas mayores de Dios.» 

Pocos de nosotros verán tal vez el 
dia de la r epa rac ión , porque aun 
existen muchos obstáculos cont ra 
la resurrección de la Polonia du-
ran te muchos años todavía; pero no 
hay n inguno en t re los muchos que 
suf ren en este momento en el des-
t i e r r o , que no esté ínt imamente 
convencido que revivirá la Polonia, 
bri l lante y radiosa , y esta vez para 
siempre. 

Par ís , I o . de enero de 1840. 
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